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TRATADO  XXVI. 

DE    LA 

GNOMONICA, 

U    DE    LA 

THEORICA,  Y  PRACTICA  DE  LOS 
Rcloxes  de  Sol. 


ANIFIESTASE  nuevamente  en  efle  trata- 
do la  excelencia  de  la  Mathemat¡ca,pues 
con  maravjilofb  artificio ,  fin  mas  Índice 
que  la  fombra  fugitiva  de  un  palo ,  d 
gnomon  ,  deoiueltra  en  la  Tierra,  quan- 
to  la  éípcculacion  agronómica  procura 
ínVeftigar  en  el  Cielo.  Ni  puede^dice  Vi- 
trubio  y  dexar  de  motivar  grande  admiración  ,  el  ver 
que  con  diterentes  lineas ,  ya  redas  ,  ya  curvas  ,  ya  cir- 
culares ,■  ya  cónicas ,  íe  expreOen  tan  al  vivo  en  qtial» 
quiera  plano  las  muchas  que  el  Sol  camina  por  fu  dilatada 
ñfera :  dando  de  cfta  fuerte  i  conocer  en  qualquier  ctim« 
Tmt9iX.  A  y*- 
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arios  géneros  de  horas :  el  aumento ,  y  diminución  de  los 
"ias :  el  fígnp,  y  pumo  que  en  fu  Edipcica  tiene  el  Sol :  el 
venical  ,iy  paralelo  cq  que  (e  halla  á  qualquiera  hora  :  la 
Cafa  del  Cielo'  c\[ic  ocupa :  el  ligno  que  afciende  por  el, 
Oriente ,  ó  defciende  por  el  Ocaio ,  y  otras  maravillas  íe- 
mejantes  y  que  (e  verán  en  elle  tratado ,  que  va  dividido  en 
feis  libros.  Él  primero ,  ferá  prpemial ,  en  que  fe  contienen 
los  principios  generales  de  la  Gilomonica  :  el  fegundo ,  en- 
(eñará  la  deícripcion  de  los  Reloxes  allronomicds  de  Sol: 
el  tercero ,  la  colocación  de  los  circuios  celeltes  máximos, 
]^  menores  en  dichos  Reloxes :  el  quarto  ,  ferá  de  varias 
lormas  de  Reloxes :  el  qumto ,  contendrá  la  fabrica  de  los 
Reloxes  portátiles ;  y  el  Texto ,  la  de  los  Reloxes  de  refle*. 
xión ,  y  refracción ,  y  otros  mas  eftraños. 

LIBRO   I. 

ISAGÓGICO,   Y   PROEMIAL, 

•  •  • 

EN  QUE  SE  CONTIENEN  LOS 

principios  generales  de  la 

Gnomonica. 

CAPITULO    L 

PE   ALGVSAS    OPERACIO^S   GEOMÉTRICAS^ 
que  CMduccn  para  la  fabrica  de  Us  Reloxes 

•  Solares* 


jfjL 


UNQyE  en  el  tratado  de  la  Geometría  Pra&ica 

3uedan  baíUntemente  explicadas ,  y  demonftra**  * 
as  éitas,  y  otras  muchas  operaciones  geométri- 
cas; pero  para  eícufar  el  trabajo  de  bufcarlas  en 

jcl 
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él  lugar  chadb ,  me  ha  parecido  recoger  aquí  las  oiiis  pre^ 
ci{as  para  el  iatenco ,  y  ion  las  fíguienceis. 

PROP.  L  ProbleiiMU 

?w  dos  fuñios  foco  tUftantes  entre  si ,  titlor  lou  linea  reBéU 

(figur'.i.) 

MUcbas  veces  (e  ofrece  haver  de  tirar  una  linea  reda^ 
por  dos  puntoS)  que  dídan  muy  poco  entre  sí,  como 
A,  y  H'y  o  haver  de  alargar  una  linea  muv  corta  ^  como  AB, 
lo  que  eitá  muy  expueiio  á  error  íi  fe  nace  íblamente  apli^ 
cando  la  regía  a  dichos  puntos ,  ó  linea  :  para  aílegurar 
pues  el  acierto « íe  obrará  cohio  (e  íigue. 

Oferácion.  Tomefe  qualquiera  abertura  de  compás  ma^ 
yor  que  la  mitad  de  la  diilancia  AB ;  y  deíde  A^  y.  escomo 
centros  y  haganfe  i  una  ,  y  otra  parte  unos  arcos ,.  que  íe 
cruzan  en  Oi  y  CX;  y  de  eítos.puntos ,  Cújh  qualquiera  otra 
abertura  mayor  ,  hoganf?  los  arcos  ,  queie  cruzan  en  Z; 
y  aplicando  la  regla  á  ios  puntos  A,  B,  Z;  fe  tirará  con  íe- 
gjuridad  la  linean  (i  éfta ie  huvieíTe  aun  de  continuar,  (e  ha^ 
ria  otra  vez  con  los  puntos  A ,  y  Z  ^  la  miíma  operación 
.  que  íe  hizo  con  los  A,  y  B*  . 

EROP*  n*  Problema* 

• 
Tkar  una  linea  ferpendicular  i  otra  for  lin  funto  dado» 

CAJo  u  Orando  el  punto  dado  Df(fi¿.i*)  eitá  en  la  mií^ 
ma  linea  dada  AB.  Oferacion.  Pongaíe  el  pie  del 
compás  en  el  punto  dado  D  j  y  con  el  otro  too  qualquier» 
al^ertura  haganíe  los  cortes  fi,  F  :  de  los  quales,  con  otra 
abertura  mayor,  haganfe  á  una  y  y  otra  parte  la^  decuíacio- 
nes  X»  Z,  aunque  báftaria  lina  fola ;  y  tirando  la  linea  XZ^ 
ierá  la  perpendicular  que  íe  pide« 
*  Cafo  2.  Qyando  el  punto  dado  Dy(fig.i*)  es  el  cabo 
mifmo  de  la  linca,  o  muy  cerca  de  ¿L'  Operación*  Pongaíe 
^un  pie  del  compás  en  qualquiera  pimto  ti,  fuera  de  la  li* 
nea  AB,  y  íbbre  ella  eltiendaíe  el  otro  hafta  el  punto  1>^ 
cV  con  etta  abertura  haganfe  los  arcos  B ,  y  £ ;  y  del  punto 
hycn  que^efte  arco  corta  a  la  linea ,  tirde  por  el  punto  H 

A  a  la 
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la  BHE;  y  del  punto  £/en  que  corea  al  arco/  tireíe  la  ED 
'  y  lera  la  perpendicular  que  (e  defea.       • 

Cdfo  3*  Orando  el  punto  dado  D  ,  ( /i¿.  4. )  efti  (obre  la 
linea  dada  AB.  Opérdcm.  Puefto  el  luipie  del  compás  en 
el  punto  dado  D,  íe  abrirá  él  otro ,  halia  que  pueda  cortar 
la  iidea  eo  losdos  puntos  A ,  y  B  :  de  los  quales  con  la  mif- 
ma ,  ó  mayor  abertura  le  hará  la  decufacion  Z  ;  y  tirando 
la  DZ^  ferá  la  perpendicular. 

'  €4/04.  Orando  el  punto  dado  D,  (fig*^*)  eftá  fuera  de 
la  reda  AB ,  pero  correfponde  cerca  de  fu  extremidad. 
OferatUfU  TireTe  por  el  punto  dado  D  qualquiera  linea 
re&a  y  que  cone  la  AB  en  un  punto ,  como  B ;  dividaíe  di- 
cha reda  por  medio  en.H  :  póngaíe  el  un  pie  del  compás 
en  H ,  y  eftiendaíe  el  otro  halta  U,  ó  B,  y  hagaíe  el  arco  A* 
OTireíe  la  DA  y  y  (era  la  perpendicular. 

PROP.  m.   Problema. 

Haser  un  anguh  igual  i  otro  ángulo  dado*  (fig.  6.) 

Pldeíe  (e  haga  un  ángulo  igual  ü  ABC  Operación.  Del 
•  punto  B ,  con  qualquiera  abertura  ,  hagafe  el  arco 
CA;  y  con  la  mifma  abertura  ,  defde  el  punto  £  hagafe 
un  arco  Dp.  Tomefe  con  el  compás  el  arco  CA ,  y  paliefe 
de  D  á  F.  Tirenfe  las  £D  ^  £F  ^  y  d  ángulo  F£D  (eri 
•igual  al  ABC. 

PROP.  IV.  Problema. 

For  un  funto  dado  fghre ,  h  bax$  dé  la  linea  jlB  y  tkar  una 

faraíela.  (jigur*  7*) 

Operación.  Pongafe  el  pie  del  compás  en  el  punto  da- 
do D,  y  el  otro  eftiendafe  haita  la  reda  AB^de 
fuerte ,  que  el  Arco  A  toque  en  la  fobredicha  Unea :  luego 
con. la  miíma  abertura,  puefto  el  compás  en  qualquiera 
punto  B  de  la  linea  AB ,  hagaíe  un  otro  arco.£ :  tircle  por 
el  punto  D  la  tangente  DE  del  arco  £ ,  y  (era  la  paralela 
que  íe  pide. 

-^  De  otro  modo.  (/!¿.8.)  Tirefe  por  el  punto  dado  D^ 
qualquiera  reda  DB  y  que  cone  la  AB  en  un  punto  B:  ha* 

gafe 
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Ía(e  (3.)  ei  atígulo  ODP  igual  al  ángulo  ABD;  y  la  reda 
)£  íerá  la  paralela. 

PROP.  V.  Problema.  ' 

HálUr  ti  centrode  un  afC9  de  ürcul$^  i  defcrivkU  for  tu 
funtos  dád^s  ,  que  m.ffiin  ihüneá  uSá. 

»  •  » 

OPeracUfu  En  el  arco  dado  íeñaleníe  qualeíqniera.  tres 
pUñtós  A,  By  y  C;  y  deíde  A,  y  B,  como  centros,  há- 
ganle con  qualquiera  intervalo  las  d«cuíaciooes  K  ,  y  P, 
y  tirefe  la  reéla  PR :  aísirt^ifíno  haciendo  centro  en  B ,  y 
C ,  haganfe  las  decuíacionis  Q^i»  y  S }  y  tireíe  la  recia  Q§, ' 
que  cortara  i  la  refta  RP ;  y  ei  punto  Z  én  que  la  corta  ferá 
d  centro  qué  fe  buica.  De  ella  mifma  fuerte  fe  tirará  el  br-  . 
co  CB  A  por  los  tres  puntos  dados  C ,  B ,  A ,  como  es  bien 
claro. 

PROP.  VI.  Problema. 

..  Dividir  un  circuló  en^éoé grados^  ( ji¿.  io« ) 

OPefdcion.  Tirefe  el  diámetro  AB  de  la  magnitud  que 
(e  quíiicre ;  dividafe  por  medio  en  Z ;  y  .de  elte  pua- 
to,  como  centro,  con  el  intervalo  ZB  defcrivaíe  el  circulo: 
délos  puntos  A ,  y  B ,  con  otro  jntei*valo  mayor ,  hagoníe 
los  arcQS ,  que  fe  cruzan  en  O :  por  efte  punto  ,  y  por  el 
centro  Z  tirefe  la  reda  DC ,  y  quedará  dividido  el  circulo 
en  quatro  c^uadrantes ,  cada  uno  de  los  míales  coníla  de  90. 
grados.  Dividafe  pues  el  quadrante  BÓ  primero  en  tres 

f>artes  iguales ;  y  cada  una  de  éftas  eo  otras  tres  :  conque 
e  havrá  dividido  el  quadrante  en  9.  partes  iguales.  Divida- 
fe  cada  una  de  ¿(lasen  10.  partes  iguales,  y  quedará  dividi- 
do el  quadrante  en  90.  grados,  uc  la  mi{ma  manera  le  di* 
vidirán  los  demás. 

De  ella  fuerte  fe  tendrá  bien  graduado  un  femicirculo, 
ó  quadrante  defcrito  fbbre  un  cartón ,  6  plancha « tirando 
lineas  redas  de  fu  centro  á  cada  10.  óácada  5.  grados ,  cu-  . 
yo  ufo  ferá  de  grande  utilidad  y  como  luego  veremos. 

PROP. 


Xrat»  XXVI.  De  1.a  Gnomonica; 

PROP.  Vn.  Problema. 

C$imef  de  fumtQs  ffádús  ftn  na  ángulo  dado.  (fig.  ii.) 
Uierctb  faber  ae  quancos  grados  coníU  el  ángulo 
ABC  Ofnaüon.  Hecho  centró  en  B  ,  hágale  el 
•arco  AC  >  y  con  la  iniTma  abertura  hagaíe  en  el 
quadrante  graduado  (obre  el  cartón  otro  arco  PQ.  (ñg.io.) 
,Tomefe  con  el. compás  el  arco  AC ;  y  paflandole  á  la  peri- 
fería.que  fe  defcrivió  en  el  cuadrante  de  P  á  Q^.  fe  vera  alü 
ouantos  grados  comprehende ,  y  de  tantos  (e  óui  conlUr 
«i  ángulo  dado  ABC« 

PROP/  VIH.  Problenwu 

Wácerimangido  de^uáíquma  numero  de  grados:  (^^gm. ) 

Pdefe  íe  haga  un  ángulo  de  50.  grados.  Operación.  Ti- 
rada la  linea  AB,  hecho  centro  en  B ,  deícrivaie  á  dif- 
crecion  el  arco  AC  ;  y  otro  con  la  mifína  abertura  en  el 
quadrante  portátil ,  de  la  figur.  10.  Tomenfe  de  éfte  50» 
grados,  v  paffandoles  de  A  á  C ,  fe  tirará  la  recta  BC ,  y  el 
ángulo  ABC  confiará  de  50.  grados. 

Bdfianf^a  áora  efinsfraaicus  \  fi  4C4fi  fe  ofreríer.enetréu^ 
fe  exfUfáTM  en  el  lugsr  donde  ocurrieren. 

CAP  I-TUL  O    n. 

DE  AÍÁSimOS  FBINCIPIOS  DE  LA  ESFERA  mCESSARlOS 

fara  la  Gnotnonica. 

IMportará  mucho,  que  el  Eftudiofo ,  antes  de  emprender 
efte  tratado  ,  haya  vifto  el  libro  i.  de  la  AfironomU^ 
quetraude  la  esfera  celefte^  cuyas  noticias  fon  neceífarias 
para  la  cabal  inteligencia  de  loque  hemos  de  tratar;  y  pa- 
ra mayor  facilidad ,  reliimiré  aqui  brevemente  lo  que  pa- 
rccÍCTc  fermas  precifo ;  remitiéndome  en  lo  demás  al  fo- 
bredicho  tratado,  donde  fe  explico  cíla  materia  con  mayor 
extenlion»  '^ 

DE' 
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DEFINICIONES.  (/f¿.  12.) 
2  £^^lHulo  máximo  ,  es  qualquiera  que  tiene  el  mfmo  ten-- 
\^  tro ,  y  diámetro  que  la  esfera ;  y  la  divide  en  dos  par- 
ies  iguales^  llamadas emisferios. 

2  Polos  de  un  circulo  máximo ,  fin  aquellos  d$i  f  un  tos  puef- 
tos  en  lafuperficie  de  la  esfera ,  que  dijlan  igualmente  por  todas 
f  artes  de  la  periferia  de  dicho  circulo  9  cuyifexe  es  la  linea  recta, 
qiee  paffa  de  un  polo  al  otro. 

^  CiéCidos  menores ,  fon  los  que  dividen  la  esfera  en  partes 
iejiguales ,  y  fu  centro  no  coincide  con  el  de  la  esfrra :  eflos  tie- 
mn  los  mifmos  polos  y  y  exe  del  circulo  masámo  ^  ¡i  quien  fon  pa- 
ralelos. 

4  Equinoccial  y  es^  un  circulo  máximo  en  la  esfera  ,  cuyos 
polos  fon  los  mifmos  polos  del  mundo  y  délos,  qualesy  el  que  cae  al 
Vorte  Je  Uama  Ardtcoyy  el  opuefio  AntarEUco:  tiene  k  entrambas 
partes  los  paralelos  por  donde  camina  el  Sol  con  fu  movimiento 
diitmo  de  Levante  a  Ponieme ;  y  los  mar  remotos  de  eftos  parale- 
los y  fon  los  Trópicos  de  Cancro  y  y  Capricorno.  En  la  ^.  iz.  U 
Equinoccial  es  CD ;  fus  polos  ion  A  y  B ;  y  los  Trópicos 

5  •  ZodiacOy  es  una  zsnay  i  faxay  que  tiene  dé  ancho  2o.  gra^ 
dos  y  com^  íEyOor  cuyo  medio  corre  el  circulo  máximo  y  llamado 
Eclíptica  y  por  juíeder  alli  losEcUpfes  de  Sol  y  y  Luna*  La  Eclipr 
tica  y  y  por  conjiguiente  el  Zodiaco  y  tiene  obliquidad  con  la  Equi- 
noccial y  formando  con  ella  un  ángulo  de  zi*  grados  y  medip^ 
El  M  va  liempre  por  la  Eciipiica ;  pero  los  demás  Plañe* 
tas  ya  caminan  por  un  lado  de  ella ,  ya  por  ocro ;  p^ro 
Gempre  dentro  de  la  lacituá  del  Zodiaco,  Tiene  la  Eclíp- 
tica ouatro  puntos  cardinales  y  de  los  íjuale^  los  dos  (bn  las 
incerlecciones  íuyas  con  la  Equinoccial ,  llamados  Equinocr 
eios  y  por  hacer  en  ellos  el  Sol  los  dias  iguales  con  las  no- 
ches :  el  uno  Vernal ,  por  empezar  alli  la  Primavera;y  el  ocro 
itWKwwü/ ,  por  dar  principio  al  Otoño*  Lo^otros  dos  pun- 
tos, ion  losquediftan  90;  grados  de  los  (bbredicbos :  lia- 
snsLnfc Solfticios y  por  parecer detencrfe  en.  ellos  el  Sol;  el 
uno  Ejlival ,  por  dar  principio  al  Eltio  ;  y  el  'otro  Hyemaly 
por  empezar  alli  el  Invierno.  Dividefe  el  Zodiaco  en  do-  . 
ce  partes  iguales,  llamadas  Sigriés :  conque  cada.uno  de  ellos 

conf- 


• 
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confia  de  30.  grad.  lus  nombres,  y  caradereSffe  paeden  ver 
enla  jíg.  13.  Como  la  Eclíptica  le  defvie  de  la  Equinoc- 
cial 15.  grad.  y  medio,  le  ligue,  que  fus  polos  fe  aparcan 
de  los  de  la  Equinoccial ,  ü  dd  mundo  23.  grad*  y  medio; 
y  Idls  circuios  menores  paralelos  á  la  Equinoccial ,  que  pai^. 
fan  por  los  polos  de  la  Eclíptica ,  fe  llaman  el  uno  Mlüco^ 
y  el  otro  AntarSico. 

6    Meridiano ,  es  el  circulo  masámo  AZBX\  que  faffd  for  los 
folos  del  mundo  AyB^j  Por  el-  punto  Z  del  Cielo ,  que  corre ff onde 
4  nueflras  cabexAs :  ejte  fmnoje  llama  Zenttb ;  }  fu  opuejio  X,  • 
Uadir. 

y  Hetizjonu^  es  un  ürculo  máximo  ¡K ,  que  divide  el  emif- 
fertofuferior  delinferiory  (Ujos polos- fon  el  Zenith^j  'Saáir. 

8  Circuios  Almucantares ,  Jon  los  paralelos  d  boriz^onte^  que 
papm  por  los  puntos  que  terminan  la  altura  de  las  Efirellas ,  ¿ 
de  otro  punto  del  Cielo Jobre  el  borizA>nte. 

9  Circuios  Verticales  y  fon  los  máximos  que  pajfan  por  el 
Zemtb ,  j  Híadir^  j  por  conpguiente ,  fon  perpendiculares  al  bou- 
xAmte^  Llamaníe  tamtiien  circuios  de  altura  ,  por  numerarle 
en  ellos  las  alturas  de  los  Aílros  ibbre  el  horizonte.  El  que 
pafla  por  las  interfecciones  de  la  Equinoccial  con  el  hori- 
zonte ,  fe  llama  Vertical  primario. 

10  Circuios  de  declinación  j  fon  los  máximos  que  pajfan  por 
tos  polos  del  mundo ,  y  fon  perpendiculares  a  U  Equinoccial:  en 
éftos  le  cuenta  la  declinación  de  los  Albos ,  que  no  es  otro 

3ue  el  arco  de  elle  circulo  ,  cbmprehendido  entre  dicho 
Lftro ,  y  la  Equinoccial.  q    . 

1 1  Circuios-  de  latitud ,  fon  los  máximos  que  pajfan  por  los 
píos  de  la  Eclíptica ,  y  fon^  perpendiculares  a  ella :  en  ellos  le 
numera  la  latitud  de  los  Allros,  q^ue  es  el  arco  del  circulo 
fobredicho ,  contenido  entre  el  Altro ,  y  la  Eclíptica. 

1 1  Altura  de  polo ,  es  el  arco  KA  del  Meridiano  y  cornprebenr- 
édo  entre  el  polo ,  y  el  borizj>nte :  elle  es  igual  á  la  latitud  del 
lugar, 6  ala  dHlancia  ZCde  la  Equinoccial  al  Zcnith.  Al-^ 
tura-de  la  Equinoccial ,  es  el  arco  !C  del  Meridiano ,.  contenido  en- 
tre la  Equinoccial ,  j  el  borizmte :  ¿lia  es  igual  al  complemento 
de  la  altura  de  polo  al  quadrante.  - 

1 3  Esfera  reña ,  es  aquella  poftura  del  Cielo ,  en  que  en- 
tramos  polos  efian  en  H  horpcme  ;j  por  confiffáente » la  Equi^ 

noc^    ' 
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nocc'uU  fajfd  pnr  el  Zunth^y  careu  de  altura  de  VoU.  lísferá  obli- 
quA  y  es  la  que  tiene  altUfd  (fe  Palo;  y  obUaidfsimay  i  fof  Alelares 
U  que  tiene  un  Polo  del  mundo  en  el  Zemth^j  otro  en  el  NatUu 
^3  Circuios  horarios  ,  fon  los  que  dividen  el  movimiento 
diurno  del  Sol ;  j  for  configúrente  ^  el  dia  en  tantas  fartesy  quaíh 
tasfon  las  horas.  Y  porque  hay  quatro  diferencias  de  horas, 
fon  también  de  quatro  maneras  los  (bbredichos  circuios^ 
La  primera  efpecie  de  horas^  ion  las  Afironomicas ,  que  di- 
viden el  dia  natural  en  24.  partesi  iguales ,  empezando  del 
medio  dia  ^  ü  de  la  media  noche :  fus  circuios  horarios,  fon 
ios  que  dividen  la  Equinoccial^ó  el  movimiento  diurno  del 
Sol  en  24.  partes  iguales ,  y  pallan  todos  por  los  Polos  del 
mundo.  La  íegunda  efpecie  de  horas ,  íbn  las  Babilonic^Sf 
que  dividen  el  dia  en  24.  partes  iguales  y  empezando  á  nu- 
merarfe  del  punto  en  que  (ale  el  Sol :  fus  circuios  horarios^ 
fon  los  máximos  que  dividen  la  Equinoccial  en  24.  partes, 
iguales ;  pero  no  paíTañ  por  los  Polos  del  mundo  ,  antes 
bien  todos  íbn  tangentes  al  máximo  paraleló  de  los  iiem* 
pre  aparentes,y  le  tocan  en  aquellos  puntos  en  que  el  fobre- 
dicho  paralelo  es  cortado  por  los  circuios  de  las  horas  Af- 
tronómicas :  el  primero,  de  dichos  circuios,  es  el  Horizonte, 
cuya  parte  oriental  da  principiad  la  hora  primera,  y  lucjgo 
íe  van  iiguiendo  los  demás«  La  tercera  efpecie  de  horas,  Ion 
las  Italianas ,  que  Ion  cx^mo  las  Babilónicas ,  y  afsimifmo 
fus  circuios  horarios.,  (blo  que  fe  empiezan  a  contar  del 
Ocafo  del  SoL  La  quaírta  efpecie ,  es  de  las  horas ,  que  lla- 
man defiguales ,  y  Planetarias :  eitas  divjden  el  dia  artificial, 
fea  grande ,  6  pequeño ,  en  12.  partes  iguales  ,  y  en  otras 
tantas  la  noche :  de  que  fe  figue ,  que  en  el  Verano  fon  lar- 
.  guifsimas  las  horas  del  día ,  y  brevifsimas  las  de  la  noche, 
y  al  contrario  en  el  Invierno ;  pero  en  los  Equinoccios  no 
ie  diftinguen  de  ks  horas  AílrDnomicas ,  como  ni  de  las 
Italianas,  y  Babilónicas:  dé  l}ue  (e  figue,  que  en  la  esfera 
reda  no  caben  las  fobredichas  horas  defiguales :  fus  arcos 
(on  los  que  dividen  los  arcos  diurnos ,  y  noéhirños  en  12* 
paftes  iguales.  - 
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.  PROP.  K.  Pjoblema. 

-     Obfervar  U  alturd  de  Pol$. 

LA  altura  de  Polo,  y  fu  noticia,  es  uno  de  los  prerequi- 
fítos  eíTenciales  para  la  Gnomonica  ,  por  depender  de 
ella  la  mayor  parce  de  fus  operaciones :  el  modo  de  obíer- 
varia,  queda  explicado  en  el  lib.  i.  de  la  Aftrmomid ,  y  en 
el  tratadlo  de  la  Savegacion*  £1  modo  mas  ordinario ,  es, 
obfervaodo  en  una  noche  larga  la.  altura  de  la  Eílrella  cir- 
cumpolar ,  las  dos  veces  que  eita  le  halla  en  el  Meridiano; 
I)orque  reliando  la  menor  altura  de  la  mayor ,  y  añidiendo 
a  mitad  del  reíiduo  á  la  altura  menor  ,  la  fuma  (era  la  al- 
tura de  Polo.  En  la  figuiente  Tabla  íe  contienen  las  alturas 
de  Polo  boreal  en  que  íe  hallan  las  Ciudades ,  y  Villas  mas 
infignes. 

TABLA 
De  la  altura  de  Polo  que  tienen  algunas  Ciudades,  y  Villas. 

Gr.  Min. 

Albarracin  40.  ^u 

AlcalsL  de  Henares .   .  40.  28. 

Alcántara  en  Caililla  39.  40. 

.   Alicante  ^38.  31. 

Amíterdam  52.  22* 

Amberes  51.  12. 

Athenas     .  37.  40. 

Avero ,  en  Portugal  40.  39. 

Aviñoh  41.  j2. 

Badajoz    '  38.  43. 

Balbaftro                v  41.  ^6. 

Barcelona  41,  26» 

Bergamo,en  Lombandia  45.  43* 

Bilvao,  en  Vizcaya  43.  34. 

Bononia  44.  30.  * 

Braga,  en  Portugal  41.  33. 

"^    ^'  18. 


Brufelas  50.     4J 

Burgos  42.     i6. 

Cádiz  56.     3^* 


CA. 
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Calahorra  ^i.  i8« 

Caravaca  38.  ¿o. 

Calatavud  41*  -  $• 

Cerdena                       .  58.  o. 

Cartagena  de  Eípaña  37.  51» 

Ciudad-Real  39..  »• 

Coimbra  40*  ii« 

Compoí lela,  en  Galicia    42 ,  56. 

Conítantinopla  4^  30* 

Cordova  .  30.  o.  .      i 

Cremona  45.  u 

Cuenca  '39.  48* 

Denia  .  39.  ii* 

Elche ,  en  Valencia  38.  29* 

Evora ,  en  Ponugal  38*  3b. 

Florencia  43  #  ^u 

Fuente-Rabia  43.  46. 

Genova  44.  27. 

Gerufalen  32.  o. 

Girona  42»  o** 

Granada  37.  .•30. 

.  Hucíca  42.  20. 

Íaen  38.  p. 

.eon,  en  Eípaña  42.  1 5^ 

Lérida  4i«  54. 

Lérma  41*  59* 

Lima ,  en  el  Perü  12*  20. 

Lisboa  38*  40. 

L(^roño  42*  .  Oit* 

Lorca  37.  48* 

Madrid  40*  27* 

Malaga  36*  '37. 

Mallorca  39.  35* 

Milán  45*  lo. 

Mompeller .  4J*  ?!• 

Murcia  38.  10. 

México  '^o.  o. 

Ñapóles  '  41»  o«     . . 

CMnia^enCaítilIa  41.  3S«     . 

Ori^ 


• 


\ 
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Orihuéla 

Oviedo 

Palermo 

Pamplona: 

París 

Plafenda,  en  Caftillá 

Roma 

Salamanca 

Sevilla 

Sicilia 

S.  Lucar  de  Barrameda 

Soria 

Tarragona 

Terud 

Toledo 

Tortofa , 

Valencia,  en  Efpaña 

Vaíladoiid 

Venecia 

Vich,  en  Cataluña 

Zatagoza; 

Zaragoza  de  Sicilia 

Zamora 


37- 

F: 

48. 
39- 

40. 

$7. 

37« 

37- 
41» 

41. 

40. 

39- 

40. 

39« 
41. 

45- 
42. 

56. 
-42. 


10. 

5- 
10. 

o. 

ji. 

Í4- 

15. 

o. 

o. 

o. 

8. 
yo. 

46. 

34. 
i8- 

48. 

58. 


Si  el  lugar ,  cuya  altura  de  Polo  (e  deíea ,  no  fe  hallare  eii 
la  cabla,  fe  tomará  de  ella  el  mas  próximo,  y  fe  verá  quah- 
tas  leguas  difta  del  otro  ázia  el  Septentrion,y  Mediodia ;  y 
G  el  lugar ,  cuya  altura  (e  huíca,  eftuviere  mas  Septentrio- 
nal ,  fe  añ:adirá  aVd^  la  tabla  por  cada  ij*  leguas  y  media 
un  grado ;  y  (i  eftuvieré  mas  meridional  fe  reRará,y  lo  que 
rcfultáre ,  fer^  fU  altura  de  Polo. 

PROP.  X.  Problema. 

■ 

• 

HdUr  el  gráiU  de  U  EcUptica  ^enqulfe  baila  el  Sol  en  qual- 

^uier  tiempo. 

EL  modo  mas  precilb  es  por  las  tablas  Aftronomicas» 
ó  por  las  Ephemerides ;  pero  fí  ¿ftas  no  fe  tuvieílen 
á  maQO^  (e  hallará  por  la  regla  figulente^  que  aunque  pue- 
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de  tener  error  de  medio  grado,  es  bañante  paia  el^refente 
inftituto.  Confiderenle  ios  dos  veríbs  iiguie|ítes. 

Indjta  Uus  juftis  impenátur  h^efis  hmet. 

Gárrula  grex ,  gratus ,  fauftos  gratatur ^honores» 
En  ellos  hay  áoze  dicciones,  correfpondiqntes  á  los  1 1.  me- 
fes  del  año:  la  primera  á  Enero ,  la  íegunda.á  Febrero,  &c. 
Aorá  fe  ha  de  fuponer ,  que  el  Sol  entra*  en  Ariete  el  mes 
de  Marzo ;  en  el  mes  de  Abril  entra  en  Tauro ;  y  afsi  de 
los  demás  mefes ,  y  Signos  por  íu  orden.  El1:o  fupuefto,  pa- 
ra faber  en  qu¿.  día  de  qualquier  mes  entra  en  fu  Signo,  to> 
meíc  en  los  veríbs  ibbredichos  la  dicción  correrpóndieiiie 
al  mes ,  y  veáfe  que  lugar  tiene  fu  primera  letra  en  el  Abe- 
cedario ;  y  quitando  del  numero  ;o«  tantas  unidades  como 
hay  en  el  numero  de  dicho  lugar ,  el  reiiduo  kú  el  dia  de 
aquel  mes  en  que  el  Sol  entra  en  fu  figno.  Exemplo.  £1  Sol 
entra  en  Efcorpion  en  Odubre  ,  cuya  dicción  es  faujios^ 
cuya  primera  letra  F,  es  lafextaen  el  Abecedario  :  quiteníe 
pues  6.  de  }.o.  y  quedarán  z^.  y  fe  fabrá ,  que  á  24.  de  Oc- 
tubre entra  el  Sol  en  Efcorpion :  y  afsi  de  los  demás. 

Para  (aber  aora  en  que  gradq  íe  halla  el  $ol  qualquie- 
ra  d  ia,  fe  añadirán  á  efte  dia  tantas  unidades  como  hay  en  el 
lugar  del  Abecedario, que  tien.f  la  primera  letra  de  fu  dic- 
ción :  (1  elte  numero  que  refuka  tuere  mayor  cjue  30.  íe< 
quitarán  30.  y  el  rciiduo  (eran  los  grados  del  Signopro- 
pip  de  aquel  mes  en  quf  (b  halla  el  Sol  aquel  dia :  (i  fuere 
menor  que  30.  (era  ^1  numero  de  grados  en  que  (e  halla  el 
Sol ,  pero  del  Signo  precedente ;  y  íi  fuere  juíhmente  30'. 
ferá  el  dia  del  ingredíb  del  Sol  en  aquel  Signr.  Exempb  i. 
Pideíe  en  qué  grado  fe  halla  el  Sol  el  día  z.  de  Julio.  Acu^ 
do  a  los  verfos  puertos  arriba ,  y  veo  que  la  dicción  correí^ 
poadiente  á  Julio  es  Garrida ,  cuya  primer  letra  G ,  es  la' 
íeptima  en  el  Alphabeto :  añado  pues  7.  á  2.  V  la  fuma  9* 
denota  eftár  el  Sol  en  9.  grados  del  Signo  de  Cáncer,  que  es 
d  del  mes  precedente*.  Bxemplo  i.Pidefe  en  qué  grado 
cité  el  Sol  en  25*  de  Deciembre*  La  dicción  de  efte  mes  e$ 
H$wnes ,  cuya  letra  primera  H ,  es  la  odava  en  el  Alphabe- 
to: añadiendo  3*  á  25.  refiíltan  ^3.  quitando  jo»  quedan  ^« 
Digo  pues,  que  dicho  dia  eitá  el  Sol  en  3.  gradosae  Cauri* 
C9roo  ^  Signo.. pro{)io  de  I¡)eciefl)bre.  Solo  tt  oienelltf 
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advertir ,  que  íi  el  año  fuere  biflexco,  ea  paíFanda  el  día  de 
S.  Machias  Apoftol,  fe  ha  de  añadir  un  grado  mas  al  que  fe 
huviere  hallado  con  el  íbbredicho  artificio. 

PROp.  XL  Problema. 

BéUlár  U  altura  del  Sol. 

EL  modo  de  obfervar  la  altura  del  Sol ,  (e  dixo  en  el 
Tratado  de  la  Bsfetá  Celefte ,  y  élte  es  bien  fácil ,  pues 
loio  con  levanur  un  quadrante  de  circulo  ,  haíta  aue  el  ra- 
yo de]  Sol  paíle  por  íus  dos  pínulas  ^  él  plomo  pendiente  de 
lu  centro  feñala  los  erados  ae  la  altura  en  la  periferia:  vea- 
íe  el  lugar  citado.  £1  modo  de  inveftigar  la  altura  del  Sol 
en  qualquiera  punto  déla  Eclíptica  por  Trigonometría^  íe 
dirá  en  la  frofof  8.  del  tib.  5.  donctt  también  fe  hallarán 
las  Tablas  que  contienen  las  alturas  del  Sol  al  principio  de 
los  (¡gnos,  en  todas  las  horas  del  dia-,  las  quales  iirven  para 
las  atturas  de  Polo  de  3  6.  halta  44.  grados. 

PROP.  Xn.  Problema. 

Hallar  Id  dcclinacm  del  SoL 

HAIIaíe  por  obíervacion  >  comq  dixe  en  la  Aftrono* 
mia ,  y  en  la  Náutica ,  en  la  forma  íiguiente :  Obfer- 
vcíe  al  punto  de  Mediodía  con' un  quadrante  la  altura  del 
Sol;  (i  I.)  y  íi  el  Sol  eftuviereen  los  fignos  boreales,  Aries,^ 
Tauro ,  Geminis ,  Cáncer,  León ,  y  Virgo ,  rcllefé  de  la  al- 
tura delSolliallada  la  altura  de  la  Equmoccial;  ó  al  con* 
trario,  (i  eíluvjere  en  los  íigno$  auftrales.  Libra,  Efcorpion^ 
Sagitario,  Capricomo,  Aquario  ,  y  Piícis,  rcttcfela  altura 
del  Sol  hallada  déla  altura  de  la  Equinoccial  >  y  lo  que  re- 
fultáre  de  la  iüma  ^  íerá  la  declinación  del  Sol» 

Sxemplú.  Qyierefe  faber  la  declinación  del  Sol  en  el 
principio  de  Cáncer ,  que  es  á  12.  de  Junio:  obfervo  la 
altura  del  Sol ,  y  hallo  1er  73.  grad»  y  56.  min.  La  altura 
del  Équador  en  Valencia,  es  50.  grad.  16.  min.  y  por  eítír 
el  Sol  en  (igno  boreal ,  refto  efta  altura  de  aquella  ,  y  el 
reliduo  13.  grad.  30*  min.  es  la  declinación  del  Sol  que  ie 
pretende:  pero  fi^juiero  faber  la  declinación  del  Sol,  quaii- 
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do  efti  en  el  principio  de  Capricomo,  que  es  á  12.  deDc- 
ciembre,  obíervo  la  altura  meridiana  del  Sol,  y  hallo  íer 
26.  grad.  56.  min.  y  redando  ella  altura  de  50.  grad.  16. 
min.  que  es  la  de  la  Equinoccial ,  el  refíduo  25.  y  30»  dsl  la 
declinación  del  Sol. 

En  la  (ijguiente  Tabla  fh  hallará  fícilmente  la  declina- 
ción del  Sol  en  qualquiera  grado  de  la  EcliptiCa  ,  como  (e 
figue :  Hallefe  (  lo. )  ^  grado  de  la  Eclíptica  en  que  fe  ha- 
lla el  Sol ,  y  bufquefe  eíte  grado  en  la  primera  cóluna ,  (i 
el  Sol  fe  hallare  en  los  (ignps  que  hay  en  lo  luperior  de  la 
Tabla ;  ó  en  la  ultima  cQluna  ,  (i  fe  hallare  en  los  (ignos 
inferiores ;  y  al  lado  de  efte  grado  ,  (e  hallarán  los  grados, 
/  minutos  de  declinación  en  la  coluna  propia  de  aquel 
^no.  Exemplo.  Quiero  faber  én  1$.  de  Abril,  qual  fea  U 
declinación  del  Sol ,  y  hallo  lo  primero,  (*  10. )  que. el  Sol 
eíTe  dia  eftá  en  24.  grados  de  Aries.  BuPco  pues  en  la  pri^ 
mera  coluna  los  24*  grados ;  y  en  feguida,  aebaxo  del  Í6- 
bredicho  fígno,  hallo  íer  la  declinación  9.,  grados,  20»  min. 
y  afsi  dé  los  demás. 


?. 
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TABLA  De  U  DecUnacimí  del  Sol  en  tedas  los  gr»  de  la  EcUpiicéU 
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Id  úmAifümét.Cintro  dfi  m^wnmv^  JMfnú  de.  UsAÉpfwi 
j  es  como  un  fun$$ ,  reffeSé  dil  qM$.  .>    ..... 

Dlxe  que  Ja  .cierra  dtsb'en  el.  ceptro  der movifeiienta 
diurno  de  los  Afíros ,  por  fer  cierto  no.  disbreií  el 
centro  del  movinfúeotO' antto>d(;l  Sol ,  ni  en  el  det'^novi^ 
mienro  propio: dé  los  demás  Planetas ,  por  e^plkárío'efter 
muy;  bien  pop>Orbés  excéntricos  «cohioie:  vio  en  JanAilríQu 
nomia ;  pero  la  propuefta ,  coilfta.de  lo  dicha  enel'^r^*' 
24.  y  la  experiencia  quotidiana  no&la.  manifietta  bifiante^ 
mente.  AísÁmifnio ,  que  la  tierra^  fea  como  un  punto,  j  ief-¿ 
pe&o  del  Cielo  y  (jueda  ya  probado  enia  Geograph» ;  por^ 
que  íi  bien  el  lemidiametro  de  la  tierra  tiene  razonrienfible 
con  el  del  Cielo  de  la  Luna;  pero  refpeáid  del  Cielo  del  Sol 
es  ya  caíi  imperceptible  j  y  con  el  díe.  las  Eftrella&  £tas  es 
ninguna.  Por  loqual  coníideiuremos  en  efte  tratado  la  tier« 
ra  como  un  grano  de  arena •  colocado  .en«l  centiodé  Um 
circumboluciones  diurnas  de  los  Aíiros. 

•  »  •  •         • 

CAPITULO    ffl. 

•      •  •  *  •  '       «  * 

9E  LOS   PRINCIPIOS    TVJSIDAMENTALSSm 

>  •»      •       ,  1 

DEFINICIONES. 

I    T>  Btore/  Solarfs ,  fm  los  que  expuefios  ál  Süfiñalán  U$ 

Xv  borasi  y  porque  el  incuce  que  las  feñala,  es  la  lom-: 

bra  de  un. palo  y  íe  Uaman  ScioterUos  ;  y  el  palo ,  o  cuerpo 

que  cauía  dicha  (bmbra ,  íe  llama  Rad$Oy  ó  Gnomon*       ' 

•  t    Por  quantoel  rayo  del  Sol ,  que  (eñala  ^n  el  Relot 

laskoras ,  puede  (er  diredo,  reA¿xo,  ó  refracto^hay  trestf- 

pecies  de  Reloxes :  es  á  (aber ,  DinSos ,  en  que  el  rayo  del 

Sol  que  las  demueftra ,  es  diredo ;  'Refkxos ,  o  Anacamftkosp 

en  que  el  rayo  que  las  indica,  es  reflexo;  y  Refra&osfi  Ana*- 

iléfticos ,  en  que  el  rayo  que  las  íeñala ,  es  refra^*  > 

3    Plano  del  JieUXyts  dquelU  fuporfiüe  en-^jue  fe  áifcr'm 

TmnolX.  B  H 
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^\í^lox :  elle  plano  es  íiempre  paralelo  á  algún  plano  de 
<^irculo  máximo  de  lacsicu ;  y  por^cníiguiente  fe  orígi* 
nan  de  aqui  vanas  efpecies  de  Reloxes  folares ,  que  fe  de* 
^Oii^aii  de  aquel  circtilo  máximo^  cuyo  piano  cquidükor 
los  principales  ion  los  tíguíentes» 
'  4  "íülox  b^rixMtaly  es  d  que  fe  defcriftm  unfUmfárdilM 
él  heffíLoátt* 

5  Reüx  vertical  en  Cmun  y  es  £l  que  fe  diütes  en  tiH  fUm 
pBtdúo  1l  qudquiifá  ánul»  yertkd ;  como  ion  todos  los  que 
fe  faaoénjcn  las  paredes  perpendiculares  al  iiielo :  *  éftos  pue- 
den fe:  con  jdeclinacion  »  o  fin  ella. 

.6*  Jbri0x  vertkalfin  iedituukn  ,  es  el  que  eqéíUfta  d  ver* 
md  pinuario ;  efto  es  ,  al  vertical  que  paila  por  los  puncos 
del  verdadero  Oriente,  y  Ocaíb,  que  ion  las  inceríecciooes 
I  de  la  Equinoccial  con  el  Horizonte.  En  elte  plano  íe  pue» 
den  defcrivir  dos  Reloxes  $  el  uno  en  la  íuperficie  ^ue  mi- 
sa alMediodia ;  y  el  otro  en  la  que  c^  al  Septentrión. 
'  7  üeUx  yertkd  c$n  dtcimdckn  ,  es  el  que  fe  defcrm  en 
^flma  fárdela  a  etre  qudqmera  circule  yertkd  difiinte  dd 
pimario :  y  el  ángulo  asudo  (  que  hace  el  vertical  á  quien 
equidifta  el  plano  del  Kelox  )  con  el  vertical  primario,  es  la 
declinación  de  dicho  plano  ;  á  efie  aDgulo  es  igual  el  que 
forma  el  Meridiano  panicular  del  plano  declinante  con  el 
]kteri|}anQ.i«^opÍQ  d^l  lugar  donde  fe  defcrive  el  Relox  ^  y 
es  perpendicular  al  vertical  primario. 

S  Relex  MeruUdne  y  es  el  que  fe  bdz^  en  un  fldne  farálele  d 
úrculo  Meridiane ;  y  porque  efte  plano  tiene  dos  fupcnüci^ 
la  una,  que  dirédamcnte  mira  al  Oriente,  y  la  otra  al  Oca-* 
lo .,  fe  pueden  alU  defcrivir  dos  Reloxes  :  el  que  miía  al 
Oriente ,  fe  llama  Krlox  Meridiane  Orientd ;  y  el  otro ,  jM«- 
rutiém  Occidentd. 

9  Kelex  incünado  d  Hmzmitey  ef  el  deferiré  en  un  pUm 
incüniule  aI  HerUúntry  y  e)  ángulo  agudo  que  forma  efte  pla- 
no con  el  Horizonte,iérá  fu  inclinación:  de  éftos  hay  varias 
efpecies ,  las  principales  Ion  las  figuíentes. 

.  lo  Keiox  foUr ,  es  el  defcrite  en  un  fUne  equidiJUnte  ád 
mcidü  máximo ,  que  faffd  fer  ¡os  felos  del  munde  y  j  fetUs  fítm* 
tos  del  verdadero  OrtVyjOcdfo:  el  que  le  deícrive  en  la  fupcr- 
£cié  fuperior ,  fe  llama  Polar  fuferien  y  el  que  en  la  opuefta, 
inferior.  ii  Re- 
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11  Miíox  'Bquifmiíd ,  ts  pl  qn$  jfe  defmve  en  un  pldné  p4- 
jiféiUU  A  U  Equimccial :  también  hay  dos ,  uno  en  la  íuperfi- 
.cie  fuperior,  y  otro  en  la  inferior  d^  dicho. plano^  A  mas 
deeftas  ei pedes  de  Keloxes,hay  otras  muchas  porque  unos 
ie  defcriven  ibbre  fuperíicies  esféricas ;  otjps  fobre  cóni- 
cas, ó  C9ncabas.y  q  convexas^  regulares  ,  ó  irregulares; 
unos  fon  fíxos ,  otros  portátiles  y  (^uya  explicación  J¿  darí 
en  fu  lugar. 

12  £n  qualquicra  Relox  de  los. (bbredichos ,  la  verdá- 
difáUnfftuá  del  ¡tilo  j  o  Gnomon  ^  es  la  perpendicular  quefe\trA 
di  U  extremidad  de  Jkho  Gnmotk  jd  plano  del  Relox  f  como  en 
la  fig.  14*  Si  en  el  plano  AB.fe  huviere  de  delinear  un  Re« 
lox ,  y  el  Gnomon  fuere  el  palo  CP,  que  eitá  obliquo^  de 
fu  extremidad  D  y  fe  tira  la  linea  DE  perpendicular  al  pía* 
SK>y  ferá  D£^  verdadera  longitud  del  Gnomon^y  el  punto 
£  ^n  que  dicha  linea  toca  al  plano/erg  el  pie  del  Gnomon. 
De  aqui  fe  Infiere  importar  poco  íea  el  Gnomon  de  ella ,  6 
.aquella  figura ,  porque  como  íblo  fe  hace  Cuenta  de  íu  ex- 
.tremidad ,  todo  lo  ciemas  que  por  ornato ,  ó  otra '  cauía  íe 
añade ,  es  de  ningún  momento. 

1 3  Polo  Gnomonico ,  i  polo  del  Relox ,  es  aquel  punto  en  r( 
flaao  del  Relox ,  en  que  la  linea  paralela  al  exe  del  mundo ,  rí- 
rada  por  la  extremidad  del  Gnomon  ,  toca  al  fobredkbo  planos 
como  en  el  plano  viertical  Afe,  (pg.  ly.)  que  íuponemos 
mira  al  Mediodia  y  la  linea  CG  paralela  al  exe  del  mundojj 

2ue  paífa  por  el  punto  B « extremidad  del  Gnomon ,  (eñaia 
i  punto  F  enel  plano  y  el  qual  punto  es  el  polo  Gnomonico  yb 
polo  del  Eelúx :  llamafe  tamoien  centro  del  Relox.  Efta  lineal 
le  fupone  fer  el  mifmo  exe  del  mundo ,  por  quanto  lo  que 
ditía  del  dicho  exe  es  nada  refpe<3o  del  Cielo ,  como  queda 
dicho  arriba.  Por  la  mifma  razón  la  extremidad  E  del 
.Gnomon  ^  es  fin  diferencia  ícníible  el  mifmo  centro  de  la 
tierra ;  y  aísí  le  fupondrá  en  todo  die  tratado.  De  que  fe 
colige,  que  fi  de  la  extremidad  £,  como  centro,  fe  defcrive 
un  circulo ,  efte  (era  (enfiblemente  concéntrico  al  circulo 
máximo  cejcfte  fu  correfpondiénte ,  por  no  diftinguiríe  íen- 
fOblemente  el  plaoo  ^  y  centro  del  i|no ,  del  plano ,  y  centro 
del  otro.' 

Muchas  veces  en  los  Keloxes ,  fe  coloca  el  aúfmo  exe 

Ba  del 
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del  mundo  en  lugar  de  Gnomon»  como  defpues  veremd^  el 
qual  tiene  ella  excelencia  ,  que  toda  fu  íbmbra  íeñala  h^ 
horas ,  cubriendo  todas  fus  lineas  ,  lo  que.  no  fucede  eñ 
otro  genero  de  Gnomon ,  por  ier  folamente  la  extremidad 
de  fu  íbmbra  laque  tocanao  las  lineas  horarias  ,  indica  las 
horas.  La  expreísion  Gnomonica  de  otros  puntos  cekfteft 
en  h»  Relojes » fe  verá  en  fu  lugar. 

PROF.  XIV.  Theorema. 

Isjomká  qtiefrrma  U  ixtremddd  de  m  Oii$mm ,  jdmis  fe 
éíforta  ád  fLme  ie  áqttel  twcÜo  máxime  en  que  fe  %áiU 

el  Sel.  (^fig.  i6. ) 

Supongo ,  que  el  rayo  de  luz  que  procedeae  un  cuerpd 
lutninofo,  y  encuentra  oúi  un  cuerpo  opaco,  compone 
tina  linea  re¿ta  con  la  de  la  íbmbra ;  como  el  rayo  lumino-  ', 
ib  H  A  ,  que  viene  á  la  extremidad  del  cuerpo  opaco  AB, 
compone  con  la  linea  AG  de  la  íbmbra  una  linea  redt 
HG  :  conUa  de  la  experiencia ,  y  es  evidente  ^  porque  na 
puede  la  fombra  fubir  fbbre  la  AG,  como  en  OA,  por  deí- 
cubrirte  de  allí  el  cuerpo  luminoíb  H ;  ni  tampoco  debaxo 
la  AG ,  como  en  AK ,  porque  todo  lo  que  hay  debaxo  la 
AG ,  tiene  oculto  al  luminofo ,  y  eftá  ocupado  de  íbmbra: 
luego  ta  AG  es  la  linea  extrema  de  la  íbmbra »  que  con  la 
Ha  hace  una  reda  HG. 

£ílo  (iipueítoy  digo ,  que  la  íbmbra  del  punto  A^excre* 
midad  del  Itilo  BA ,  no  puede  íalir  del  plano  del  circulo 
máximo  H£I,  en  quien  fe  halla  dicho  punto  A  ,  íi^ün  lo 
dicho  en  la  def.  13.  La  razón  es ,  porque  todas  las  lineas 
luminofas ,  que  de  la  periferia  de  dicho  circulo  vienen  al 

Í)ynto  A ,  como  la  HA  ,  componen  una  mifma  reéta  con 
as  umbrcías ,  que  á  lo  opueílo  íalen  de  dicho  punto,:  lue- 
go las  umbrofas  eilán  en  el  miímo  plano  que  las  luminofas, 
por  no  poder  una  linea  re¿ta  eíiár  parte  en  un  plano ,  y 
parte  en  otro  i(i.  1 1.  Euc.)  luego  citando  las  lummoías  ea 
el  plano  del  circulo  H£I  y  también  lo  eltán  las  umbrolas. 
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PROP«  XV,.  Thcorcma. 

%éi  $xfrefsi$n  dé  toá$  árculo  máximo  en  ti  fUno  de  qudquierá 

tiiUx  y  es  üned  reüa.  ifig.  i6. ) 

Irj^Xpreírar  en  qualquiera  Relox  un  circulo  máximo  de 
Jg  la  esfera ,  es  deícrivir  allí  una  linea ,  de  quien  no  (e, 
ipane  Ja  extremidad  de  la  fombra  del  Gnomon  ,  mientras 
cí  Sol  le  halla  en  el  íbbredicho  circulo :  como  ^  por  exem* 

Ílo,  expreíTar  la  Equinoccial  en  un  Relox ,  es  ieñalar  en 
i  plano  una  linea ,  de  quien  no  (alga  la  extremidad  de  la 
ibaibra  mientras  camina  el  Sol  por  la  Equinoccial.  Eíto 
iupudffo  f  digo  y  Gue  qualquiera  circulo  inaximo  (e  expreíla 
en  el  plano  del  Kelox  con  una  linea  reda  ,  aue  es  la  común 
lección  del  plano  de  dicho  circulo ,  con  el  plano  del  Re- 
Iqx.  Sea  el  plano  del  Relox  CSD ,  y  fea  el  arculo  máximo 
HEIF,  cuya  común  íeccion  es  CD.  Digo  ,  que  efta  reda 
CD  9  es  la  expreísion  de  dicho  circulo;  de  (uerte,  que  lá  ex* 
trmxídsíd  deíaibmbra  que  hace  el  Gnomon  B  A,  no  faldea 
4e  Ja  reda  CD  mientras  (e  haDe  el  Sol  en  dicho  circulo.. 

Demonfir.  La  ^i^trcmidad  de  dicha  íbqibra  no  puede  (a- 
lir  del  plano  del  circulo  HCIF:  luego  como  también  feha« 
.11^  en  elplano  CSD  del  Relox ,  neceílariamente  ha  de  eftar 
tü  la  reoaCD ,  común  á  entrambos  planos» 

Eita  es  la  razón  y  porque  en  ios  Rdoxes  de  Sol  hechos 
•en  fuperficies  planas,  las  lineas  de  las  horas  fon  redas ;  y 
9^  porque  dichas  lineas  íbn  las  exprelsiones  de  los  circiir 
Jbs  horarios 9  q\xe(def.  j.  cdp*uyíon  circuios  máximos;  y 
poif  cohfiguiente,  no  íbn  otra  cofa  dichos  Reloxes,  que  ias 
jcooiunes lección^  de  los  planos  de  dichos  circuios  Dóra- 
nos y  con  el  plano  del  Relox :  por  la  mifma  razón  la  li- 
nea que  expreíTa  la  Equinoccial  en  los  Reloxes  y  es  linea 


PROP. 


il  Trat.  XXVI.  Dfi  t  A  Cnomonica;  . 

PROP.  XVIv  ^Theorcma, 
Xd  exfreffioH  de  qualquiera  cintilo  menor  en  el  fláno  del  lalox^ 

es feuton  conic4¿  (fig*  í^O     '  .  "  "•  • 

Digo  ,  que  }a  exprcfsion  y  ó  reprefentacion  de  qual- 
quiera circulo  menor  de  la  esfera  en  el  plano  del 
Relox  es  lección  cónica;  cfto  es,  ó  circulo,  ó  elipfe  ,  5 
parábola,  ó  hipérbola»  Para  cuya  demonftracion  le  ha.dEe 
fiíponer ,  que  quando  el  Sol  va  por  un  círculo  menor ,  con 
los  rayos  que  tocan  en  la  extremidad  de  un  Gnoinon,(brn(U 
dos  pirámides  cónicas  opueíhs  >  una  luminofa  ,  y  otra  umf 
broia:  fea  el  circulo  menor  AB  por  doinle  camine  el  Sol': 
íea  CD  el  plano  del  Relox ;  y  el  Gnonion  (ea  EF  :  como 
pues  (ea  el  cunto  F  íenllblemente  el  centra  del  mundo ,  y 
el  circulo  Iba  ,  por  fer  menor,  no  divida^  ía  esfera  por 
medio ,  íigueíe  eltar  dicho  punto  F  fuera  del  plano  del  í(v 
bredichb  circulo :  luego  los  rayos  de  luz  que  ¿e  la  peri- 
íéria  del  circulo  AB  baxan  al  punto  F ,  forman  la  pirámi- 
de cónica  BFA  luminofa  ,  ciiya  bafa  es  el  circulo  AB  ;  f 
profíguicndo  las  lineas  de  dtcjios  rayos ,  formarán  la  pirá- 
mide GFH  opuéfta  á  la  primera,  que  por  cotiliguiente  fefl 
umbrofa  ,  y  lu  bafa  feri  el  circulo  GH :  luego  el  plano  CD 
del  Relox ,  cortando  ella  pirámide  ümbrola  ,  hará  la  ftc- 
cion  cónica  IK  ;  ó  circulo,  ti  dicha  lección  facfle  paralela  i 
la  bafa ,  ó  eliple  ;  íi  fuere  obliqua,  cortando  entrambos  kt^ 
dos,  ó  parábola,  ó  hipérbola  ,  fi  cortare  uno  folo,  legun  lo 
dicho  en  el  trat.  8.  •    j 

Digo  pues ,  oue  efta  ícccion  es  la  exprefiion  del  circuí 
lo  menor  BA ;  elto  es  ,  que  mientras  el  Sol  le  camina  ^  k 
extremidad  de  la  íombra  del  Gnonwn  noíaldrá  de  la  peft 
feria  de  la  fcccion  IK.  Demonftr.  La  extremidad  de  dicht 
íombra  no  puede  falír  de  la  fliperficie  de  la  pirámide  um- 
Woía,  por  no  poder  falir  déla  linea  BH,  d  AG ,  o  otra  át 
la  fuperficie  umbrofa;  C 14- )  y  como  dicha  extremidad  de  la 
íombra  fe  halle  también  en  el  plano  CD  del  Relox ,  neccC- 
fariamente  havrá  de  eltar  en  la  linea  cónica  IK ,  que  es  co- 
mún á  la  fuperficie  de  la  pirámide  umbrofa  ,  y  al  plano: 
luego  eíta  lección  cónica  íerá  la  expreísion  del  circulo  me- 
nor AB. 

CO- 


\ 
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•  COKOLARiA 

DE  Uütbdfe  Mgc^  ^fu^U  sKfrtfim  de  qmlqmr  án^- 
ü  $néoám$'4n  ^  fUm  del  Jdebx^  es  U  cwmmfcuimáe 
dUb$  fUme non tidd mMo tmoámo^yjes: lineAuSU\  fero  U 
txfrtfmn  de  quáUpáerd  circulo  menet ,  es  U  umum  feccmn  del 
fUmdeltid9xwiU^áM€uíiAfhj^^^ 

i     ••*  .-         t.  i  '       '  '     *      '    1        T 

^  XVIL  l%eoretiia.  ^  " 


« .'  « 


iMÜBed  que^  en  elflíme  M  üeieü  eMfftfá  qndqnkt  tirtuíe  de 
U^éfutái  fi  fuede  Ofidfir  tñtffües  y  j  mmttes. 


\y 


ES  conllaiM  y  'JMqvts  afii  cdA6  toda  la  linea  rq>refim- 
ta  ,  y  cxpnma  en  el  piano^  dd  Kdcfx  al  circulo  celeP- 
te ,  aísi  también  una  parte  de  k  linea*  repreíentará  una  par- 
te del  cirdulo»  X>efxiuéftrá(e^áaibien  xmi  claramente  en  eP- 
ta  forma*  £n<juálquiera  punta  del  circulo  que  fe  halle  el 
Sol ,  la  extremidad  de  la  íombra  (eñala  en  la  fobrédidiá  lí- 
nea aquel  punta  que  <el$ol  ocupa  r  camine  pues  d  S<4  un 
grado ,  y  la  (bmbra  (eñalafá  en  la  iñifma  linea  efte  íegumk) 

{mntoá  qtte-4e-1ia  paffitdoel  Selr  luego  el  eípacio  de  la 
ínea  coniprehendido  entre  eftos  dos  puntos  aue  ha  indicia- 
do laíbmora*^  ^lía  exprefsion  dé  un  grado  dd  circuo 
oue  el  Sol  camina ;  y  a(si  de  los  demás;  luego  en  día  ie  po- 
-«in  exprdiar  los^ados  íbbredtches,  y*  quedará  ^om<h 
tucamente  dividida  en  grados  /y  minutos.  -   - 

m 

PKOP.  XVUL  Theorema. 

Ld  fenérd  deuñdünédefocd  y  fuefid  en  el  flano  de  un  circuU 

mdximüy  ideen  Id cemun/iccian  del  f Une  de  dkhe  aren- 
-    s.  Ib'y  cehelfldnedelttelox.(fig.iS*) 

SEa  RS.un^  linea  opaca  ,  como  porexempio ,  de  hierro» 
.pueftaen  el  piano  del  drculo  máximo  HI ,  cuya  fec- 
cion  común  con  el  plano  AB  del  Relox,  fea  la  refta  FC. 
'^'^p,  que  mientras  el  Sol  efté  en  el  circulo  HI ,  la  Tombra 
'icha  linea  caerá  (obre  la  PC.  La  razón  es ,  porque  to- 
dos 
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dos  los  puntos  de  la  linea  RS '  elián  en  el  mifmo  plano  en 
que  efta  el  Sol:  IJ^í(^a'^  )'1^  fi>íilbsá  de  todos  ellos ,  y 
por.CQofigiiiente  de  «oda  la  liner.,  .eílá.enelfilibo  del^t^- 
iculalil ;  y  como^ta^íeii  eftéicnel plana  .AB dd Reldk^ 
siece(Íaríainisiue;hade^aecibhce.  lácón^üniiecüioa  de  ci¿- 

I  T  A  vara  que  del  folo^  9  centro  del  Rehx  paffd  fot  la 

1  j  extrem^^4é^gifmtw\/(emUy.Us  bora/íon  toda 

fu  fombra  ;  efioes^cae  toda  fu  fombrafibreUs  lincas  herarias^ 

ffT^ne  éfias  Húfoufitn  qmla^  fomum^'  ftíí^u,  df  íúí  ffixuhs 

horafios,  con  el  piano  MI  i^Jt ,.  .í«?  ./€  )^^ftí  l^l^,.  polos  del 

mundo ,  j  tienen  todos  un  tntjmo  centro  con  el  numdo  :  luegio 

€l49íeM  mmdo As J^intenfeccioít, común  M  ^  $p4os  hs  cireulfs 

.horario^''  fiando  pjif^Jii  Ml^.ffhfdicka  fitffiHfmeiíte  et^éxe 

.del  mundo  %  efiara  en,  los  \fUno6  4<  tod9s  los.  cifcuíps  borariof: 

Mego  s  fegan  lo  der^nfirddp  ^  C4era  toda  fufomifnt  en  la  commí 

,imexfe4cim  de  dicf)0iiCKCf4^sc(m  el  plano  del  BjfUi»^  ^  fonlé^s 

Mne4sdelas  boras^'  /:>        ).    .  \      ^  • 

•     ^  '  H  Gnomon  pfrpepdic^ar-^al  plof^p  pfrf¡ff4^td ,  manifiefi^ 

,€n  dicho  f Uno  con  toda  fu  fombra  Í9J  cmúl94  verticales  i  por^ 

qu§:ejlosíonunos:circulps:maximosi  que  fe  uu^n^an  los  puntes 

.  4el\Zeuitb  ^y  ISiadir  ijU  linea  qmm^  fp^  doipuntos ,  es,.  If 

.  €omuf^  feccion  de  todos^  la.qiéolas,  perpendkuUr.  al  jioriz>onte  ;jr 

por  configfiiente  el  Gnomon  fokrjtdicbt^coinMe  fn^ella :  luego  e0 

.  fe,  halla  ¡tn  los  planos,  da,  todos .  los  verticaks ; ;  luffo.  fu  fombi^ 

€ae  en  la  común  interfecfiion de  *dichos  circuios  fon  el.  pUno  hoiw 

xjontaí  y  que  es  la  que  en  efle  plano  les  reprefeMa :  luego  todA 

ella  feñala  alli  los  verticdles..  ,«  »(^  . 

,•  PROP.  XIX.  Problema...  ..•  ... 

-  .    >    •  ;  '  '  •        ■  » 

Dados  tres  puntos  perteneáentesi  mi  mlfmo.  plano  ^  que  no  ejlh$ 
en  linea  reña ,  ejpnder  el  dicho  fláno  quanto^fe 

quiftere.  (fig.  i^.) 

SEan  dados  los  tees  puntos  A ,  B  ,  C  ,  enr  el  mifino  pIaiK> 
de  un  circulo  máximo ,  los  quales  no  ctlcn  en  una  lí- 
nea reda ;  porque  eftandolo ,  pueden  pertenecer  a  infini- 
tte  planos;  pideíe^  que  ¡A  robredichg  plano  ie  eíticndii 

háf- 
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haftn  ^0C9iitrar  con  las*  paredes  FG»  GE ,  para  Giber  la  co* 
jBun  (eccion  de  cUas  con  el  dicho  plaqo. 
', ,  Ofeféum.  Del  pumo  C  al  pupeo  B  pa0e  un  hilo  bien 
tirante;  y  íi  es  de^noche ,  pongafe  una  luz  en  el  punco  A,y 
la  fombra  del  hilo  CB,que  es  BDü,  ferá  la  común  feccion 
/del  plano  con  las  p^u-edes  fe^n  éitas  regulares ,  6  irregular 
resi.de  fu^jrte^que  di^ndo  el  Sol  en  el  plano  fobredicho, 
J$^  e^íUemidad  C  del  Gnomon. MC  no  faldiá  de  la  line^  ^  o 
kccion  fobredicha.   ' 

Siendo  de  dia ,  fe  obrara  como  íe  ugue»  Puefto  ,  como 
untes  ).el  hilo  BC  bien  tirante ,  ó  para  mas  feguridad  una 
vara  qien  derecha,  jfc  ^tará  en  A  un  hilo ,  que  ie  eftenderii 
ijot  Cobre  la  vara  CB,  \  quien  ha  de  raer,  ó.  tocar  ligera «• 
jnentc ,  y  con  la  extremidad  de  didio  hÍK>  Te  feñalarán  al^ 

fuños  puntos ,  como  H,  I,  en  la  pared ,  y  tirando  por  ellos 
i  redsa  £D  ,  (era  la  común  interíeccion  que  fe  pretende. 
,.  Dt  tfic  ProbUmá  ft  originan  inumnables  fraíluas  j  tan 
f^Hes  c$m0  vulgares ,  fara  delinear  las  ReUxes ,  afsi  dtre^s^ 
,aniú  refl€X§s  \  j  aunque  le  llamen  algunos  refugio  de  laimferi- 
€ia  y  perofirve  de  gran  luz,  fara  la  inteligencia  de  los  cortes  de 
jum  fiamos  con  otros ,  y  ¡am  facilitar  el  acierto  en  muchas  ope- 
^fátáoms  yfara  lo  qual  fervira  de  exemplo  el  J*roblema  Jigmente. 

' PROP.  XX.  Problema,  . 

■ 

Dtfomh  qiudqmtr*  Muc  <k  sdftn  M14  tsftrá  écnmUr, 


1  • 


HAgafe  una  esfera  armilar ,  eito  es,  compueíla  de  (blos 
ios  doze  circuios  horarios,  con  el  exe  que  atravicíTa 
fde  uno.á  otro  Pob  ,  como  fe  ve  en  U  tígura :  pongafe  el 
jcentro.  A  de  efta  esliera  en  la  extremidad  del  Gnomon ,  y 
deíele  al  exe  Z^  la  elevación  mifma  ZAB  ,  que  tiene  el 
cxedel  mundo  en  aguóla  región  ,  que  e^.  igual  a  fu  altura 
de  Polo:  difpongaíe  hrme  en  eita  políura^  cuidando  que  el 
M^pi^ianp  de  la  esfera,  cpncuerde  con  el  de  aquella  re- 
g^n;,  lo  que  (e  con/eguira ,  o  con  la  bruxulá ,  ó  por  otro 
medio  ác  los  que  adelante  explicaremps.  Hecho  ello,  pon* 
gafe  upa  luz^en.d  cenuc^.  ^  de  la.^cfa  \  íi  la  operación 
*  •     '  ■  fe 


i6  Trat.  XXVI.  Db  tA  Gnomokíca; 
fe  hace  de  noche  >  y  las  ibmbras  que  hicieren  los  CÍrAilot 
en  la  pared  (erin  las  lineas  de  las  hottis»  Si  la  operación 
fe  hiciere  de  dia ,  en  lugar  de  poner  la  luz  en  et  centro  ,  (e 
atará  alli  un  hilo ,  y  teniéndole  tirante»  y  tangente  con  lóis 
circuios  horarios ,  íe  feñalarán  on  l^pafred  dos  pumos'pór 
cada  circulo ,  y  tirando  lineas  por  dichos  puntos ,  quedar! 
dercrito  el  retox.  De  eftá  miuna  fuerte  (e  hari  el  relot 
horizontal ,  ven  qualquiera  íe  podrán  ponerlas  lineas  que 
expreílen  la  JBquinoccial ,  paralelos  del  Sol ,  verticalesj&c^ 
Ibio  con  poner  en  la  esfera  armilar  eítos  circuios. 

La  razón  de  eílo  confta  de  lo  arriba  dicho ,  poraue  et 
centro  de  ella  esfera,  colocado  en  la  extremidad  del  Gno*- 
mon  ,  es  íeníiblemente  el  mirnip  centro  del  mundo;v  afii* 
mifnio  fu  exe  es  el  del  mundo;y  todos  los  ^lañosde  uis  cir- 
cuios, ion  lo^  níifmos  que  los  de  los  círculos  celeiles  á  que 
correíbonden  .:.  luego  fus  comunes  (ecciones  con  el  plano 
del  relox ,  íerán  las  lineas  de  las  horas;  pero  ellas  expre(sio* 
nes  íe  coníiguen  íegun  lapropoCantecedente  con  el  fobns* 
dicho  artificio  de  la  luz ,  u  del  hilo :  luego  la  operación  es 
indefeftible. 

De  aquifeadíge  claramente^  fer  la  Gmmemá ,  ^  Himli^ 
ffografbU  mpiamente  PerffeSiva  ,  y  juntamente  fe  echa-  ét 
yer  fu  fundamento ,  que  es  la  única  ratjon  de  baver  antkifai^ 
aqut  efie  Preblema.  -    *  - 

PKOPt  XXL  Pfobíema»     .  ' 

Defcriv'ir  la  linea  meridiana  en  un  flano  hefizaniiL 

EN  el  t raudo  déla  Aflranmia  ,  li^.  lí  explique  díft* 
rentes  modos  para  hallar -eri  ufi  plano  honzontalla  K- 
nea  meridiana ,  con  toda  aquella  precüion  que  fe;requiere 
para  las  obíervacioncs  Ailronomicas ;  pero  porque  regülür- 
mente  pide  la  prefcntc  materia  tener  deferirá  dicha  linea-, 
repetiré  aqúi  el  modo  mas  íacil,y  ordinario  xledefcrivirra; 
que  es  el  ligutcnte.  ...... 

'  En  un  plano  horizontal  bien  nivelado ,  y  lland,  y  áeC- 
cubierto  al  Sol ,  háganle  algunos  circuios  conc^rict>sí 
pongaíe  en  íii  centro  un  Gnomon ,  que  no  íea  muy  largo: 
veaíe  dos ,  ó  tres  horas  antes- del  itaediodta)  en  qué  circulo 

to- 
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toca  predíamente  la  extremidad  de  la  (bmbra  de  dichoGno- 
mon  ,y  noteíe  con  cuidado  aquel  punto:  obfervefe  dePoue^ 
de  medio  dia ,  quando  bolvera  á  tocar  la  extremidad  ae  la 
íbffl|>£a  el  miGno  circulo ,  y  fe  notará  el  contado  con  otro 
pudto.Hecho  elto^partafe  por  medio  el  arco  comprehendi- 
do  enere  los  fobredichos  puntos;  y  por  el  punto  de  h  divir- 
fioo,  y  el  centro  de  los  circuios  tireie  una  Imea  re£b,  y  ¿íta 
ícriL  la  meridiana  que  fe  deíea.  Veafe  el  lugarcitado. 

PROP.  XXIL   Problema. 
léáricéL  del  injirumento  dcclmúmiou  (fig^ii*) 

EL  iiiftrumento  llamado  Dedmatorio  ,  lirve  para  hallar 
la  declinación  de  los  planos ,  ó  paredes  en  que  fe  han 
de  deícrivir  los  Reloxes ;  fu  fabrica  es  como  íe  íigue  i  Ha* 

Efe  de  buena  madera ,  y  bien  íeca  una  tablilla  ABCD  bien 
na :  tircle  en  ella  la  reóla  QP  paralela  al  lado  AB  :  fobre 
élla^copno  diámetro  ^  hagafe  im  (emicirculo  dividido  en  fu^ 
dos  quadrantes,  y  cada  uno  en  po.grados,  como  fe  ve  en  la 
figura :  fixefe  en  fu  centro  la  Dioptra  SN ;  pero  de  fuerte» 
que  pueda  dar  libremente  la  buelta :  coloquefe  en  ella  una- 
bruxula  cubierta  con  (u  vidro^y  quedará  formado  el  inftru- 
mentó.  Como  fe  haya  de  ufar  de  ¿1  para  hallar  la  decliila* 
don  de  las  paredes^  fe  dirá  deípues. 

Pero  es  menefter  advertir ,  que  fuelen  ordinariamente 
las  bruxulas  variar ,  apartandofe  del  meridiano  á  una ,  d  á 
otra  parte ;  y  aisi  ^  para  c|ue  el  inftrumento  referido  tenga 
la  fidelidad  que  feneceísita  ,  íerá  mendter  corregirle^  coc- 
ino fe  ligue.  Pongafe  el  inílrumemo  (obré  una  iinea  me* 
rídiana ,  de  quien  fe  tema  total  (atisfiíccion,  y  diípongafe 
de  íuerte ,  que  la  linea  SL  dd  inftrumento,cayga  perfeoa* 
mente  fobre  la  meridianamotefe  perfedamente  en  qué  pun- 
to cae  la  extremidad  de  la  bruxula  dentro  de  fu  pixide,  y 
íe  hallará ,  que  muchas  veces  cae  fuera  de  la  meridiana  ver- 
dadera :  notefe  con  todo  cuidado  elle  punto ,  y  poir  él ,  v 
el  centro  j  6  clavo  fobre  que  (e  fu(  pende  la  bruxula,  tireíe 
una  linea  en  el  íiielo  de  la  pixide ,  y  quedará  corregido  el 
inftcumeoto  ;  de  fuerte  ,  oue  íiempre  que  la  bruxula  eilará 
(obre  la  linea  defcrita^^d  lado  SNdeLU  Dioptra,  feoalará 
t>erfeclamente  la  meridiana*     . 

PROP. 
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PROP,  XXm.  Problcmsu 
IDdUr  el  fie  del  Gmmn  en  qualqmerd  fUn$.  ifi¿.  ii.> 

LA  verdadera  longitud  del  Gnomon  es  la  linea ,  que  de 
la  extremidad  del  palo  cae  'perpendicularmente  íbbre 
el  plano  del  1lcIox;y  el  punto  en  que  éfta  linea  coru  al  phi- 
no .  es  el  pie  del  Gnomon,  aunaue  el  palo  efté  apartado  de 
dicno  p'unto;y  por  elle  pie  verdadero  del  Gnomon  han  de 

ÍaiTar  la  linca  del  vertical  primario ,  v  la  Meridiana  en  d 
.elox  horizontal,  y  la  linea  horizontal  en  el  Relox  veríicaL 
Pideíe  pues  el  modo  de  hallar  efte  punto. 

1  Si  el  palo ,  e  Gnomon  (e  huviere  fíxado  bien  per- 
pendicular al  plano  del  Kelox,no  hay  que  hacer,  porque  fíi 
longitud  es  la  mifma  que  tiene  dicho  palo  ,  y  iu  pie  es  el 
mifmo  punto  del  plano  en  que  eftá  colocado :  el  modo  de 
colocarle  perpendicularmente,  es  aplicándole  por  difereo^ 
tes  partes  la  efquadra  de  que  ufan  los  Arti&ces ;  y  quando 
por  diferentes  partes  concordare  el  un  lado  de  la  eiquadra 
con  el  Gnomon ,  y  el  otro  con  el  plano  del  Relox  ^  eftata 
peipcndicular ,  como  le  pretende. 

2  Si  el  palo  no  eítu viere  colocado  perpendicular  al  pía- 
no;  antes  bien  tmáere alguna  inclinación ,  qualquiera  que 
(ea ,  la  verdadera  longitud  del  Gnomon  ferá  la  linea  imagi- 
naria perpendicular  al  plano,  y  iu  pie  (era  diftinto  del  pun- 
to en  que  eftii  viere  clavado  el  palo ;  y  íchallará  por  qual* 
quiera  de  los  modos  fíguientes. 

Modo  I.  Apliquele  la  efquadra  al  plano  del  Relox ,  de 
ruerte,que  uno  de  fus  lados  le  ajufte  con  él,y  el  otro  toque 
la  extremidad  del  Gnomon:  hagafe  efta  diligencia  por  dtíe? 
rentes  partes,  Teña  lando  en  todas  el  punto  c&l  plano  donde 
cae  la  oerpendicular ,  los  quales  (eran  algo  diitantes  entfc 
si,  porcauía  de  lo  grueilb  aerpalo;pero  tomando  el  medio 
entre  ellos,  íe  tend^  el  punto  ,  que  es  el  pie  del  Gnomoo^ 
por  el  qualfé  tirarán  en  el  Relox  horizontal  la  meridiana» 
y  en  el  vertical  la  linea  horizontal ,  que  por  (er  paralela  al 
horizonte  >  (e  ha  de:  tirar  con  el  nivel  ordinario  de  los  Artí- 
fices. 

Uodo 
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Modo  1.  Tómele  un  compás,  ó  vara ,  y  puefto  el  un  píe 
del  compás ,  ó  la  extremidad  de  la  vara  en  el  cabo  del  palo, 
o  Gnomon ,  feñaleníe  con  el  otro  pie ,  6  extrcmidacl  tres 
puntos  en  el  plano  del  Relox:  hállele  el  centro  de  eftos  tres 
puntos  por  la  regla  dada  en  la  Grametria  Pradica ,  y  élte 
lera  el  pie  del  Gnomon. 

Modo  i.  efpecial  para  los  Reloxes  venicales.  Tireníe 
'á  ptomo  con  un  perpendiculo  dos  lineas,  PQ^,  RS,  (fig.ii.) 
una  i  la  una  parte  del  palo ,  fiue'  ib  (upone  ya  íixado^en  * 
p  ared ,  y  otra  en  qualquier  diltancia  igual ,  ó  deligual ; 
con  un  compás ,  6  vara,  íeñaleníe  deide  la  extremidad  L 
del  palo  GO,  como  antes  dixe,  dos  puntos^en  cada  una  de 
dichas  lineas ,  que ferán  P ,  Qen  la  una,  y  R,  S  en  la  otrai 
dividanfe  por  medio  eílas  lincas  eft  T ,  y  V ;  y  tire(e  la  T  V^ 
que  ferá  la  linea  horizontal ,  en  k  qual  eftá  el  pie  del  Gno- 
mon. Para  hallarle ,  (eñalenfe  como  antes ,  deíde  la  éitre^ 
midad  O,  otros  dos  puntos  en  la  TV ,  que  (eran  X,  Z:  par^ 
tafe  por  medio  la  XZen  N ,  y  ¿fte  lera  el  pie  del  Gnomon* 
Todo  lo  qual  es  claro,  íegun  Geometría* 

« 

LIBRO   II. 

DE   LA   DESCRIPCIÓN    DE   LOS 
Reloxes  Solares  Agronómicos. 


REloxes  de  Sol  Aftronomicos ,  fon  los  que  contier 
neo,  y  demuelhran  con  la  fombra  del  llttlo  las  ho* 
ras  aftronomicas^  quefegun^la  áefniüon  ip  del 
CAf^i.  lib*  !•  ion  las  que  dividen  el  dia  natural 
en  veinte  y  quatro  partes  iguales ,  empezando  del  medio 
dia  ,  o  media  noche ;  y  (bn  las  mifmas  que  llamamos  ítit0T 
feas ,  por  ufar  de  ellas  cali  todas  las  Naciones  de  Europa; 
con  íbia  efta  diferencia»  que  empezando  i  comar  doze  no* 

ras 
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ras  defáe  el  mediocltay  las  continúan  hada  inedia  aoche^  de 
donde  buelven  otra  vez  á  numerar  las  doce  redantes  lutita 
el  medio  dia  figuiente.  Las  lineas  que  feñalan  eílas  horas  en 
los  Reloxes  de  Sol^  no  fon  otra  coía,  que  las  inter(eccione$ 
comunes  del  plano  del  üelox  ,.con  los  doze  circuios  maxi* 
mos,que  paíTandopor  los  polos  del  mundo ,  dividen  d 
Equador.,  y  el  movimiento  diurno  del  Sol  en  .24.  partes 
iguales.  La  ddcripcion  de  eüas  horas  en  diferentes  planoSi 
fíxi  h  materia  de  elte  Libro. 

CAPITULO  L 

DE    LOS    DOS    PROBLEMAS    TVüJDAMEIiíTA' 

les  de  U  GtAmoma. 

LOs  dos  Problemas  figuientes  íe  fundan  en  los  prínci* 
pios  demonftrados  en  el  precedente  libro ,  fingular- 
mente  en  las  fropoftcmes  i<.  16.  y  17.  y  en  ellos  fe  iundt 
todo  quanto  íe  contiene  en  la  Gnomonica »  por  lo  que  Coa 
importantifsimos ,  y  convendrá  fes  tenga  bien  entendidos 
el  eftudioíb ,  para  que  radicalmente  fe  haga  dueño  de  to- 
do lo  demás  de  efte  Tratado. 

PROP.  L  Problema. 

Diviibr  en  gradús  U  fecáon  común  del  fldno  de  un  prcnU 

$néúám$  c$n  el  flano  del  Eil$x  ,  qnando  Mja  fec- 

cien  faffa  por  el  fie  del  Gnomon* 

Cfifftr.zi.) 

SEa  el  plano  del  Relox  EF ;  fea  AG  el  plano  de  un  cir- 
culo máximo  y  ó  parte  fuya ;  (jba  la  común  (eccicm  de 
entrambos  planos  la  reda  AB ,  en  quien  íe  halla  el  pie  C, 
del  Gnomon  CD.'  Pídele  (e  divida  efta  linea  en  grados; 
eftp  es ,  íe  feñalen  en  ella  los  efpacios  que  correrá  por  ella 
la  íombra  del  Gnomon ,  mientras  el  Sol  camina  cada  grado 
de  fu  circulo  máximo. 

'    Oferácion.  Del  punto  C ,  pie  del  ítílo ,  faquefe  la  linca 
CK  9  perpendicular  á  U  A^ ,  e  igual  al  ftilo  CD :  del  pun- 
to 
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to  K,  como  centro,  hagafe  un  circulo  MNL,  con  qualquier 
intervalo:  dividaCe  efte  circulo  eníus  grados,  ü de  lo.  en 
lo.  üde  I5«en  15.  como  (e  quiíiere;  y  del  centro  K ,  ti- 
reníe  por  las  diviliones  las  reétas  KIS , RHB  ,  ice.  y  queda-t 
rá  dividida  la  linea  AB ,  en  fus  grados  gnomooicos ,  como 
(e  pretende. 

Demottftr.  La  extremidad  D,  del  Gnomon  ,es  fenfíble^ 
mente  el  centro  del  mundo ;  y  el  circulo  RT ,  &c.  deferid- 
fo  de  dicho  punto ,  como  centro ,  es  concéntrico  al  circulo 
máximo  celdte ,  en  cuyo  mifmo  plano  fe  halla ;  y  por  con^ 
figuiente  «las  lineas  que  Jalen  dd  centro  D^  y  dividen  el 
arculp  RT ,  &c.  continuadas  hafta  el  Cielo  ,  dividirán  de 
la  miíina/uene  al  fobredicho  circulo  máximo :  ki^o  eftas 
lineas  que  Talen  del  punto  D ,  y  pallan  por  las  diviíiohes 
del  circulo  RT,  dividen  U  AB  en  grados  gnomomcos,  o 
corcefpondientes  á  los  que  camina  el  Sol  en  el  fobredicho 
circulo ;  pero  las  diviíiones  que  hacen  en  la  mifma  AB ,  las 
redas  que  Talen  del  punto  K ,  por  femejantes  divitiones  del 
circulo  LIH )  á  las  ROT ,  Con  las  mifinas  que  hacen  las  li-. 
oeas  que  (alen  del  punto  D :  luego  ^  &c« 

Que  Jas  divifiones  de  la  AB ,  lean  las  mifinas ,  aora  las 
hagan  las  lineas  que  Talen  de  D ,  ó  las  que  provienen  de 
K  f  ie  prueba ;  porque  los  trian^üos  DCS  ,^KCS ,  tienen 
loslados  CD ,  CK  iguales  por  conftiliccion ;  y  los  angu« 
los  en  C,  re&os ;  y  los  CDiS  •  CKS,  también  iguales  por  fu^ 
DOÍicion:  luego  (  z&  i.  £b(%)  la  haía  CS  del  uno,  es  igual 
a  la  bafa  CS  del  otro :  luego  el  mifmo  punto  S ,  que  da 
la  linea  DS  ,  da  también  la  KS ;  y  lo  mifmo  diré  de  las  de« 
más  divifiones :  luego  con  la  regla  dada  queda  dividida 
la  linea  A^,  defde  el  punto  K,  en  grados  gncmonicos.  Ufa* 
mos  del  punto  K,  para  hacer  la  diviíion ,  y.no  del  punto  D, 
poreftár  élteenel  plano  AG,  que  liiele  (er  imaginario;  y 
ílpuntoK  >enel  plano AF»  reaJ^y  phyíico» 


PROP. 
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É 

PROP.  n.    Problema. 

Dívfür  en  gradQs  lafiu'm  conám  del  fUw  de  tm  áfcéUnuatí^^ 

mo  tífn  el  flano  del  Relúx ,  quand§  4icbd  feícwn  mfdffd 

fox  el  fie  del  Gnomon,  (fig.  24.  ) 

SEa  XZ  el  plano  del  Relox  i  íea  CD  un  Gnomon ,  cuyo 
pie  es  C  ;  y  coniidereíe  efte  Gnomon  levantado  per- 
endicularmente  (obre  el  plano  XZ.  De  la  extremidad  del 
nomon  confiderefe  baxar  la  hnea  DG,  inclinada-al  íbbre- 
diclK)  plano  ;  con  que  el  plano  del  triangulo  CXXi,  ferá* 
perpendicular  al  plano  XZ ;  y  para  imaginarlo  bien  ,  con- 
tiderere,que  el  triangulo CDiG,  fe  levanta,  doblándole  el 
papel  por  la  CXi .,  haíia  que  el  punto  D ,  venga  perpendi- 
larmente  fobre  el  punto  C.  Confiderefe  aora  el  plano  de 
un  circulo  máximo  celefte  inclinado,  (egun  la  DG ,  efto  e% 
que  efta  linea  efté  en  el  plano  de  dicho  circulo ,  y  íerá  (en- 
ímemente  el  centro  de  elte  circulo  el  punto  D ,  extremi- 
dad del  Gnomon ;  y  la  común  lección  de  íii  plañó  con  el 
plano  del  Relox  ferá  la  reda  AB ,  la  qual  no  paila  por  d 
pie  C  del  Gnomon.  Efto  fupuefto,  (epide,  que  la  reoa  AB 
(e  divida  en  grados  gnomonicos ;  efto  es ,  que  (e  (eñalen  eo 
ella  las  diftancias  que  corcerá  la  extremidad  de  la  (bmbi« 
del  Gnomon  QD ,  mientras  el  Sol  camina  los  grados  dd 
circulo  fobredicho. 

Of  oración.  En  el  plano  XZ  dd  Relox ,  v  por  d  píe  Q 
del  Gnomon  CD ,  tireíe  la  CG,  perpendicular  á  la  AB,  que 
fe  prolongará  ázia  abaxo:  tireíe  también  la  CK,  paralela  i 
Au,  ¿  igual  al  Gnomon  CD,  y  tirefe  la  KG:  cortjsfe  la  GH 
igual  á  KG,  y  el  punto  H,  ferá  el  centro  de  la  divifion  que 
le  pide ;  porque  li  del  punto  H ,  como  centro ,  (e  deícnve 
un  circulo ,  y  fe  divide  en  fus  grados,  las  lineas  que  dd 
centro  H,  fe  tiraren  por  las  divifiones ,  dividirán  la  AB  ei» 
grados  gnomonicos ,  de  la  miíma  fuerte ,  que  la  dividiriao 
las  lineas  que  le  tiraífen  del  centro  del  circulo  máximo  ce- 
leite ,  que  es  el  punto  D ,  extremidad  del  Gíiomon,  por  las 
divifiones  de  fus  grados* 

No  me  parece  es  menefter  caníarcon  poner' aqui  la 
demonftracion ,  por  quanto  fubftancialmente  es  la  mifma 

de 
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de  h  propofícion  antecedente ;  pues  iblo  hay  la  diferencia, 
que  en  la  paílada  el  plano  del  círculo  máximo  es  perpendi* 
cular  al  plano  del  Kelox ,  y  en  efta  es  oblíquo  con  obliqui* 
dad  igual  al  ángulo  DGC  ,  CGK  ;  y  por  confíguiente  en 
aquella  la  diftancia  del  centro  de  la  divifion,es  igual  al  mif- 
mo  Gnomon ;  y  en  ¿ib  es  igual  á  la  hipotenuia  KG ,  que 
'íonlasdiftancias  que  hay  enere  el  centro  del  circuio  maxi^ 
fno,  y  la  coixiun  íeccion  AB  del  plano  de  dicho  circulo  coa 
el  del  Kelox. 

CAPITULO    IL 

DE    LA   DESCRIPCIOHJ   DE    LOS   RELOXES 

Equinoccial  ^j  PoUr. .  - 

PKOP.  nL  Problema» 

*  -  • 

Defirivir  el  EelúX.Eqmocciál.  (fig*^S*) 


RElox  Equinoccial ,  es  el  que  (e  deícrive  en  un  phn 
no  paralelo  á  la  Equinoccial.  Su  defcripcion  es  ía- 
ciiifsima.  Defcrivafe  el  circulo  ACBD  ,  y  dividale  en 
veinte  y  quatro  partes  iguales  y¡  con  lineas  que  íalgan  del 
centro  £ ;  y  ellas  ferán  las  lineas  de  las  horas ,  oue  le  nota- 
rán j  como  (e  ve  en  la  figura.  £1  Gnomon  fe  colocará  en  el 
centro  £ ,  perpendicular  al  plano  del  Kelox  de  la  longitud 
que  íe  quiliere. 

Para  que  efte  Kelox  léñale  las  horas ,  es  menefter  po- 
nerle paralelo  á  la  £quinoccial ,  lo  que  (e  confeguirá  en  e& 
ta  forma.  Hágate  un  triangulo  de  materia  (olida  ^  como 
^  por  excmplo ,  de  madera  ;  y  íea  MNO ,  cuyo  ángulo  N  fea 
'  redo ;  y  el  ángulo  M,  igual  á  la  altura  de  la  Equmoccial,  ó 
al  complemento  de  la  altura  de  polo  de  la  región:  y  havieo^ 
do  Tacado  en  un  plaiK>  horizontal  la  linea  meridiana ,  goIo- 
quefe  dicho  triangulo  fobfe  ella  ,  de  fuerte ,  que  la  MN 
coincida  con  ella  perfectamente ,  y  el  punto  O  cayea  á  la 
parte  del  Mediodía :  y  poniendo  d  Kelox  fobre  ú  lado 
MO ,  de  modo ,  que  la  linea  AB  de  las  ii.  concuerde  con 
la  OM ,  quedará  colocado  paralek)  á  la  £quinoceial ,  y  el 
TmolX,  C  Cno- 
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Gnomon  íerá  paralelo  al  exe  del  mut^do ;  y  aun  ferá  eílc 
mifino  exe  fenfibiemente ,  como  es  confiante. 

Dnnuefirdfe  U  dejcrifcion  del  Eelox.  Como  en  efta  diípo- 
íicion  del  plano  del  Relox  (ea  el  Gnomon  el  exe  del  mun- 
do, que  es  la  féccion  común  de  los  doce  circuios  horarios, 
(era  también  el  Gnomon  la  (eccion  común  de  eilbs  mifmos 
circuios ;  y  por  coníiguiente  todos  fe  cortarán  en  el  puntó 
E  :  y  como  todos  (ean  perpendiculares  al  plano  de  la 
Equinoccial ,  y  la  dividan  en  24.  partes  iguales  ,  dividir^ 
también  en  24.  partes  iguales  al  piano  del  Relox ,  aue  es  el 
mifmo  de  la  bquinoccial :  luego  las  rectas  que  del  centro 
E  ie  tiran  por  dichas  diviíiones ,  fon  las  interfccciones  de 
los  circuios  horarios  con  el  plano  de  eite  Kelox :  luego  cf- 
fas  ion  las  lineas  de  las  horas* 

COROLARIOS. 

I     T^E  ^^w  fe  colige ,  que  U  fimbrá  de  efte  GfwmM  feñd-- 

i  J  Ufi  lás  bords  cájenio  entetémeme  i  lo  Utgo  (obre 

las  lineas  qae  las  repefentan ,  fot  coinádir  dicho  Gnomon  con 

ti  exe  del  mundo ,  fegun  fe  dixo  en  fmujanto  cafo  en  el  coroU  2. 

pof.  1 8.  lib.  I. 

2  Ejle  Relox  equinoccial  fe  fuede  defcrivir  en  las  dos  fu- 
per  ficies  de  la  tabla ;  fero  de  juerte ,  que  las  lineas  de  la  una  fn- 
ferficie  coincidan  ferfeSamonte  con  las  de  la  otra ,  j  el  núpm 
Gnomon  faffe  a  entrambas  partes  ferpendicularmente  por  el  cen- 
tro y  de  modo ,  que  jarte  quede  arriba ,  j  forte  baxo  la  dicha  tár 
bla :  de  elfos  dos  Keloxes ,  el  que  ejía  en  la  fuperficie  fuper'un  fe- 
fíala  las  mras  mientras  el  Sol  camina' la  mitad  Septentrional  de 
la  Eciífttca  ,  que  es  de  fie  21.de  Marío  hajla  ii.de  Setiembrry 
en  la  otra  inferior  fe  demuejirañ  mientras  el  Sol  camina  la  parte 
Meridional ,  que  es  defde  23.  vir  Setiembre  hafia  lu  de  Marzjo\ 
pero  en  los  dias  en  que  el  Sol  fe  halla  en  la  Eqmnoccial  y  ha  rea  de 
ella  y  no  feñala  las  horas  en  alguna  de  dichas  fuperfides  y  fien  el 
borde  y  i  anillo  que  queda  y  Cortado  el  circulo  pequeño  FGHl, 
donde  fe  feñalaUyUrúendo  los  cabos  iU  las  lineas  horarias  de  und^ 
j  otra  fuferficte. 

3  f!jle' Relox  Equinoccial  y  es  el  mifmo  Relox  horizontal  de 
la  esfera  polar  ,  á  de  aquellas  tierras  que  tienen  el  polo  del 
•mundo  en  el  Zenith ,  porque  en  ejlas  U  Eqmnoccial  es  el  horir 

Kon- 


.-  \ 
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X4Mi :  IfUgQ  ifie  Relcx ,  que  am»  he  dicho ,  $s  fáralek  á  U 
Bquinoictdl  y  ferá  en  dichas  regiones  paralelo  al  botixjome ;  j  fn 
configuiente ,  /eri  aUi  horizontal. 

4  ?or  la  mifma  razón  el  Relox  Equinoccial ,  es  el  vertical 
fin  declinación  en  las  regiones  fueftas  debaxo  la  linea  Equinoc^ 
cial ;  fovque  en  éfias ,  el  vertical  frimarto  coincide  con  la  Equh 
noccial :  ¡negó  el  Relo»  de  que  hablamos  ,  fimdo  faralelo  'i  U 
íquinocáal ,  fera  aUi  faralelo  al  vertical  primario ;  J  por  con» 
figuiente  y  fera  vertical  fin  declinación :  y  el  que  eft'i  defcrito  en 
la  fuperficie  que  rma  al  Septentrión  yfervira  den.de  Marzo  Ti 
il.de  Setiernbre  ^  y  el  de  la  fiiperficie  opuefia ,  en  lo  re  fiante  del 
ano. 

5  Efie  Relox  es  univerfal ,  pues  folo  con  adaptar  el  triangu- 
le Mmo  a  la  altura  de  qualquiera  repon^  podrí  fervir  en  ella  el 
Relox.  El  modo  de  hacerle  portátil ,  fe  diri  en  el  íib.y 

PROP.  IV*  Thcorcma. 

Haviendo  diferentes  circuios  que  tienen  un  exe  común  y  y  un  plan$ 

paralelo  a  uno  de  ellos ,  las  fecciones  comunes  de  dichos  ctr-- 

culos  con  efie  plano ,  fon  entre  si  paralelas. 

(figur.  i6.) 

SEan  los  planos  CD ,  LO ,  Hl ,  parte  de  los  planos  de 
unos  circuios,  que  tienen  un  mifíno  exé  EF  y  común  á 
todos,  y  en  el  qual  nfiutuamente  fe  cortan :  (ea  un  otro  pli- 
no  AB,  paralelo  i  uno  de  dichos  circuios,  como  porexeoír 

Ílo  á  CD.  Digo ,  que  las  MO,  KI,-  fecciones  de  los  planos 
.0,HI,  con  el  plañó  AB ,  fon  entre  sí  paralelas. 

Demonjir.  Por  ftr  los  plaops  CD,  AB  paralelos ,  y  cor- 
tarles á  entrambos  el  plano  LO,  ion  (i6. 1 1.  £uc.)  las  (ec^ 
cioncs  £F,  MO  paralelas ;  y  por  cortar  á  los  miiinos  pla- 
nos el  plano  HI,  fon  las  EF,KI  paralelas :  luego  ( 9.  lUnr.  lu 
£uc. )  las  MO ,  KI ,  (bn  entre  si  paralelas. 

COROLARIOS. 

1     'TXC  aquí  fe  colige  y  epuen  qualqtnera  plano  paralelo  2 

1  J  uno  de  los  doce  circuios  horarios  y  ú  de  las  horas  af- 

tronemcéts  ,  las  lineas  de  las  horas  fon  entre  si  parálelas ;  }>0f- 

Ci  que 
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quí  diih$s  úrcuks  bor arios  tienen  un  núfme  exe  (emntéy  que  es 
el  delnnmde :  luege  fus  comunes  ficciones  con  el  fUno  iel  Rr- 
lox  fardUlo  4  qualquiers  de  dichos  ctrculos  ,  que  fon  Us  ¡incáu 
de  Us  horas ,  fon  pnedlelas  4  dicho  exiyj  entre  si ;  j  cerno  dichos 
circules  fean  ferpendiculares  i  U  Equínoaial  ,  también  Us  li- 
neas de  Ids  bords  fetán  ferfendkuUres  a  U  común  feccion  de  U 
IquinoceUl  con  el  flano  del  Belox ,  que  es  U  lined  que  éiU  U 
fefr,efintM. 

2  '  £n  qudlquierd  fldno  verticdl  Ids  lineas  que  reprefentdn 
los  yertkdles ,  fon  perfemüculdres  di  hariíonte  yjfdrdlelds  envié 
ti ;  forque  toaos  los  circuios  verticales,  tienen  un  mifmo  exe  co- 
mún j  j  ferfendicular  dlboriz^ontOj  que  esU  reüdque  faffadel 
Zenitb  al  tíddir  :  luego  en  el  flano  fdrdlelo  4  qudlqmerd  de 
ellos ,  como  lo  es  qualq  mera  flano ,  i  fared  vertical  ^  las  comuna 
ficciones  de  e fie  flano  con  los  verticales  ^feran  entre  si  far alelas^ 
y perfendicuUres  al horix/mte ^  como  loes  fu  exe  común.  De  que 
fe  colige  y  que  como  el  circulo  meridiano  fea  upo  de  los  verticales^ 
fu  feccion  común  con  el  flano  del  Re  lox  ^  que  es  la  linea  de  Us 
i  z.  es  en  toda  Rehx  vertical  fetfendicuUr  al  borvcontey)  fe  echa 
a  fimo. 

PROP.  V.  Problema. 

• 

Defcrivir  el  Kelox  Polar  {fig.  27. ) 

PUedeíe  llamar  Rciox  polar  el  que  fe  deícríve  en  un 
plano  paralelo  á  qualquiera  circulo  horario ;  pero  tí- 
pccialmente  es  el  que  (é  delinea  pn  d  plano  paralelo  al 
circulo  de  la  hora  <exta;y  porque  efte  circulo  es  el  horizon- 
Jte  de  la  esfera  recta  ,  elle  Kelox  polar ,  es  horizontal  en  la 
dicha  esfera;  eilo  es,  en  las  tierras  que  eftán  baxo  la  Equi- 
noccial :  íü  fabrica ,  es  la  iiguiente. 

Oferacion.  Tirenlc  las  hncas  CO ,  NM  ,  que  fe  corten 
perpendicularmente  en  L  ;  y  fea  el  Gnomon  LS ,  que  (e  fi- 
jara en  L  perpendicular  al  plano  del  Rclox.  Tómele  p n  U 
CO  la  LC ,  igual  .al  Gnomon ;  y  hecho  centro  en  C,haga- 
le  la  quarta  de  circulo  LT»  que  fe  dividirá  en  íeis  partes 
iguales-  Tírenle  del  ce'ntro  C  por  lasdiviíiones  las  ocul- 
tas CG,CH»  &c.  y  cortarán  la  LM  en  los  puntos  G  ,  H, 
&c«  Tireníe  por  ellos  puntos  lineas  paralelas  á  la  CO ,  y 

éftas 
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¿ftas  (enin  las  líneas  de  la»  horas,  que  Ce  notaiin  con  fas  nú- 
meros ,  como  íe  ve  en  la  figura. 

Para  colocar  elle  Relox,  íé  íbrmará  de  madera  un  trian* 

rilo  PQjK.)  remángalo  en  Q»  y  que  tenga  el  ángulo  P  igual 
la  altura  de  Dolo ;  el  qual  k  difgondni  de  modo,  que  la 
PQJe  ajufte'íobrela  meridiana ,  lacada  en  el  fuelo  ,  y  el 
punto  R  cayea  á  la  {>artedel  Norte :  (obre  el  triangulo  af- 
ii  difpuelto,  ie  pondrá  el  Relox ,  de  modo,  que  la  re^  CO 
fe  ajufte  íobre  la  RP. 

Demonp.  El  plano  de  efte  Relox ,  es  paralelo  al  circulo 
de  la  hora  iexta ,  que  paíTa  por  los  polos  del  mundo ,  y  por 
las  interfecciones  de  la  Equinoccial  con  el  horizonte ,  á 
quien  es  perpendicular  el  plano  de  la  Equinoccial ,  y  ei  del 
meridiano  ,  perpendiculares  también  entre  Sí  :  luego  fus 
cortes  que  hacen  ellos  circuios  con  el  plano  del  Relox  ion 
perpendiculares  entre  sí ,  que  fon  CO  meridiano ,  ó  linea 
de  las  12.  vNM  Equinoccial;  y  porque  ¿fta  oaiTa  por  el 

fie  L  del  Gnomon,  fe  dividirá  bien,  medíante  el  quaarance 
.T  en  los  intervalos  de  las  horas  con  la  praética  fobredi* 
chz  ^  fc2un  la  frof.  i.  de  efte  lib.  luego  por  los  puntos 
L,  G,  H,  &c.  pallan  las  lineas  de  las  horas,  ó  interfecciones  * 
de  los  circuios  horarios  con  el  plano  del  Relox;y  tiendo  eí- 
te  plano  paralelo  i  uno  de  ellos ,  (erín  por  la  prop.  antece^ 
dente,  y  fus  corolarios,  dichas  lecciones  entre  sí  paralelaS| 
y  perpendiculares  i  la  Equinoccial  NM 

COROLARIOS. 

I  T7  L  rxf  del  mundo  es  fxtáUlo  d  fUtno  de  efte  Mox: 
X2#  conque  fi  en  U  extren^ddd  S  de  U  Véorá  LS  ,  fe  fuftc^ 
re  otTéí  fétraleU  iU  reSa  CO^feñdarU  Us  jmásfegun  todd  fu 
fombfá. 

%  Cwí  tlmjmo artificio  febredkho  fe  defcriviri  el  I^eloK  Hí 
§tro  qu/dquiera  flano  fot  alelo  ¿  qualquiera  de  los  demis  cifcu- 
los  horarios ,  como  for  exemplo  al  anulo  de  U  bota  7*  filo  ^s 
menejler  advertir  ,  que  la  reña  COj  que  en  todo  cafo  faffaforel 
fie  del  Gnomon ,  fera^no  lalinea  de  Us  ii.  f%  de  la  i.  jenel 
defcrito  en  el  plano  paralelo  al  circulo  de  las  8.  fera  CO  la  lined 
délas  z.  j  afsi  de  los  demás  refpeáifamente. 

I    En  los  planos  fobredicbos  fe  puede  en  eftas  regiones  defr 

cri- 
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crivhil  mfm$  Behx  en  fus  dos  fuperpcies  fufitm ,  i  mfir'm^ 
€$mofe  áíXQ  en  el  Relox  Eqmnocíidl*  En  el  parálela  al  cmuU  di 
Usfiis  I  el  fufer'm  feñaláUL  Us  horas  de  fie  Us  y.  de  U  maSfdttd 
bafiA  Us^.de  U  tarde  \j  enel  inferier  fefeñdlaran  M  U maid- 
na  Us  j\.j  Us  yjfer  U  tarde  las  7.  j  Us  8.  mas ,  é  menos  tef^ 
feSivamenteJegun  fuere  la  altura  de  polo.  Las  fetsno  las  puede 
feñalarj  por  jer  entonces  la  fombra  paraleU  alpUno.  Deaquife 
pude  difcurrir  lo  quefeñalaranlos  Reloxes  de  entrambas  fuper-' 
petes  en  los  planos  paralelos  a  los  demos  circuios  botar  ios.        »  . 

CAPITULO  ni. 

DE  LA   DESCRIPCIÓN   DÉ     LOS    RELOXES 

hofizsonta/es. 

RElox  horizontal,  es  el  que  fe  defcríve  en  un  plano  ho- 
rizontal ,  ó  paralelo  al  horizonte :  puedefe  defcrivir 
de  diferentes  modos ;  pero  por  lo  regularno  (e  diferendao 
iübftancialmente  entre  sí :  conque  demonftrando  el  prí* 
mero  de  ellos ,  lo  quedarán  también  los  demás. 

PROP.  VI.  Problema. 

Modo  primero  de  defcrivir  el  Relox  borizjontd.  (  ^.  28. ) 

Operación.  Sea  fiO  la  linea  meridiana  ,  6  fupongafc 
feílo }  porque (e  puede  delinear  el  Relox  á  parte ,  y 
colocarfedcfpues,  de  modo,  que  dicha  linea  ft  ajufte  con  ía 
meridiana.  Elcojaíc  á  diicrccion  en  la  mi(ma  meridiana 
BO  el  punto  A  para  pie  del  Gnomon;y  fea  fu  longitud  AC^ 
tomada  también  á  difcrecion :  tirefc  )a  AF  indefanida  per* 
pendicular  á  la  BO ,  v  cortefe  en  ella  AC  igual  á  la  lonei<^ 
tud  del  Gnomon:  deícrivafe  del  centro  C  el  circulo  LAtff: 
cortefe  el  arco  AI  igual  al  complemento  de  la  altura  de 
polo.,  como  en  Valencia  á  50.  grad.  26.  min.  Tómele  eo 
AK  la.  altura  de  polo,  que  en  Valencia  es  39.  grad.  ;4.min. 
Por  el  punto  I,  tu-eíe  la  CI,  que  cortará  la  meridiana  en  B^ 
y  efte  lera  el  centro  ^  o  polo  del  jElelox  :  tireíe  por  el  pun- 
to 
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to  K  la  CK ,  que  cortará  la  meridiana  en  E  9  punto  en  que 
la  Equinoccial  corta  á  la  meridiana :  por  efte  punto  £  tí- 
rele la  NER  perpendicular  á  laBO,  y  éfta  ferá  la  Equinoc- 
cial en  el  FLelox.  Hagaíe  la  EO  ijgual  á  la  EC ,  y  el  punco 
O  (era  (2.)  el  centro  de  la  diviuon  de  la  NR. :  tireíe  pues 
por  e|  punto  O  una  naralela  á  la  NR ;  y  haciendo  (obre 
cUa  detde  el  centro  O  un  (emicirculo ,  dividaíe  éfte  en  1 1. 
partes  iguales ,  por  cuyas  divi(¡ones  (e  tirarán  del  centro 
redas  ocultas  que  corten  laEquinoccíal ,  y  los  puntos  en 
cjfxe  la  cortarán  ferán  los  puntos  horarios  ;  por  ios  q  uales 
tirando  del  centro  B  del  Relox  lineas  reiSias  ,  (eran  las  li- 
neas horarias ,  6  las  inter(ecciones  de  los  circuios  horarios 
con  el  plano  del  Relox  horizontal ,  que  (e  notarán  con  (us 
números ,  como  (e  ve  en  la  (igura. 

La  linea  de  las  6.  es  la  PB ,  paralela  á  la  Equinoccial 
NR ;  y  fi  fe  pro(iguen  ázia  arriba  las  lineas  de  las  horas,  da- 
rán foore  el  polo  del  Relox  las  horas  opueitas  :  como  íi  (e 
continua  la  unea  NB ,  que  es  de  las  4.  de  la  tarde,  dará  ar- 
riba las  4*  de  la  mañana  ;  y  a(si  de  las  demás. 

Demonftr.  ConlidereTe  el  Gnomon  AC  levantado  per- 
pendicularmente  fobre  BE  ^  juntamente  con  el  circulo 
HALF ,  y  éfte  coincidiría  con  el  plano  del  meridiano  á 
quien  reprelenta:  y  como  en  el  triangulo  reétangulo  Ai2C» 
el  ángulo  ACB  (ea  por  conftrüccion  igual  al  complemento 
de  la  altura  de  polo ,  ferá  el  ángulo  ABC  igual  á  la  dicha 
altura,  y  por  coníiguiente la  reda  MB  lera  (enfíblemence 
el  exe  del  mundo ,  y  el  punto  M  el  polo  boreal :  luego  el 

5>unto  B  es  el  polo  oel  Relox ;  y  como  el  plano  del  circu- 
o  déla  hora  (exta  paiTe  por  los  polos  del  mundo  ,  y  por 
los  del  meridiano ,  que  (bn  los  puntos  del  verdadero  OrtO|^ 
y  Oca(b ,  ferá  dicho  circulo  perpendicular  al  meridiano;  y 
porcon(iguiente.(u(eccioncon  el  horizonte  paflará  por  el 
polo  B  del  Relox,  y  (era  perpendicular  á  la  meridiana  BO: 
luego  es  la  linea  PB. 

También  en  el  triangulo- AEC  redangulo  en  A ,  por 
(erelangulo  ACEígual  a  la  altura  de  polo,  es  el  ángulo 
AEC  ieual  á  fu  complemento ,  que  es  la  altura  del  equa^ 
dor :  luego  la  reda  EG  .elü  en  el  plano  de  ia  Equinoc- 
cial ,  y  juntamente  en  el  del  meridiano;  y  por  conliguiente 

es 
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es  común  feccion  de  entrambos:  conque  puélto  el  Sol  en 
G,  vendrá  fu  rayo  GC  al  punto  Jí :  luego  efte  punto  es 
gnofnooicatnente  en  el  plano  del  Relox  ei  en  que  ie  cor- 
tan la  Equinoccial ,  y  meridiano ;  y  (iendo  eftos  circuios 
perpendiculares  entre  sí  ,  por  pallar  mutuamente  el  uno 
por  los  polos  del  otro ,  ferá  la  común  feccion  de  la  Eaui- 
noccialconel  plano  horizontal  perpendicular  ala  meridia- 
na BO,  y  paíTará  por  el  punto  E :  1  uego  es  la  NR. 

Últimamente  ^  la  linea  Equinoccial  NR  (e  ha  dividido 
gnomonicamcntc  en  12.  partes  iguales,  ú  de  15*  en  15. 
grados,  empezando  del  punto  E  ,  por  la  regla  dada  en  la 
frop.  t.  luego  los  puntos  N ,  D  ,  á¿c*  (on  los  de  las  horas 
en  la  Equinoccial  NR  ;  ó  los  puntos  en  que  la  cortan  los 
círculos  horarios  :  luego  las  comunes  lecciones  de  dichos 
circuios  horarios  con  el  plano  del  Reiox  horizontal^fon  las 
redas  BN ,  BD,  &c.  luego  éílas  fon  indefed<bleniente  las 
lineas  de  las  horas.  Si  le  quiííeren  feñalar  las  medias  horas^ 
le  (ubdividirán  lasdiviíionesdel  circulo  Equinoécial,  cuyo 
centro  es  O  por  medio ,  y  tirando  del  centro  O  lineas  á  la 
Equinoccial  NR,  por  los  puntos  en  que  la  cortaren/e  tira- 
fin  lineas  del  centro  B  del  Relox ,  yy  ¿ítas  íerin  las  de  las 
medias  horas. 

PROP.  VII.  Problema. 

m 

Uod$  figundo  de  defcrivk  el  Rehx  herizM^ntál  céH  filú  m  qu4- 

drante  de  circule»  (fig.  29. ) 

OPeracm*  Tengaft  deícrito  (obre  una  tabla  ,  d  car- 
tón un  quadrante  de  circulo  FHG  dividido  en  íus 
grados ,  ó  á  lo  menos  en  6.  partes  iguales ,  como  fe  ve  en  la 
figura :  cuéntele  del  punto  G  al  punto  L  la  altura  de  pol»^ 
y  tirefe  la  FL :  tireíe  la  MN  paralela  a  FG  mas  ,  ó  menos 
diíbnte,  como  pareciere,  que  quedará  cortada  con  los  ra- 
dios Fi.  Fi.  &c.  y  fi  portirarfe  muy  apartada  de  la  FG  no 
fiíere  cortada  por  alguno  de  dichos  radios  ,  ft  cílenderá 
fuera  del  quadrante,  nafta  que  el  radio,  también  continua- 
do, la  corte.  Preparado  efto ,  Ce  defcrívirá  el  Relox  hori- 
zontal como  fe  íígue. 

Tirenfe  Jas  dos  lineas  indefinidas  £Q,  PR,  perpendi- 

cu- 
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Ollares  entre  si ;  de  las  qua'les  EQ^ferá  la  Equinoccial ,  y 
PR  la  Meridiana  ¿  vayaníe  tomando  los  cortes  de  la  MN, 
empezando  del  punto  M,y  vayaníe  paflando  á  la  £Q,  em« 
pezando  del  punto  R  á  una,y  otra  parce.  Tomeíe  aora  con 
el  coínpas  la  dirí Rancia  ..FI  en  el  (juadrante,  y  paflefe  de  R  i 
P  ,  y  el  punto  P  (era  el  Polo ,  o  centro  del  Relox,  el  qual 
quedará  formado  tirando  las  lineas  de  las  horas  defde  el 
punto  P  por  las  diviiiones  de  la  Equinoccial  EC^  La  linea 
de  las  6.  (era  la  paralela  á  la  Equinoccial  por  el  punto  P. 
Para  colocar  el  ónomon ,  (e  tomará  con  el  compás  la  diC- 
tancia  MF  >  y  con  ella ,  hecho  centro  en  R » (e  hará  un  pe* 
q^ueño  arco  en  S.  Lu^o  fe  tomará  la  diftancia  NO ,  y  ha* 
ciendo  centro  en  P  »  fe  hará  otro  arco,  que  cortará  al  pri- 
xiero  en  S:  de  efte  punto  S ,  tirefe  la  ST  perpendicular  á  la 
Meridiana  9  y  TS  ferá  el  Gnomon  ,  que  le  colocará  en  T, 
perpendicular  al  plano  del  Relox  ;  ó  ii  pareciere  ponerle 
en  P ,  fe  pondrá  diredamente  íbbre  la  Meridiana ,  levan- 
tándole fegun  el  ángulo  TPS ,  dándole  de  largo  lo  que  (e 
auiíiere»  La  demonftracion  viene  á  (er  la  milma  que  la 
e  el  Problema  antecedente. 


o 


PROP.  VIII.  Problema. 

Uéíq  tmno  de  difcrivirel  Mox  hmizAntd  con  fiU  má  aber- 
tura de  campas,  (fig.  ;o.) 
iPeracm.  Tireníe  las  reéUs  AB  ,  EQ^  perpendicular 
.^  res  entre  sí,  y  laBA  lera  la  Meridiana,  y  EQ^la 
li^uinoccial ;  y  haciendo  centro  en  la  inter(eccion  O,  deC- 
crivaPe  con  qualouiera  abertura  el  circulo  CBDA ,  y  el 
punto  D  (era  el  de  las  9.  horas ,  y  C  el  de  las  ;.  Cotí  la 
miímá  abertura  haga(e  defde  B  el  corte  F ;  y  puefto  el  pie 
del  compás  en  F- ,  bagaíe  con  la  mifína  abertura  en  la 
Equinoccial  el  corte  8.  y  (era  el  de  las  8.y  haciendo  lo  mif- 
mo  á  la  otra  parte ,  (e  tendrá  el  punto  de  las  4.  Paflcfe  un 
pie  del  compás  al  punto  8.  y  derdealli  (e  contarán  dos  in- 
tervalos de  la  mi(ma  abertura  hafta  el  punto  7.  y  haciendo 
lo  mifmo  á  la  otra  parte  defde  el  punto  4.  fe  tendrá  el 
punto  5.  conque  tenemos  ya  en  la  una  parce  las  7. 8.  y  9. 
y  en  la  otra  las  5*  4.  y  3.  Pva  bailar  con  la  míTma  abertura 

los 
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los  puntos  de  las  demás  horas  /  pongaíe  el  pie  del  compás 
en  el  punco  8.  y  echeníe  dos  intervalos  ázia  C,y  fe  tendrá 
el  punto  tle  la  hora  i.  y  haciendo  lo  miíino  de(de  el  punco 
^•ázia  D ,  fe  tendrá  el  punco  1 1.  Ulcimamente ,  tireíe  una 
hnea  oculta  de  A  á  F ,  y  cortará  la  Equinoccial  en  el  pun* 
to  io«  y  haciendo  lo  mifoio  á  la  otra  parte  ,  íc  tendrá  el 
punto  1.  Para  hallar  el  Gnomon ,  íe  cortará  el  arco  DG 
Igual  a  la  altura  de  Polo ;  y  tirando  la  OG ,  íe  Tacará  á  ef- 
Quadra  la  GH ,  y  la  GI  perpendicular  á  BO ,  y  ferá  H  el 
Polo  del  Reiox,  HG  el  exe  del  mundo,  y  GI  el  Gnomon;y 
tirando  del  Polo  H  lineas  por  los  puntos  de  las  horas»  que- 
dará concluido  el  Kelox. 

La  detnmftracm  confille  en  probar»  que  las  redas  Oí  i« 
O I  o.  09*&c.  (bn  las  tangentes  de  los  arcos  15.  3o.4J.&c< 
del  círculo  defcrito  del  centro  B,  que  reprefenta  el  circulo 
equinoccial.  Veaíe  pueslajig.  28.  Primeramente,  como 
confta  de  la  Trigonometría  ,  la  tangente  de  4$.  gr.  que  es 
el  arco  del  £quador,que  dá  el  punto  de  las  9.es  igual  al  ra« 
dio :  luego  haciendo  ¿9.  igual  á  EO  ,  fe  tiene  el  punco  de 
las  9*  También  por  fer  el  arco  ES  de  6o«  gr*  fi  fe  cira  del 
centro  O  la  OSS.hafta  la  Equinoccial,  (e  formará  el  crian- 
gulo  OE8.  rectángulo  en  E ;  y  fiendo  el  ángulo  EOS*  de 
60.  gr.  ferá  el  E80  de  jo.gr.  Y  como ,  íegun  la  Trigono- 
metría ,  la  mifma  razón  tenga  08.  con  OH ,  que  es  el  (eno 
totaJ,  con  el  feno  del  ángulo  de  jo.gr.yfea  el  fcno  total  du- 
plo del  de  30.gr.  por  fer  dicho  (eno  total  la  cuerda  de  los 
60.  kri  la  08.  duph  de  OE :  luego  bien  fe  halló  el  pun- 
to 8.  contando  deíae  O  dos  veces  el  radio  OE. 

También  la  Ey.  es  la  tangente  de  75*  grad.  la  qual  ex^ 
cede  á  E8.  tangente  de  los  6o.  en  un  diámetro  ,  ó  en  el  ra* 
dio  duplicado  ,  como  íe  puede  ver  en  el  Canon  Trigono- 
métrico :  lu^o  concando  dos  radios  deíde  el  punco  8.  le 
hallará  el  7.  Afsimifmo  confta ,  oue  la  tangente  de  6o.gr. 
que  es  E8.  junta  con  la  tangente  ae  i  f .  que  es  Ei.  es  igual 
á  dos  radios:  i  uego  contándoles  defae  8.  ázia  D,  fe  halla- 
rá el  punto  I.  Ultimamence  ,  fiendo  en  la  fig.  30.  el  arco 
BF  de  60.  grad.  ferá  el  ángulo  BAF  dejo.  grad.  por  ellár 
hecho  en  la  circunferencia :  luego  la  AF  corea  el  punco  de 
hs  10.  Confta  pues  toda  la  operacioo* 

PROP. 
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PROP.  K.  Theorema. 

Zif  bs  "Relaxes  bmzMUalesj  fi  par  el  fumo  de  U  hora  l^fti^flo  m 

Le  Equinoccial ;  fe  tira  una  paraleU  x  U  Meridiana ,  las  lineas 

horarias  de  las  4.^  $•  la  dividen  en  la  mifma  raxan ,  que 

dividen  a  la  Equinoccial  las  lineas  de  las  z,  y  de 

la  i.(Jí|.i8.  j  5 1.) 

ESce  Theorema  es  apreciable ,  por  íundaríe  en  ¿1  algu- 
nas pradicas  de  mucha  utilidad  para  la  fabrica  de 
los  Keloxes.  Digo  pues  9.que  G  por  el  punco  D,  en  que  la 
linea  délas  3.  corea  la  Equinoccial,  (e  tira  la  linea  Dm 
paralela  á  la  Meridiana  B£ ,  las  lineas  B5.  84.  la  cortan 
cp  la  lúifma  proporción  ,  en  que  la  Equinoccial  ED  es 
cortada  por  las  lineas  Bi.  B2.  cílo  es ,  que  la  mifma  ra* 
zon  tiene  mp  con  pq ,  que  £i.  con  b.  y  pq  con  qD,  que 
1. 2.  con  %.  y  y  lo  miímo  refpedivamente ,  íi  la  paralela 
fobredicha  íe  tira  por  el  punto  de  las  9. 

Para  la  demonilracion  vea(e  la  jigur.  ji.  en  la  qual 
íea  AB  el  exe  del  mundo ,  que  íirva  de  lado  al  paralelepi- 
pedo  DC  y  con  que  éfte  tendrá  fu  mifma  evolución ,  y  la 
liiperíicie  AC  fera  el  plano  del  circulo  de  la  hora  6.  y  el 
plano  AE  (era  el  del  Meridiano ,  y  el  plano  A6;D  fera 
paralelo  á  la  Equinoccial.  De  el  centro  A  ,  oue  lo  es 
de  la  Equinoccial  ,  por  paífar  por  A  el  exe  BA  de  el 
mundo  ,  ddcrivaíe  un  quadrante  de  circulo  ,  que  íe 
dividirá  en  (eis  partes  iguales  •;  y  tirando  de  el  centra 
A  redas  por  las  divifíones  ,  ferán  éftas  las  lineas  ho- 
rarias 9  ó  cortes  ,  que  en  el  plano  de  la  Equinoccial 
hacen  los  circuios  horarios.  (;•)  Continueníe  en  el  pía* 
no  CHj.  6.  las  redas  5.  5.  y  4.  4.  paralelas  al  lado  C6, 
y  (eran  eftas  los  cortes  de  jos  mifmos  circuios  hora- 
rios con  el  plano,  fobredicho  :  imagineíe  aora  el  plano 
horizontaPCjOB,  que  pafle  por  la  hnea  C5.  y  ferá  D^ 
la  Equinoccial  en  efte  plano;  y  laBD  ,  Meridiana  en  el 
inilmo  plano  ;  y  la  linea  C;.  íerá  la  paralela  á  la  Meri- 
diana,  que  pallando  por  el  punto  de  la  hora  3.  es  la  li- 
nea d^  que  hablamos.  Digo  pues ,  que  efta  linea  ella  cor- 
tada en  G,  y  en  F  por  los  circuios  horarios  de  las  5.  y  de 

las 
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las  4«  en  la  mifina  razón  que  la  Equinoccial  jD  eftá  cor- 
tada en  los  puntos  i.y  2.  efto  es  ,  que  la  mifnia  razón 
hay  de  Di.á  i.  2.  y  de  éllaá  2.  z»  que  hay deCGáGF^y 
dcGFáFs. 

Denmjif.  La  reda  Dj.  y  la  reda  6,  ;•  eflin  cortadas 
en  la  mifma  razón  ,  como  es  bien  claro ;  pero  la  reda  Cj. 
(2.6.  £uc.  )  eitá  cortada  con  las  paralelas  en  la:  mifma  ra- 
zón que  la  6.  ;.lueeo  eftá  cortada  en  la  mifma  razón  que 
la  D;. luego  CG ,  CjF,  Fj.  (bn  proporcionales  con  Di*  i. 
2.  y  2.  3. 

PROP.  X.  Problema. 

Modo  4«  ¿i  dilmiaf  el  EeUx  barhcontal ,  bdUadas  Us  h$rds  r« 
2.  jr  3*  i  II.  io.jf^éCn  U  EquinHcidl.  ifii*i^*) 

C'^Perácion.  Supóngale  hecho  el  Relox  por  qualauiera 
if  de  los  modos  antecedentes ,  halta  tener  en  la  Equi- 
noccial AB  feñaladas  las  horas  ii.  lo.  y  9.  con  lo  dem^ 
perteneciente  al  Gnomon.  Tirefe  la  linea  de  las  6.  paralela 
a  la  Equinoccial ,  que  (era  C6.  Del  punto  de  las  ^.faquefe 
la  9.y  ¿.paralela  i  la  Meridiana  Cii.y  tirefe  la  oculta  12.6. 
y  las  paralelas  1 1. 7.  y  10. 8.  y  los  puntos  y.y  8.  fedin  en  la 
(obredicha  paralela  los  puntos,  por  donde  tirando  del  cen- 
tro C  del  Relox  redas ,  ferán  las  de  dichas  horas  8.  y  7.  y 
haciendo  lo  mifmo  á  la  otra  parte ,  quedará  concluido  el 
Relox.  Confia  de  la  proporción  ^antecedente. 

EíU  praéüca  es  de  grande  utilidad  en  muchas  ocafíones, 
afsi'en  losReloxes  horizontales,  como  en  los  verticales; 
porque  con  ella  (e  determinan  con  mayor  íeguridad  los  pun- 
tos 7.y  8.y  ¿^.y  5.en  la  íbbredicha  linea^quc  en  la  Equinoc- 
cial ,  por  lo  mucho  que  en  éíla  diftan  de  la  Meridiana ,  fin- 
guhrmente  quando  es  grande  el  Relox, 


PROP. 
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PROP.  XI.  Problema. 

I 

Uodú  5»  ie  delinear  el  Eehx  boriz^talj  que  es  par  Ttigono^ 

nutria* 

ESte  modo  es  exadíísimo  ,  y  fe  fubdivide  en  dos :'  el 
primero,  conlifte  en  hallar  por  Trigonometría  la 
cantidad  de  los  lineas  que  componen  el  Rclox ;  el  legando^ 
en  inveit)gar  la  cantidad  de  los  ángulos ,  que  forman  las 
lineas  de  las  horas  con  la  meridiana. 

Modo  !•  Hallando  la  caniidad  de  las  lineas^ 

SUpongafe  que  el  Gnomon  eftá  dividido  en  looo.  par^ 
tes  ,  para  que  paflado  tres,  ó  quatro  veces  á  una  linea,, 
quede éita  dividida  en  3000.  ú  en  4000.  partes ,  y  lirva  de 
pitipié. 

Hecho  efto  ^  le  bufcará  primero  por  Trigonometría. 
la  linca  BA,  ( fig*  28. )  en  eita  forma :  £n  el  triangulo  ABQ 
como  conlb  de  lo  dicho ,  es  el  ángulo  ABC ,  igual  í 
la  altura  de  Polc»;  y  el  ACB  á  íu  complemento»  Qnoci** 
da  pues  la  AC  lo^o.  y  los  Ibbredichos  ángulos  ,  leh4.1Iará 
la  bA  con  eita  analogía :  Cmo  el  feno  fot  ai ,  a  la  tangente 
del  ángulo  ACB ;  afsi  CA^  a  AB  :  conque  íe  fabe  el  punto  B^ 
polo  del  Kelox;  y  el  punto  A,  donde  le  ha  de  iixar  el  Gno* 
Ilion* 

Aora  (e  ha  de  hallar  la  reda  AE  en  el  triangulo  ACE^ 
en  cita  forma :  Cama  el  feno  todo ,  a  la  tangente  del  ángulo 
ACE  y  que  es  igual  a  la  altura  de  P4tlo ;  ajsi  CA  looo*  a  A£z 
V  ie  tiene  el  punto  £,  por  donde  fe  tirará  la  Equinoccial 
nR,  perpendicular  á  ía  meridiana  AB ;  y  fumando  BA  con 
/AB,  fe  labra  Ja  BE, 

Hállele  aora  la  £C  en  el  triangulo  EBC 1  como  íe  (i* 
guc  :  Cam0  el  feno  totaly  al  feno  del  dnguUt  ABC  de  la  altura 
de  Polo ;  afsi  BE,  a  £C,  iEOfu  ^ual :  conque  (e  labe  el  cen- 
tro O. 

Últimamente,  en  los  triángulos  EOii.  EOio.  &c.  fe 
fabrán  las  diftancias  £1 1.  £io.&c.  con  eltas  analogías:  Como 
el  feno  todo  yal  femado  15.  de  ^o*  do-j^ydeóo.  de  75.  grados; 

afii 
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afsi  £0, 4£ii.  iEío.aE^  &c, Tomando  pues  del  piti- 
pié cftas  cantidades ,  fe  notarán  en  la  linca  Equinoccial ;  y 
tirando  por  dichos  puntos  las  horarias  del  polo  B,  quedará 
concluido  el  Kelox. 

Con  efte  artificio  (e  pueden  hacer  Tablas  para  fabricar 
los  Reloxes  por  pitipié ,  poniendo  en  ellas  la  cantidad  de 
las  lobrcdichas  lineas ,  para  cada  altura  de  Polo ;  y  lo  nii£- 
mo  íe  puede  hacer  en  los  Reloxes  verticales. 

Modo  2.  Hsllando  U  cátttiddd  de  los  ángidüs  que  famun  Us 

üntAs  hnfÁTtas  con  la  meruUAM. 

ESte  modo  coníifte  en  hallar  (j!g.  z8. )  los  ángulos 
EBii.  EBio.  &c.  lo  qual  fe  hace  en  eüa  forma:  Su- 
pongamos le  hade  Tacar  el  ángulo  EBii.  (igale  efta  ana- 
logia:  Cméilfeno  tetdySl  fene de  U  altura  de  Pole;  áfsi U 
tangente  dei^.  grados ,  a  la  tangente  del  angule  £6i  i.  y  a^ 
en  todos  los  demás  ángulos ,  porque  par^  jodos  firve  la 
mifma  analogia ,  tomando  por  tercer  termino  la  tangente 
de  ;o.  grad«  para  las  io«  horas;  la  de  45.  para  las  9.  la  de 
Óo,  paia  las  8.  y  la  de  7  j.  para  las  j. 

Sabidos  ellos  ángulos,  fe  deícrivirá  fácilmente  el  Relox, 
tirando  la  BE  meridiana,  y  la  perpendicular  PBH ,  para  la 
hora  de  las  6.  y  defcriviendodel  centro  B,  un  femicirculo, 
fe  irán  notando  en  fu  periferia  los  grados  (bbredichos  per- 
tenecientes á  cada  hora,  por  cuyas  divifiones  íe  tirarán  del 
centro  B,  las  lineas  horarias,  y  quedará  hecho  el  Relox. 

Con  el  (bbredicho  artificio  íe  pueden  hacer  las  Tablas 
de  los  arcos  horarios  ,  afsi  para  Reloxes  horizontales,  co- 
mo para  qualeíquiera  verticales ,  las  cuales  trae  Pedro  Ruiz 
Valenciano :  aqui  las  omito,  por  fer  bien  fáciles  los  modos 
que  hemos  dado  para  defcrivir  los  Reloxes ,  íin  dependen- 
cia de  ellas,  contentándome  con  poner  la  que  íirve  para  los 
bori2omales ,  que  es  la  figui^nte. 


TA- 
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TABLA    DE    LOS     ARCOS    HORAKIOS    y    TARA    LOS 

RoIqxís  HarizMfales. 
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Si  el  curiofó  quiere  ver  el  fundamento  de  la  Analogía^ 
arriba  dicha,  con  que  íe  hallan  los  ángulos » ó  arcos  hora- 


y  lea  ci  cucuiu  ai^c:  ,  u%ji  cAciupiu  ,  ciuc  ua  ix»  uutosy 

con  que  el  arco  DF,  medida  del  ángulo  DAF ,  es  1 5,  grad. 
Sea  CB  el  Horizonte ,  y  (era  £  A  la  altura  de  Polo,  y  el  arco 
GB  el  que  fe  bufca  para  nueftro  intento  ,  el  qual  es  medi- 
da del  ángulo  redilmeo ,  que  comprehendcn  las  lineas  de 
las  1 2.  y  de  las  1 1.  que  fon  las  fecciones  de  dichos  dos  cir- 
cuios con  el  plano  del  horizonte.  Ello  fupueíto ,  fegun  re- 
glas de  Trigonometria ,  fon  proporcionales:  Cofiw  el  fetm 
total  y  u  dil  quadranit  AFyOl  feno  del  arco  AB ,  dUurd  de  P^b; 
afsi  la  tangente  del  arco  DFi/e  15.  grad*  a  la  tangente  del  drc9 
CB  y  que  je  bufca ,  que  es  la  Análoga  arriba  puefta :  y  aisí 
en  las  demás  horas. 

CAPITULO    IV. 

DE  LOS     QVATKO    RELOXES     VERTICALES 

Cardinales. 


R 


Eloxes  verticales ,  (bn  todos  los  que  íe  deícriven  en 
^^  ^  qualquierá  plano  vertical ;  pero  entre  ellos  hay  qua- 
tro  ,  que  por  mirar  á  las  quatro  oartes  principales  del 
mundo ,  Uamo  Cardinales.  £$os  de  eftos  fe  deícriven  en 
el  plano  del  vertical  primario ;  uno  en  la  parte  que  mira  al 
Mediodia ;  y  otro  en  la  opuefta  que  mira  al  Septentrión:  el 
primero  fe  llama  Aujlral ,  ó  Meridional;  y  el  fcgundo,  Seften- 
tr'wnal ,  ó  Boreal.  Otros  dos  Reloxes  (e  deícriven  en  el  pla- 
no del  Meridiano ,  que  también  es  vertical :  el  uno  en  la 
p^uj^e  que  mira  al  Oriente ;  y  el  otro  en  la  que  mira  al  Oc- 
cidente :  y  afsi,  aquel  fe  llama  Relox  Meridiano  Oriental ;  y  el 
otro,  Meridiano  Occidental.  La  defcripcion  de  eftos  Rdoxes 
fe  contiene  en  las  propoíiciones  figuientes* 


PROP- 
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PROP.  Xn.  Problema. 

efirivir  el  Itehx  meridional  en  tt  plano  paralelo  al  vertical 

primario.  (fig»i^) 

ESte  Relox  (e  deícrive  en  el  plano  del  vertical  primario 
en  la  parte  que  mira  al  Mediodia ,  y  por  eílo  íe  llar* 
na  Meridional ;  y  fe  dice  no  tener  declinación  por  la  razón 
nilma :  puedeíe  defcrivir  de  muchos  modos  ^  como  el  ho*« 
izontal ,  los  principales  fon  los  figuíentes. 

Moda  I.  Tirefe  a  plomo  con  un  perpendiculo  la  rec- 
íz  AL,  que  ferá  la  meridiana ;  y  la  horizontal  HO  perpen- 
dicular a  AL :  ieñalefe  en  la  horizontal  la  reda  AC  igual  al 
Gnomon  ,  y  hecho  centro  en  C ,  con  qualq  uiera  diltancia 
hagaie  un  arco  de  circulo^en  el  qual  (e  tomara  fobre  la  hori* 
zontal  el  arco  DI ,  igual  á  la  altura  de  polo ;  y  ázia  baxo  el 
arco  DC  igual  á  la  altura  de  la  £quinoccial ;  y  tirando  las 
redas  CIF ,  CGM ,  cortarán  la  meridiana  en  F ,  y  M ;  y  el 

{>unto  F  ferá  el  polo  del  Kelox>y  el  punto  M  pertenecerá  i 
a  Equijioccial  :  tirefe  por  Mía  Equinoccial  ¿Q; y  porF, 
la  Imea  de  Jas  6.  paralelas  entrambas  á  la  horizontal  HO* 

Tómele  aora  la  ML  igual  á  CM  ;y  hecho  centro  en  L, 

hagafe  un  lemicirculo ,  y  dividaíc  en  1 2,partes  iguales :  por 

ellas  diviGones ,  tireníc  redas  ocultas  ctel  centro  L  ,  que 

cortarán  la  Equinoccial  EQ^en  puntos ,  por  los  quales  fe 

tirarán  del  centro  F  del  Kelox  las  lineas  de  las  horas  y  que 

fe  notarán  con  fus  números  ,  como  fe  ve  en  la  figura.  £1 

Gnomon  fe  colocará  en  A  perpendicularmente  ,  y  que  fe^ 

igual  á  la  AC;  ó  (e  Hxará  en  F,  de  forma ,  oue  efte  (obre  h 

meridiana  ,  y  haga  con  ella  ángulo  igual  a  CFA.  La  de-* 

monftracion  de  eita  pradica ,  es  refpectivamente  la  mifm^ 

que  la  del  Relox  horizontal  en  la  prop.6. 

Modo  2.  Es  dividiendo  la  horizontal  HO  en  la  mifm» 
forma  que  dividen  al  horizonte  los  circuios  horarios :  ten* 

Se  pues  defcrifio  en  un  papel  un  Relox  horizontal;  y  tira* 
en  la  pared  la  meridiana,  y  la  horizontal,  y  determinada 
juntamente  en  ella  la  longitud  AC  del  Gnomon,  y  hallada 
el  centro  F  del  Relox ,  como  antes ;  íe  paflará  la  diftancia 
AC  á  la  meridiana  de  A  hafta  B :  ajultde  aora  fobre  e^ 
JmolX.  *  D  {uo- 
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punto  B  el  polo,  6  centro  del  Relox  horizontal  (obredicho, 
de  fuerte,  que  fu  meridiana  fe  ajufte  fobre  la  meridiana  BA: 
continúenle  las  lineas  horarias  del  Relox  horizontal ,  haíla 
que  corten  la  Unea  horizontal  HO  ,y  por  las  interfecciones 
fe  tirarán  del  polo F  las  lineas  horarias,  y  quedará  conclui- 
do el  Relox.  Efta  diviiion  de  la  horizontal  HO,que  pafla  por 
d  pie  A  del  Gnomon ,  confta  de  la  frof.  i.  de  eíta  libro. 

También  íe  puede  hacer  efie  Relox  por  Trigonome- 
tria,  como  fe  dixo  del  horizontal,  hallando  los  ángulos  que 
forman  las  lineas  horarias  con  la  meridiana ,  en  el  plano 
del  vertical  primario.  Puedenfe  también  tirar  con  mayor 
íeguridad  las  lineas  de  las  4.  y  5.  y  de  las  8.  y  7.  tirando 
una  paralela  á  la  meridiana  por  el  punto  de  las  9.  ü  de  las  ;• 
tomado  en  la  Equinoccial ,  y  dividiendo  dicha  patalelaie- 
mejantemente,  como  lo  eftá  la  Equinoccial ,  en  los  puntos 
de  la  I.  2.  ü  de  las  1 1.  y  10.  en  la  mifma  (brma  que  fe^hi- 
zo  en  el  Relox  horizontal  en  Izfrof.  io« 

PROP.  Xffl.    Problema. 

Defcrivir  el  Mox  Septentrional  en  el  plano  del  vertkal  frp- 

mario.  (^¿«r.jj.) 

EL  Relox  que  fe  delineo  en  la  propoíicion  paflada ,  es 
aptiísimo  para  íeñalar  las  horas  ;  porque  cook)  cfté 
en  la  luperfície  del  plano  del  vertical  primario  que  mira  al 
Mediodía ,  goza  codo  el  día  de  la  preíencia  del  Sol ,  y  folo 
en  los  dias  mayores  del  año  le  faltan  en  nueílro  clima  dos 
horas  de  Sol  por  la  mañana ,  y  otras  dos  por  la  tarde ;  pero 
el  que  fe  defcrive  en  la  fupertície  de  efte  plano,  que  mira  al 
Septentrión  ,  Iblo  puede  icñalar  aquellas  dos  horas  de  la 
mañana  ,  y  de  la  tarde  que  le  faltan  al  primero  :  llamaíe 
Septentrional  fin  declinaáon ,  y  íe  defcrive  como  fe  fígue. 

Operación.  Sea  el  punto  A  el  pie  del  Gnomon,  por  don- 
de le  tirará  con  el  nivel  la  horizontal  CI,  y  con  el  perpendí- 
culo la  meridiana  FE.  Cortcfe  la  AC  igual  al  Gnomon ,  y 
hecho  centro  en  Qdefcrivafe  un  arco  de  circulo ,  en  el 
qual  íe  tomará  BD  igual  á  la  altura  de  polo ,  y  BG  á  fu 
complemento  ¿  y  tirando  la  oculta  CD  hafta  que  corte  la 

me~ 
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meridiana  en  E ,  fe  tendrá  £  centro  del  Relox ,  el  qual  en 
efieKeloxcae  debaxola  horizontal.  TirefeporE  la  6E6 
paralela  á  la  CI :  tirefe  también  la  oculta  ctj  ,  haíta  que 
corte  la  meridiana  en  F ;  y  tirando  la  FH  paralela  á  la  hori* 
2ontal ,  ferá  la  linea  Equinoccial  Hecho  eíto  ,  fe  hallarán 
los  puntos  horarios  en  la  Equinoccial ,  tomando  la  FM 
igual  á  la  FC ,  y  del  centro  M  (e  hará  el  íemicirculo,  como 
en  la  propoíicion  antecedente  ,  dividido  en  I2.  partes  igua* 
les;  y  tirando  del  centro  M  por  fus  diviíioues  lineas  ocul- 
tas y  darán  los  puntos  horarios  en  la  Equinoccial  FH ,  por 
los  quales  (e  tirarán  del  polo  E  del  Kelox  las  lineas  hora^ 
rias ,  y  quedará  concluida  la  defcripcion. 

Si  íe  quieren  hallar  los  puntos  horarios  en  la  horizontal 
Cl ,  fe  tomará  AK  igual  al  Gnomon  AC ;  y  puelto  en  K  el 
centro  de  un  Kelox  horizontal  deUneado  en  un  papel,y  aiuf- 
tañdo  fu  meridiana  (obre  la  KA,  fe  alargarán  las  lineas  Do- 
rarías del  Relox  horizontal  hafta  que  corten  laCI ,  y  eltos 
cortes  ferán  los  puntos  horarios ,  por  los  quales  íe  tirarán 
del  polo  E  las  lineas  de  las  horas ;  pero  fe  ha  de  advertir^ 

3ue  en  eite  Kelox,  las  horas  de  la  mañana  íe  han  de  poner 
e  A  ázia  I ;  y  las  de  la  tarde ,  de  A  ázia  C. 
£1  fundamento  de  efte  Kelox  es  el  miímo  que  el  del 
antecedente ;  y  aun  bien  coníiderado  es  el  miímo ,  porque 
las  lineas  de  las  horas  ion  las  del  otro  ^  contenidas  (obre  la 
linea  de  las  6.  folo  tiene  efto  efpecial ,  que  fu  centro  eíÜ 
debaxo  de  la  linea  horizontal,  y  el  exe  del  mundo  forma  el 
ángulo  agudo  con  el  plano  á  la  parte  de  arriba ;  y  en  el  me- 
ridional azia  baxo ,  lo  que  es  fácil  de  imaginar  coníideraiv 
do ,  que  el  exe  baxando  del  polo  del  mundo  ,  travieíla  la 
pared ,  como  fe  ve  en  la  fig.zo.  y  afsi  es  forzoíb  forme  con 
ella  los  ángulos  encontrados. 

PROP.  XIV.  Problema. 

Delinear  el  Relox  vertical  en  el  flano  fárdelo  ni  Meridiano^ 

(figur.i6.jij.) 

POrque  el  plano  del  meridiano  tiene  dos  fuperficies, 
una  que  mira  diredamente  al  Oriente ,  y  otra  al  Oc- 
cidente I  fe  pueden  delinear  en  él  dos  Kelioxes  ,  el  uno 
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Oriental ,  y  el  otro  Occidental :  Uamanfe  entrambos  Laterd^ 
les ,  y  también  Meridianos ,  por  eltár  en  el  plano  de  dicho 
circulo.  Entrambos  fe  ddcriven  con  unas  mifmas  reglan 
folo  la  poftura  es  diferente ,  como  luego  veremos.  Su  des- 
cripción íe  puede  hacer  de  tres  maneras  :  ó  por  la  linea 
Ec)uinoccial ;  ó  por  la  horizontal ;  ó  por  la  del  vertical 
primario.  ^ 

Modo  uporU  Ünea  Equinoccial,  (ji^.  ;  6.)  Sea  A  el  punto 
donde  le  ha  de  fixar  el  Gnomon :  tírele  por  A  la  horizon* 
tal  HAC  con  un  nivel ,  hagafe  el  ángulo  CAQigual  al 
complemento  de  la  altura  de  polo ,  y  la  reda  AQ^lérá  la 
Equinoccial.  Efte  ángulo  fe  hará  ázia  la  derecha  del  que 
mira  al  plano  del  Relox ,  li  la  oared  mira  al  Oriente ;  y  á  la 
linieilra,(i  mira  al  Poniente.  Tirefe  la  AM  perpendicular 
i  la  Equinoccial  AQ ,  y  ferá  la  linea  de  las  6.  horas ,  y  en 
ella  fe  tomará  la  AM  igual  al  Gnomon  ;  y  el  punto  M  íerá 
el  centro  de  la  diviíion  :  haeaíe  pues  defde  alii  un  (emicir- 
culo  ,  como  en  los  antecedentes  ^  y  dividiéndole  en  1 1. 
partes  iguales,  le  tirarán  del  centro  N  por  las  divifíones  li- 
neas ocultas  á  la  Equinoccial ,  y  quedará  éíta  cortada  en 
los  puntos  horarios ,  por  los  quales  fe  tirarán  las  lineas  ho- 
rarias perpendiculares  á  la  Equinoccial  AQ,y  quedará  he- 
cho el  Kdox :  (i  élte  mira  al'-Oriente  ,  fe  pondrán  los  nú- 
meros de  las  horas  de  la  mañana ;  y  íi  al  Poniente ,  las  de  la 
tarde. 

Demonflr.  Primeramente  y  afsi  el  plano  del  Horizonte, 
como  el  de  la  Equinoccial ,  fon  perpendiculares  al  plano 
del  Meridiano  :  luego  las  íecciones  de  aquellos  planos 
con  el  del  Mcridiano^que  fon  las  redas  AC,  AQ ,  comore^ 
henderán  entre  si  el  mifmo  ángulo  que  ellos ,  que  es  el  de 
la  altura  de  la  Equinoccial  ibbre  el  horizonte ,  ó  comple- 
mento de  la  altura  de  polo  ,  como  fe  ha  hecho.  2.  La  di- 
vifion  de  la  Equinoccial  en  los  puntos  horarios  explicada, 
conlb  de  la  frap.  i.  de  eüe  libro  ,  por  paifar  la  Equinoc- 
cial por  el  pie  del  Gnomon.  3.  Por  ícr  aísi  el  circulo  déla 
hora  6.  como  el  plano  del  Meridiano  perpendiculares  á  la 
£quinoccial,'lerá  la  común  feccton  MA  oel  circulo  de  las 
6.  con  el  Meridiano ,  ó  plano  del  Relox  ,  perpendicular  á 
la  AQ ,  común  íeccion  de  la  Equinoccial  con  el  plano  del 
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Reldt;  y  por  la  miíina  razón  (eran  todas  las  (ecciones  de  ios 
demás  circuios  horarios  perpendiculares  á  la  mifma  AQ^ 
luego  las  horas  ion  paralelas. 

De  que  fe  colige  no  haver  enfile  Relox  polo,  ó  cencro 
como  en  los  demás ,  ni  tampoco  linea  meridiana  ,  por  íer 
el  plano  del  Relox  el  miímo  meridiano  >  y  la  fombra  k  las 
11.  horas ,  paralela* 

El  gnomon  ,•  cuya  longitud  (e  fupufb  (er  AM ,  (e  fixari 
en  A  perpendicular  al  plano  del  Relox ;  y  fi  fe  quiíiere  que 
íeñale  las  horas  el  exe  ael  mundo,  (e  ñxará  en  la  excremi* 
dad  de  dicho  gnomon  una  varilla  de  hierro  ,  de  longitud 
arbitraria ,  paralela  al  exe ,  efto  es ,  que  fea  perpendicular 
al  gnomon ,  y  cayga  diredamente  Ibbre  la  linea  AM  de  las 
!       6.  horas. 

Efte  -Relox,  es  la  mitad  del  Relox  polar  que  íe  deícrivid 
enlapr^fr.  5« 

Madú  z.  far  U  Imá  hmUmttd.  Tirada  como  antes  la 
horizontal  HC ,  fe  tirará  la  perpendicular  AB  igual  al  gno* 
mon ;  y  aplicando  el  centro  de  un  Relox  horizontal  lobre 
el  punco  B ,  y  íu  linea  de  las  6.  (obre  la  BA ,  alargando  las 
demás  horas  hafta  la  horizontal  HC ,  quedará  éfta  cortada 
en  los  puntos  horarios :  luego  fe  hará  el  ángulo  HAM 
igual  a  la  altura  de  polo ,  y  la  AM  ferá  la  linea  de  las  6.  las 
demás  horas  fe  harán  paralelas  á  é(U  y  tirándolas  por  los 
puntos  horarios  que  fe  notaren  en  la  horizontal.  En  lo  de^ 
más  fe  ob(ervará  lo  mifmo  que  en  el  modo  antecedente* 
Confta  de  lo  dicho  en  la  frof»  ii.  moÚQ  z. 

Modo  3*  pvr  U  linea  del  vertical  frimam.  (fig.  3j« )  Tirada 
la  horizontal  AC,  y  (eñalado  el  punto  A  para  pie  del  gno* 
mon ,  fe  tirará  la  recb  AL  perpendicular  a  HC,  que  ferá  la 
común  (eccion  del  plano  del  vertical  primario  con  el  pla- 
no del  meridiano ,  u  del  Relox :  cortefe  la  reéla.  AG  igual 
al  gnomon,  y  el  punto  G(erá  el  centro  déla  divi(ion;  y 
teniendo  defcrito  en  un  papel  el  Relox  vertical  meridio* 
nal,  que  (e  explico  en  la  propa/¡  iz.  póngale  fu  centro  en 
G ,  de  fuerte  ,  aue  la  linea  de  las  feis  horas  cayga  fobre  la 
GA ;  y  alargando  las  demás  lineas  de  las  horas  halla  que 
corten  la  AL  ,  auedará  efta  linea  dividida  en  los  puntos 
horarios ,  a(si  íbore  la  horizontal .  como  debaxú  de  ella: 

ha- 
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agaíe  el  ángulo  LAM  igual  al  complemento  de  la  altura 
de  polo  y  y  la  AM  (era  la  linea  de  las  6.  £lb  ángulo  íe  ha- 
rá á  la  íinieftra  del  que  mira  el  Relox,  (i  elle  cae  al  Levan* 
te;  y  al  contrario  í¡  cayere  al  Poniente.  Tirenfe  ultima- 
mente  las  demás  horas  paralelas  á  la  AM  por  los  puntos 
notados  en  la  linea  AI. ,  y  quedará  concluido  el  Relox. 

Demonfir.  Que  la  linea  AL  tirada  á  plomo  lea  la  ex* 
preísion  del  vertical  primario  en  el  plano  del  Relox,  es 
claro;  porque  (iendo  entrambos  planos  perpendiculares  al 
horizonte,  es  íorzofo  lo  fea  fu  común  feccion  AL;(  19.  ii. 
Euc.)  y  como  el  vertical  primario,y  el  horizonte  fe  corten 
en  los  puntos  del  verdadero  Levante,  y  Poniente  ,  donde 
con  entrambos  (e  corta  la  Equinoccial ,  el  punto  A  en  que 
(e  cortan  la  horizontal  AC  ,  el  vertical  primario  AL  ,  y  la 
Equinoccial  £Q^,  Cera  en  el  plano  del  Keloxel  punto  del 
verdadero  Levante  ,  ó  Poniente.  Sobre  efta  planta  (e  ha 
hecho  la  divilion  del  vertical  primario  con  un  Relox  ver- 
tical meridional,  fundada  en  lo  demonftrado  en  la  pcf.u 
de  efte  libr^  :  luego  es  confiante  la  operación. 

CAPITULO    V. 

BE  LA    DESCRIPCIÓN  DE    IOS  RELOXES   VERTICALE& 
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Os  cinco  Reloxes  que  hafta  aora  hemos  defcrito ,  es 
f  á  faber ,  el  Horizontal ,  Vertical  primario  ,  Meridia- 
no, Polar,  y  Equinoccial,  íe  pueden  llamar  Regularesj 
por  oponerle  enqualquicra  Región  Tus  planos  á  undeter- 
minado  punto  del  Ciclo  ;  pero  el  que  aora  hemos  de  deli- 
near, y  otros  de  que  trataremos  defpues ,  fe  pueden  llamar 
ImguUres ,  por  Ct  varios  los  puntos  del  Cielo  á  que  fe  pue- 
den oponer  fus  planos.  En  efte  capitulo  trato  del  Relox 
Vertical  declinante  ,  y  déla  declinación  de  los  planos  en 
que  fe  deícríve ,  todo  lo  qual  (e  comprehende  en  las  pro- 
|>oCciones  figuientes. 
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PROP.  XV.  Thcorcma. 

BxPücdfe  la  declindcion  de  los  fUnos.  (fig.  38. ) 
]F  TN  plano  vertical ,  como  por  exemplo  una  pared  ^  fe 
'  IJ  dice  que  declina  quando  exifte  en  un  plano  dilUñto 
deTx'ertical  primario ,  y  del  meridiano ;  y  £1  ángulo  que 
forma  el  vertical  Tuyo  con  el  primario  ,  es  fu  münaaion^ 
cuya  medida  es  el  arco  del  horizonte  comprehendido  entre 
dichos  verticales* 

La  declinación  puede  (er  de  Mediodía  á  Levante  y  o  i 
Poniente,  ü  de  Septentrión  á  Levante,  óá  Poniente,  pa- 
ra cuya  inteligencia  veafe  la^j.  38.  en  la  aual  fea  HO  el 
corte  Que  hace  el  vertical  primario  con  el  horizonte,  en  el 

2ual  el  punto  H  íea  el  que  cae  á  Levante ,  y  O  á  Poniente: 
a  MS  ia  meridiana  en  el  mifmo  plano  horizontal ,  la  qual 
es  perpendicular  á  HO,  cuyo  punto  M  fea  el  meridional,  y 
S  el  feptcntrional :  fea  CD  la  feccion  de  un  otro  vertical 
con  el  horizonte.  Ello  fupuefto  ,  la  pared  levantada  á  plo- 
mo (obre  la  planta  HO  carece  de  declinación  ,  por  mirar 
diredamente  al  Mediodía  M  fegun  una  fuperScie ,  v  (egutt 
la  otra  al  Septentrión ;  pero  la  pared  levantada  robre  U 
planta  CD  es  declinante ,  por  no  mirar  dircdamente  I  di- 
chos puntos ,  y  (u  declinación  es  el  ángulo  HEC ,  ú  DEO^ 
que  ion  los  que  forma  el  vertical  de  la  pared  CD ,  con  el 
vertical  primario ,  ó  plano  de  la  pared  HO :  y  fegun  efte 
ángulo  9  fuere  mayor ,  ó  menor ,  fe  dice  fer  mayor ,  o  me- 
nor la  declinación  de  la  pared  CD  ;  y  porque  tirada  la 
FEG  perpendicular  á  CD ,  el  ángulo  SbG  es  igual  al  ángu- 
lo HEC ,  es  también  medida  déla  mifma  declinación  ,  co- 
mo también  FEM  ,  y  fu  alterno  NFE  en  las  paralelas  FN, 
ME ;  y  porque  la  J[iF  cae  entre  M,  y  H,  cfto  es,  entre  Me- 
diodia,  y  Levante ,  la  íiiperficie  de  la  pared  CD,  que  mira 
al  Mediodia ,  fe  dice  declinar  de  Mediodia  á  Levante ;  y  G 
k  EF  cayeffe  entre  M ,  y  O,  efto  es,  entre  Mediodia,  y  Po- 
niente ,  fe  diria  declinar  de  Mediodia  á  Poniente  :  y  en  la 
otra  fuperfície  que  mira  al  Septentrión ,  porque  la  £G  cae 
entre  S,  y  O,  eíto  es,  entreSeptentrion ,  y  Poniente , fe  di- 
ce declinar  de  Septentrión  á  Poniente  >  y  í¡  cayeífe  enti-eS^ 
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y  H  9  (e  diría  declinar  de  Septentrión  á  Levante.  El  modo 
de  hallar  la  cantidad  de  efte  ángulo,  que  es  la  declinación^ 
ie  explica  en  1%  propoíicion  íiguiente. 

PROP.  XVI.  Problema. 
JiáUar  U  ieclinacm  de  Us  planos ,  y  fu  uffeSo  á  Us  quatra 

partts  del  mundo. 

OPerdíion.Totneíé  el  inltrumento  declinatorio,  (  fig^^l^ 
de  que  fe  hablo  en  la  propof  ii»  üb.i*  y  aphqucíe 
íu  lado  DC  á  la  pared  ,  ó  plano,  cuya  declinación  le  bufca: 
muévatela  alidada SN,balta  que  la  bruxula  íe ponga  (obre 
la  Imeaque  hay  dentro  de  la  píxide ;  y  el  ángulo  NSL  feri 
la  declinación  de  la  pared ,  cuya  medida  es  el  arco  LN  del 
horízQnte.  Para  conocer  a  que  parte  es  la  declinacon,ie  ob- 
fervarán  los  ocho  caibs  (jguientcs. 

I  Si  la  punta  de  la  bruxula  mira  ázia  la  pared  DC,la  pa- 
red mira  al  Mediodía ;  y  en  efte  caíb,  íj  la  alidada  caelbbre 
SL,  la  pared  no  tiene  declinación  ;  y  el  Kelox  que  en  ella  ie 
havrá  de  deícrivir ,  ferá  el  meridional  iin  declinación. 

z  Si  la  punta  de  la  bruxula  ,  mirando  también  ázia  la 
pared ,  cayere  en  el  quadrante  LP  ^  la  declinación  (era.  de 
Kiediodia  a  Levante. 

3  Si  cayere  U  punta  á  la  pared ,  y  en  el  quadrante  LQ^ 
la  declinación  es  de  Mediodía  á  Ponieqte. 

^  Si  la  cola  de  la  bruxula  cayere  ázia  la  pared ,  mirará 
¿íla  al  Septentrión  ;  y  (i  la  alidada  cayere  (obre  SL,no  ten- 
drá la  pared  declinación ,  y  fu  Relox  íerá  Septentrional,  no 
declinante. 

$  Si  cayendo  la  cola  dé  la  bruxula  ázia  la  pared,  la  alir 
dadacortaíTc  el  quadrante  LP  ,  la  declinación  lera  de  Sep- 
tentrión á  Poniente. 

6  Si  cayendo  la  cola  de  la  bruxula  ázia  la  pared,  la  ali- 
dada cortare  el  quadrante  LQ^,  la  declinación  ferá  de  Sep- 
tentrión á  Levante. 

7  Si  la  alidada  cayere  fobre  la  SP,  ferá  paralela  á  la  pa- 
red,  y  éfta  eftará  en  el  plano  del  meridiano;  y  (i  la  punta  de 
}a  bruxula  cayere  á  la  derecha  del  que  mira  la  pared,mirará 
aquella  fuperficie  al  Levante,  y  en  ella  fe  defcrivirá  el  Kc« 
lox  oriental. 

8  Si 


L  I  B  no   II.  S7I 

8  Si  en  la  poftura  (bbredicha  la  punta  de  la  bruxula 
cayere  á  la  izquierda  del  que  mira  la  parecí ,  aquella  fu- 
períicie  mirarse  al  Poniente. 

Si  (e  quiíiere  aplicar  á  la  pared  el  lado  AB  del  inftru- 
mentó  ,  todo  lo  (bbredicho,  .en  quanto  á  la  declinación  en 
los  números  2*;*5«  y  6.  fe  ha  de  tomar  en  los  mifmos  qua^ 
drantes;  aunque  el  que  eftava  á  la  dieftra  vendrá  á  la  íiaief> 
tta  9  y  al  contrario. 

PROP.  XVn.  Problema. 

Hallar  U  linu  meridiana  en  los  fíanos  verticales  y  y  juntamente 

la  decUnacion^  (jig.  39.^  40.) 

Operación*  Hallada  por  la  frep.  ii.  lib.  u  la  linea  me- 
ridiana en  el  piano  horizontal ,  le  tendrá  clavado  en 
la  pared  el  Gnomon  que  ha  de  fervir  para  el  Relox ;  y  al 
miimo  tiempo  que  la  Ibmbra  del  Gnoman,puefto  en  el  pla- 
no horizontal ,  cae  fobre  fu  Meridiana ,  obíerveíe  la  extre- 
midad de  la  fombra  del  Gnomon  que  (e  ñxó  en  la  pared,/ 
nótele  con  un  punto ,  que  en  la  jíg.  40.  fupongo  fea  Q.  Ti- 
reíe  con  el  plomo  una  reda  perpendicular  PQj>or  el  punto 
Qjiotado ,  y  éfta^íerá  la  Meridiana.  También  tireíe  por  el 

EieE  del  Gnomon,  la  BP  perpendicular  á  la  PQ^  y  ferá  la 
orizontal :  del  pie  B  del  Gnomon  tirefe  la  BA  perpendicu- 
lar á  la  horizontal,é  igual  al  Gnomon,  y  tirando  la  AP,  ferá 
el  ángulo  BAP  la  declinación  de  la  pared  ;  (  15* )  advir- 
tienao,que  li  el  plano  de  la  pared  tiene  el  Gnomon  á  la  iz- 

3uierda  de  la  Meridiana ,  refpedo  del  que  mira  la  parad»  la 
eclinacion  (era  á  Levante ;  y  (i  á  la  derecha ,  á  Poniente; 
al  contrario ,  li  el  plano  miralle  al  Septentrión. 

Si  no  fe  quiíiere  efperar  a  que  la  (ombra  del  Gnomon, 
puefto  en  él  plano  horizontal  cayga  fobre  {u  Meridiana,  fe 
obrará  como  (e  ligue. 

Oferacion.  Fig.  J9.  Tireíe  en  la  pared  por  el  pie  F  del 
Gnomon  la  linea  horizontal  EN  larga  ádifcrecion;  y  á 
qualquiera  hora  del  dia  ob(erve(e,al$i  en  el  plano  horizon- 
tal, cuya  Meridiana  es  AB ,  como  en  el  vertical ,  al  miiino 
tiempo  la  e:(tremidad  de  la  (bmbra ;  y  fea  por  exemplo,en 
d  horizontal  la  fomhra  AQobfervada  ante^del  medio  dia; 

y 
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y  en  el  vertical  la  lombra  FD.  Notefe  con  ün  punto  fií  ex- 
tremidad D,  y  con  el  plomo  tirefe  la  perpendicular  HI> 
por  dicho  punto  ,  la  qual  repreíentará  el  venical  en  que 
entonces  fe  halla  el  Sol.  Tirefe  la  FG  igual  al  Gnomon  EP» 
y  perpendicular  á  la  horizontal  EN ;  y  haciendo  centro  en 
G,  defcrivafe  el  arco  HIOj^  tireíc  la  reda  EG:  con  el  miP- 
mo  intervalo  defcrivafe  deíae  el  centro  A  el  arco  CL :  cor- 
tefe  el  arco  HI  igual  al  arco  BC ,  y  tirefe  la  GIK ;  y  por  el 
punto  K,  tirefe  la  perpendicular  Kix.  y  élia  ferá  la  Meri* 
diana. 

Demonfir.  El  vertical  en  que  fe  halla  el  Sol  al  tiempo 
de  la  obfervacion  fe  denota  en  el  plano  horizontal  con  la 
linea  AC,  feccion  común  de  entrambos  planos :  con  que  el 
ángulo  CAB  es  el  ángulo  que  hace  dicho  vertical  con  el 
Meridiano*  Siendo  pues  el  arco  HI  igual  á  BC  ,el  fegmen- 
to  £K  (i.)tendrá  tantos  grados  Gnomonicos,quantos hay 
en  HI ,  ó  BC  ,  qde  ion  los  que  faltan  hafta  el  Meridiano: 
luego  el  punto  K  es  el  en  que  corta  el  Meridiano  la  hori<>  . 
zontal:  luego  la  Kii.  es  la  Meridiana,  que  por  fuponer* 
fe  hecha  la  obfervacion  por  la  mañana  ^  cae  del  punto  IC 
ázia  la  izquierda  del  que  mira  la  pared. 

Si  la  obfervacion  fe  hiciere  defpues  del  medio  dia  .  fe  ^ 
haría  la  mifma  operación  ;  pero  al  contrario.  Sea  pues  ne- 
cha  la  obfervacion  por  la  tarde  ,  y  la  íbmbra  en  el  plano 
horizontal  fea  AL,  y  en  el  vertical  fea  F.vl :  tirada  la  per- 
pendicular NM ,  y  la  redi  GN,  fe  cortará  el  arco  Oí  igual 
a  LB ;  y  tirando  la  GIK,  fe  tendrá  el  punto  K,  por  el  qual 
fe  tirara  la  Meridiana  Kii.  como  antes* 

PROP.  XVIII.    Problema. 

UállAY  la  linea  meridiana  en  los  planos  verticales  ^fin  dependenm 

áa  del  plano  horiz^ntaL  (  Jíg.41 .) 

Operación.  Fixado  en  la  pared  el  Gnomon  GO ,  fe  to- 
mará por  la  mañana  á  qualquiera  hora  la  altura  del 
Sol  con  un  quadrantc,  como  fe  dixo  en  la  profof.  11.  del 
lib.  i.  y  al  mifmo  initante  notefe  la  extremidaa  de  la  fom* 
bra  que  hace  el  Gnomon ,  y  fea  por  exemplo  el  punto  R^ 

Ti- 
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Tírcíe  por  R  la  perpendicular  QJl :  obíervefe  varias  ve- 
ces por  la  tarde  la  altura  del  Sol  cpn  el  quadrante ,  haíta 
c^ue  íe  encuentre  otra  altura  igual  á  la  que  (e  obfei'vó  por 
la  mañana;  y  notefe  al  miñno  tiempo  la  extremidad  de  la 
Ibmbra,  que  fupongo  (ea  T :  tirele  por  el  punto  T  la  per^ 
pendicular  HT.  Hecho  ello ,  de  el  punto  G  ,  pie  del 
Gnomon  ,  dexeíe  caer  la  perpendicular  GC  igual  al 
Gnomon  GO  ;  y  hecho  centro  en  C  ,  hagafe  con  qual- 
quiera  abertura  de  conipas  el  arco  NP  ,  y  tireníe  las 
reóias  CQ^  CH :  dividaíe  el  arco  NP  por  medio  en  S, 
y  tirando  la  CS,  cortará  la  horizontal  QH  ^  M :  tirefe  por 
M  la  perpendicular  Mii.y  éfta  ferá  la  Meridiana. 

Denwnfir*  Las  perpendiculares  QK,  HT  fon  las  feccio- 
oes  de  los  verticales  con  la  pared  y  en  los  quales  tenia  el 
Sol  igual  elevación  :  luego  eftos  verticales  diítan  igual- 
mente del  Meridiano ;  pero  dividiendo  el  arco  NP  por 
joiedio  en  S  en  la  forma  dicha ,  íe  halla  (i.)  el  punto  M^ 
que  gnomonicamente  difta  igualmente  de  los  puntos  Q^,  y 
H  de  dichos  verticales :  lu^o  el  punto  M  es  el  putito  me^ 
jldiano ,  y  la  perpendicular  Mix.  es  linea  meridiana. 

PROP.  XK.  Problema. 

Bádú  ti  Gnomon  ,  y  U  declinación  de  U  pared ,  determinar  la 

Meridiana :  y  dada  U  Merúüana  ,  y  U  declinación  ,  deter^ 

mnar  el  punto  donde  fe  ha  de  pxar  el  Gnomon :  y  afiimif- 

m )  dado  el  Gnomon  ,  y  la  Meridiana  ,  deter- 

minar  la  declinación. 

( Ííg«r.42.) 

PRimeramente  (e  ha  de  advertir ,  que  la  pared  tiene  la 
linea  meridiana  á  la  mifma  parte  á  que  declina  ;  ef* 
to  es,  ñ  declina  del  Mediodia  á  Levante,  tiene  la  Meridia- 
na mas  oriental  que  el  Gnomon ,  ó  apartada  del  Gnomon 
ázia  el  Oriente ;. al  contrario  ,  fi  declinare  á  Poniente  :  y 
aísimiíino  ,  íi  la  declinación  es  de  Septentrión  a  Levan- 
te ,  la  linea  de  la  media  noche  eftá  mas  á  Levante  que  el 
Gnomon ;  y  al  contrario  ^  fi  declinare  al  Poniente.  '£lto 
íupuefto^ 

Sea 
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1  Sea  dada  la  longitud  del  Gnomon ,  y  íea  AB  y  cuyo 
pie  (e  ha  de  fixar  en  A ;  y  fea  la  declinación  de  la  pared  del 
JMediodia  á  Levante  ;o«grados :  pideíe  (e  tire  la  Meridia- 
na. Ofitacm.  Tirada  la  horizontal  AC ,  y  la  perpendicular 
AB  igual^i  Gnomon  ,  hagafe  el  ángulo  ABC  de  30.  gracL 
quanta  es  la  declinación  ;  v  el  punto  C  determinará  la  Me* 
ridiana :  tirefe  pues  por  ó  la  linea  CD  á  plomo  ,  y  éfta 
ierá  la  Meridiana  qu^  fe  deíea.  La  razón  es  ,  porque  íi  (c 
confidera  levantado  el  Gnomon  AB,de  (uerte^que  efté  per* 

Endicuiar  a  la  pared ,  el  ángulo  ABC ,  que  forma  la  linea 
Z  con  el  Gnomon,y  va  al  punto  C,comun  á  la  horizontal, 
y  meridiana ,  es  igual  á  la  declinación  de  la  pared ,  como 
ledixo  en  la  frop.  15.  luego  haciendo  dicho  ángulo  igual 
I  la  declinación  ,  fe  tendrá  el  punto  C  por  dónete  fe  ha  de 
tirar  la  Meridiana. 

2  Sea  dada  la  Meridiana  CD ;  efto  es ,  (ea  dado  en  la 
horizontal  el  punto  meridiano  C;  y  fea  dada  la  declinación» 
por  exemplo,  de  30.  gr.  i  Levante :  pideíe  el  punto  donde 
le  ha  de  iixar  el  Gnomon.  Oferáiíotu  Hágale  el  ángulo 
DCB  de  ;o.grad.  á  la  liuieitra  del  que  mira  la  pared ,  para 
que  elUndo  el  Gnomon  a  la  parte  de  Poniente,  quede  ázia 
Levante  la  Meridiana  :  córtete  CD  igual  á  la  longitud  del 
Gnomon:  tirefe  la  DB  paralela  a  ACjy  del  punto  o,  en  que 
corta  á  la  CB,  tireie  la  BA  perpendicular  a  AC,  y  el  pun- 
to A  íerá  el  en  que  fe  ha  de  ñxar  el  Gnomon.  Conlta  de  lo 
dicho;  porque  (ly.i.Euc.)  el  ángulo  ABC  es  igual  á  fu  al- 
teino  BCD ,  que  es  la  declinación :  luego  íiendo  C  el  pun- 
to meridiano ,  es  A  el  pie  del  Gnomon;  y  Íiendo  A  pie  dd 
Gnomon ,  es  C  el  punto  meridiano. 

3  Sea  dada  la  longitud  AB  del  Gnomon^y  la  Meridia- 
na CD  :  pideie  la  declinación  de  la  pared.  Optracian.  Ti- 
refe la  BC ,  y  el  ángulo  ABC ,  6  BCD  ferá  la  declina  cien, 
como  queda  dicho. 


PROP.  XX.  Problema. 
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prefsion  gnomonica  del  polo  del  mundo ,  es  dicha  linea  la 
leccipn  que  hace  en  el  plano  del  Relox  un  circulo  máximo 
que  paíTa  por  los  polos  del  mundo ,  y  es  perpendicular  al 

Siano  del  Relox :  de  que  fe  infiere ,  que  en  todos  los  planos 
quienes  es  perpendicular  el  meridiano,  como  ion  los  hori- 
zontales ,  y  verticales  iin  declinación^  la  linea  fubililar ,  no 
(e  díilingue  de  la  meridiana;  pero  en  los  demás,  la  (übítüar, 
y  meridiana  (bn  diferentes  lineas;  y  como  qualquiera  plano 
venical ,  aunque  fea  declinante ,  lea  paralelo  al  horizonte 
de  alguna  otra  región  del  mundo,  fe  ligue,  que  la  fubltílar 
es  la  linea  meridiana  del  plano  horizontal  de,  la  región  Ib- 
bredicha ;  y  por  confíguiente,  (e  hallará  la  fublUlar  en  qual- 
quiera plano  vertical  y  íin  dependencia  del  centro  del  Re- 
lox ,  de  la  miíma  manera  que  fe  halló  en  la  prgp.  ii.  lib.  i. 
la  meridiana  en  el  plano  horizontal» 

Pongafe  pues  un  Gnomon  perpendicular  al  plano  de 

3ualquiera  pared  en  el  centro  de  un  circulo ,  y  como  unas 
os  horas  antes  del  mediodia  obfervefe  quando  toque  la 
extremidad  de  fu  íombra  la  periferia  delíbbredicho  circu- 
lo ,  y  notcíe  alli  un  punto ;  y  quando  por  la  tarde  buelvc 
otra  vez  á  tocar  fu  extremidad  en  el  miímo  circulo ,  noteíe 
otro  punto :  dividafe  por  medio  la  diftancia  que  huviera 
entre  ellos  dos  puntos;  y  tirando  por  eiia  diviíion,  y  el  cen- 
•trodel  circulo  una  linea ,  ferá  la  mbftilar ,  como  confta  de 
lo  arriba  dicho.  Efte  modo  es  muy  fácil ,  y  leguro ;  pero 
no  tiene  lugar  en  los  planos  muy  declinantes,  por  no  tocar 
dos  veces  la  extremidad  de  la  Ibmbra  en  el  circulo  fobredi- 
cho  ;  mas  regularmente  no  es  mcnelter  valerfe  de  ella  prac- 
tica, por  hallaríe ,  cali  fiempre,  primero  el  centro  del  Re- 
lox ,  con  que  tirando  una  reda  de  dicho  centro  por  el  pie 
del  Gnomon  ,  fe  tiene  la  fubftilar ,  como  fe  verá  en  muchas 
pradicas  que  fe  íiguen* 


s 


PROP.  XXI.   Problema. 

Vefcrivir  ti  "Relox  Aflronomico  en  una  pared  mertdmd 

dcdwante.    (fig,  4;. ) 
Uponeíe  ya  fabida  por  las  propoliciones  antecedentes 
la  declinación  de  la  pared  p  y  juntameote  la  longitud 

del 
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del  Gnomon:  dio  iüpuello,  íe  obrará  como  feíigue.  Opera^ 
áím.  Sea  elegido  el  punto  A,  para  pie  del  Gnomon :  tireíe 
>or  Ala  horizontal  ACcon  el  nivel;  y  la  AB  perpendicu^ 
ar  á  AC ,  é  igual  al  Gnomon :  hagafe  el  ángulo  ABX,  igual 
á  la  declinación  de  la  pared ,  y  por  el  punco  X ,  en  que  la 
BX  corta  la  borizonul ,  tirefe  la  perpendicular  ZXi  2.  que 
por  la pr0p.  19.  ferá  la  meridiana:  ella  le  ha  de  tirar  á  la 
dieftra  del  que  mira  la  pared ,  íi  éfta  declina  del  Mediodía 
á  Levante ;  y  al  contrario,(i  declinare  del  Mediodia  al  Po- 
niente :  en  elle  exemplo  fe  fupone  declinar  al  Levante. 

Tirada  pues  la  meridiana  Zi2.  es  menelter  feñalar  en 
ella  dos  puntos;  el  uno  es  el  centro ,  ó  polo  del  Relox ;  y  el 
Olio  es  el  punto  de  la  Equinoccial ;  y  porque  la  meridiana 
no  paÚa  aora  por  el  pie  del  Gnomon  ,  íe  obrará  por  la 
fr9f.  2.  en  ella  forma :  Tomefe  con  el  compás  la  XB ,  y 
paíleié  de  X  baila  C :  hagaíe  en  C  fobre  la  XC  el  ángulo 
aCZ,  igual  a  la  altura  de  Polo  ;  y  él  punto  Z  ,  íerá  el  polo 
del  Relox:  tirefe  la  CQ^perpendicular  á  CZ,  y  el  punto  Q, 
en  que  corta  la  meridiana ,  ferá  el  de  la  Equinoccial.  Dei 
punto  B,  faouefe  la  BE,  perpendicular  á  BX,  y  (  i. )  éíle  fe- 
rá el  punto  ae  la  Equinoccial  en  la  horizontal ,  y  tirando  la 
EQ^  larga  á  difcreción ,  ferá  la  Equinoccial. 

Del  polo  del  Relox  Z  por  A ,  pie  del  Gnomon ,  tirefe  la 
ZA  , y  élta  ferá  la  íubílilar :  hagafe  la  AD  perpendicular! 
ZA,  e  igual  al  Gnomon,  y  tírele  la  ZD,  que  ferá  el  exe  del 
mundo  ,  fegun  otras  veces  fe  ha  dicho  :  tirefe  la  DO ,  y 
¿ila  (era  el  femidiametro  de  la  Equinoccial.  Y  fe  ha  de  ao- 
vertir ,  queíi  no  huviere  errado  la  operación ,  la  DO  ferá 
perpendicular  a  la  zD ,  y  la  EQ^á  la  ZO  :  lo  que  conviene 
fe  examine  para  que  falga  puntual  el  Relox. 

Solo  falta  aora  tirar  las  lineas  horarias ,  lo  qual  fe  pue- 
de confeguir  de  tres  modos ,  ó  dividiendo  en  puntos  hora- 
rios la  Equinoccial  EQ^j  ó  la  horizorital  EC  ,  ó  el  vertical 
primario. 

Modo  I.  dividiendo  la  IquinocctaL  Tomefe  en  la  fubí- 
tilar  la  ON,  icual  á  la  OD ,  y  el  punto  N  ferá  el  centro  de 
la  divifion,  y  haciendo  centro  en  N,  hagafe  un  circulo,  y 
tirefe  la  oculta  NQ ;  y  íi  el  punto  Q^,  no  fe  pudieíTc  hallar 
por  fu  gran  diílancia  >  tirefe  la  NE ,  y  fu  perpendicular 
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RNQ,  y  quedará  dividido  el  circulo  en  quatro  quadrantes: 
dividafe  cada  quadrante  en.íeis  partes  iguales;  y  del  cen- 
tro N,  por  las  diviíiones,  tirenfe  lineas  ocultas ,  que  corta- 
rán la  Equinoccial  en  los  puntos  horarios ,  por  losquales 
fe  tirarán  del  polo  Z  del  Kelox  las  lineas  horarias ,  á  quie- 
nes fe  pondrán  los  números  de  las  horas  con  el  orden  que 
(e  vé  en  la  figura  >  elto  es ,  fi  el  Relox  declina  de  Mediodía 
á  Levante ,  en  la  parte  que  huviere  mas  horas  fe  pondrán 
las  de  la  mañana;  y  al  contrario»  ü  declina  ai  Poniente.  £1 
Gnomon  pucfto  en  A ,  e  igual  á  la  AD ,  perpendicular  á  la 
pared  ,  feñalará  con  la  extremidad  de  la  fombra  las  horas; 
pero  fi  fe  pone  en  el  centro  ,de  fuerte ,  que  palle  perfeSa- 
mente  por  la  extremidad  D  del  Gnomon  AD,  feñalará  las 
horas ,  fegun  toda  iu  fombra* 

Modo  2.  dividiendo  U  lima  barianmtal.  Póngale  el  cen- 
tro ,  ó  polo  de  un  Kelox  horizontal  en  el  punto  B,  y  fu  me^ 
ridiana  a juftefe  perfedamente  fobre  la  BX ;  y  eftendiendo 
fus  lineas  horarias  hafta  la  horizpntal  EZ ,  quedará  élta  di- 
vidida en  los  puntos  horarios,  por  los  quales  fe  tirarán  del 
centro  Z,  las  lineas  horarias. 

Modo  3.  dividiendo  U  lima  del  vértice  primario,  Pcht 
el  punto  E ,  en  que  la  Equinoccial  corta  á  la  horizotual^  tí- 
rele la  VE ,  larga  á  difcrecion ,  perpemficular  á  la  £C  ^  y 
fcrá  la  interíeccion  de  la  pared  con  el  vertical  primario^ 
con  que  quedará  élte  reprelentado  en  dicha  linea ,  cuya  di- 
vifion  fe  hará  como  íe  figue.  Tómele  con  el  compás  la  EB» 
y  palfcle  de  E  á  & ;  y  el  punto  &  ferá  el  centro  de  la  diví- 
íion :  póngale  el  centro  de  un  Relox  vertical  meridional  íin 
declinación  en  & ,  de  fuerte ,  que  lu  linea  de  las  ftis  con- 
cuerde  con  la  &£ ;  y  eftendiendo  las  demás  lineas  horarias 
de  dicho  Relox ,  cortarán  la  VEm  en  los  puntos  horarios, 
por  los  quales  fe  tirarán  del  centro  Z  las  lineas  horarias. 
Conlta  todo  efto  de  lo  demonltrado  en  las  propoficiones 
antecedentes;  y  afsi  no  repito  U  demoxiftracion. 
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PROP.  XXn.  Problema. 

Dejcrtvir  el  Helox  Aponomico  en  una  pared  feftentrmd  decli* 

nante.  (fig.  ^•) 

LA  fabrica  de  efte  Kelox ,  es  la  inifma  que  del  antece- 
dente ,  folo  que  los  ángulos  que  en  aquél  fe  forma- 
van  fobre  la  horizontal,  en  élte  fe  forman  debaxo  de  ella; 
y  los  que  alli  fe  formavan  debaxo ,  aqui  fe  hacen  arriba, 
por  eilar  el  polo  del  Relox  debaxo  de  dicha  linea.  Sea  pues 
la  horizontal  CA  ,  )r  íea  A  el  punto  donde  fe  ha  de  fixar  el 
Gnomon,  cuya  longitud  fea  Ab:  levántele  AB,  perpendicu- 
lar á  CA  :  hagafe  el  ángulo  ABX,  igual  á  la  declinación 
de  la  pared ;  y  el  punto  X,  ferá  el  de  la  linea  de  la  media 
noche ,  que  es  la  perpendicular  XZ.  Efte  ángulo  fe  forma- 
rá á  la  linieftra  del  que  mira  la  pared  ,  (i  la  declinación  fue- 
re á  Levante ,  como  en  efte  exemplo;  y  á  la  dieftra,  íi  fuere 
la  declinación  á  Poniente :  hagafe  XC  igual  á  XB  j  y  fór- 
mele debaxo  la  horizontal  el  ángulo  XCZ  igual  á  la  altura 
de  Polo ,  y  fe  tendrá  elpunto  Z  polo  del  Kelox :  faquefe  la 
CQ,  perpendicular  á  CZ,y  íe  tendrá  elpunto  (X  por  don- 
de ha  de  paíTar  la  Equinoccial :  tireíe  la  ZA  ,  que  ferá  la 
fubftilar :  levantefe  la  AD  igual  al  Gnomon,  y  perpendicu- 
lar á  la  fubftilar  ;  y  tirando  la  ZD  ^  ferá  el  exe  del  mundo: 
tirelé  la  BE ,  perpendicular  á  XB ,  y  ferá  E  el  punto  de  la 
Equinoccial  eñ  la  norizontal;  y  tirando  la  Q£,  (era  la  Eoui- 
noccial ,  que  (i  íe  ha  obrado  bien  ,  ferá  perpendicular  a  la 
fubftilar  ZA.  Del  punto  D,  (aquefe  la  DO  ,  perpendicular 
al  exe  del  mundo  ZD ,  que  cortará  la  fubftilar  en  O ,  pun- 
to en  que  la  corta  la  Equinoccial ,  fí  fe  hu\  iei  e  obrado  con 
acieito :  tomeíe  ON  igual  á  OD ;  y  hecho  centro  en  N, 
hagafe  un  circulo ,  y  tireíe  la  NQ ,  y  la  EN  ,  que  ferá  per- 
pendicular á  NQ^,  íi  no  hay  yerro ,  y  quedara  dividido  el 
circulo  en  quatro  quadrantes :  dividale  cada  uno  en  feis 
partes  iguales ;  y  tirando  del  centro  N  lineas  ocultas  por 
las  divihones ,  darán  en  la  Equinoccial  los  puntos  hora- 
rios ,  por  los  quales  fe  tirarán  del  polo  Z ,  las  lineas  de  las 
horas ,  y  quedará  hecho  el  Relox :  los  números  de  las  ho- 
ras le  colocajián ,  como  fe  vé  en  la  figura  >  y  fe  dixo  en  la 
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prop.  anteced.  También  fe  pueden  deícrivir  las  lineas  ho- 
rarias» dividiendo  la  horizontal,  ó  el  verti(MÜ  primario^  co- 
mo en  ¿I  Kelox  antecedente. 

PROP.XXin.  Problema. 

Dtlwar  el  tnhx  termal  fin  dectindcUn  ,  qtuniQ  es  muj  cfeáJU 

U  altura  de  folo;  {figu\^*) 

SI  eq^  el  ctSo  propucfto,  y  en  el  de  la  propoficion  iiguien* 
te  ufamog  de  las  reglas  arriba  dichas  ,  fe  encontrará 
gran  dificultad  en  hallar  el  centro  del  Kelox  por  fu  gran 
diilancia,  pbrquc  muchas  veces  eftará  fuera  de  la  pared  i  al 
qual  inconveniente  té  ocurre  con  la  regla  (iguiente. 

Supongamos,  que  en  altura  de  polo  de  oo.  erados,íe  ha. 
de  hacer  unReiox  vertical  ,.íin  deciinacion  delMediodia* 
Oferamn^  Por  el  puntp  A ,  pie  del  Gnomon ,  tireíe  i,  plo- 
mo la  meridiana  Aiz,  y  hagafe  fu. perpendicular  AB  igual 
al  Gnomon  rhagaíe  el  ángulo  ABE  iguala  la  altura  de  po- 
lo, que  es  !k>.  grados.  Tireíé  la  BQjperpendícular  á  BE»/ 
*  por  Q.haga(e  h  NQ£.  perpendicular  á  la  meridiana,  y  éfia 
ferá  la  Equinoccial.  L^rolongucfe  la  £B  á  difcrecion ,  y  ar^- 
bftrarianíeace  nótele  en  ella  el  punto  T  ,  del  qual  fe  tirará 
ía  TS  perpendicular  á  BT ;  y  por.S  tircfe  la  VSH  perpen- 
dicular á  la  .meridiana  ,  y  lera  otra  Equinoccial.  Tomefe 
lá  SX  igual  á  ST  ,  y  la  QCL  igual  á  Q§ ,  y  haciendo  centro 
en  los  puntos*.&  y-y  X ,  hágante  unos  leraicirculos  ,  que  ie 
dividirán- en '4  s;  portes. iguales;  y  tirando  de  &  rectas  ocuU 
tas  por  dichas  diviíiones\  hafta  aue  corten  la  Equinoccial 
NL;  y  aísitirifmo  del  centro  X ,  naiU  oue  corten  la  Equi^ 
ooccial  VHy  quedarán  entrambas  divioidas  en  fus  puntos 
horarios :  y  tirando  redas  de  los  puntos  de  la  una  Equi- 
noccial á  los  córreipondientes  en.  la  otra,  (eran  las  lineas 
horarias ,  y  quedará  concluido  el  Relox  fin  dependencia  de 
lu  polo ,  o  centro.  Fundafe  efto ,  eñ  que  eftando  entram- 
bas equinocciales  divididas  femejantemente .  (egun  las  re- 
glas dadas  bis  lineas  horarias  van  encaminadas  á  un  mifino 
punto,  que  es  el  centro  del  Kelox. 
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PROP,  XXIV.  ProUema.  ' 

k 

BtüniOf  el  Belox  vertical  declinante ,  quando  es  muj  pande  fu 

.  declinación,  (fig.  46.)  . 
Upongo,  que  íe  ha  de  hacer  un  Kelox  en  una  pared  que 
_  dechna  del  Mediodía  á  Levante  55.  grados ,  cuyo 
centro  neccilariamente  ha  de  eftár  muy  diíUnte«  Ofera^ 
fian.  Hagafe  á  parte  un  quadrante  de  circulo  XYZ  ,  de 
fuerte  >  que  Y¿  (ea  igiul  al  Gnomon  AB :  cortefe  el  arco 
XD  igual  á  la  declinación,  que  es  j^.  grados,  y  tirefe  DE 
paralela  á  ZY :  hagafe  XG  también  paralela  á  21Y » y  cor- 
tando el  arco  XF  igual  a  la  altura  de  polo,  que  fupongo  (ea 
4o.grados,  tireíe  por  F  la  YG ,  y  quodará  formado  un  ana- 
lema.  Hecho  eílo, 

.  Por  el  pie  A  del  Gnomon. tireíe  la  horizontal  IZ ,  v  (¡i 
Derpendicular  AB  igual  al  Gnomon ,  la  qual  fe  tirará  ázia 
Daxo,  ú  el  Helox  mira  al  Mediodía;  y  ázia  arriba,  íi  mira  al 
Septentrión.  Tómele  AI  en  la  horizontal  igual  á  la  DE  del 
atíklema  :  ¿fta  fe  pondrá  á  la  izquierda  dd  que  mira  á  la  , 
pared ,  í¡  la  decUnaci  on  fuere  de  Mcdiodia  á  Levante ,  a 
de  Septentrión  á  Poniente;  y  a  la  derecha,  (i  la  declinación 
fuere  de  Mediodía  á  Poniente ,  ü  de  Septentrión  á  Levan- 
te :  tirefe  por  I  la  reda  IM  paralela  á  AB  ,  ¿  igual  a  la  XG 
del  analema:  por  el  punto  M  tirefe  la  MT  paralela  á  IZ; 
tomefe  la  MN  igual  al  Gnomon  AB  ,  á  quien  (e  añadirá  la 
linea  NCLigual  a  la  £Y  del  analcma  ^  y  ierá  MQ.un  otro 
Gnomon :  advirtiendo ,  que  fí  la  AB  ettuviere  fobre  la  IZ^ 
también  lo  havria  de  eftár  la  IN. 

DeÍDues  de  lo  dicho  fe  tirará  la  AM ,  que  ferá  la  fuU- 
tilar ,  á  la  qual  fe  harán  perpendiculares  las  AF ,  MP ,  de 
modo ,  que  AF  fea  igual  á  AB,y  la  MP  á  MQ ;  y  tirando  la 
FP  ferá  del  exe  del  mundo ,  á  quien  de  P ,  y  F  fe  (acaran  las 
perpendiculares  PR,  FS,  que  cortarán  a  la  fubftilar  AM  «n 
R ,  y  S :  tirenfe  por  eftos  puntos  las  RK  ,  y  SV  perpendi- 
culares á  la  AM ,  y  fcián  las  equinocciales :  tomcfe  la  RY 
3*  jualá  RP  9  y  la  SL  igual  á  SF;  y  hecho  centro  en  V,y  L» 
efcrivanfe  los  femicirculos :  tirenfe  las  YQ ,  LO  por  Jas 
interfecciones  O,  O  de  cada  Equinoccial  con  fu  horizontal. 


y  fi  no  íe  huviere  errado  ia  delincación  ,  paíTarin  por  las 
lecciones  de  la  reftas  OQ ,  OB  ,  tiradas  por  los  puntos 
0,0,  y  Q^,  B,  que  forman  en  la  extremidad  de  cada  Gno- 
mon los  ángulos  OQJVl ,  OB  A,  iguales  al  complemento  de 
la  declinacijbn. 

Dividanle  ya  los  femicirculos  del  modo  acoftumbra- 
do,  empezando  de  las  rec^  YO,  LO ,  y  tirados  los  radios 
por  las  diviiiones  de  cada  circulo ,  quedará  en  cada  uno 
cortada  fu  Equinoccial  en  los  puntos  horarios  :  y  tirando 
rectas  de  las  divHiones  de  la  una  á  las  correfpondientes  de 
la  otra ,  ierán  las  lineas  horarias  ,  y  quedará  concluido  el 
Relox ,  cuyo  Gnomon  fe  podrá  poner  en  A  perpendicular 
á  ia  pared ,  é  igual  á  AB ;  ü  en  M,  é  igual  á  MQ^ :  y  (i  pue(- 
tos  entrambos ,  pafsáre  por  lus  extremidades  una  varilla  de 
hierro  ,  ferá  éfta  el  exe  del  mundo ,  y  íeñalará ,  íegun  toda 
fu  Ibmbra ,  las  horas.  £1  fundamento  de  ello ,  es  el  miCno 
que  dixe  en  la  propolicion  antecedente. 

PRÓP.  XXV.  Problema. 

En  i^kalqiáera  fUño  vertkal ,  ddda  U  fibfUldr ,  y  U  dltura  di 

p9lo ,  hacer  el  Relox.  (fe.^7.) 

SUpongaíe,  que  en  un  plano  vertical  fe  ha  hallado  la  fíibf- 
'Ular  AC ,  y  que  la  altura  de  polo  ,  es  por  exemplo  40. 
grados ;  pidefe  fe  dcfcriva  el  Relox. 

Operación.  Tireíe  la  horizontal  NL  larga  á  difcrecion,y 
la  perpendicular  AB  igual  al  Gnonion:  examineíeíi  la  pared 
mira  al  Mediodia,6  ai  Scotcntrion,  y  fí  declina  á  Levante» 
ó  á  Poniente,  lo  que  fera  fácil  de  conocer  en  coniun  por 
diferentes  circunftancias ,  y  con  efto  fe  fabrá  li  el  polo  del 
Relox  ha  de  ettár  (obre  la  horizontal  ,  ó  debaxo  de  ella, 
y  (i  la  meridiana  ha  de  eftar  á  la  dieítra ,  ó  a  la  íinieílra 
réfpeAo  del  Gnomon  :  íupongámos  pues  que  el  polo  del  ' 
Rélbx  hade  eílár  ibbre  la  nohzontal,y  que  la  meridiana  ha 
áe  eftár  entre  A ,  y  L :  con  elto  fe  obrará ,  como  por  faifa 
poíicion ,  en  efta  forma. 

#  Efcojaíe  arbitrariamente  el  punto  £,  como  polo  dd 
Relox,y  tirefe  con  el  plomo  la  EF,  como  meridiana :  haga- 
fe  el  ángulo  F£G  igual  al  complemento  de  la  altura  de 

^    £a  po^ 


i68.         Tr  AT«  XXV'I.  Dfi  LA  Gmomonica. 

polo ;  y  haciendo  centro  en  £  con  la  diftancia  EG»  deTcri-* 
vafe  el  arco  de  circulo  GH,el  qual  cortará  el  Gnomon  AB^ 

0  entre  B,  v  A ,  ó  mas  abaxo  de  B,  ó  no  le  cortara :  íi  no. 
k  cortke,  ierá  el  plano  Meridiano  y  y  por  coníiguiente  no 
puede  hallarfe  en  el  el  polo :  íi  cortare  la  AB  ;  como  por 
exemplo  en  H ,  tirefe  la  linea  HF ,  y  fu  paralela  BI  » y  por 

1  con  el  plomo  íe  tirará  la  KI ,  que  fera  la  verdadera  me* 
ridiana ,  y  el  punto  K  fcrá  el  centro  del  Relox^  oue  fe  pro^. 
feguirá  como  los  antecedentes.  Fundafe  efto  en  la  propor* 
cionalidad  de  los  triángulos  AHF ,  ABI,  &c*  como  íe  pue- 
de colegir  de  las  propoliciones  paíTadas.  Si  la  pared  mira- 
re al  Septentrión ,  íe  obrará  de  la  mifma  manera ;  folo  que 

or  caer  el  polo  baxo  de  la  horizontal,le  ha  de  delinear  ib- 
re  ella ,  lo  que  en  la  fobredícha  íe  defcrivió  debazo^co  mo 
lo  eníenará  la  miíma  practica, 

PROP.  XXVI.  Problema. 


I 


Ddid  U  EqmHocád  tn  n»  flám  vertical »  c^ncbúr  el  ttiíox. 

(pffir.  48.) 

SEa  dada  en  un  plano  vertical  la  Equinoccial  £Q  ;  íea 
CD  la  longitud  del  Gnomon  perpendicular  á  lahort- 
zontal  £C :  por  el  punto  C,  pie  del  Gnomon,  tirefe  la  CB 
larga  á  dilcrecion  perpendicular  á  la  Ec]UÍnoccial  EQ^»  y 
íera  la  lubítilar,  como  fe  coii^  de  lo  dicho  en  la  profefzo» 
Tireíe  la  CF  paralela  á  la  Equinoccial ,  e  igual  al  Gnomon 
CD :  tomeíe  la  hipotenuia  BF ,  y  paíTe  de  B  baila  G  ,  y 
elle  punto  G  fcrá  el  centro  de  la  diviíion  de  la  Equinoccial 
en  fus  puntos  horarios  :  íi  la  Equinoccial  fuere  paralela  á 
la  horizontal  EC,la  fubltilar,  y  meridiana  ferian  una  mifma 
linea;  pero  cortando ,  como  en  cite  exemplo  á  dicha  hori- 
zontal en  E ,  ferá  £  el  punto  de  la  hora  fcxta,  ü  del  verda-, 
déro  Levante  ,  ó  Poniente  :  tirefe  pues  la  reéta  £G ,  y  la 
GH  perpendicular  á  £G ,  y  el  punto  H  íerá  el  de  las  i2« 
Tirefe  pues  por  H  con  el  plomo  la  KH ,  y  ferá  la  meri- 
diana ;  y  el  punto  K  en  que  corta  á  la  fubftilar»  ierá  el  polo» 
ó  centro  del  Relox ;  y  íe  concluirá  por  las  pr  a¿ticas  antece-^ 
dentes. 

.  D$mnfir.  Cerno  el  plinto  G  fea  el  centro  de  la  diviíion 

de 


Libro      IL  69 

3e  la  Equinoccial  EQ,  y  el  ángulo  EGH  (ea  redo ,  la  BH 
Conitará  de  90.  grados  gnomonicos;pcro  del  punto  dd  ver- 
dadero Levante,  al  del  meridiano,hay  también  90.  jgrados 
de  Equinoccial:  luego  fiendo  E  el  panto  del  verdadero 
Levante ,  (era  el  punto  H  en  la  Equinoccial  el  del  meridia- 
no ,  y  por  coníiguiente  la  HK,  es  la  meridiana  ;  y  el  punto 
K ,  en  que  élb  corta  á  la  fubftilar ,  es  el  polo  del  R.ciox; 
£lhpi*a¿ticaíerá  de  grande  utilidad  para  los  Reloxes  incli- 
nados, como  luego  veremos. 


CAPITULO   VL 

DE  LA  DESCRIPCIÓN  DE   tOS    RELOXES  EN   riJüSlOS 

iiicüttiáos. 


p 


^Lanos  inclinados  fon  los  que  ni  ion  horizontales  y  ni 
^  verticales,  y  por  configuiente  forman  ángulo  obli- 
quo  con  el  plano  horizontal ;  y  dte  ángulo  obliquo  es  fu 
inclinación ,  aunque  algunos  Autores  llaman  inclinación  al 
ángulo  obliquo  que  fbrntan  dichos  planos  con  el  plano  ver- 
tical ;  pero  eílo  importa  muy  poco  ,  (upuefto  que  el  un 
ángulo  de  los  íobreaichos,  es  complemento  del  otro  al  qua- 
Nlrante.  Los  planos  inclinantes  ,  á  mas  de  la  inclinación, 
pueden  también  tener  declinación  ,  y  aTsi  íe  dividen  en  de- 
clinantes ,  y  no  declinantes;  y  en  cada  uno  íe  pueden  hacer 
dos  Relóxcs ,  el  uno  en  la  fuperfície  fuperior ,  y  d  otro  en 
la  inferior» 

PROP.  XXVII.  Problema* 

Hallar  U  indmacmyj  declinaMn  de  hs  ^anos.  (fig.  49. ) 

SEa  EF  un  plano  inclinado  ,  cuya  inclinación ,  y  decli* 
nación  fe  delea  íaber.  Operación.  Apliquefe  (obre  el 
plano  un  nivel  con  (u  plomo ,  y  en  ajuftandofe  d  plomo  al 
medio  del  nivel,  tirefe  por  el  pie  de  efte  una  linea,  que  (era 
la  horizontal ,  y  fupongamos  (ea  AB  :  cortefe  éfta  con  una 
otra  CD  perpendicular!  ella  ,  y  apliqueíc  el  nivel  (obre  la 
CD ,  y  veafe  quantos  grados  corta  el  plomo ,  y  éftos  R'ran 
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el  valor  del  ángulo  de  la  inclinación  del  plano:  apliqueíe 
aora  el  inftrumento ,  ó  iémicirculo  declinatorio  á  la  redta 
AB ,  en  la  forma  que  dixe  enla  prop.  i6.  haverle  de  aplicar 
á  los  planos  verticales  para  faber  fu  declinación  ,  y  queda- 
rá efta  conocida  en  los  planos  inclinados;  porque  fu  decli- 
nación es  la  mifina  que  tendria  el  plano  vertical  que  paí^ 
íaíle  por  la  linea  AB,  ó  (e  ertgiefle  á  plomo  fobreella. 

PROP.  XXVUI.  Problema. 

Ddi$  el  Gmmútt  ^  hdUar  en  un  plano  indinado  ti  punto  del  Ze- 
mtb ,  yU  lini4  horizjQntal.  (fig*  jo.) 

SEa  el  plano  inclinado  CD ,  y  el  gnomon  perpendicular 
al  j^ano  fea  AB :  pidenle  el  pumo  del  Zenich  ^  y  la  li- 
nea horizontal  en  dicho  plaito.  OperAcion.  Del  punto  )^\  ex- 
tremidad del  gnomon ,  echefe  un  plomo,  y  el  punto  G  en 
Sue  tocare  el  plano ,  ferá  el  punto  deiZeuich ;  porque  ii  el 
olíe  pufíefle  en  elZenith^  la  fombra  de  la  extremidad  B 
del  gnomon  caerla  en  el  punto  G  ;  pero  por  quanto  el  plo- 
mo no  puede  dar  con  toda  precilion  el  punto  G ,  le  uiirá 
déla  regla  £F  con  fu  plomo  pendiente  de  S  ,  y  una  linea 
ST  paralela  á  la  EF;  y  aplicando  el  ladoEF  á  la  extremi- 
dad B  del  gnomon ,  fe  difpondra  de  luerte»  que  la  plomada 
cayga  íbbrc  la  ST  y  y  entonces  el  punto  F  dará  prcciiamen- 
te  d  punto  G  del  Zcnith  5  y  la  reóta  RT  ,  que  pallando 
por  el  Zenith »  es  perpendicular  á  ia  IG  ,  ferá  la  del  verda- 
dero Orto,  y  Ocafo,  y  del  vertical  prnnario.  Hallado  el 
punto  G ,  tireíe  por  él  pie  A  del  gnomon  la  reda  G  Al  lar- 
ga á  diícrecion ;  y  del  mifmo  punto  A  faqucfe  la  AH  per- 
pendicular á  GA ,  éigual  al  gnomon  ;  tírele  la  linea  GH, 
y  fu  perpendicular  Hl ,  y  el  punto  I  pertenecerá  al  horizon- 
te :  tireíe  pues  por  I  la  KI  perpendicular  á  GI ,  y  ferá  la 
horizontal. 

Demonftu  Como  la  reda  GAI  paíle  por  el  punto  G 
del  Zenith  ,  es  común  feccipn  de  un  circulo  vertical  con  el 
plano,  y  fegunla  operación  queda  dividida  en  los  puntos 
G ,  I,  íeeun  la  prop.  i,  deíHeel  centro  H;  y  como  el  ángu- 
lo GHI  lea  redo,  fu  medida  es  90.  erados :  luego  de  G  á 
I  hay  90.  grados  gnomonicos ;  pero  del  Zenith  al  horizonte 

hay 
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ftsty  también  90.  grados:  luego  (iendo  G  el  Zenith  ^  es  I  el 

Eunto  del  horizonte ;  y  ia  KI perpendicular  HG  es  la  linea 
orízontal ,  como  confta  de  la  propoGcion  citada. 

COROLARIO. 

ELdnguh  AEG  ,  i  fu  igual  A1H ,  es  igual  al  ángulo  PCd» 
que  es  el  de  la  inclinación  del  pl^no ;  j  el  ángulo  AúHf 
i  fu  igual  AHI3  es  igual  al  que  forma  el  plano  inclinado  con  el 
vertical ;  forque  el  ángulo  AGH^  es  igual  al  ángulo  BGA »  iiue 
filo  fe  diferencian ,  en  que  aquel  efíi  en  el  plano  inclinado ,  y  efe 
en  el  vertical ;  pero  el  ángulo  tCA  y  es  igual  al  ángulo  CVO  ^  ) 
QC?  j  altemos  en  las  páratelas  QC  yPO  ^  hBG^  PO:  lue^o  el 
ángulo  AGHj  es  igual  al  ángulo  CPO ,  que  forma  el  plano  tncli- 
mMo  con  la  vertical  POy  Jf  Por  conjiguiente  fu  complemento 
AHGy  es  igual  al  ángulo  PCO  de  la  inclinación^:  conque  fabido 
el  ángulo  de  la  inclinación  PCO,  fi  fe  hace  el  ángulo  AHG  igual 
Tí  PCO  y  fe  tendrá  el  Zenitb  G  ;  jfacando  la  perpendicular  H^  fe 
fabri  el  punto  I  de  la  horiz4mtal\  j  de  efiapraíHca  ufaremos  r» 
^  lés  propoficiones  figiúentes. 

PROP.   XXK.   Problema. 

Hallar  Uüneamer'uliana  en  los  planos  íncünados.  (fig.  51.  ) 

Uedeíe  hallar  la  linea  meridiana  en  los  planos  inclina- 
dos de  diferentes  maneras. 

Modo  I.  Sea  la  AF  igual  al  Gnomon ,  y  lá  horizontal  ha- 
llada por  la  propofícion  antecedente  fea  £L  ,  y  el  Zeoith 
C:  aptiqueíe  el  inftrumento  declinatorio  I  la  horizontal  EL» 
y  obfervele  con  cuidado  el  ángulo  GHI  de  la  declinación: 
álar^eíe aora la  reékaCAD,  que  es  perpendicular  ala 
horizontal  EL, y  hagafe  la  DK  igual  i  la  hipotenura  FD, 
y  el  punto  K  ferá  el  centro  de  la  divifion  de  la  horizontal 
EL.  (z.)  Hagafe  el  anguto  DKL  igual  al  ángulo  GHI ,  y 
á  la  mifma  parte ,  y  fe  tendrá  en  la  horizonte  el  punto  L, 
por  donde  paila  el  meridiano ;  y  como  ¿fte  también  palle 
por  el  Zenith  C,  tirefe  la  re¿li  CL,  y  ferala  meridiana, 

Madoz.  Puefto  perpendicularmente  (obre  la  meridia- 
na en  un  plano  horizontal  un  Gnomon^obfervefe  el  tiempo 

en 
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en  que  fu  (bmbi'a  cae  iobre  la  meridiana ,  y  al  mifrao  tiem- 
po noteíe  en  el  plano  inclinado  con  un  punto  la  extremi* 
dad  de  la  (bmbra  de  fu  Gnomon^y  fupongo  fea  el  punco  M: 
tireft  del  Zenith  C  la  linea  CM,  y  élta  fcra  la  mcridiana,por 
la mifma  razón  que  en  los  planos  verticales,  pr^^.  17. 

Modo  5*  Obfervenfe  en  un  mifmo  día  dos  fombras^ 
una  por  la  mañana » y  otra  por  la  tarde ,  al  tiempo  que  el 
Sol  tiene  una  mifma  altura  Iobre  el  horizonte^y  nótenle  fus 
extremidades  en  los  puntos  O  ^  P :  tírenle  por  eiVos  pun- 
tos del  Zenith  C  los  verticales  CfONpCIKJ;  y  del  punto  K 
hallado  y  como  antes » tiren(e  las  lineas  KN » KQj  dividaíe 

}>or  medio  el  ángulo  NKQ^on  la  reda  KL ,  y  el  punto  L 
era  el  que  en  la  horizontal  pertenece  al  meridiano :  tirde 
pues  la  CL  y  y  íerá  la  meridiana.  Confta  de  lo  dicho  en  I4 
p0p.  1 8. 

COROLARIO. 

QVdndú  el  plano  mclinddo  cáttct  de  ¿ecllnaáon  y  U  linea  me- 
ridiana fera  lamUina  CAD  j  qucpAjfa  far  el  fie  del  Gh^ 
^mtfji  y  como  c$njía  de,  lo  dUbQ  en  los  demh  planos  que  no 
declinan. 

PROP.  XXX.  Problema. 

ffop$mnfe  algunas  reglas  par  a  la  dejcrtpcton  de  las  EeUxesy  en 
los  planos  inclinados  Jtn  declinación. 

PAra  la  delcripcion  de  eftos  Rcloxes  y  (e  obfervarin  ge- 
neralmente las  reglas  íiguicntcs. 
•  I  Si  el  plano  mirare  diredamen  te  al  Mediodía,  y  fu 
inclinación  fbere  menor  que  la  altura  de  polo  fobrc  el 
horizonte  y  la  inclinación  hallada  íc  reftará  déla  lbbredi> 
cha  altura ,  y  el  refíduo  lera  la  altura  de  polo  fobre  el 
plano  inclinado ,  y  fobre  éfte  le  delineará  por  las  reglas 
ordinarias  del  fi^.  3.  el  Relox  horizontal  propio  de  aque- 
lla altura  de  polo.  Exemplo.  La  altura  de  polo  en  Valen- 
cia, es  59.  grad.  i^^.  min.  íi  el  plano  inclinado  tuviere  20. 
grados  de  inclinación ,  fe  reítarán  to«  de  39.  grad.  34.  miq. 
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y  el  rdiduo  19.  grad.  34.  mío.  (erá  lá  altura  de  Polo  ibbre 
d  plano  del  Relox;  y  alsi  (e  delcrivirá  allí  el  Relox  horí- 
ZODCal ,  que  firve  eo  las  tierras  que  denen  19.grad.14.nnin. 
de  altura  de  Polo  fobrefu  horizonteXa  razón  cs^porque  di* 
cho  plano  ioclinado,cs  paralelo  al  plano  horizontal  de  aque- 
lla r^ion,  por  entrar  el  exe  del  mundo  con  iguales  ángulos 
m  entrambos  planos. 

%  Si  el  plano  mirare  dire¿bmente  al  Mediodía  ,  y 
tuviere  inclinación  igual  á  la  altura  de  Polo  de  aquella 
región »  fe  delineara  en  el  el  Kek>x  polar ,  (egun  la  fr$f. 

?• 

3  Sí  el  plano  mirare  diredamente  al  Mediodia  ,  y 

tuviere  mayor  inclinación  que  la  altura  de  Polo  de  aquel 
lugar ,  íe  añadirá  el  complemento  de  la  inclinación  a  la 
altura  de  Polo  >  y  la  (urna  íerá  la*altura  de  Polo  fobre  el 
plano  horizontal  y  á  quien  es  perpendicular  el  plano  incli- 
nado ;  y  afsi  fe  defcrivirá  en  éfte  el  Rdox  vettical  íin 
declinación  ,  propio  de  dicho  'horizonte :  como  (i  la  incli* 
nación  HN  del  plano  NC  fuere  70.  grados ,  fu  comple* 
mentó  HK  lo.grados,  añadido  á  la  altura  de  Polo  H"^  39. 
grad.3ii.min.  da  el  arco  K"*^  de  59.  grad.  34.  roin.queesla 
altura  de  Polo  íbbre  el  plano  horizontal  KP  ,  á  quien  es 
vertical  ,  ó  perpendicular  el  plano  NC  :  hágale  pues 
en  éfte  el  Relox  venical  para  altura  de  59.  grad.  ^4. 
min.  por  la  p$f.  12;  y  íerá  el  propio  de  aquel  plano  m- 
clinado. 

4  Si  el  plano  inclinado  mirare  diredamente  al  Sep- 
tentrión ,  como  PC ,  y  fu  inclinación  IP  fuere  menor  que 
la  altura  de  la  Equinoccial  IQ ,  (e  reliarán  los  grados  de  la 
inclinación  IP ,  de  la  altura  IQde  la  Equinoccial ,  y  el  re- 
íiduo  PQ  ferá   la  altura  de  la  Equinoccial  fobre  aquel 

flano  n^  por  coníjguiente/u  complemento  ferá  la  altura  de 
olo  K*  fobre  el  dicho  plano  ;  ó  añadafe  la  inclinación 
IP ,  6  KH  fu  igual  I  la  altura  de  Polo  H*  fobre  d  Horizon- 
te,  y  íe  tendrá  el  arco  K*  ,  que  es  la  altura  de  Polo  lobrc 
^  el  plano  inclinado  PCK  :  hagafe  pues  en  éfte  el  Relox 
horizontal  para  dicha  altura,  y  ferá  el  que  fe  deíea.  Ixcm- 

{lo.  Si  la  inclinación  íiiercre  zo.grad.añadidos  á  la  altura  de 
^olo  39.grad.34.min.  la  fuma  J9.  grad.  34.  min.  es  la  aitu- 
*  ra  * 
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ra  de  Polo  fobre  el  piano  ,  propia  del  Kelox  hbriz;ont:al 

que  en  él  fe  ha  de  defcrivir. 

5  Si  el  plano  mirare  al  Septencrion  diredatnente,  y  fa 
inclinación  fuere  igaal  á  la  altura  de  la  £quinoccial  de 
aquella  tierra ,  íe  defcriviri  en  él  el  Relox  equinoccial  por 
la  prof.  5 . 

6  Si  el  plano  OC  mirare  al  Septentrión  diredamente, 
y  fu  inclinación  OÍ  fuere  mayor  que  la  altura  QI  de  la 
Equinoccial ,  fe  añadirá  el  complemento  OM  de  la  incli- 
nación ,  ó  fu  igual  IF  á  la  altura  QI  de  la  Eauinoccial ,  y 
la  fuma  QP  ferá  la  altura  de  la  £qumoccial  (obre  el  plano 
LCF ,  á  quien  es  vertical  el  plano  OC ;  y  fu  complemento 
QP ,  6  L"^  fu  igual  ,  ferá  la  altura  de  Polo  fobre  dicho 
plano  LFj  hagaie  pues  en  OC  el  Relox  vertical  íepcen- 
trional,  lin  declinación  para  la  altura  de  Polo  L"*^,  y  feri 
el  propio  del  plano  propuefto  :   como  fí  la  inclinacionr 
fuere  yo.grad.  ferá  fu  complemento  lo.  grad.  que  añadidos 
á  la  altura  de  la  Equinoccial  50.grad.z6.min.  da  70.  grad. 
26  min.  cuyo  complemento  19.  grad.  54.  min.  es  la  alcura 
de  Polo ,  á  que  le  ha  de  hacer  el  Relox  Icptentrional  en  el 
plano  inclinado  OC. 

£n  la  otra  fuperñcie  inferior ,  de  qualquiera  de  los  pía* 
DOS  íbbredicKos  te  delineará  el  Relox  opueílo ,  como  li  ea 
la  fuperñcie  fuperior  le  delineó  el  Relox  vertical  meridio- 
nal para  alcura  de  59,  gi'^d*  34*  niin.  como  (e  dixo  en  el 
num.  3.  en  la  inferior ,  y  opueiU  fe  delineará  el  Relox  (ep- 
tentrional  competente  a  la  mifma  altura  de  Polo,  y  aísi  en 
los  demás. 

Aunque  ejlds  regUsfin  abfolutamente  bdflantes  fdrs  U  def- 
trifcion  ie  e(tos  Relaxes  inclinados  fin  declindci$n ;  pera  páYA  W4* 
jor  claridad  explica  brevemente  el  moda  de  praStiCárles  en  las 
popeficwnes  fig  menees. 
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PROP.  XXXI.  Problema. 

Difmvn  el  BeUx  en  un  flano  inclinado  meridiendl  ^pnietlrnéu- 
6Íon ,  CUJA  inclinacim  es  menor  que  U  altura  de  Polo. 

Supongamos,  qu^  la  inclinación  del  plano  propuefto  íea 
20*  grad.  reuefe  de  }9.  gr.  34.  mm,  que  es  la  altura 
de  Polo ,  y  ferá  el  rcíiduo  i9*gr.34«  min.  la  altura  de  Po- 
lo fobre  el  plano  inclinado  propuelto ,  donde  fe  defcrivirá 
el  Relox  horizontal  á  ella  altura ,  como  fe  íigue. 

Operación.  Tireníe  las  reétas  AB  ,  CD »  que  (e  corteo 

grpendicularmente  en  £ ,  lugar  donde  fe  ha  de  Doner  ei 
nomon;í^ñalere  fu  longitud  arbitraría  de  £  halta  F :  he- 
cho centro  en  F,  defcrivaíe  con  qualquier  abertura  un  ar- 
co y  que  cortará  la  AB  en  A  :  cuéntenle  defde  A  ázia  arri- 
ba halla  G  iQ.  gr.  34,  min.  y  fu  complemento  notcTc  baxo 
de  A  hafta  H :  lireule  las  lineas  FG,  y  FH  ocultas,c,ue  cor- 
tarán la  DC  en  I,  y  C  :  tireíe  por  I  la  7.  5.  paralela  á  AB, 
y  ierá  la  £quinoccial:  hagafe  por  C,  centro  del  KeIox,la 

{paralela  6. 6.  y  íerá  la  linea  de  las  feís :  paííde  la  diílancia 
F  deidel  haita  D,y  el  punto  D  ferá  el  centro  de  la  divi- 
íion  de  la  Equinoccial ;  y  hecho  defde  D,  ccmo  centro,un 
circulo  con  qualquiera  abertura  ,  fe  dividirá  del  m^do 
acoílumbrado ,  y  con  las  redas  ocultas  tiradas  del  centro 
Dpor  las  diviuones,  que  dará  dividida  la  Equinoccial  y.j.en 
los  puntos  horarios,  por  los  quales  fe  tirarán  las  lincas  ho- 
rarias defde  el  punto  C ,  Polo  del  Relox. 

Si  en  efte  Relox  ,  como  también  en  los  fíguicntes ,  íe 
quiere  tirar  la  linea  hor¡zontal,y  la  del  vertical  primario,fe 
obrará  en  eíla  forma.  Cuenteíe  de  A  hafta  K  la  inclina- 
ción del  plano,que  aora  es  xo.grad.  v  fu  complemento  70. 
numercíe  dcide  A  hafta  L.  Tirenfe  fas  redas  ocultas  FK,y 
FL,  que  cortarán  la  CD  en  N,  y  M :  por  M  tirefe  la  para^ 
lela  OP,  y  (era  la  horizontal ;  y  por  N ,  laparalela  Qi  >  y 
íerá  la  linea  del  vertical  primario ,  que  paila  por  el  Zcuiíb 
N.  Confta  efto  del  corolario  de  hfrof*  28. 
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PROP.  XXXU.  Problema. 

Cmjlmr  ilfobredicho  Jielox  quando  la  incUnachn  es  msjín  qn 

la  altura  de  Polo.  {fig.  54.) 

ESte  Reiox  fe  defcrive  como  vertical  :  fupongamqs 
pues  fea  fu  inclinación  7a.  gr.  (u  complemento  xo. 
grad.  añadidos  á  la  altura  de  Polo  de  la  región  39.  gradi 
34.  min.da(;o.)  la  altura  de  Polo  fobre  el  piano  '59.  grad# 
34*  min.  íegun  la  qual  (e  hará  en  el  plano  propuefto  ua 
Relox  vertical  fin  dcchnacion  por  las  reglas  ordinarias: 
cuentefe  la  altura  de  Polo  ibbredicha  de  A  á  G ,  y  fu  cora- 
•plemento  de  AH  ,  y  tiradas  las  ocultas  FG  ,  FH,  íe  tiene 
el  punto  C,  que  es  el  centro  del  Relox ,  y  el  punto  I,  que 
es  por  donde  fe  tirará  la  Equinoccial  7.  5.  paralela  i  AB; 
y  haciendo  ID  igual  á  IF ,  ferá  D  el  centro  de  fu  diviíion; 
conque  fe  concíuirá  el  Relox  del  modo  ordinario. 

La  linea  horizontal ,  y  la  del  vertical  primario^fe  hallan 
fin  diferencia  alguna  ^  como  en  el  Relox  de  la  propoiicioa 
paifada* 

PROP.  XXXm.  Problema* 

Defirivir  el  Rehx  feftentrional  inclinado  fin  declinación. 

I  QI  la  inclinación  fuere  menor  que  la  altura  de  la  Equi- 
,3  noccial  fobre  el  Horizonte ,  como  por  exemplo  10. 
grad.  fe  añadirán  ¿(los  á  la  altura  de  Polo  39.  grad.  34. 
min.  y  la  fuma  59.  grad.  34.  min.  (era  la  altura  de  Polo ,  i 
que  le'conUiturrá  un  Relox  horizontal,como  en  la  frop.i  i. 
1  Si  la  inclinación  fuere  mayor  que  la  altura  de  la 
Equinoccial ,  como  por  exemplo  70.  grad.  fe  añadirá  el 
complemento  de  la  inclinación  20.  grad.  á  la  altura  de  la 
Equmoccial  yo,  grad.  26.  min.  y  la  íuma  ferá  70.  grad.iá. 
min.  cuyo  complemento  19.  grad.  3 a.  min.  es  la  altura  de 
Polo ,  á  que  fe  ha  de  defcrivir  un  Relox  vertical ,  como  en 
la  frof»  32.  con  ella  diferencia ,  que  la  altura  de  Polo  fe  ha 
de  contar  al  contrario  ;  ello  es ,  baxo  de  la  linea  AF ,  (  fig* 
53.)  y  fu  complemento  arriba  ;  en  codo  lo  demás  fe  proce- 
de como  en  el  lugar  citado. 

PROP. 
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PROP.  XXXIV.  Problema. 

Defirivir  los  Heloxes  Oriental  y  y  Occidental  inclinados*  (j(í¿.5y.) 

L Laman  algunos  á  eite  Relox  declinante  del  horizonte^ 
porque  a($i  como  los  planos  de  los  Keloxes  vertica- 
les declinantes  fe  apartan  del  vertical  primario ,  como  1¡  (e 
bolvieílen  á  un  lado,moviendo{efobre  elexe  del  horizonte, 
aísi  ellos  declinan  del  horizonte  como  moviendofé  íbbre  el 
c^e  del  vertical  primario ,  que  es  la  Unea  meridiana;  de  que 
fe  iigue  fer  en  ellos  Reloxes  la  linea  meridiana  paralela  al 
horizonte.  Son  dos ,  uno  Oriental ,  y  otro  Occidental:  y 
porque  hay  dos  lupertícies  en  cada  plano  ,  fe  pueden  hacer 
en  cada  uno  dos  Keloxes,  fuperíor,  é  inferior.  Su  fabrica  es 
la  milma  y  que  de  un  Relox  declinante  ,  como  los  de  la  fro- 
foftc.  ^l•  cuya  declinación  es  el  ángulo  mifmo  de  la  incli- 
nación ',  pero  fe  ha  de  hacer,  no  ala  altura  de  Polo  de  la  re- 
gión y  ti  para  fu  complementen  para  mayor  facilidad ,  ex- 
plico aqui  la  pradica. 

Operación,  lireíe  la  reda  AB ,  y  efcojaíe  en  ella qual- 
quiera  punto  C,  para  poner  el  Gnomon:  tirefe  la  perpendi- 
cular Cu,  ig<^^l  ^1  Gnomon,  á  la  izquierda ,  íi  el  Kelox  fue- 
re Oriental  ,  y  ala  derecha,  fi  fuere  Occidental:  hecho  cen- 
tro en  D ,  deícrivafc  un  arco  con  qualquiera  abertura ,  y 
cuentefede  C  hada  E,  la  inclinación  del  plano,  por  exem-< 
pío,  40.  gr.  y  íú  complemento  poogale  ae  C  á  F :  tireníe 
las  ocultas  DF ,  DG ,  que  cortaran  la  AB  en  H ,  y  G :  por 
G,  tirefe  la  GI,  perpendicular  á  AB  ,  y  efta  ferá  la  linea  de 
las  !%•  tírele  también  fu  paralela  HK ,  por  el  punto  H ,  de 
las  6.  hagafe  GB  igual  a  GD ,  y  hecho  centro  en  B ,  def 
crivafe  un  arco  con  qualquiera  abertura;  y  hagafe  el  arco 
GL,  igual  á  la  altura  de  la  Equinoccial ,  y  GM  igual  a  fu 
compkmento ,  ó  altura  de  Polo ;  y  tirando  las  ocultas  BL, 
BM ,  cortarán  la  reda  GI  en  N ,  y  O ,  y  el  punto  O  perte- 
necerá á  la  Equinoccial ,  y  N^ra  el  centro  del  Relox.  Ti- 
refe de  N,  por  el  pie  C  del  Gwmon  la  reda  NC  ,  v  ferá  la 
fubíti  Jar.  Tirefe  la  linea  HO,  por  los  puntos  H,  y  Ó,  y  ferá 
la  Equinoccial j  que  lerápecettaríamemeperpendicuiur  á  la 

íubltilar. 

Del 
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Del  punto  C,  levantefe  laCQ»  perpendicular  á  la  (ubf- 
tilar,  é  igual  al  Gnomon:  tomefe  la  diítancia'  PQ,  y  pafleft 
á  la  lubltilar ,  ázia  arriba  ,  ó  ázia  abaxo ,  halb  R;  ó  toipe- 
fe  la  diftancia  HD  con  el  compás ,  y  paíTcfe  de  H  ázia  la 
fabltílar ,  que  vendrá  al  Qfíiírno  punto  li ,  ii  no  fe  huviere 
errado  la  operación:  cite  punto  R,  íerá  el  centro  de  la  di- 
viíion  de  la  Equinoccial.  Tireíe  de  R  una  reda  oculta  al 
punto  O ,  íccción  de  la  meridiana  con  la  Eciuinoccial,  que 
cortará  al  circulo  en  un  punto ,  del  qual  fe  na  de  empezar 
la  divifion  en  24.  partes  iguales ;  y  tirando  del  centro  R  li- 
ncas ocultas  por  las  diviiiones ,  cortarán  la  Equinoccial  ea 
ios  puntos  horarios »  por  ios  quales  (e  tirarán  deide  N  las 
lineas  de  las  horas. 

Si  el  Relox  fuere  inferior ,  ora  fea  oriental ,  ó  occiden- 
tal y  fe  obrará  de  la  mifma  fuerte  ,  (blo  que  los  40.  grados 
de  inclinación  del  plano  ,  que  Te  contaron  baxo  ia  i5c ,  (e 
han  de  contar  fobre  ella ,  y  üi  complemetno  ázia  baxo  ;  y 
el  ángulo  GBM  de  la  altura  de  Polo,  le  ha  de  hacer  á  la  iz- 
quierda. 

PROP.  XXXV.    Problema. 

Defcrivir  los  Relaxes  meridionales  en  planos  inclinados ,  y  de- 
clinantes, (fig.  56.) 

Operación.  Por  el  pimto  E,  pie  del  Gnomon ,  tireíe  con 
el  nivel  la  reda  AB ,  y  fu  perpendicuJar  CD :  de  E 
ázia  A ,  ó  ázia  B ,  corteíe  la  EF,  igual  á  la  longitud  arbitra- 
ria del  Gnomon;  y  hecho  centro  en  F,  con  qualquiera  aber- 
tura de  compás  hágale  un  arco ,  que  cortará  á  la  AB  en  A: 
corteíe  ázia  abaxo  el  arco  AG,  igual  á  la  inclinación  del 
plano,  que  por  exemplo  íea  40.  grad.  y  fu  complemento 
pongaíe  de  A  ázia  H.  Si  el  Relox  fe  deícrrviere  en  la  fuperfi- 
cic  inferior ,  el  arco  AG,  de  la  inclinación ,  fe  haria  fobre 
la  AF ,  y  fu  complemento  debaxo:  tirenfe  del  centro  F,  por 
los  puntos  G,  y  H ,  las  ocultas ,  que  cortarán  la  CD  en  D, 
y  en  I ;  y  el  punto  D,  íerá  el  Zenith :  (  28. )  por  el  punto  I, 
tirefe  la  NM,  paralela  á  AB ,  y  ferá  la  horizontal. 

Tomefe  el  intervalo  FI ,  y  paíleíe  de  I  á  C ;  y  haciendo' 
centro  en  C ,  hagaíe  con  qualquiera  abertura  un  arco  ,y 
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del 'punto  en  que  cordüre  la  CD,  cuenteíe  la  declinación 
del  plano  (que  fea  por  exemplo  50.  grados)  ázia  la  dere- 
cha de  quien  mira  el  Relox ,  íi  la  declinación  es  a  Levante, 
como  en  elle  ca(b,  halta  K;  pero  (i  fuere  al  Poniente,  ie  nu- 
meraria á  la  izquierda:  cuéntele  fu  complemento  40.  grados 
hafta  L.  De  C,  por  K ,  y  L,  tirenfe  reótas  ocultas,  que  cor- 
taránja  horizoncal  en  M,  y  N ;  y  el  punto  M,  fera  la  feccion 
del  xneridiano,  y  horizonte;  y  el  punto  N ,  fcrá  por  donde 
ha  de  paíTar  la  linea  de  la  hora  6«  tirefe  pues  por  el  punto  M, 
y  el  ZenithD,  indeñnida mente  la  meridiana. 

Tireíe  por  N ,  y  E,  la  linea  NE ,  que  fi  no  fe  huviere  er- 
rado,  neccítariamente  ferá  perpendicular  á  la  meridiana ;  y 
hecho  centro  en  D ,  coi\  la  diítancia  DF ,  (eñalcle  en  la  (p- 
bredicha  linea  el  punto  O ;  ó  también,  hecho  centro  en  M, 
con  la  diftancia  MC,  fcñalefe  en  la  mifína  linea  un  punto^ 
que  lera  el  mifmo  punto  O  ,  íi  no  huvieíle  algún  error  ctt 
la  operación  :  de  que  íe  colige ,  no  ier  neceíFario  tirar  la  li- 
nea NE;  pero  aprovecha  para  aíTegurarie  del  acierto. 

Del  punto  O ,  tirefe  por  M  una  linea  larga  a  difcre- 
cion  ;  y  necho  centro  en  Ó,  hagaíe  un  arco  con  oualquie- 
xa  intervalo ,  que  cortará  la  OM  en  P.  Deíde  P,  azia  arri- 
bd,cuente(e  la  altura  de  Polo  haftaQ;  y  fií  compleméntelo 
alcinra  de  la  Equinoccial ,  de  P  haíb  K  ázia  baxo.  Del  pun- 
to Q^,  tirefe  por  el  punto  O  una  linea,  qMrcortará  á  la  me- 
ridiana MD  en  S  ;  y  eiie  punto  S,  (era  el  centro ,  ó  polo  del 
Relox.  Del  mifmo  punto  O,  al  punto  R,  tirefe  la  OR,  que. 
cortará  á  la  meridiana  SDM ,  en  T ,  punto  en  que  fe  cortan 
la  meridiana,  y  Equinoccial:  tireie  por  S,  v  E,  pie  del  Gno- 
mon, la  SE,  y  fera  la  l'ubltilar :  tirefe  tamoien  por  N ,  y  T» 
la  NT ,  y  fcrá  la  Equinoccial » que  cortará,  perpendicular* 
ioenteen  V  á  la  fubitilar. 

•  Levan  tefe  del  punto  E,perpendicularmente  á  la  fubfti- 
Jar,  la  E^  igual  al  Gnomon;  y  li  fe  quiere,  (e  podrá  tirar  de 
S  por  *  el  exe  del  mundo,  ó  Gnomon  obliquo«  Tómele  la 
diftancia  V^ » y  pafleíe  en  la  (ubftilar  arriba ,  ó  abaxo,  y  fe 
tendrá  el  punto  X ,  centro  de  la  diviíion  de  la  Equinoccial; 
o  también ,  pa0efe  la  diftancia  CN  de  N  á  la  Aibltilar,  que 
también  vendrá  al  punto  X.^  íi  ie  huviere  proc^ido  bien: 
iiecho  centro  en  a  ,  defcrivaft  un  circulo,  y  tirefe  por  el 

pun- 
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punto  T,  la  oculta  XY ,  y  (e  dividirá  el  circulo  en  las  24* 

{>artes  ordinarias,  empezando  del  punto  Y ,  y  tirando  por 
as  diviriones  recias  ocultas  á  la  Equinoccial ,  fe  tendrán  en 
elta  los  puntos  horarios;  por  los  quales  ,  del  centro  S  del 
Relox  fe  tirarán  las  lineas  de  las  horas  y  y  quedará  concluí* 
do.  Confia  todo  elio  de  io  demonftrado  en  las  propoñcio^ 
nes  pafladas.  También  íe  pueden  tirar  las  lineas  horarias^ 
dividiendo  la  horizontal ,  ó  el  vertical  primario ,  como  en 
los  demás  Reioxes,  quex)mito  por  evitar  prolixidad» 

PROP.  XXXVL  Problema. 

Difirivir  los  Eeloxis  Siptentrmales  en  fíanos  inclinados  y  yde^ 

diñantes,  {fig.  57.) 

Operación.  Sea  E  el  lugar  del  Gnomon :  tireíe  por  E, 
cotí  el  nivel  la  reéta  AB ,  y  fu  perpendicular  CD, 
g>r  el  miímo  punto ;  y  fea  £F  la  loneitud  del  Gnomon* 
cfde  F  hagafe  el  arco  GH,  que  cortara  la  AB  en  A  :  cop- 
teíe  el  arco  AG ,  igual  á  la  inclinación  del  plano ,  que  por 
exemplo  íea  jo.  gi  ados ,  y  fu  complemento  60.  grad.  Ib  co- 
locai'á  ázia  arriba  de  A  á  H ;  pero  íi  el  Relox  le  hiciere  en 
lafuperHcíe  inferior,  fe  hará  al  contrario.  Tirenie  las  ocul- 
tas FG,  FH,  que  cortarán  la  CDen  D,y  enl :  hagafe  por 
I  la  MN ;  paralela  á  AB,  y  ierá  la  horizontal. 

Tomefe  con  el  compás  la  diftancia  FI ,  y  paflíefe  deícle 
I9  ázia  arriba,  hafta  el  punto  C  :  defde  C  ,  con  qualquiera 
abertura  hagafe  un  arco-, y  del  punto  en  que  cortare  ln- 
CD ,  numeref^  la  declinación  del  plano  ázia  la  izquierda, 
í]  declinare  de  Septentrión  á  Levante ;  ó  á  la  derecha  ,  fi  á 
Poniente :  y  porque  en  eite  excmplo  fuponemos  declinar 
40.  grados  al  Levante ,  les  contamos  ázia  la  izquierda  haf* 
ta  el  punto  K ,  y  fu  complemento ,  á  la  otra  parte  hafta  L: 
tirenfe  del  punto  C  ,  las  ocultas  CK,  CL,  y  cortarán  la  ho^* 
rizontal  en  M ,  y  N.  Por  los  puncos  M,  y  D,  tircfe  la  MD, 
qiic  ferá  la  meridiana  en  el  Relox :  tirple  también  la  EN, 
á  la  qnal  defde  D,  fe  paflará  la  dif):anda  DF ,  y  fe  tendrá  el 
pimto  O;  ó  defde  M,  íe  paflafá  á  la  mifma  linea  la  diftancia 
MC ,  que  dará  el  teifiao  punto  O,  ii  la  operación  no  tuvie- 
re error.  ► 
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Del  punto  O ,  con  qualquiera  abertura  hagafe  el  arco 
PR ;  y  de  O  por  M ,  tireie  la  reda  ÓP » que  coreará  al  ib- 
bredicho  arco  en  P :  defde  P  fe  numerará  en  el  mifnio  ar^ 
co  ázia  baxo  la  altura  de  polo  (obre  el  horizonte,/  íerá  PQ: 
y  deíde  Q,  fe  contará  en  leguida  haita  R  un  quadrante  d& 
circulo.  Del  punto  O ,  por  Q ,  y  K  tirenfe  redas  ocultas, 
ue  cortarán  la  meridiana  MD  en  S,  y  T,  y  íerá  S  el  centro 
el  Kelox ;  y  tirando  de  S  por  £,  pie  del  Gnomon,  la  reda 
SX  fcrá  la  lübftUar :  afsimiimo  por  T ,  y  N  tircfe'  la  NT, 
que  íeri  la  Equinoccial ,  y  conará  la  fubftilar  perpendicu^ 
larmente  en  V. 

Hecho  ello  f  levañteíe  del  puntp  E  la  £^  perpendicu* 
lar  a  la  fubítilar ,  é  igual  al  Gnomon ;  por  fi  le  quiere  poner 
el  Gnomon  obliquo ,  que  clavado  en  S ,  paíle  por  la  extre* 
midad^ ,  que  íeñalará  con  toda  fu  (bmbr<a  las  horas*  To^ 
melé  la  dilbncia  V* ,  y  paflefe  á.  la  fubítilar  de  V  halla  X, 

?f  lera  X  el  centro  de  la  divÜion  de  la  Equinoccial;  ó  tómele 
a  dillancia  NC,  y  paílefc  en  la  fubftiUr  dcfde  N ,  que  (i  no 
íe  huvicre  errado  ,  vendrá  al  miímo  punto  X.  Del  punto 
X  le  defcrivirá  un  circulo  con  qualquier  abertura  ;  y  del 
punto  X  al  punto  T,que  es  la  interíeccion  de  la  Equinoc- 
cial con  la  meridiana  ^  tireie  uña  reda  oculta  y  que  cortari 
al  circulo,  (bbrcdicho  en  Y;  y  de  elle  punto  fe  empezará  á 
dividir  el  circulo  en  24*  partes  iguales :  por  las  diviíiones 
íe  tirarán  del  centro  X  redas  ocultas  ,  y  cortarán  la  Equi* 
noccial  en  los  puntos  horarios,  por  los  quales  ie  tirarán  las 
lineas  horarias  del  punto  S ,  que  es  el  centro  del  Relox« 

PROP*  XXXVU.  Problema. 

Difcrívhr  el  Relox  tn  un  plana  inclinado  \  j  declinante  ,  quándo 
fu  centro  ejli  muj  lexos ,  j  fuera  del  fUno» 

(figuré  58, ) 

LA'  defcripcion  de  efte  Relox  ,  viene  á.íer  la  mifma  que 
la  del  Relox  vertical ,  que  por  tener  mucha  altura  - 
de  polo,  ü  declinación,  no  tiene  fu  centro  en  la  pared  don- 
de  fe  dcfcrive*  Supongamos  pues  fe  ha  de  deícrivir  un  Re^    ' 
lox  en  un  plano  ^  cuya  indiiiacion  fea  60.  grados ,  y  fu  de- 
clinación yoé  grados. 
TemlX.  F  Ofi^ 
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•  OPiToím  1*  Sea  H  ^1  lugar  del  Gnomon  y  cuya  longí- 

tud  t^  hagafe corea ,',y  tanto  mascona,  quanto  fuere ma^ 

!ror  la  inclinación  del  plano  ;  y  fupongafe  deícríto  el  Re* 
ox',  iegun  eíte  pequeño  Gnomon  por  las  reglas  anteceden* 
tes ,  y  iérán  íus  linead ,  y  <punto^  principales  las  (iguientes: 
£,  el  lugar  del  Gnmon*  É.^  ,  fu  longitud.  MN  ,  la  Unta  fori-^ 
Kontal.  Sy  el  centro  del  Relox.  ST,  la  meridiana ,  I  linea  de  las 
12.  SX ,  la  fubjiilar.  V  ,  interfecmn  de  la  fubjülar  con  U 
Equinoccial.  S* ,  el  exe  del  mundo ,  i  Gnomon  oíliquo.  SY  j  Is 
linea  de  las  6»  X,  el  centro  fara  U  difijion  de  la  Equimccidl. 
Con  efto  queda  concluido  el  Relox  ,  proporcionado  al 
Gnomon  pequeño  £* ;  pero  porque  ha  ae  fer  mayor,y  por 
cohfiguient^  también  lo  ha  de  fer  el  Relox ,  y  de  eilo  íe 
ligue ,  no  poder  elUr  fu  centro  en  el  plano  ,  fe  obrará  de 
cita  luerte. 

.  Operación  i.  Hagafe  la  linea  AB  indefinida  paralela  á 
S* ,  y  apartada  de  ella ,  fegun  la  magnitud  que  fe  quiiiere 
dar  al  Gnomon,  y  lera  también  el  exe  del  mundo.  Del  pun- 
to V  laquefe  k  VA ,  perpendicular  al  exe  AB  :  del  punto 
A  faqucie  la  AC,  perpendicular  a  la  fubitilar  SX ;  y  el  puj> 
to  C,  en  que  la  corta,  ferá  el  lugar  del  Gnomon  para  el  Re- 
lox que  vamos  deícriviendo.  Hiíjalé  en  el  miímo  exe  AB 
arbitrariamente  un  otro  punto  B ,  di  liante  de  A ,  fegun  fe 
quiftere  fea  mas,  ó  menos  largo  el  exe:  del  punto  B  hagafe 
k  BD  perpendicular  a  la  milma  AB,que  cortaran  lalubí^ 
tilar  alargada  en  el  punto  D  :  por  D  tirefe  una  paralela  i 
k  Equinoccial, y  ferá  lafcgunaa  Equinoccial:  el  intervalo 
VA  paflcfe  de  V  íi  F  en  la  iübitilar  SX  ;  y  el  punto  F  ferá 
el  centro  de  la  diviíion  de. la  Equinoccial  que  ha  de  quedar 
en  el  Relox :  tonteie  alsimifmo  la  díllanci^  DB  ,  y  paffeíc 
en  k  fubflilar  de  D  á  G ,  y  cúc  ferá  el  centro  para  la  divi- 
íion de  la  íegunda  Equinoccial* 

Hagafe  centro  en  F,  y  deícrívaíe  con  qualquiera  inter- 
valo ei  circulo  Equinoccial :  tírele  del  punto  X  por  el  pun- 
to T,  que  es  k  intei  lección  de  la  hnea  de  las  i2.  con  k 
Equinoccial  del  Relox  la  linea  oculta  XT;  y  del  punto  F, 
faaucfe  otra  oculta  FH  paralela  á  XT ,  que  cortará  al  cíT'* 
culo,  en  H,  y  n  ja  Equinoccial  en  un  punto,  que  ferá  el  de 
ks  12.  y  por  ¿fie  paila  rá  la  linea  de  ks  la.  Del  punto  F, 

fa- 
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íaqueíe  la  oculta  FI,  perpendicular  si  la  FH  12.  y  cortará 
a  UE^juinoccial  en  1:  cirele  la  IK  paralela  á  la  Jinea  de  las 
6.  cjue  ie  tiró  al  principio ,  y  (era  la  linea  de  las  6.  que  ha 
de  lervir  en  el  Relox ,  y  cortará  á  la  iegunda  Equinoccial 
eo  K :  tireíe  por  I  la  LO  ,  paralela  a  la  horizoncal  MN ,  j 
(erila  horizontal  dd  Kelox :  tirefe  la  GK  ,  y  cortará  en  P 
al  Icgundo  circulo  Equinoccial.  Dwidanfe  entrambos  cir- 
cuios en  24*  partes  iguale$ ,  empezando  de  los  puntos  H,  y 
P  ;  y  tirando  del  centro  de  caqa  uno  por  fus  diviíiones  li- 
neas ocultas ,  darán  en  cada  Equinoccial  los  puntos  hora- 
ríos  ,  por  los  quales  (e  tirarán  las  lineas  horarias ,.  uniendo 
cada  uno  coo  lu  correfpondiente ,  cooio  fe  ve  en  la  figura» 

PROP.  XXXVIIL  Problema. 

ÍHfmvtr  im  qudquUr  fUm  un  Relox  ,  Jin  faber  U  aUurs 

Í€  foU  j  ni  U  inclinación ,  ni  didinjuton  del  fUno^ 

Jilo  con  obfervar  tres  puntos  de  U 

¡omhrá.  (Jig.  59.3 

ESte  Problema  es  apreciable  por  iu  gran  univerfali- 
dad,  pues  lili  laber  la  altura  de  polo  ,  ni  la  declina- 
Cion,  ni  inclinación  del  plano^ni  la  linea  meridiana,  íe  def-- 
crive  el  Rclox ,  iblo  con  que  fe  hayan  notado  tres  puncos 
ei)  la  extremidad  de  la  íbmbra  dci  ónomon^cn  qualefquíe- 
ra  tres  tiempos  de  un  mifmo  día ;  porque  (blo  con  ellos  (e 
bailará  la  Equinoccial  en  aquel  plano^  y  hallada  ¿ib,  fe  dtC- 
crivirá  el  Kelox  por  la  propof  16.  U  fuere  vertical ,  ó  por 
la  propoll  antecea.  íi  fuere  inclinado.  Y  primeramente ,  (¡ 
los  tres  puntos  obfervados  eftuvicren  en  linea  rcái ,  la  li« 
nea  que  por  ellos  fe  tirare  íerá  la  Equinoccial,porque  aquel . 
día  (era  el  del  Equinoccio ,  como  en  orras  parces  queda  di- 
qho ;  pero  í¡  no  elluvieren  en  hnea  recia ,  íí  que  íueíFen  C» 
D  y  E  9  fe  obrará  como  (e  (igue. 

Operación.  Del  punto  A ,  pie  del  Gnomon,  tírenle  las 
tres  lineas  AC ,  AD ,  AE  á  los  tres  puotos  lobredichos ;  y 
del  mifmo  punto  A ,  levaotcnfc  tres  perpendiculares  á  las 
mifmas  lineas,  que  ferán  AF,  AG,  AH,  iguales  al  Gnomoa 
AB ,  V  tirenfe  las  reftas  CF ,  DG  ,  EH :  en  las  dos  nuyo- 
ce^  FC,  HE  I  cortCQÍe  lasFL ,  HK  ,  iguales  4  la  m:!noc 

Fa  GDi 


84  Trat.  XXVL  De  t  a  Gnomonica. 
GD ;  y  de  los  puntos  L,  y  K  (aquenfe  las  LS  ^  KO  perpen* 
diculares  á  AC ,  AE;  y  por  los  puntos  S,  y  O ,  tireíe  la  SO 
larga  á  difcrecion  >  y  uc  los  mifinos  puntos  levantde  la 
SN  igual  á  SL,  y  la  ÓM  igual  á  OK  ,  y  entrambas  pcrpcn^ 
diculares  i  la  SO ,  y/  por  íiis  extremidades  tirefe  la  NM, 
que  concurrirá  con  la  SO  en  un  punto  P ,  ó  ferá  paralela: 
íupongamos  pues  concurre  en  F  ,  y  tireíe  la  linea  DP  ,  la 
qualici  á  paralela  á  la  Equinoccial  que  (e  bufca. 

La  razón  es ,  oorque  fí  los  triángulos  AFC  ,  AGD, 
AHE,  fe  revolvieílen  (obre  las  lineas  AC,  AD ,  AE ,  halU 
ponerle  perpendiculares  ai  plano  del  Kelox ,  las  lineas  AF, 
AG,AH,  concurrirán  en  una^y  con  el  mifmo  Gnomon  AB, 
á  quien  (on  iguales;  y  lospuntos  L,  D,  K,  diltarian  igual- 
mente del  vértice  B  del  Gnomon ;  y  por  configuiente ,  el 
plano  que  paíTare  por  dichos  tres  puntos  ferá  paralelo  al 

Í>lano  de  la  Equinoccial ;  y  poraue  de  dichos  ti^  puntos 
blo  el  punto  D  eftá  en  él  plano  del  Relox  ,  y  los  otros  dos 
en  el  ayre,  (e  tiran  las  LS ,  KO ,  que  tiendo  paralelas  á  las 
FA,  HA,  haviendoíe  levantado  los  triángulos  en  la  forma 
dicha ,  (bn  perpendiculares  al  plano  del  Relox ,  y  por  con- 
íiguiente  lo  fon  también  á  la  SO;  y  (i  por  fus  extremidades 
L ,  K ,  permaneciendo  en  dicha  poiitura ,  (e  tirare  una  li- 
nea ,  vendría  á  concurrir  con  la  SO  en  un  punto  P ;  pero 
para  operar  en  el  plano  del  Relox ,  y  no  en  el  ayre ,  fuoltí- 
ttiimos  en  fu  lugar,  las  perpendiculares  NS ,  MO  ,  iguales  á 
ellas ,  conque  la  re¿ta  NM  viene  al  mifmo  punto  P ,  el 
qual  élbá  en  el  plano  del  Relox  donde  eítá  la  linea  SP  ,  7 
también  en  el  plano  del  paralelo  á  la  Equinocial ,  en  quien 
eltá  la  NP ;  y  como  el  punto  D  fea  también  común  á  en- 
trambos planos  y  la  linea  ÜP  ferá  (u  común  feccion  :  es  pues 
DP  la  común  .feccion  del  circulo  paralelo  a  la  Equinoccial 
con  el  plano  del  Relox;  y  por  conliguiente ,  la  miíma  reda 
DP  (era  paralela  ala  linea  Equinoccial  que  íe  bufca :  íien- 
dorpues  h  Equinoccial  perpendicular  a  la  fubftilar ,  tam- 
bién lo  ferá  U  DP;  tirefe  pues  la  AR  perpendicular  á  DP, 
Íkri  la  fubílilar :  folo  falta  aora  hallar  la  Equinoccial  en 
i  forma  ííguiente, 
Tirefe  del  punto  S  la  ST  perpendicular  á  DP ,  que  fe 
pondrá  a  parte  por  no  confundir  la  figura :  hagaíe  pcrpeii^ 
'  di- 
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dicular  ¡L  ella  la  SV  igual  á  la  SL ,  y  cireíe  la  VT ;  tírele 
aora  la  AX  perpendicular  a  la  fubflilar  ÁR » é  igual  al  gno- 
mon ;  y  ha^aPe  la  XY  paralela  á  V  I* ,  y  el  punco  Y  en  que 
coru  á  Ja  TublHlar ,  peneneoerá  á,  la  Eaumoccial :  tirefe 
pues  por  Y  una  linea  paralela  á  DP,  y  fera  la  Equinoccial; 
y  por  la  friffof.  i8.  fe  concluirá  el  Relox ,  G  fuere  v^tical, 
o  por  la  antecedente ,  fí  fuere  inclinado.  Efta  ultima  ope* 
iacioo  confta  de  lo  dicho  en  otras  partes ;  y  afsii  no  m^  oe* 
tengo  en  demonltrarla. 

PROP.  XXXIX.  Problema* 


Dada  en  m  fUmf  indinado  la  Urna  Eqmmcúal »  baur  H 

Rclox.  (  fig.  ¿o. ) 

SEa  dada  la  Equinoccial  ECJ[^  en  un  plano  inclinado  «Cn 
íaberfe  la  altura  de  polo ,  ni  la.  linea  meridiana ,  fii  la 
inclinación,  ni  declinación  del  plano  ;  y  ie  pide  fedetcriva 
el  Relox. 

Ofitacim.  Supongamos,  que  el  Gnomon  (ea  AB,  y  buf- 
qude  en  primer  lugar  por  la  frof.  28.  el  Zenith  Z ,  v>la 
horizoncal  EF,  la  qual ,  ó  íerá  paralela  \  la  Equinoccial  ^.o 
no  lo  (era  ;  li  fuere  paralela ,  la  linea  fubftilar ,  y  meridiana 
ferán  una  mifma  ,  y  el  punto  G  íeriLel  del  meridiano^  y  el 
plano  no  tendrá  declinación:  conque  fe  concluirá  el  Re- 
lox  fácilmente ,  dividiendo  la  Equinoccial  en  los  puntos 
horarios^empezando  del  punto  G,ó  dividiendo  la  horizon- 
tal, empezando.del punto  F  y  y  hallando  el  centro»  ó  pojo 
del  Reiox,  y  el  centro  de  la  diviíion,  como  fe  acoftumbra,y 
luego  diremos. 

Si  la  Equinoccial  no  fuere  paralela  á  la  horizontal  EF, 
í¡  que  la  cortare  en  el  punto  E,  éllefcrá  el  punto  délas 
6.  V  fe  dividirá  la  Equinoccial  del  modo  ordinario ;  eflo  es, 
del  pie  A  del  Gnomon  tirefe  !a  AH  perpendicular  á  la 
Equmoccial  EQ^,  y  ferá  la  fubftilar :  tirefe  también  la  AL 

{paralela  á  la  Eouinoccial  ,  ¿  igual  al  Gnomon  :  juntefe  la 
L ,  y  íaqueíe  fií  perpendicular  LK  ,  y  el  punto  k  ferá  el 
polo  del  Relox  :  paflefe  la  hipotenuía  IL  de  I  hafta  H, 
y  el  punto  H  lera  el  centro  de  la  divifion  de  la  Equinoc- 
cial: tireíelaH£»ylaHG,  que  faldrán  perpendiculares 

en- 
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tíntrt  ú ;  y  hecho  centro  en  H ,  fe  deicrivirá  lobre  la  £H 
prolongadaelfemicirculo^  que  (e dividirá  en  ii.  partes 
Iguales ,  y  (e  dividirá  la  Equinoccial  én  fus  puntos  hora-^ 
nos ,  come  otras  veces ,  y  por  las  diviGones  le  tirarán  del 
polo  K  las  lineas  horarias^ 

Demmftu  ContídereT;  el  plano  del  triangulo  KO  y  le- 
vantado perpendicularmente  (obre  el  plano  del  Relox ,  y 
ferá  KI  ia  cpmun  lección  de  entrambos  ;  y  porque  la  £Q 
es  por  conltruccion  perpendicular  á  KI  ^  ferá  (  i8.  i  i.£uc«  > 
perpendicular  al  plano  dd  triangulo  :  luego (  19.1 1.  Euc. ) 
[ualquiera  plano  qiie  páflare  por  la  EQ^,  qual  es  el  de  la 
iquinoccial ,  íerá  perpendicular  al  dicho  plano  del  trian- 
gulo ILK  levantado ;  y  como  efie  plano  levantado  paiie 
por  la  extremidad  B  del  Gnomon  ,  que  fe  fupone  (er  el 
cehtro  del  mundo ,  ferá  perpendicular  á  la  Equinoccial ,  y 

EiiFará  por  el  centro  del  mundo :  luego  pafla  por  los  po- 
s  de  la  Equinoccial,  u  del  mundo:  luego  el  polo  gno- 
monico,  údelReloxeití  enlaHK;  pero  el  centro  de  la 
diviíion  gnomonica  de  HK,  por  paifar  por  el  pie  del  Gno- 
mon, es  el  punto  L :  ( I.  )  luego  licndo  el  ángulo  ILK  rec- 
to, havrá  de  I  baíia  K  90.  grados  gnomonicos :  luego  co« 
mo  el  polo  difte  también  de  la  Equinoccial  90»  grad»  el 
punto  K  ferá  el  polo  del  Relox. 

Advierta ftj  que  fi  U  Eqiúnoccidl  pajfare  por  el  pie  A  delGM- 
íMn ,  el  Relox  no  tendrá  centro ,  y  Us  lineas  horarias  /eran  per- 
pendiculares a  la  horiz^ontaliy  fi  la  iquinoccial  pagare  entre  A^j 
F,  el  polo  del  Bilox  eftarU  baxo  axia  el  pumo  H. 


CA^ 
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CAPITULÓ  vn, 

k  ■ 

X>£    AIGVSOS    PROBLEMAS  QVE    FifCÍIITiN   LA 

deftr'tfám  i€  los  Btioxis  SéUrts. 

PROP.  XL.  Problema*.     .   . 

ThrM  quálqmerd  linea  de  Us  hnas  j  quondo  el  funto  en  que 
eeru  ¿  U  Equincaial  ño  effk  en  el  fUno  del  < 

Relox.  (Jíg.61.)  ' 
»     . 

SUcedc  muchas  veces  ^  que  el  radio  que  fale  del  centro 
del  circulo  ^quefiívepara  dividir  la  Equinoccial  en 
puncos  horarios  y  no  puede  cortarla  en  el  plaoo  del  Relox, 
y  por  configuiente  no  íe  tiene  el  punto  que  determina  la  li-* 
nea  de  aquella  hora :  {>ues  para  ¿lie,  y  otros  lances  (eme- 
jantes  ,  (jrve  la  regla  liguiente.      •:  ' 

I  Si  el  Relox  tuviere  fu  polp^d  centro  en  el  planodon* 
de  íe  defcríve ,  como  en  la  fígu  ra  io  es  el  punto  F,  (e  obrarla 
de  eila  fuerte:  Supongamos  &ta  en  la  Equinoccial  el  punto 
por  donde  (e  ha  dfi  tirar  la  linea  de  las  5.  tireíe  en  qual- 
quiera  dilbnciah  rediOP  paralela  á  la  ALc  tirefeá  parte 
la  reda  AD  larga  á  diícrecion,  y  corteíe  en  ella  AB  igual  á 
LM,y  con  efta  diltancia  haeafe  un  arco:  tomefe  AD  igual  á 
la  MFy  y  hagaíe  otro  arco  de  circulo :  cortefe  BC  igual  i 
XP,  y  tirefe  la  reóta  AC,y  cortará  al  otro  circulo  en  b :  to- 
mefe la  diftancia  DÉ ,  y  paflefe  de  X  balb  I ;  y  tirando  del 
polo  F  del  Relox  la  r^a  FI,  efta  ferá  la  linea  de  las  5. 

z  Si  el  Relox  careciere  de  poío  ,  o  centro  como  el  de 
^h"4l*  y  ^tare  el  punto  de  la  Equinoccial  mayor  VH, 
peneneciente  i  las  8;  (e  tiraii  la  IP  paralela  á  la  Aii.  de 
fuerte,  que  corte  la  linea  de  las  9.  Tirefe  i  parte  en  hfi¿. 
6k  la  reaa  HI « y  cortefe  en  ella  la  IL  igual  k  la  ZO  de  U 
j!¿.45.  y  la  HL  nagaie  igual  i,  OF  :  (aquefe  del  punto  L 
dequalquiera  manera  la  reata  LR  igual  á  QP ,  y  del  punto 
H  tireíe  la  HS  paralela  i  LR:  lireíe  la  IR  ,  que  cortará  en 
S  la  HS :  tomefe  la  HS ,  y  paífefe  al  Relox  defde  O  halb  I: 

ti- 
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lircíc  por  I ,  y  por  el  pumo  de  la  Equinoccial  LN  una  li- 
nca ,  y  ferá  la  ae  bs  8.  Adviertafe ,  que,  íi  en  la  Equinoc- 
cial menor  LN  no  fe  hallare  el  punto  debita  hora  ^no  ten- 
dría lugar  tal  ))ora  en  el  Relox. 

•  •  ... 

.     PROP.  XLL  Ptobleon. 

SiñáUr  eí  Gnemn  ípmpftme  i  $m  Kr/#x  que  ejlájá 

aelincdá^. 

i  QUponeíe  ddineado  un  Relox  homootal  y  ( jíg.zS. )  y 
i3  que  le  falca  el  Gnomon:  pidefe  ie  le  reftituya,  Ofírd-- 
íitm.  Del  punto  A>  lugar  donde  fe  ha  de  fíxar  el-  Gnomon, 
tireie la'AC  perpendicular á U  meridiana, y íea lai^a ^dis- 
creción :  hagaf^  en  el  pob  B  del  Ktlox  el  ángulo  AbC  igual 
h,  la  altura  de  polo »  y  la  re¿ta  BC  determinará  la  longitud 
del  Gnomon ,  que  ferá  AC« 

X  SielRelox fuere  vertical  fin  declinación,  fe  obrará 
de  la  mifma  manera ,  fblo  que  dicho  ángulo  formado  en  el 
polo  del  Relox,  ha  de  ier  igual  al  complemento  de  la  altura 
de  polo. 

z  Si  el  Relox  fuere  vertical  con  declinación ,  conao 
en  la  jí¿,  43.  fe  tirará  por  A,  lugar  del  Gnomon,  la  AB  lar- 
ga á  difcrecion ,  y  perpendicular  á  la  horijspntal  AC ;  lue- 
go íe  hará  eUnguloAXB  igual  al  complemento  de  la  de- 
clinación de  la  pared,  y  la  recia  XB  determinará  la  longi- 
tud del  Gnomon  AB ;  pero  fi  en  el  Relox  no  eítuviere  el 
punto  X,por  no  hallarfeen  él  la  meridiana,  nos*  valdremos 
del  punto  E  de  las  6.  y  haremos  allí  el  ángulo  AEB  igual 
a  la  declinación ,  y  la  reda  EB  determinará  la  mifma  lon- 
gitud AB  del  Gnomon^  De  aqui  fe  puede  baítantemente 
colegir,  como  fe  haya  de  obrar  en  los  demás  Reloxes,  En 
los  laterales  la  longitud  del  Gnomon  es  igual  á  los  tres  ef- 
pacios  de  las  horas ,  que  inmediatamente  fe  figuen  al  lugar 
del  Gnomon» 


PROP. 


L  I B  K  o    IL  S9 

PROP.  XUL   Problcmsu 

JHfvrmr  iptédqiiiré  Rekx  d^S0lj  for  otro  q«álqwera  Relw  de 

Sri  ya  áefif'no. 

ESta  pradica  es  mas  &cil »  pero  es  menefter  que  el  Re- 
lox  que  íírve  para  la  delcrípcion  del  otro  fea  bien 
exado ;  porque  el  íeguodo  concordará  precifamente  con 
•elprimerD. 

Hbdo  I  •  Fixado  el  Gnomon,  fe  obíervará  el  tiempo  en 
'  que  el  Relox  fabricado  íeñala  precifamente  (us  horas,  y  en 
cada  una  de  ellas  (e  feñalará  un  punto  en  la  extremidad  de 
la  íombra  del  Gnomon  del  nuevo  Relox :  hagafe  efto  m  if* 
ino  otro  dia ,  diñante  del  primero  unos  20.  ü  5o.dias,  y  íe 
tendrán  dos  puntos  en  cada  hora  :  tirenfe  rettas  por  cada 
dios  puntos  de  una  mifma  hora ,  y  íe  tendrán  las  Imeas  hon 
rarias ,  y  quedará  hecho  el  Relox. 

Mo¿9  z.  Pueflo  el  Gnomon  en  el  plano  donde  fe  ha  de 
hacer  el  Relox  ,  obfervefe  el  tiempo  en  que  el  Relox  &- 
brícado  léñala  preciíamente  las  12,  y.  fi  el  plano  en  que  fe 
ha  de  delinear  el  nuevo  Relox  fuere  norizontal ,  b  fombta 
de  fu  Gnomon  á  efte  tiempo  ferá  la  linea  meridiana :  con< 
que  tirada  éíla  á  la  larga  por  medio  de  la  fombra  ,  ié  con- 
cluirá el  Relox  por  las  reglas  ordinarias.  Si  el  plano  fuere 
venical,  y  al  iboredicho  tiempo  la  (bmbra  fuere  perpendi» 
cular,  ó  a  plomo,  ¿fia  feria  también  la  Meridiana ,  y  el  Re- 
lox ieria  vertical  lin  declinación ,  que  fe  fabricaría  por  Id^ 
reglas  dadas.  Últimamente ,  fi  al  mifmo  tiempo  en  que  d 
Relo:^  primero  (éñala  las  1 2.  la  íombra  del  Gnomon  en  el 
íegundo  no  fuere  perpendicular,  fe  tirará  por  fu  cxu^mi- 
dad  una  linea  á  plomo,  que  ferá  la  Meridiana ,  y  una  hori- 
zontal por  el  pie  del  Gnomon  :  y  facando  el  pie  del  Gno- 
mon ázia  abaxo  una  paralela  á  la  Meridiana  igual  al  Gno- 
mon ,  qual  es  AB ,  (  jig.  4}. )  ^^  ixí^xi  la  BX  ,y  el  ángulo 
ABX  ferá  igual  á  la  declinación ,  y  (e  concluirá  el  Relox 
por  las  reglas  ordinarias.  De  aquí  fe  colige  el  modo  de 
obrar  en  los  demás  planos. 

PROP. 
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PROP.  XUn.    Problema. 
Delinear  un  Relox  en  una^  frfetfiáe  itefiguát^     •        - 

4 

SI  fe  quifiere  delinear  un  Relóx  en  una  fuperficié  cjue 
eftuviere  compuelta  de  diferentes  deliguáIdadl;S)  o  *co^ 
mo  gradas ,  ó  conio  canales,  ora  fean  cóncavas  y  ó  coavjc- 
xas,  le  obrará  como  (e  (¡gue.  Apiiquefe  á  la  dicha  lüper-' 
ficie  una  re^Ia  de  madera,  y  póngale  á  nivel,  y  élU  fervirik 
de  linea  horizontal ,  ü  de  equinoccial,  difpucita  fegun  pi- 
diere el  Relox :  íeñalenfe  en  ella  los  puntos  horarios  por 
las  reglas  dadas :  póngale  otra  vara  que  íirva  d&  Meridia-» 
na ,  en  la  qual  eftará  feñalado  el  Polo,  ó  centro  del  Relox, 

tñxeíe  el  Gnomon  en  fu  propio  lugar  coo  fu  connpecencc 
ngitud  :  con  dio.  ie  tendrán  los  tres  puntos  eflencitles 
para  la.defcripcion  del  Relox ;  es  á  faber^el  Polo,  la  extrc* 
mídad  del  Gnomon ,  y  el  punto  horario  de  cada  hora  :  ti-« 
renfe  las  lineas  horarias ,  eftendiendo  hilos  tirantes  que 
paíTen  del  centro ,  o  Polo  del  Relox  por  los  puntos  hora-^ 
rios :  hecho  éito  ,  pongaíe  un  hilo  en  la  extremidad  del 
Gnomon  ,  y  elliendaíe  ibbre  el  de  cada  linea  horaria  ,  de 
fuerte ,  que  le  vaya  rayendo  ,  y  con  la  extremidad  fe  iráft 
leñalando  puntos  en  todas  las  concavidades ,  y  deíigualda^ 
des  de  aquella  fuperñcie.  Últimamente, ie  irán  guiando  la» 
lineas  por  aquellos  puntos ,  y  quedará  defcrito  el  Relox. 
Con  elle  método  le  podrá  hacer  un  Relox  en  qualquiera 
ftiper ficie  de  Torre  redonda ,  concava ,  ó  convexa  ,  y  en 
otras  quaiefquiera  fuperíicies  irregulares.  No  me  detengo 
mas  en  elle  punto  ,  que  ic  lacilitará  mas  la  pradica  ^  que 
la  theorica. 
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LIBRO    III. 

DE    LA    COLOCACIÓN    DE     LOS 
^ciiculos^  afsi  máximos^  como  menorcs^r 

en  los  Reloxes  Solares. 

EN  efte  libro  fe  eníeñará  eí  modo  de  colocar  en  qual- 
quiera  efpecie  de  Keloxes^que  fe  deícrivieron  en  «1 
I  libro  antecedente,  los  circuios  de  la  esfera,  aísi  los 
inaximos,cd(no(bn  los  délas  horas  Italianas,y  Ba- 
bilónicas ;  los  verticales ,  meridianos,  y  los  de  pofic  ion^que 
forman  Jas  doze  Cafas  celeftes;  como  también  los  menores, 
que  fon  los  paralelos  de  los  Signos,lo  paralelos  al  horizon- 
te, y  otros  íemejantes.La  colocación  ae  los  círculos  maxi^ 
mos  ,  íe  funda  en  las  dos  primeras  propoíiciones  del  iibrp 
pifado ;  para  la  de  los  circuios  menores  iirvcn  los  doi 
Thcoremas  fíguientes. 

CAPITULO  I. 

M  IOS  DOS  THEOREMAS  FVSDAMESTALES^  ?ARÁ  LA 

íobcamn  di  ¡os  circuhs  minares  in  los  Riloxis 

Solares* 

PROP.  I.  Theorema. 

IM  ixprefsion  de  los  tinulos  menores  fátédelos  al  fUno  dol  Ri- 

lox ,  fon  circuios»  {üg. 62.) 

S£a  el  plano  CID  paralelo  á  le  Equinoccial ,  y  por  con. 
íiguiente   á  todos  fus  paralelos ,  como  por  exem- 
pío  al  circulo  menor  FK£  ;  fea  el  Gnomon  ha :  es  conf 
tante ,  que  tiendo  FK£  circulo  menor ,  fu  centro  no  es  d 
;  del  • 
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del  mundou'  por  confíguientc , no  es  (u  centróla  extremi* 
dad  A  del  unomon^Quereniíblecnente  es  el  centro  del  mun* 
do.  Imagineíe,  que  Je  todos  los  puntos  dé  la  periferia  del 
circulo  FKG  baxan  líneas  redas  ae  luz  por  la  extremidad 
A  del  Gnomon ,  y  con  ellas  fe  íbrniárán  dos  pirámides  có- 
nicas rectas  opueitas  FAE ,  y  HAG ,  aquella  laminóla  ^  y 
éita  umbrofa,cuyo  exe  común  LB  ferá  perpendicular  á  íiis 
balas ,  como  coníb  de  lo  dicho  en  el  trat.  8.  de  Secciones 
Cónicas :  fiendo  pues  el  corte,  ó  feccion  HG  perpendicu- 
lar al  exe,  ferSi  circulo;  y  como  efte  corte  (eala  expre&oii 
del  circulo  menor  FKE,  ferá  en  eite  cafo  circulo. 

PROP.  II.  Theorema* 

I4  txfrtfsion  de  los  circuios  menores ,  qiu  no  fon  fátáleUs  A 
fUno  del  Relax  ,  fon  Eli f fes ,  ¿  FdraboUs ,  i  Hf- 

ferbolas.  (fig*6i») 

LA  razón  es ,  porque  íi  el  plano  del  Relox  no  es  parale* 
lo  al  circulo  menor  FKG  ,  cortará  obliquamcnte  la 
pirámide  cónica  umbrofa  HAG;  y  (i  cortare  fas  dos  lados, 
ferá  elipfe  ;  y  íi  (blo  uno  de  ellos  ,  ferá  parábola  ^  6  hi* 
perbola ,  fegun  lo  dicho  en  el  trdt.  8. . 

CAPITULO   n. 

DE    LA   CX)LOCAaOS   DE    LOS   PAEALtLOS    DE  LOS 

Signos  en  los  Eeloxes  de  Sol. 

PROP.  m.  Theorema. 

É 

Defcrtvir  el  radio  del  Zodiaco.  (/!¿.  ¿j.) 

SUeleníe  poner  comunmente  en  los  Reloxes  de  Sol  los 
paralelos  de  los  fígnos ;  efto  es  ,  aquellos  circuios 
que  anda  el  Sol  el  dia  que  entra  en  cada  (igno:  para  fu 
colocación  fe  fuelen  dividir  las  lineas  horarias  en  aque* 
líos  puntos  en  que  fon  cortadas  por  los  planos  de  dichos 
paralelos ,  para  lo  qual  firvc  un  inítrumento ,  llamado  Tr/- 
gonOy  ó  Eádio  de  hs  fignos ,  o  T^diáco  táitofo  |  que  íeiá  conve- 

nieo- 
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Diente  (e  tenga  deícrito  en  un  cartón ,  ó  lamina :  deícrive- 
íe  como  fe  fi^ue. 

Modo  1.  lireíe  la  linea  AB»  larga á  difci-ecion,  y  hecho 
centro  en  A,  con  la  abertura  que  fe  quiiiere  ,  dcfcrivafe  el 
arcoCD ,  que  cortará  la  AB  en  £  :  cuentefe  en  e(te  arco 
deícle  £  á  entrambas  partes  la  máxima  declinación  del  Sol, 
que  es  23.  grad.  30.  min.  que  (eran  los  arcos  £D ,  £C  ,  y 
tireníe  las  redas  AD,  AC:  vayafe  aora  á  la  Tabla  de  la 
declinación  del  Sol  ,  que  eíB  en  el  lib.  i.  frop.  iz.  y  tóme- 
le allí  la  declinación  competente  al  principio  de  cada  ligno; 
y  cuenteíe  defde  £  a  una ,  y  otra  parte :  eílo  es  ázia  O  ,  la 
que  pertenece  á  los  (ignos  boreales ;  y  ázia  C,  la  de  los  aus- 
trales; y  tirando  deicie  A  redas  por  las  diviiiones,  quedará 
hecho'  el  radio  de  los  iignos :  para  mayor  facilidad  y  pongo 
aqui  la  declinación  de  dichos  puntos. 
£D,  ly  gr.  30.  min.  para  Cáncer. 
£C,  23.  gr.  30.  min.paraCapricorno. 
£G,  20.  gr.  12.  min.  para  Gemin.  y  León*    . 
EH,  2o.gr.  12.  min.  para  Aquar.  y  Sagit. 
El,  II.  gr.  30.  min.  para  Tauro,  y  ViígoC 
£L,  II.  gr.  30.  min.  para  Pilcis,  y  £fcorp. 
Si  (e  quiíieren  poner  los  Sienos  divididos  de  10.  en  10.  gns 
dos ,  fe  tomaran  de  la  Tabla  fobredicha  las  declinaciones. 
que  correfponden  á  dichos  10.  grados  de  cada  (igno ,  y  (e 
contarán  defde  el  punto  £,  de  la  mifma  fuerte ;  ello  es, 
23.  gr.  7.  min.  para  10.  gr.  de  Cáncer ,  y  Capricorno^ 

y  para  20.  de  Geminis,  y  Sagitario. 
%!•  gr.  o.  min.  para  20.  gr.  de  Cáncer,  y  Capricorno, . 

y  para.  10.  de  Geminis,  y  Sagitario.    . 
17.  gr.  47.  min.  para  10.  gr.  de  León ,  y  Aquarío ,  y 

para  20.  de  Tauro ,  y  £lcorpion, 
14.  gr.  51.  min.  para  20.  gr.  de  León,  y  Aquario ,  y 

para  10.  de  Tauro,  y  Eicorpion. 
7.  gr.  50.  min.  para  10.  gr.de  Virgo,  y  Pifcis,  y  para 

20,  de  Aries,  y  Libra. 
3*  gr.  58.  min,  para  20..  gr.de  Virgo ,  y  Pifcis,  y  para 
10.  de  Aries,  y  Libra, 
Modo  %.  Tireíe  como  antes  la  AB^  y  con  aualquier 
abenura ,  4  ^^^  ^D;  y  hechos  los  arcos  fiP»  £C ,  de  2$. 

grad« 
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grad.  ;o.  mtn.  tirde  ia  reda  DC ,  que  cortará  la  AB  en  F:  r 
hecho  centro  en  F,  deícrivafe  por  los  puntos  C,  y  D,  un  cir- . 
culO)  que  le  dividirá  en  lu  partes  iguales ,  empezando  del 
punto  D,  ó  C  :  tírenle  de  dtvilion  á  diviiion  lincas  ocultas,  • 
con)o  fe  vé  en  la  figura ,  que  (eran  perpendiculares  á  la  rec- 
ta CD,  y  cortarán  el  arco  DEC,  en  los  puntos  G,  I ,  &c,; 
Defde  A,  tireníc  re&as  por  eilos  puntos;  y  poniendo á  ca- 
da una  los  caraderes  de  los  Signos  competentes,  quedará 
concluido  el  radio  de  los  Signos. 

Si  fe  quilieren  poner  los  Signos  divididos  de  lo.  en  lo. 
grados ,  le  dividirá  cada  intervalo  de  los  doze  en  que  Ce  di- 
vidió e]  circulo,  en  tres  partes  iguales;  y  íe  tirarán  por  las 
diviliones  corre! pondientes  las  redas  ocultas :  y  por  donde 
eLtas  cortaren  al  arco  DEC,  ie  tirarán  los  radios  que  faieo 
del  punto  A,  como  fe  hizo  en  los  antecedentes. 

PROP.  IV.  Problema. 

CülocAT  las  paralelos  de  los  Signos  en  el  Relox  Eqmnocdál. 

ifigur.   64.) 

O  Ver  ación.  Defcrito  (^.lib.i.)él  Relox  EquinocciaV 
cuya  meridiana  es  iL>,  y  la  linea  de  las  6.  es  AB^ 
tomvíe  £F  igual  al  Gnomon :  tireíe  la  FG^  paralela á  JID;. 
y  hecho  centro  en  F  ,  hágale  el  quadrante  £G,  y  empezan-; 
dó  del  punto  G,  (e deferí virá  la  mitad  del  radio  de.Io$  Sig- 
nos, (3.)  y  fus  lineas  cortarán  á  la  meridiana  £D,  en  los  pun- 
tos H,  K,  D,  por  los  quales  hecho  centro  en  E  ,  le  dcícri- 
virán  unos  circuios ,  queferán  los  paralelos  de  los  Signos;  y 
en  ellos  (e  pondrán  los  caraderes  correipondientes  de  los 
Signos  boreales ,  íi  el  Relox  cihiviereen  la  fuperñcie  iupe- 
ríor ;  y  los  auítrales ,  ii  eo  la  inferior. 

Demonftr.  La  meridiana  £D ,  fe  ha  dividida  gnómoni- 
Camente  (  i./i¿.  1.  )  en  los  puntos  H,  K,  D,  fe^un  laxHecli- 
nación  -de  los  paralelos  de  los  lignos :  luego  ellos  cort^^n 
]a  nxeridiana  en  aqudlbs  puntos ;  y  como  por  fer  eftc  plano 
del  Relox  paralelo  á  ellos ,  fean  (  i. )  fus  expreísiones  cir- 
cuios, y  los  circuios  tirados  por  dichos  puntos,  ferán  las  ex- 
preísionesdeloá  pskralelosíoDredicho&aelosiignos.     .   Iú 

PROP. 
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PROP.  V.  Problema. 

♦  •  ■  » 

JÍ#Í0  frimer9  fdrd  defirivir  los  faraUlos  de  los  Signos  on  ¡os 
Beloxes  folarts \  r  meridianos.  (fig^6^. 
'    66*  y  6j. ) 

OPerdciiHt.  Primeraipenie ,  defcrivaíe  el  Relox  polar 
(  ).  ¿ib*  2*  )  con  las  lineas  Equinoccial,  horizontal,  y 
las  horarias,  como  ie  vé  en  la  figttr.  6^.  i.  Dclinceie  el 
Zodiaco  radiofo »  (  ;•)  ^  quien  íé  añadirán  ciertas  lineas  en 
Ift  íbrma  iíguicnte:  Vayanfe  tomando  con  el  conipis  las  dif- 
tancias  Li2«  Li  i*  &c*  y  palleníe  al  Zodiaco  radiólo  ,  (jig» 
66.)  deide  el  ccntvo  A,  lobre  la  iin^a  AB,  que  es  la  de  Arie- 
te ,  y  Libra ;  y  por  los  puntos  que  alii  fe  buvieren  notado, 
tírenle  perpendiculares  a  la  AB ;  y  éítas  denotarán  las  li- 
neas horarias ,  á  quienes  ie  pondrán  lus  propios  números, 
comoic  ve  en  la  j!¿.  66.  3*  Hecho  dio,  (e  delinearán  en 
el  Relox  polar ,  (  pg.  67. )  los  paralelos  de  los  Signos ,  co- 
mo fe  ligue. 

Pongaíe.el  pie  del  compás  en  el  punto  12.  de  la  linea 
AB  del  radio ,  y  eihendaic  liana  el  punto  en  que  la  tnifma 
paralela  de  las  12.  corta  a  la  linea  A  Cáncer,  6  A  Capri- 
corno,  y  pafléfe  elh  diítancia  al  Relox ,  (jig.  67. )  deide  la 
interíeccion  O,  de  la  linea  de  las  12.  con  la  Hqunioccial,  ar- 
riba ,  y  abaxo ;  yéftos  ieián  los  puntos  por  donde  en  dicha 
hora  paflan  los  Trópicos :  eito  es ,  por  el  luperior  paíTa  el 
Trópico  de  Cancro ;  y  por  el  infirrior  el  de  Capricorno* 
Tómenle  afsimiimo  las  diílanc  ias  deide  dicho  pumo  1 2.  en 
el  radio  hafta  las  lineas  dé  los  demás  Signos,  y  pailenfeal 
Relox  defde  O  arriba ,  y  abaxo ,  y  fe  havrán  ieñ:ilado  en  la 
linea  de  las  12.  los  puntos  de  todos  los  paralelos  de  los 
Signos :  hagaie  lo  mifmo  en  las  demás  lincas  horarias»  pal- 
iando á  ellas  lasdiftancias  que  hay  defde  el  punco  en  que  en 
el  Zodiaco  radioíb  cortan  fus  correipondientes  la  AB, 
haíla  los  en  que  cortan  los  demás  Signos,  y  ie  tendían  ie- 
ñalados  en  todas  las  lineas  horarias  los  piuitos  en  que  fon 
cortadas  de  los  paralelos  de  los  Signos  :  vayanfe  uniendo 
eftos  puntos  9  llevando  una  linea  curva  por  todos  los  cor- 
lelpoodientes  ^  y  quedarán  defcritos  Jos  paralelas  fobre- 

di 
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dichos,  á  (quienes  fe  añadirán  los  caraderes  de  los  Signos  k- 
que  corrcipondcn, 

Efto  ie funda,  en  que  cada  linea  horaria eftá  dividida 
gnoinonicamente,  (egunlos  grados  de  declinación  quetie-^ 
nen  en  la  esfera  los  paralelos  de  lüs Signos ,  ó  fegun  el  Zo- 
diaco radiólo,  (égun  las  fr^pof  i.jz.  del  lib*  2.  luego  por 
dichos  puntos  pallan  los  paralelos;/  por  coAtiguiente  las 
lineas  cui^'asque  paíTan  por  ellos  fon  las  exprelsiones  de  di- 
chos paralelos  en  el  Relox ,  los  quales ,  como  fe  vé ,  fon  li- 
neas cónicas  hiperbólicas ,  ó  parabólicas. 

De  elta  mifma  manera ,  fin  diferencia  aleuna ,  fe  colo- 
carán los  paralelos  de  los  Signos  en  los  RcK>xes  meridia- 
nos ,  afsi  en  el  Oriental ,  como  en  el  Occidental,  haviendo 
hecho  primero  la  deicripcion  de  fus  lineas  horarias,  y  de  fu 
Equinoccial ,  como  (e  dixo  en  la  prgfoficion  14.  del  lib.  2. 
La  razón  es ,  porque  eílando  ellos  Reloxes  ep  el  plano  del 
meridiano ,  qué  también  paila  por  los  polos ,  fon  también 
lieloxes  polares ;  y  de  la  propia  fuerte  le  colocarán  di- 
chos paralelos  de  los  Signos  en  otro  qualquiera  Relox, 
cuyo  plano  fea  el  de  otro  qualquiera  circulo  horario  ,  por 
1er  también  Relox  polar.  Veaíé  lo  que  dixe  en  los  Corola^ 
ríos  de  la  frofofiíion.  5.  del  lib.  2. 

Adviértale ,  que  fi  par  fer  grande  el  Relox  no  fe  pudieffm 
colocar  las  bipotenufas  Lii.  Lio.  &c.  de  la  fig.  65.  e»  el  ra- 
dio de  los  Signos ,  en  la  forma  arriba  dicha ,  fe  colocaran  fus  mi- 
tadesy  hfus  tercios ,  quartosy  &c.  T  al  Paffar  eftas  Mamas  di 
lafig.  66.  al  ReloXy  ft^.'  6j.  fe  duplicaran ,  i  triplicaran ,  amfrr- 
me  antes  fe  huviere  hecho  j  y  con  ejia  diligencia  fe  tendían  los  mif 
mos  puntos  de  los  paralelos  en  el  Relóx^  fin  peligro  de  error, 

PROP.  VI.  Problema. 

Modo  2.  para  defcrivir  los  paralelos  de  los  Signos  en  los  Reloxes 

polares ,  ji  meridianos,  (fig.  6S.  ) 

PAra  explicar  efte  iegundo  modo  de  colocar  los  para* 
lelos  de  los  Signos  en  los  Reloxes  polares  ,  fervirá 
de  exemplo  un  Relox  meridiano  oriental.  Defcrito  pues 
eite  genero  de  Relox  por  la  profof  ja.  del  lib..  i.  fe  tirará 
la  A£,  ]:%rpendicular  á  la  linea  ae  las  o.  é  igual  al  Gnomon;^ 
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y  hecho  centro  en  £ ,  (e  formará  la  mitad  del  Zodiaco  ra* 
dioíb ;  ó  fí  dluviere  ya  ñbricado ,  íe  colocará  lu  centro  en 
£,  de  fuerte,  que  la  linea  de  Aiíbs,  y  Libra,  cayga  (obre  la 
£A :  eftiendanfe  todos  fus  radios  hafta  que  corten  la  linea 
de  las  6.  y  quedará  élta  dividida  gnomonicamente  por  la 
pr0p.  I.  \iihr.  2.  en  los  puntos  I ,  O,  por  los  qujiles  paitan  los 
paralelos  de  los  íignos:  ellas  diíhncias  (e  paílarán  á  la 
otraparte ,  y  quedará  concluida  efta  díviíion. 

De  ellos  puntos  fe  íacarán  los.de  las  otras  horas  .con 
cite  aniticio  r  de  los  puntos  D.,  I ,  O ,  le  tirarán  por  el 
punto  F  las  redas  ocultas  DFG ,  IFH ,  á¿c.  hafta  la*  linea 
de  las  8.  y  quedará  éfta  dividida  en  los  puntos  Q^  H ,  &Cf 
que  Ion  los  de  los  fígnos.  Tirando  liiieas  de  los  miíhios 
puntos  D ,  I,  O,  por  el  punto  K  de  la  linea  de  las  8;  hafta 
cortar  la  de  las  io«  quedará  éftá  dividida  como  (e  deíea. 
Para  dividir  la  linea  dé  las  wAé  hallará  el  punto  S  de  las 
8.  y  media ;  y  tirando  lineas  de  los  puntos  D,  I,  O,  por  el 
punto  S,  hafta  que  corten  la  linea  de  las  ii.  quedara  éfta 
dividida.  Falta  dividir  la  linea  de  las  9,  y  la  de  las  7.  en 
efta  forma.  Tirenfe  redas  de  los  puntos  de  la  hora  1 1« 

1)dr  el  punto  N  de  las  10.  y  quedará  con  ellas  dividida  la 
inea  de  las  9.  Últimamente  ,  tirénfe  lineas  de  los  puntos 
de  la  hora  9.  por  el  punto  K  de  las  8.  y  éftas  dividirán  la 
hora  7*  y  guiando  lineas  curvas  bor  los  puntos  correfpon* 
dientes  de  todas  las  horas,quedara  concluida  la  defcripcion. 
Donde  es  conveniente  advenir ,  que  las  lineas  ocultas  tira« 
das  de  los  puntos  de  qualauier  hora,  por  el  punto  £auinoc« 
cial ,  ó  medio  de  otra ,  aivide  aquella  hora  que  difta  de 
aquel  punto  tanto  tiempo  como  la  primera. 

Demonfiu  Si  pafsáre  un  circulo  máximo  en  la  esfera 
por  el  punto  D  de  Capricomo  ,  y  por  el  punto  F ,  la  co- 
mún lección  de  dicho  circulo  con  el  plano  del  Relox,(ería 
la  reda  DFG ;  y  el  plano  de  efte  circulo  con  el  de  la  Equi- 
noccial AB,y  con  los  dé  las  horas  6.  y  8.  formarían  dos 
triángulos  esféricos,  reprefentados  en  los  triángulos  ADF, 
FGKT:  en  los  quales ,  los  ángulos  A ,  y  K ,  fon  redos ;  y 
los  verticales  opueftos  AFD,  GFK,  fon  iguales ;  y  los  la- 
dos AF  ,  FK,  (on  gnomonicamente  iguales ;  efto  es,  cada 
uno  de  i5¿grados^  que  es  la  dittanciá  de  una  hora  á  otra  fu 
Tm0  IX.  G  in- 


^8  Trat.  XXVI.  D£  L  A  Gnomonica. 
inmediata  :  luego  los  arcos  AD ,  KG ,  fon  también  gno- 
monicamente  iguales ;  y  íiendo  AD  de  ij.  grad.  y  medio^ 
también  lo  ferá  KG  :  luego  el  punto  G  pertenece  al  para- 
lelo ,  ó  trópico  de  Cancro ,  ó  al  paralelo  de  igual  declina- 
ción á  la  del  que  pafla  por  D :  lo  xnifmo  fe  demonllrará  de 
jk)s  den^  puntos :  luego  la  regla  es  indefedible. 

PROP.  Vn.  Problema. 

Jiodo  frimtrú  de  colocar  los  fsraUks  di  los  Siguas  en  todo  geni- 
f§  de  Relexesy  iujq  foloy  i  centre  efii  áfartáde  del  pie 

deLGnemen.  (figii6^*) 

TDdos  los  Reloxes  diftintos  de  los  Equinocciales,  y  Po- 
lares y  como  fon  en  nueitra  esfe/a  los  horizontales^ 
verticales ,  é  inclinados »  convienen  en  tener  íu  centro ,  ó 
polo  apartado  del  pie  del  Gnomon,  y  en  todos  ellos  le  co- 
locan los  paralelos  de  los  fignos  con  una  mifma  regla  ;  y 
aísi  explicaré  tres  modos  diftintos  para  Tu  colocación  ,  y 
íea  el  primero  el  íiguien  te  ,  que  aunque  parece  mecánico^ 
da  mucha  luz  en  elta  materia. 

Sea  en  qualquiera  Relox  el  Gnomon  reáo  BS ,  y  el  in« 
diñado,  ó  exe  del  mundo  AB,  terminado  en  B :  tirefe  tam^. 
bien,  li  pareciere ,  la  Equinoccial :  tengaíe  deícrito  en  una 
tablilla  el  Zodiaco  radiólo  ,  el  qual  fe  colocará  en  el  exe 
AB,  de  fuerte,  que  íu  cemro  B  correfponda  exadamente  ^ 
la  extremidad  B  del  exe,  y  la  linea  Bl  fea  perpendicular  á 
la  AB ,  y  pongafe  en  fu  centro  B  un  hilo  :  difpongaie  de 
fuerte  dicha  tablilla,  que  pueda  moverfe  al  redeaor  del  exe 
AB :  efto  difpuefto  ,  lupongamos  fe  ha  de  dividir  la  linea 
AD  en  los  puntos  por  donde  pallan  los  paralelos  de  los 
íignos  :  buelvafe  la  tablilla  de  Inerte ,  que  teniendo  tiran* 
te  el  hilo  cubra  la  BI ,  y  venga  al  punto  D :  tengaíe  fírme 
en  eíta  pollura  la  dicha  tablilla  ,  y  vayaíe  paflando  el  hilo 
por  las  demás  lineas  del  Zodiaco  radiofb;  y  puefto  exada* 
mente  fobre  cada  una  de  ellas,  feñaleíe  en  la  AD  el  punto 
en  que  la  cortare  el  hilo,  y  fe  tendrán  en  ella  linea  todos 
los  puntos  de  losíignos*  De  la  milma  fuerte  fe  feñalarán 
dichos  puntos  en  las  demás  lineas  horarias ,  como  íí  íe  han 
de  feñalar  en  la  A£,  fe  moverá  la  tablilla  de  fuerte,  que  car 

yeo. 


yerido  el  hilo  (obre  Bi  venga  al  punto  £ ;  y  penbaiiceicti^ 
do  en  eíb  difpoíicion  la  tablilla ,  fe  feñaiaran  los  demás, 
puntos  en  la  forma  dicha.    .  . 

Para  dividir  en  ellos  puntos  la  linea  de  las  (í«  íe.boK 
vera  la  tablilla  de  tuerte ,  que  la  61  fe  conftituy a  paralela  ik 
la  Equinoccial ;  y  eftendiendo  coa  el  hilo 'los  radios ,  d  li« 
neas  de  los  Signos ,  que  miran  ázia  la  linea  de  las  6.  fe  divi«. 
dirá  eita  linea  como  las  otras  en  los  puntos  que  fe  preten- 
den. Divididas  todas  las  lineas  horarias  ,  íe  correrán  por 
los  puntos  correfpondientes  lineas  curvas ,  y  ¿ftas  feráoea 
el  Relox  las  exprefsiones  de  los  paralelos  de  los  Signos, 

Dtmonfir*  Moviendofe  el  plano  y  ó  tablilla  ctel  Zodia^ 
QO  radioíb  al  rededor  del  exe  AB ,  la  linea  BI ,  que  fiem^ 

{»re  es  perpendicular  al  exe ,  y  íale  del  punto  B,  que  es  íeo- 
iblemente  el  centro  del  mondo,  deícrive  con  fu  movimien- 
to  el  plano  de  la  Equinoccial ,  y  los  demás  radios  deícri- 
ven  las  pirámides  cónicas  de  los  paralelos  de  los  Signos: 
luego  los  pumos  en  qtie  eftos  radios  cortan  las  lineas  ho- 
rarias, pertenecen  á  las  dichas  pirámides  cónicas ;  pero  las 
exprefsiones  de  los  paralelos  de  los  Signos  en  el  piano  de 

Sualquiera  Rdox ,  no  fon  otro  que  las  comunes  (eccionei 
e  la  (tiperficie;conica ,  cuyo  vértice  es  el  cabo  del  Gno-. 
mon ,  ó  centro  del  mundo ,  y  fu  bafa  el  paralelo  celeftet 
luego  con  efta  pra&ca  ie  defchven  legalmente  los  parale- 
los de  los  Signos. 

PROP.  Vm.  Problema* 

VUo  fegundo  de  c§locar  los  fjiraUUs  de  hs  Signos  en  todp  gentn 
de  Beloxes ,  que  tienen  fu  centro  afdftádo  del  fie 

del  Gnomon,  (fig.'jo.)  ^ 

EL  modo  arriba  dicho ,  aunque  es  cierto  en  la  efpecu- 
lativa ,  es  poco  feguro  en  la  pra¿tica ,  por  la  dificul- 
tad de  operar  en  diterentes  planos :  el  liguiente,  es  fubll 
tancialmente  el  mifmo ,  y  procede  con  mas  Icguridad,  por 
executaríe  en  el  mifmo  plano  del.Iielox.  Defcrito  pues 
el  Kelox  con  fus  lineas  horarias  ^  y  Equinoccial ,  hagaíe  la 
IX^  perpendicular  á  la  fubftilar ,  é  igual  al  Gnomon » y  la 
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XOD  Trat.  XXVX  De  la  Gnomonica; 
AC  teprcicntará  el  exe  del  mundo  :  pongafe  la  vara  AB 
fixa  en  A,  centro^  ó  polo  del  Relox ,  con  un  clavo ,  de  tal 
fuerte ,  que  pueda  rodar  alli  libremente :  feñaleic;  en  ella 
\i  AB  igual  á  AC ,  y  pongafe  en  B  el  Zodiaco  radioíb  de 
modo ,  que  íu  centro  efte  en  el  punto  B ,  y  la  BI  íea  per-* 
pendiculajrtl  la  AB :  con  dto  fe  feñalarán  los  puncos  de 
tos  Signos  en  las  lineas  horarias ,  como  íe  íigue. 

Mutvafe  la  vara  AB  haüa  ponerfe  en  parage ,  oue  la 
BL alargada  con  un  hilo  venga  al  punto  £,  en  que  la  Equi- 
noccial corta  la  linea  horaria  A£ :  alarguenie  las  demá& 
lineas  del  Zodiaco  radiofo  con  el  hilo  haita  que  conen  la 
AE ;  feñaleníe  los  puntos  en  que  fuere  cortada ,  y  por  ellos 

eaílarán  los  paralelos  de  los  Signos.  Hacafe  lo  mifmo  en 
is  demás  lineas  de  las  horas ,  bolviendo  la  vara  hafta  que; 
la  BI  mediante  el  hilo  cayga  en  fu  punto  Equinoccial ,  co- 
mo en  la  AH  al  punto  H ;  y.  alargando  las  demás  lineas, 
quedaran  divididas  en  los  puntos  de  los  paralelos  de  los 
Signos,  que  fe  unirán  con  una  linea  curva  como  en  la  ante- 
cedente ,  y  le  havrán  expreífado  los  paralelos  de  los  Signos» 
Para  fcñalar  los  puntos  de  la  linea  de  las  6.  le  ajultará  la 
linea  AB  (obre  la  fubftilar  AE ,  y  eftendiendo  las  lineas* 
del  radio  hafta  que  corten  la  de  las  6.  quedajfi  ¿fta  dividida; 
como  le  pide. 

PROP.  IX.  Problema* 

Modo  tercero  de  defirivir  los  paralelos  de  los  Signos  en  todos  los 

Beloxes  y  ciño  centro  di  fia  del  fie  del  Gnomon  :  exflicafe  en 

el  Relox  berizAmtalyj  veri tcal  fin  declinación* 

ESte  tercer  modo  de  colocar  los  paralelos  de  los  Síg- 
noS)  es  también  univerfal  para  todos  los  Keloxcs  ,  cu- 
yo centro  ditta  del  pie  del  Gnomon;  pero  para  mayor  cla- 
ridad, le  explicaré  aora  en  los  horÍ2X)ntaIes,  y  verticales  iin 
declinación,  y  en  la  propoí^.  lig.  en  los  demás  Reloxes. 

Delineado  pues  ( frofofi.  6.  i  7.  libr.  i. )  el  Relox  hori- 
zontal con  lu  Equinocciai^y  demás  puntos  acpftumbrados, 
cerno  leve  en  la  fig.  71.  fe  delineará  el  Zodiaco  radioíb 
como  otras  veces ,  y  íe  ve  en  la  fig.  72»  en  el  qual  fe  tirará 

la 
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la  AE  perpendicular  á  la  AB ,  y  que  íea  igual  slla  CF  del 
Reloxdiiiaocia  de  fu  centro  ala  extremidad  del  Guómon. 
Hecho  elto ,  íe  tirará  por  £  una  paralela  á  la  AB  ,  que  ferá 
la  li0ea  de  las  6.  lueeo  íe  irán  tomando  todas  las  diftan^ 
ciasque  hay  en  el  Relox  deCle  el  punto  D  ^  que  íirvio  para 
divioir  la  Equinoccial  en  los  puntos  horarios ,  hafta  eltos 
puntos,  y  fe  irán  pallando  al  Zodiaco  radiólo  defiie  el  pun« 
to  A  fobre  la  Unea  AB ,  que  es  la  de  Aries ,  y  Libra.  Del 
punto  E  por  todas  las  dtvifiones  de  la  AB  tírenle  lineas, 
que  íerán  las  de  las  horas,  y  (e  notarán  con  fus  propios  nu- 
meros  correfpondientes  á  las  horas  que  íe  fueron  tomando 
del  Relox :  con  efto  fe  colocarán  los  paralelos  de  los  Sig- 
nos en  el  Relox,  en  eíla  forma. 

Para  (eñalar  en  la  linea  de  las  1 1.  del  Relox  los  pun- 
tos por  donde  han  de  paíTar  dichos  paralelos,  fe  tomarán 
con  el  compás  en  la  linea  de  las  ii.  del  Zodiaco  radioíb 
las  diftancias  deíde  E  hafta  los  radios  de  los  Signos ,  y  le 
pallarán  al  Relox  defde  íu  centro  C  ípbre  la  linea  de  las . 
jz.  y  le  tendrán  en  ¿fta  los  puntos  (bbrklichos:  hagaíe  lo 
miíino  en  las  demás  lineas  horarias ,  tomando  en  el  2odia* 
co  radiofolasdiftancias,  que  en  cada  una  de  ellas  hay  deC- 
de  E  hafta  los  puntos  en  que  ion  cortadas  por  los  radios  ,y 
paílaodolas  al  Relox  (obre  las  lineas  horarias  fus  corref- 
pondientes, y  con  efto  (e  tendrán  en  todas  ellas  los  puntos 
Eor  donde  pallan  los  paralelos  de  los  Signos ;  y  guianda 
neas  curvas  por  los  que  pertenecen  á  un  mifmo  Signo ,  íe 
havrán  deícnto  los  paralelos  que  fe  defean» 

Para  íeñalar  los  miíinos  puntos  en  las  horas  que  eftán 
ibbre  la  horizontal,  que  Con  las  5.  de  la  mañana ,  y  las  7*  de 
la  tarde ,  (e  irá  al  Zodiaco  radiólo ,  y  hecho  centro  en  E, 
con  qualquier  abertura  de  compás  íe  hará  un  arco  de  circu- 
lo ,  que  cortará  la  linea  £6.  en  un  punto  F  ,  y  la  de  )as  7. 
de  la  mañana ,  y  cinco  de  la  urde  en  G  :  córtele  el  arco 
FH  igual  á  FG ,  y  tirefe  la  linea  EH ,  y  éfta  ferá  en  el  Zo- 
diaco  radioíb  la  de  las  5.  de  la  mañana ,  y  7.  de  la  tarde ,  y 
eftendida  cortará  á  la  linea  A  Cáncer :  tomefe  la  diftancu 

Sie  hay  defde  E  hafta  dicho  cone ,  y  paílefe  al  Relox  defde 
centro  C  íbbre  las  lineas  de  las  5.  y  7.  y  fe  tendrá  en  ellas 
el  punto  por  donde  paila  el  paralelo  de  Cáncer.   . 

En 


lox        Trat.  XXVI.  De  la  Gmomonica; 

£n  el  Reiox  vertical  iin  declinación  ,  fe  colocan  los  pa* 
ralelosdelosSíjgnosdeia  mifma  manera,  por  (er general 
la  r^la  dada :  (olo  íe  ha  de  advertir ,  que  en  el  Zodiaco .  ra« 
dioío  íe  han  de  colocar  ios  caraderes  de  los  Signos  al  con« 
trarioque  en  el  horizontal ;  porque  en  el  arco  BD,donde 
para  el  horizontal  (e  pufieron  los  auftrales ,  (e  han  de  colo- 
car tos  boreales ,  y  en  BC  los  auftrales. 

m 
«  •  ■- 

PROP.  X.    Problema* 

Jnjcrinr  los  fárdelos  de  los  Signos  en  los  Reloxes  didinsntos ,  ^ 
.    enlosmlinddos»  (fig.ji.  yj^.) 

OPerdcion.  Delineado  el  Kelox  vertical  declinante^ 
como  en  hfig*  73*  cuyo  centro ,  ó  polo  es  L ;  AB» 
la  linea  horizontal;  C,  el  pie  del  Gnomon  perpendicular  á  la 
pared,  y  fu  longitud  CO;  el  exe  LO ;  y  el  centro  de  la  di* 
viíion  de  la  Equinoccial  el  punto  P  :  fe  diipondrá  el  Zo* 
diaco  radiofo ,  como  (e  acoftuínbra,  y  fe  ve  en  la  fig*J^  y 
tirando  por  fu  centró  A  la  CB  perpendicular  á  la  linea  del 
medio,  fe  cortarán  aísi  la  AC ,  como  la  AB  iguales  al  exe 
LO  del  Kelox.  Tómenle  con  el  compás  todos  los  interva^ 
los  que  hay  en  el  Relox  defde  el  punto  P  hafta  los  puntos  ho* 
rarios  de  la  Equinoccial,quecáen  á  la  íinieftra  de  la  fublti- 
lar,  refpe&o  de  quien  mira  el  Relox ,  y  pafleníe  al  Zodia- 
co radiólo  dcíde  A  (obre  la  linea  del  medio  :  tirenfe  del 
punto  Gredas  por  dichos  puntos ,  que  (eran  las  de  las  hon- 
ras fobredichas,  y  (e  notarán  con  fus  números  ,  como  fe  ve 
enhñg.'j^  Tomeníede.  k  mifma  fuerte  los  intervalos 
que  hay  defde  P  hafta  los  puntos  horarios  Equinocciales 
que  elhn  á  la  dieftra  de  la  fubftilar,  y  palleníe  defde  A  (b* 
brelá*  mifma  linea  media  del  Zodiaco  radiólo ;  y  defde  B 
tirenfe  re&as  por  los  puntos  (cñalados,  y  (eran  las  de  las  ho- 
ras  de  aquella  parte,  y  noteníe  con  fus  números. 

Adviértale,  que  todas eftas  lineas  fe  pueden  tirar  de 
iblo  el  punto  B,  ó  C ;  pero  fe  tiran  de  diferentes ,  para  que 
no  íe  confundan  ,  por  la  poca  diftancia  que  hay  entre  algu* 
ñas  de  ellas :  conque  las  lineas  del  radio  ,  que  eftán  entre 
la  del  medio ,  y  el  panto  C ,  ó  B ,  fe  fuponen  pertenecer  á 
los  Signos  auitrales ,  aunque  en  el  radio  lleven  el  caraáer 

de 
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de  los  (eptcntríonales ;  y  aísi ,  las  diftandas^de  B  á  la  linea 
A  Capncoroo ,  íirven  para  poner  en  d  Relox  el  Trópico 
deCapricorno  en  las  horas  p.  lo.  ii.  i£.  i.  que  Talen  de 
B ;  y  las  diílandas  de  C  á  la  linea  A  Cáncer^  firven  también 
para  poner  el  Trópico  de  Capricomo  en  las  horas  4.  5  •  6. 
7«  8.  que  Talen  de  C ;  y  al  contrarío  en  las  mas  dillan* 
tes. 

Noteíe  también  ,  que  fi  la  linea  (ubftilar  coincidieífe 
con  alguna  de  las  lineas  horarias,  baftaria  entonces  tirar 
ks  (bbredichas  lineas  de  uno  de  los  puncos  B,  6  C ;  ni  (eria 
menefter  paflar  del  Relox  al  Zodiaco  radioíb  todos  los 
puntos  horarios ,  íi  (blos  los  de  la  dieftra  ,  6  finieltrade  la 
(ubftilar ;  porque  en  eíte  C2^,  tantas  hay  á  la  una  parte  de 
la  Tubftilar,  como  á  la  otra,  y  con  las  miTmas  diftancias ,  por 
fer  la  Tubftilar  en  elle  cafo,  como  la  meridiana  en  el  Relox 
horizontal ,  ó  vertical  fin  dedinadon. 

DiTpuefto  lo  fobredicho ,  (e  colocaran  en  el  Relox  los 
paralelos  de  los  fignos  como  en  los  antecedentes.  Tómele 
con  el  compás  el  intervalo  que  hay  en  el  Zodiaco  radioTo 
dddeB,  halta  la  Tecdondela  linea  délas  12.  con  el  Tro- 

Iúco  de  Capricomo ,  y  pafleíe  á  la  linea  de  las  12.  del  Re- 
oxdelHe  Tu  centro  L ,  y  (eñalde  alli  un  punto ,  y  por  éite 
paflará  el  Trópico  de  Capricomo :  tomeníe  aTsimiTmo  las 
diitancias  entre  el  punto  B  del  Zodiaco ,  y  las  interTeccio- 
nes  del  miTmo  Trópico  de  Capricomo  con  las  horas  9. 
lo.  1 1,  de  la  mañana,  y  i.  de  la  tarde ,  y  paflenTe  á  Tus  cor- 
reTpondientes  en  el  Relox  deíHe  el  centro  L ,  y  (e  tendrán 
en  la^  horas  que  eftán  á  la  dieltra  de  la  Tubftiúr  los  puntos 
por  donde  ha  de  paíTar  el  Trópico  de  Capricomo.  To- 
meníe aísimiTmo  en  d  Zodiaco  deíHe  el  punto  C  las  diP> 
rancias,  hafta  el  Trópico  de  Cancro  (  que  en  efte  cafo  Tupo- 
nemos,que  el  carat^er  de  Cancro  (ignifique  Capricomo  ) 
en  las  lineas  de  las  horas  4.  5.  6. 7.  8.  y  palIenTe  á  las  cor- 
reTpondientes  en  el  Rdox  ,  y  (e  tendrán  los  pumos  por 
donde  ha  de  pallar  dicho  Trópico  en  las  lineas  horarias^ 
.  que  caai  i  la  izauierda  de  la  Tubltilar :  vayaTe  guiando  una 
Iraea  curva  por  dichos  puntos ,  V  ¿fta  íera  el  paralelo  de 
Capricomo  en  el  Relox.  De  e(u  miTou  manera  le  colo- 
caran los  demás  paralelos. 

De 


i^Of       Trat.  XXVL  De  la  Gnomonica; 

De  la  mi(m<i  fuerte  fe  obrará  en  el  Relox  boreal  decli- . 
naote ;  porque  las  lineas ,  y  paralelos  de  los  íignos ,  que  en 
el  que  nemos  defcrito  caeo  (obre  la  horizontal  AB ,  ion  laS' 
4el  Relox  declinante  boreal ,  que  tiene  la  miíma  declina^ 
don  á  la  parte  opuelb ,  íblo  con  que  íe  invierta  el  Relox, 
por  tener  el  boreal  fu  centro  baxo  de  la  linea  hortzontal.El 
Gnomon,  es  igual  á  CO,  íi  (e  coloca  en  C  perpendicular  i 
la  pared,  ó  íi  le  pone  en  el  centro,  íerá  fíi  longitud  LO  con 
inclinación  igual  al  ángulo  OLC ,  y  diredamente  (obre  la 
fubftilar  LC,  como  en  otras  ocaíiones  queda  dicho  »  y  en 
entrambos  cafos  la  fombra  del  punto  O  ,  íeñalará  los  para-> 
lelos. 

En  los  Reloxes  inclinados  fe  colocan  ios  paralelos  de 
los  (ignos ,  obfervando  las  mifmas  reglas ;  y  por  no  ocurrir 
cofa  efpecial,  digna  de  advertirfe ,  no  quiero  canfar  con 
proponer  en  particular  íu  operación. 

CAPITULO    m. 

DE  LA  COLOCilCION  DE    LAS   HORAS   IT  ALIAS  AS  ,    T 

Babibmcds  en  los  Reloxes  de  Sol. 

HOras  Italianas ,  y  Babilónicas ,  Cotí  las  que  dividen  el 
dia  natural  en  14.  partes  iguales ,  íolo  que  lasBabi- 
ioiiicas  empiezan  á  numerarfe  del  punto  en  que  fale  el  Sol, 
y  las  Italianas  del  punto  en  que  (e  pone.  Comenzaron  i 
contar  las  horas  del  dia  deíde  el  punto  én  que  fale  ei'Sol, 
no  folo  los  Babilon  icos ,  íi  también  los  Pcrfas ,  y  otras  Na- 
ciones orientales;  y  íeobíerva  aora  efte  eftilo  en  Mallorca. 
Dieron  principio  a  la  numeración  de  las  horas  defde  que 
el  Sol  fe  pone  antiguamente  los  Hebreos  ,  Árabes ,  Siros, 
Athenienfes,  y  otras  Naciones;  yalprefente  (e  guarda  efte 
eftilo  en  Italia  ,  y  Norj^nberga :  los  circuios  que  forman 
efte  genero  de  horas^  fe  explican  en  la  propof.  íiguíente. 


PROP. 
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PROP.  XL  Theorema, 

Ixflkanfe  los  circuios' que  forman  las  bwas  Italianas ,  jr  Babilo^ 

nicas.  (fig.jíO 

ANtes  de  infcrivir  en  los  pianos  de  los  Keloxes  las  ho- 
ras Babilónicas  ,  é  Italianas ,  convendrá  mucho  ha- 
cer algún  concepto  de  los  circuios ,  que  en  la  esfera  celes- 
te forman  las  horas  fobredichas  :  éltos  (bn  unos  círculos 
máximos ,  que  dividen  todos  los  paralelos  por  donde  anda 
el  Sol  en  14.  partes  iguales  ,  empezándolas  a  contar  ,  ü  de 
la  parte  oriental  del  horizonte,  legun  los  Babilónicos ,  ú  de 
la  occidental ,  (egun  los  Italianos.  Trató  de  ellos  Theodo- 
íio  Tripolita  en  el  lib.  i.  de  los  Esféricos ;  y  aunque  es  di- 
ficultólo el  imaginarles  ,  íi  no  (e  ven  deícritos  en  una  esfe- 
ra ,  procuraré  darme  á  entender  lo  bailante  para  que  (e 
forme  de  ellos  alguna  idea. 

Sea  en  la  j!¿.75.  AEB  el  merídíaoo;  BKD  el  horizonte: 
íea  EGD  entre  los  paralelos  á  la  Equinoccial  el  máximo 
de  los  fíempre  aparentes^que  por  confluiente  toca  al  hori- 
zonte, fin  cortarle  en  el  punto  D  ;  y  (ea  BL  el  mayor  pa-^ 
ralelo  de  los  que  nunca  aparecen.  Efto  fupueíto  ,  porque 
los  Babilónicos  empezavan  á  contar  üxs  horas  del  .punto  en 
que  el  Sol  amanece,  y  el  dia  conlbva  de  Z4.horas,es  conf- 
iante ,  que  (aliendo  el  Sol  por  el  punto  K  del  horizonte,íe- 
ría  la  hora  14.  y  fiendo  el  arco  KH  de  1 5.  grados ,  en  lle- 
gando el  Sol  al  punto  H  íería  la  una;  y  en  libando  al  pun- 
to I , fiendo  también  HI  de  1 5.  grados ,  ferian  las  z.  y  afsi 
.las  demás :  conque  el  paralelo  NM  da  las  horas  fobredi- 
chas íi  fe  divide  en  24.  partes  iguales ,  empezando  del  pun« 
to  Kiizia  arriba :  lo  mifmo  fucede  eftando  el  Sol  en  otro 
cualquiera  paralelo  ,  como  en.OP ;  porque  en  el  punto  Q^ 
del  horizonte  fon  las  24.  en  R  la  i.  y  en  S  las  2.  &c.  luego 
aquellos  circuios  formarán  las  horas  Babilónicas ,  que  em- 
pezando fiempre  del  horizonte  ortivo,  dividen  todos  los  pa- 
ralelos al  Equador  en  24.  panes  iguales. 

Los  circuios  pues  que  executan  efta  uniforme  divifion, 
no  fon  otros  que  unos  circuios  máximos  tangentes  al  para- 
lelo EGD  I  que  es  el  mayor  de  los  fiempre  aparentes ;  y 

por 
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por  configuiente,  tangentes  también  en  el  punco  opuefto  al 
paralelo  BL,  máximos  de  Ids  fiempre  ocultos,  lo  qual  es  ea 
etta  forma.  Supóngale  dividido  el  paralelo  EGD  en  24, 
partes  iguales ,  empezando  del  punto  D;  y  tn  otras  14. el 

{>araleio  opuelto  BL  :  conliderenfe  deícntos  unos  circu- 
os  máximos ,  que  toquen  al  paralelo  £GD  en  los  puntos 
de  dichas  diviíiones  ;y  por  coníiguiente ,  al  opuefto  BL  ea 
las  opu^Uas ,  y  éftos  dividirán  todos  los  paralelos  conté* 
nidos  entre  entrambos  en  24.partes  iguales,  como  demuela 
tra  Theodoíio  en  la  fr0f.  i;.  del  üb.  i.y  configuientemen* 
te  ferán  los  de  las  horas  Babilónicas ,  (i  fe  empieza  la  divU 
fion  de  la  parte  horíental ;  y  de  las  Italianas^  ii  íe  empezare 
de  la  parte  occidentah 

De  que  (e  ügue  lo  primero ,  que  en  qualquiera  parale- 
lo que  (e  halle  el  Sol  al  punto  que  fale  por  el  horizonte,es  k 
hora  24.  Babilónica  ,  y  luego  (e  van  (íguiendo  las  demás 
1. 1.  &c.  por  fu  orden;  y  como  deíde  que  nace  el  SDl,halU 
que  fe  pone,  haya  algunas  veces  mas  horas,  á  veces  menos^ 
íe  (igue,  que  el  (emicirculo  horíental  del  horizonte,no  per- 
tenece á  hora  alguna  Babilónica  determinada :  lo  mifmo 
digo  del  femicirculo  occidental  del  horizonte ,  refpedo  de 
las  horas  Italianas. 

Sigúele  lo  íegundo ,  oue  fí  el  paralelo  EGD ,  máximo 
de  los  iiempre  aparentes,  le  divide  en  24.  partes  iguales ,  y 
(e  deicriven  unos  Circuios  máximos ,  que  toquen  al  (obre- 
dicho  en  los  puntos  de  fus  divifiones ,  éíios  dividirán  de 
15.  en  1^.  grados  todos  los  paralelos  por  donde  anda  el 
Sol;  y  hallandofe  éiteen  el  horízonte  Bu  en  qualquiera  pa- 
ralelo, como  en  K ,  ó  en  Q^^  &c.(erá  la  hora  24.y  hallando- 
(e  en  FHR  en  qualquiera  paralelo,  ora  fea  en  H,  6  en  K,(er 
rá  la  I.  y  afsi  en  las  demás  horas. 

Adviértale  lo  i.que  quando  el  Sol  eltá  en  la  Equinoc- 
cial, (aleen  qualquiera  horizonte  á  las  6.  y  fe  pone  a  las  6» 
y  afsi  las  7.  de  ia  mañana  (eran  la  x.  Babilónica ;  las  8.  fe- 
rán  las  2.  &c.  y  afsimifmo  empezando  por'  la  tarde  en  las 
hoias Italianas:  de  que  (e  ligue,  que  en  la  Equinoccial,  las 
horas  Babilónicas,  é  Italianas ,  coinciden  con  las  horas  af- 
tronomicas  ordinariaSi  y  iba  las  miTmas  ^  aunque  con  dife* 
rentes  números. 

Ad^ 
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Adviertaíe  lo  i*  que  como  eftos  circuios  dt  las  horas 
Babilónicas ,  é  Italianas  íean  circuios  máximos  ,  fus  ex- 
preísiones  en  qualquiera  plano  de  Relox  ferán  lineas  rec^ 
xaSy  (7.  I. )  y  por  confíguiente ,  (bio  fe  necefsitará  de  dos 
puntos  en  cada  una  para  defcrivirla  en  el  Relox^ ;  y  como 
en  la  £quinoccial  fean  los  puntos  de  ellas  horas  los  mifmos 
cue  los  de  las  Aftronomicas,  teniendofe  ya  los  de  éftas,folo 
ie  neceísitará  de  un  otro  punto  para  la  deícripcion  de 
aquellas. 

Advieruíe  lo  }•  que  los  circuios  (obredichoi  de  las 
horas  Babilónicas,  íbn  los  mifmos  que  los  de  las  Italiana^ 
efto  es,  un  mifmo  circulo ,  que  fegun  la  una  mitad  fuya  es 
Babilónico ,  iegun  la  otra  mitad  es  Italiano ;  y  afsi  el  (e- 
micirculo  oriental  de  el  horizonte  es  la  hora  24.  Babi- 
lónica; y  el  occidental  es  la  24.  Italiana :  también  en  el  cir- 
culo FHR ,  que  toca  al  máximo  paralelo  de  los  aperen  ees 
£D  en  el  punto  F  de  la  i.  delpues  de  la  media  noche,  el  (e- 
micirculo  FH ,  &c.  que  eílá  (obre  el  Horizonte  oriental ,  es 
la  hora  i.Babilonica;  y  el  otro  íemicircalo,que  eíU  dcbaxo 
el  Horizonte  occidental ,  es  de  la  hora  i.  Italiana ,  y  aisi  en 
los  demás :  conque  (i  las  lineas  de  las  horas  Babilónicas 
en  los  Reloxes  íe  continúan  mas  allá  del  punto  en  que  to- 
can al  paralelo  máximo  de  los  aparentes ,  paflan  a  (er  lineas 
de  las  horas  Italianas  de  la  mifma  apelación* 

Adyiertafe  lo  4.  que  en  el  paralelo  máximo  de  los  apa- 
lentes ,  y  en  el  máximo  de  los  ocultos^  elto  es ,  en  los  pa- 
ralelos que  fe  deícriven  de  uno ,  y  otro  Polo  tangentes  al 
horizonte ,  los  pantos  de  las  horas  Altronomicas,  Ion  unos 
sniímos  con  los  de  las  Babilónicas ,  é  Italianas ,  y  tienen  la 
mifma  apelación  ,  ó  números  :  aísimiGiio  concurren  en 
otros  muchos  paralelos  en  unos  mifmos  puntos  las  tres  ef- 
-pecies  de  horas  Altronomicas  ,  Itálicas  ,  y  Babilónicas: 
porque  quando  el  Sol  vapor  aguel  paralelo ,  en  d  qual  fa- 
je en  punto  de  las  5* de  la  mañana,  y  por  coniíguiente  íe 
pone  en  punto  de  las  y^de  la  tarde ,  el  punto  de  la  hora  6. 
Aftronomica  matutina  es  el  de  la  i  •  Babilónica ;  el  de  las 
.  7*  pertenece  á  Jas  i.  el  de  las  8.  á  las  }.&c.  Aísimifmo  en 
efte  paralelo  el  punto  de  las  8.  Agronómicas  de  la  tarde, 
pertenece  i  la  !•  Italiana; el  de  las  9*  alas  i.  d  de  laslas  10. 
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á  las  5*  &c.  También  en  aquel  paralelo  en. que  (aiiere  d 
Sol  á  las  4*  Aftronomicas ,  y  fe  puíiere  á  las  8.  el  punto  de 
las  ;•  Aftronomicas  de  la  mañana,  (era  el  de  la  i.  Babilóni- 
ca ;  el  de  las  é.ferá  el  de  Jas  2.  el  de  las  7.  las  3.  Süc  Y  en 
efle  mifmo  paralelo ,  por  poneríe  el  Sola  las  8.Aftronomi- 
-cas  de  la  tarde  ,  el  punto  de  las  9.  Aftronomicas  es  el  de  la 
I.  Italiana ;  el  de  las  lo.  es  el  de  las  2.el  de  las  1 1.  es  el  de 
las  3.  &c.  De  aqui  fe  origina  el  modo  que  algunos  uían 

I)ara  colocar  las  horas  Babilónicas  y  é  Italianas  en  los  Ré- 
oxes,  que  coníilte  en  defcrivir  primero  eftos  paraleloS|  co^ 
mo  fe  verá  en  fu  lugar. 

PROP.  Xn.  Problema. 

DifcfWn  en  $1  üelox  Eqmnoccial  las  hotás  Itdlidtias  » y  bMI^ 

fúcds.  (  fe.76.) 

OFeracmu  Deícrivafe (i.lw.  2. )  el  Relox  equinoccisd 
con  fus  horas  Aftronomicas  ;  y  á  fu  Meridiana  AC 
fac)ue(e  del  pie  £  del  Gnomon  la  perpendicular  £B  igual  al 
mifmo  Gnomon;  y  hecho  centro  en  B,hagafe  el  arco  MN 
igual  á  la  altura  de  Polo ,  y  tirando  la  BN  cortará  á  U  Me* 
ndiana  en  A ,  por  donde  fe  tirará  la  A24.  perpendicular  á 
AC,  y  efta  fera  horizontal :  del  pie  £  del  Gnomon  con  la 
dittancia  £A  bagafe  un  circulo ,  y  éfte  ferá  el  máximo  de 
los  aparentes ,  li  la  operación  íe  hace  en  la  fuperficie  fupe- 
rior  del  plano  equinoccial ;  ó  el  máximo  de  los  ocultos ,  £i 
en  la  inferior.  Tireníe  aora  lineas  tangentes  por  las  extire» 
midades  de  las  líneas  horarias  que  cortan  al  (bbredicho    . 
circulo ,  y  eftas  íerán  las  horas  Itálicas  ,  y  Babilónicas :  es     I 
á  íaber,la  parte  de  cada  linea  de  ¿ftas  que  cae  ázia  el  Orien?    '- 
te  (era  la  ñora  Babilónica  *  y  la  que  ázia  Poniente  la  Itá- 
lica, y  (¿«empezarán  á  contar  defdela  horizontal  A24.  que 
pertenece  por  la  parte  de  Oriente,  á  las  24.  Babilónicas ;  y      j 
por  la  de  Poniente  ^  á  las  24.  Italianas. 

Demonjh.  £1  paralelo  máximo  de  los  aparentes  es  cir* 
culo  menor:  luego  todas  las  lineas  que  de  fu  circunfe- 
rencia van  á  la  extremidad  del  Gnomon ,  forman  una  pira* 
mide  cónica,  cuyo  vértice  es  la  extremidad  del  Gnomon,  y     a 
efte  es  fu  exe}  y  fu  baía  es  el  fobredicho  circulo  paralelo:     ^ 

íien- 
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fiendo  pues  el  plano  del  Relox  el  mifmo  de  la  Equinoc- 
cial ,  la'  feccioD  que  forma  en  la  pirámide  fobredicha  y  ferá 
paralela  I  fu  bafa  (  y  por  coníiguiente  ferá  circulo  :  luego- 
ía  expreísion  del  máximo  de  los  aparentes ,  .es  el  circulo* 
defcnto  del  centro  £,  que  toca  al  norizonte  Á24.  en  el 
punto  en  que  ¿lie  es  cortado  por.d  meridiano.  Q¡ae  las  li^ 
oeas  taneentes  que  le  han  tirado,  fean  las  de  las  horas  Ita-; 
licas,  y  Babilónicas ,  íe  demueltra ,  porque  los  planos  de 
ellas  lloras  tocan  al  máximo  paralelo  de  los  aparentes  en 
aquellos  pumos  en  que  es  cortadade  las  horas  Aíironomi- 
cas  i  luego  fus  planos  fon  perpendiculares  álos  de  las 
horas  Altronomicas ;  y  por  coníjguiente ,  las  lineas  que  fe 
han  tirado  tangentes  al  máximo  dé  los  aparentes  perlas 
extremidades  de  las  horas  Aílronomicas ,  (on  las  de  las  bo^ 
xas  Itálicas  >  y  Babilónicas* 

(  PROP.    Xm.  Problema. 

Otfp  m$do^4nas  txfidit^  fdtá  defcmir  Us  Imas  ItaUcas  ,jr  84^* 
bibnkds  en  ti  'RiUx  Equinoccial,  {fig*  yj. ) 

Operación.  Defcrívafe  el  Relox  Equinoccial  con  los 
paralelos  de  los  íignos,  (4.)  y  con  Ja  linea  horizontal 
KL ,  como  en  la  prbpoiicion  antecedente ,  y  hecho  centro 
en  Ej  pie  del  Gnomon  ^  deícrivafe  un  circuló  por  la  inter- 
íeccion  de  la  linca  horizontal ,  con  la  de  'las  horas  ;•  y  7* 
Aílronomicas,  y  elle  ferá  el  paralelo  por  donde  caminad 
Sol  el  dia  que  tienejuílas  14.  ñoras ,  o  ioü  horas;  ó  que  fale 
el  Sola  las  5*  ó  a  las  «r.  £n  el  Kelox  fuperior ,  ferá  dicho 
circulo  el  paralelo  del  dia  de  14.  horas ;  y  en  el  inferior ,  el 
de  lo.  horas :  hecho  dio,  fe  tirarán  con  grande  expedición 
las  horas  Italianas ,  y  Babilónicas  por  las  interfecciones  de 
dle  circulo  con  las  horas  Aílronomicas  en  la  forma  fi* 
guíente. 

Apliquefe  la  r^Ia  al  punto  en  que  la  linea  de  las  6. 
Aftronomica  de  la  tarde  corta  al  fobredicho  circulo,  y  al 

Knto  en  que  le  coru  la  de  las  8.  de  la  mañana,  y  tirefeuna 
ea ,  que  lera  la  hora  iz.  ItaUana  en  el  Relox  luperior ,  y 
la  1.  Babilónica  en  el  inrcrior.  Afsimirmo,  apliquefe  la  re- 
gla al  corte  de  las  5  •  Aílronomicas  de  la  tarde  con  d  dicho 

cir- 
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circulo  9  y  al  corte  de  las  9.  de  la  mañana ,  y  tirada  la  lineal 
le  tendrán  las  horas  iz.  Itálicas  én  el  Relox  fuperior ;  y  en 
d  iníttríor  las  2.  Babilónicas.  Apliquefe  la  regla  al  coree 
que  hacen  con  el  circulo  las  4.  Aftronomicas  de  la  tarde,  y 
¿s  lo.  de  la  mañana,  y  íe  tendrán  en  el  iiiperior  la  hora  lu 
Itálica ,  y  en  la  inferior  las  3.  Babilónicas ;  y  aísi  fe  irá 
proíiguiendo  la  operación  ,  corriendo  todo  el  circulo  haik 
Dolver  á  la  linea  de  la  hora  23.  Itálica.  Concluido  dio, 
apliquefe  U  regla  á  la  feccion  que  hacen  con  el  circulo  las 
6*  Allronomicas  de  lamañana,  y  las4.  Attronomicasdela 
tarde,  y  fe  tirará  en  el  luperior  la  i.  Babilónica  ,  y  en  el 
inferior  la  23.  Italiana:  y  afsimirmo  fe.  irán  defenviendo 
las  demás  horas ,  corriendo  otra  vez  con  el  orden  referido 
todo  el  circulo  hafta  bolver  á  la  hora  i.  Babilónica.  Y  pa« 
ra  no  perturbarfe ,  fe  obfervará ,  que  fiempre  que  fe  aplica 
la  regía  á  los  dos  puntos ,  ó  fecciones  opueitas ,  han  de 
queaar  Ibbre  la  regla  nueve  feccioni^,  ó  puntos, y  con  efto 
te  procederá  con  feguridad.  Las  lineas  fe  notaran  con  (us 
números  en  la  forma  que  (e  exprefla  en  la  figura :  con  efto 
quedan  hechos  con  una  miíina  operación  entrambos  Relo- 
jes ,  fuperior ,  ¿  inferior ;  aísi  el  Italiano ,  como  d  Úábh 
Iónico.  £1  fundamento  de  ella  deícripcion,  fe  puede  cole- 
gir de  lo  dicho  en  la  praj^  II* 

PROP.  XIV.  Problema. 

Defirrrir  lás  hwás  Itaücás ,  j  BMUmkás  en  el  ReUx  VeUr. 

DEferíto  el  Relox  polar  ( 5.  Ai.  z.)  coníu  Equinoc- 
cial ,  fe  deicrivirá  en  ¿1  la  linea  horizontal  en  efta 
forma :  Del  punto  Bde  las  3.  en  la  Equinoccial ,  que  difta 
del  punto  meridiano  A  ,  tanto  quanto  es  la  longitud  dd 
Gnomon,  hagaf&con  qualquiera  abertura  el  arco  AC,  igual 
al  complemento  de  la  altura  de  Polo :  tirefe  la  oculta  BC, 
que  cortará  á  la  meridiana  en  T :  tirefe  por  d  punto  T,  una 
paralela  a  la  Equinoccial  ^  y  cita  ferá  la  linea  norizontal,  y 
también  lá  linea  de  las  2^.  ñoras ,  de  tal  fuerte,  que  la  par^ 
te  de  la  izquierda  de  quien  mira  al  Relox  ,  ierá  de  las  24* 
Babilónicas ,  y  la  dieítra  las  24.  Itálicas.  Tirefe  otra  linea 
^  KM 
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KM  debaxo  la  Equinoccial,  y  paralela  á  ella.,  tandiftan^ 
te ,  quanto  difta  de  la  miima  equinoccial  la  horizontal  HI; 
y  éfia  ferá  la  linea  de  las  I2«  Babilónicas,  é  Italianas:  en 
las  redas  HI,  y  KM,  feñalenie  los  puntos  de  las  medias  ho*' 
ras;  y  con  elto  íe  tirarán  las  lineas  de  las  horas  Italianas ,  y 
Babilónicas,  como  (efigue. 

£mpecemos  por  las  Babilónicas.  Es  confiante ,  que  en 
U  Equinoccial  tenemos  todos  los  puntos  de  las  horas  Ba« 
bilonicas ;  porque  el  punto  A ,  es  el  de  las  6.  y  por  confia 

giiente,  empezando  por  la  izquierda,  el  primer  piínto,  ü  de 
s  7*  Agronómicas ,  es  el  de  la  i*  Babilónica ;  el  fígqiente, 
el  de  las  2.  luego  fe  ligue  el  de  las  j.  el  de  las  4.  &c.  con  que 
retienen  allí  los  puntos  de  las  horas  Babilónicas  i.  2.  3* 
,  5*  6.  7.8.  p.  lo.  zi.  Tirefeporel  punto  A,  de  las  I2r 
ilronomicas ,  y  por  el  punto  de  las  ;•  Aftronomicas  en  U 
horizontal  una  linea,  y  éíla  ferá  la  de  las  6.  Aísimifmo  ti-^ 
rdfe  otra  linea  por  la  i-Eauinoccial,  y  por  el  punto  de  las 
3.  y  media  en  la  horizontal ;  otra  por  las  1.  en  la  Equinoc^ 
cial,  y  por  las  4.  en  la  horizontal;  otra  por  las  3.  de  la  Equi- 
noccial, y  por  las  4.  y  media  de  la  horizontal;  y  de  efta  ma-^ 
Dera  fe  irán  tirando  todas  las  horas  Babilónicas  confecuti-^ 
vamente,  procediendo  por  horas  enteras  en  la  Equinoccial^' 
y  por  medias  horas  en  la  horizontal,  y  quedarán  puedas  en 
el  Kelox  las  horas  Babilónicas.  . 

De  la  mifma  manera  fe  defcrívirán  las  horas  Italianas^ 
porque  fe  tienen  en  la  Equinoccial  las  horas  15.  que  es  la 
primera  delpues  de  faiido  el  Sol,  las  14.  15.  i6.i7.  18^ 
19.  ^o.  21.  22.  23.  Tuntenfe  pues  con  una  line^  las  i^^ 
de  la  Equinoccial  con  fas  6.  y  media  en  la  horizontal;  las  14» 

auinocciales  con  las  7.  las  1 5  •  con  las  7.  y  media  horizon- 
es ;  las  16.  con  las  8.  las  17.  con  las  8.  y  media ,  &c.  y 
quedará  concluido. 

Dtmonfitác.  Oye  la  linea  de  las  6.  Babilónicas  pafle  por 
el  punto  en  que  la  meridiana  corta  la  Equinoccial,  es  cons- 
tante; porque  como  alli  falga  el  Sol  á  las  6.  las  12.  Alho- 
nomicas  feran  las  6.  Babilónicas.  También ,  que  ella  mifma 
linea  haya  de  paífar  por  el  punto  en  que  la  hora  }•  Aftrono- 
mica  corea  á  la  horizontal,ó  linea  de  las  24.  horas,  esciertc^ 
porque  el  circulo  de  las  €•  Babilónicas^ y  el  délas  24.  to- 
can 
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can  al  paralelo  máximo  de  los  aparentes  en  unos  plintos, 
que  diltan  igualmente  del  punto  en  que  dicho  paralelo  es 
cortado  por  el  circulo  de  las  ;•  Agronómicas;  porque  de 
las  24.  á  las  ;.  van  tres  horas ,  como  también  de  las  3.  i  las 
6.  luego  dichas  lineas  de  las  6.  y  de  las  24.  fe  han  de  cor- 
tar en  un  mifmo  punto  de  la  linea  de  las  3.  Aftronomicas, 
como  lo  demueitra  el  P.  Clavio  en  la  frof.  to.  del  lA.  i. 
de  fu  Gmmmcá ;  y  (lendo  la  linea  de  las  24.  la  miíma  hori¿- 
zontal ,  cortará  la  linea  de  las  6.  Babilónicas  á  la  de  las  3. 
'  Aftronomicas  en  el  punto  en  que  éfta  corta  á  la  horizontal; 
y  conio  la  mifma  horizontal  corte  la  meridiana  en  el  pun^ 
to  T ,  (e  íigue ,  que  entre  el  punto  T ,  y  la  hnea  de  las  6. 
Babilónicas ,  ó  x.  Aftronomicas ,  no  hay  masque  3.  horas 
Ajftronomicas ,  haviendo  6.  en  la  Equinoccial ;  luego  las  li- 
neas de  las  horas  Babilónicas ,  que  paflan  por  los  puntos  de 
las  Aitrobomicas  enteras  en  la  Équmoccial ,  es  forzofo  paf. 
fen  por  los  puntos  de  la  horizontal ,  que  diftan  entre  si  (b- 
lamente  una  media  hora. 

Los  números  de  las  horas  (e  pondrán  con  el  orden  que 
íe  vé  en  la  figura ;  y  para  mayor  claridad,  en  las  dos  Tablas 
figuientes  fe  hallarán  los  puntos  en  que  íe  cortan  las  tres 
elpecies  de  horas ,  Italianas ,  Babilónicas ,  y  Aftronomicas, 
aísi  en  la  Equinoccial,  como  en  la  horizontal  HI ;  y  en  la  li- 
nea de  las  1 2.  KM.  Para  que  el  Relox  parezca  mejor ,  (e 
3uitará  lo  fuperfluo ,  tirando  los  trópicos ,  y  quitando  to- 
as las  lineas  que  caen  fuera  de  ellos ,  como  íe  vé  en  h 
fi;.  79*  pues  la  Ibmbra  del  Gnomon  jamás  puede  fahr  del 
cQmicío  que  comprdienden  entre  sí  los  trópicos. 
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PROP.  XV.  Problema. 

Difirivif  lás  boros  Itáücás  ,  j  BabÜonicAs  en  el  Itelox  Ueriü^ 
no ,  áfs%  Oriental ,  ctnno  OccidentaU  (jí¿*8o.) 

OVeracim.  Defcrívafe  primero  el  Relox  Meridiano^ 
por  exemplo ,  el  oriental ,  con  las  lineas  Equinoc- 
ciaiyy  Horizontal,  ^i^Uib.i.)  cuyo  Gnomon  redo  itempre 
es  igual  sL  la  diftancia  que  hay  del  punto  C,  en  que  fe  colo- 
ca ,  haíta  el  punto  de  la  hora  9»  en  la  Equinoccial :  hecho 
centro  en  eíte  punto  de  las  9.  deicrivaíe  con  qualquier 
abertura  un  arco  IK^y  cuenteie  deide  I  hafta  K  la  altura  de 
Ja  Equinoccial  de  la  réeion  donde  íe  hace  el  Kelox :  tireíe 
la  reda  oculta  9K,  y  ¿ua  cortará  a  la  linea  £F  de  ías  6.  AG» 
tronon^icas  en  el  puntó  L :  tireíe  por  L  una  paralela  á  la 
Equinoccial ,  y  (era  el  paralelo  máximo  de  los  aparencesr 
tomeíc  CF  igual  á  CL  ,  y  tireíe  por  F  otra  paralela,  y  ícri 
el  máximo  paralelo  de  los  ocultos  ,  como  í^  demonitrari 
deípues.  £íu^  dos  paralelas  cortarán  á  la  horizontal  AB  en 
los  puntos  de  las  3.  de  la  mañana  >  y  9*  de  la  tarde :  di  vi- 
danfe  entrambas  paralelas  en  los  puntos  de  las  horas,  y  me* 
dias  hoi-as  Aftronomicas  ,  y  por  eftos  puntos ,  y  los  de  la 
Equinoccial ,  íc  tirarán  las  lineas  de  las  horas  babilónicas, 
é  Itálicas ,  como  (e  ligue» 

Primeramente ,  la  paralela  iníeríor  íirve  para  las  6.  efto 
es ,  (ii  mitad  inferior  FM  para  las  6.  Babilónicas ,  y  la  otra 
FN  para  las  6.  ItaUcas :  alsimifmo  la  paralela  de  arriba, 
íirve  para  las  i8.  es  á  iaber,  la  plrte  LO  para  las  i8.  Itáli- 
cas ,  y  la  otra  parte  para  las  i8»  Babilónicas.  La  linea  de 
las  17.  Itálicas  te  tirará  por  el  punto  de  las  6.y  media  de  la 
paralela  de  arriba  ;  por  el  de  las  ii.  en  la  Equinoccial ;  y 

Sor  el  de  las  i  z.  y  media  en  la  paralela  inferior.  La  linea 
e  las  16.  Itálicas,  íe  tirará  por  el  punto  de  las  5.  en  la 
paralela  fuperior ;  por  el  de  las  10.  en  la  Equinoccial; y  por 
el  de  las  1 1,  en  la  paralela  inferior ;  y  afsi  de  las  demás.  De 
la  mifma  fuerte  fe  procederá  en  las  horas  Babilónicas ,  ti- 
*rando  las  lineas  por  los  puntos  que  eníeñan  las  dos  tablas 
íiguieotes.  Defcrivanfe  tanibien  los  trópicos  ,  y  le  termí*- 
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nariin  en  dios  todas  las  lineas  horarias ,  como  íe  ve  en  la 
figura.         /  ^ 

Dtmmflr.  De  la  Equinoccial  al  polo  del  mundo  hay  90. 
grad.  luego  del  punco  C,en  que  el  circulo  de  lasé; Adro* 
nomicas  corea  á  la  Equinoccial^  hay  hafta  el  polo  ^o.grad* 
del  (bbredicho  círculo;  y  ha  viendo  deíHe  el  polo  /haQa  la 
circunferencia  del  paralelo  máximo  de  los  aparentes  tantos 
grados^qúantos  hay  de  altura  de  polo,(e  fígue  havrá  deíde  el 
punto  Q  halla  la  circunferencia  de  dicho  máximo  paralelo 
tantos  grados^quantos  hay  en  el  complemento  de -la  altura 
de  polo  :  luego  el  máximo  de  los  aparentes  paila  ^  por  el 

Euñto  L,  haíra  donde  íe  corito  dicho  complemento:  luego 
i  linea  LO ,  paralela  á  la  Equinoccial ,  es  en  el  plano  del 
Kelox  el  (bbredicho  paraleló  diaximo  aparente  $  y  por  la 
mifina  razón  es  FM  ei  máximo  de  los  fiempre  ocultos.  Di- 
vidiendo pues  ellas  dos  lineas  en  las  medias  horas  Aftro*- 
nomicas,  y  tirando  por  fus  divifíones^  y  las  de 'la  Equinoc- 
cial lineas  re<^  con  el  orden  preícrito  ,  fe  tendrán  las  ho- 
ras Itálicas ,  y  Babilónicas  ,  por  la  mUina  razoo  que  fe  di« 
xo  en  la  propoíicioa  antecedente. 
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PROP,  XVI.  Problema» 

U0éb  u  fáfá  delinear  Us  harás  ítalUnds^  y  BabiUmtás  en  el 

Relox  HmtmUál.  (  )i[g*  8i«  jf  82. ) 

OPerdáan.  Ddcrivafe  el  Relox  horizontal  con  las  horas 
ordinarias,  y  medias  horas, y  la  Equinoccial (  6M. 
1.)  íea  A ;  el  lugar  del  Gnomon,  y  fu  longitud  AB;  el  cen- 
tro  del  Relox  (ea  H ;  y  HB  el  exe  del  mundo :  hecho  cmi- 
tro  en  B ,  hagaíe  el  arco  CD  ieual  á  la  altura  de  polo  :  ti« 
reíe  la  oculta  BD ,  que  cortara  la  meridiana  en  I,  por  don* 
de  (e  tirará  la  EIF  perpendicular  á  la  meridiana  ^  y  éfta  feri 
la  linea  de  las  1 2.  cuya  parte  lE,  ferá  para  las  12.  Babiló- 
nicas, y  la  IF  para  las  ií«  Italianas;  y  al  contrario  ,  los  pun« 
tos  en  que  las  horas ,  y  medias  albonomicas  cortan  lalE, 
íerviran  para  tirar  las  lineas  de  las  horas  Babilónicas ,  y  los 
de  la  IF  para  las  Italianas :  tirarfehan  ellas  en  la  miiina  for- 
ma que  (e  dixo  en  los  Reloxes  antecedentes ,  de  los  puntos 
íbbredichos  ,  por  los  de  la  Equinoccial.  Las  tablas  íi- 

futentes  explican  ,  por  qué  puntos  de  la  linea  de  las  i2«  y 
e  la  Equinoccial  íe  nan  de  tirar  las  Ibbredichas  horas ,  las 
quales  (e  terminarán  en  los  Trópicos ,  como  en  los  Reloxes 
antecedentes ;  y  concluido  el  Relox ,  quedará  como  el  que 
fe  ve  en  la  p^.  82.  hecho  para  diferente  altura,  que  el  plan- 
tcado  enlajkj.  8i« 

Demanfh.  El  arco  CD ,  es  igual  á  la  altura  de  polo: 
luego  el  punto  I  diíta  del  punto  C  quanta  es  la  altura  de 
polo ;  (  iM.i. )  y  como  el  máximo  paralelo  de  los  íiem- 
pre  aparentes  corte  al  meridiano  en  un  punto  tan  diílantc 
del  polo,  quanta  es  la  altura  de  éfte ,  fe  ligue  ,  que  I  es  el 

Íunto  por  donde  palla  el  dicho  paralelo  t  luego  el  circb* 
>  máximo  délas  12.  que  toca  el  mifmo  paralelo  en  el 
punto  I ,  paila  por  efte  punto  ;  y  como  ,  aisi  elle  circulo 
máximo,  como  el  horizonte ,  (ean  perpendiculares  al  meri- 
diano,^ figue,  que  íu  común  (eccion  ferá  perpendicular 
á  la  linea  meridiana :  luego  es  h  reda  £F  ;  y  por  tocar 
dicho  circulo  máximo  al  mayor  de  los  paralelos  aparentes 
«Q  el  punto  de  las  12.  aftronomkas^  es  dicha  linea  EF  la 

de 


1 18        Trat.  XXYI.  De  i  a  Gnomonica; 
de  las  1 2. Itálicas,  y  Babilónicas  en  la  forma  dicha,  Q¡ie 
lashorasltalicas,  y  Babilónicas  (e  hayan  de  tirar ^  como 
le  ha  explicado ,  conftade  lo  demónftrado  en  la  ffdp.  14. 

Si  fiíkarén  algunos  puntos  para  poder  tirar  .las  horas. 
Babilónicas  ^  íe  nallarán  fácilmente  en  las  incerfecciones 
de  lasItaliaMscon  las  Aítronomicas;  y  al  contrarío. 
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PROP.  XVn.  Problema. 

Üsdo  i.para  defirivir  las  botas  Itálicas ,  j  Babilgnicas  en  el 

Eelox  li9TÍz4ntal» 

Operación.  Deícríto  el  Kelox  horizontal  con  fus  horas» 
y  inedias ,  y  fu  linea  Equinoccial ,  (e  tirará  por  el 
punto  de  las  7.  de  la  nKiñana  en  la  Equinoccial  una  linea 
paralela  á  la  de  las  12.  y  media  aUronooiicas ,  y  dicha  linea 
lera  la  I.  Babilónica:  ¡adelas  1.  fe  tirará  por  las  8.  déla 
Equinoccial,  y  paralela  ala  i.  altronomica :  la  de  las  3.  por 
las  9.  y  paralen  a  la  I.  y  media:  la  de  las  4.  por  las  i  o.  y 
.  paralela  á  las  z.  la  de  las  5»  por  las  11.  y  paralela  á  las  2.  y 
mediarla  de  las  6.  por  las  12.  y  paralela  á  las  ;•  la  de  las 
7.  por  la  I.  de  la  tarde,  y  paralela  alas  3.  y  media :  la  délas 
9.  por  las  2,.  y  paralela  a  las  4*  la  de  las  9*  por  las  3.  y  para- 
lela á  las  4*  y  media  :  la  de  las  10.  por  las  4.  y  paralela  á  las 
Jf.  la  de  las  1 1.  por  las  <•  y  paralela  a  las  5.  y  media :  la  de 
as  12.  es  paralela  á  la  de  las  6.  y  por  confíguiente  á  la 
Equinoccial,  y  íe  tira  como  íe  dixo  en  la  própoíicion  ante- 
cedente :  la  de  las  1 3.  es  paralela  a  la  de  las  6.  y  rntsd.  y  la 
de  las  14.  á  la  de  las  7.  y  la  de  las  1 5.  a  la  de  las  7.  y  med. 

}>ero  edasjLiltimas ,  por  no  tener  puntos  en  la  Equinoccial, 
e  havrán  de  tirar  por  otros  fuera  de  ella,  como  por  el  con- 
curio  délas  agronómicas  con  las  Itálicas  ;  y  al  contrario, 
fupueíto  que  las  dichas  efpecies  de  horas<  (lempre  fe  cortan 
en  unos  mifmos  puntos  con  las  agronómicas. 

Delamiima  manera  íe  delcrivirán  las  horas  Italianas, 
eftoes ,  la  23.  Italiana  (e  tirará  por  las  5«  de  la  tarde  en  la 
Equinoccial,  y  paralela  alas  11.  y  med^  altronomicas :  la 
22.  por  las  4*  de  la  tarde ,  y  parálela  á  las  1 1.  y  afsi  de  las 
demás ,  para  lo  auaj  fe  oblervará  efta  regla  general :  Par- 
tafe  por  medio  el  numera  de  la  hora  Itahca ,  o  Babilónica, 
y  fu  mitad  (era  la  hora  aftronomica  á  quien  es  paralela. 
Extmplo.  Sea  la  hora  Itálica  17.  la  mitad  de  17.  es  8.  y 
med.  Digo  pues ,  aue  es  parálela  á  las  8.  ymed.  aftrono-r 
micas.  El  numero  oe  la  hora  por  quien  ha  de  paífar  en  la 
Equinoccial ,  (e  hallará  en  las  tablas  de  la  propoiicion  an- 
tecedente y  bufcando  dich^  hora  en  la  linea  fuperíor ,  y  el 

nu- 
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numere  que  le  correfponde  en  la  que  tiene  por  titulo 
Eauinoccial ,  íerá  la  hora  que  fe  bufca. 

^  Demanftr.  En  el  Horizonte  el  punto  de  las  12.  y  media, 
por  exemplo ,  y  el  delai.  Babilónica  fon  uno  miiino, 
como  confta  de  lo  dicho  en  las  propoliciones  panadas;  por- 

3ue  íupuelto  fe  ponga  el  Sol  media  hora  defpucs  de  medio 
ia»  es  íbrzoío  Taiga  media  hora  antes  de  medio  dia  :  lue- 
goTe  pondria  unahoca  defpues  de  falido^y  por  corifiguien- 
tedicoo  pumo  de  las  12.  y  media, feria  la  i.  Babilónica. 
£fto  fupueílo ,  los  circuios  de  dichas  horas ^  por  fer  máxi- 
mos, fe  cortan  en  dos  puntos  opueílosdel  Horizonte,  uno 
de  los  quales  es  el  de  las  i2.y  media :  luego  iu  común  fec- 
cion  ettá  en  el  Horizonte  ;  y  como  el  plano  del  Relox  ho- 
rizontal íca  paralelo  al  Horizonte ,  las  comunes  facciones 
de  dichos  circuios  con  el  plano  del  Relox  ferán  paralelas  á 
la  íeccion  común  de  entrambos  en  el  Horizonte :  luego  fon 
paralelas  entre  si ;  y  afsimifmo  en  las  demás  horas. 

PROP.  XVm.    Problema. 

Defirivir  Us  boras  Italkds,  y  Bábilonkas  en  qualquterá  fUn9 
vertical ,  h  inclinado^  con  declinación  y  b  fin  elU*  {fig.  8}.) 

LA  regla  (íguiente ,  es  general  para  todos  los  fobred^ 
.  chos  Rcioxes.  Conitruyafe  pues  el  Relox  con  íii 
huea horizontal  AB,y  con  fu  Equinoccial,y  Tropicos:(éña- 
lenlé  los  puntos  de  las  horas  Aftronomicas  en  la  Equinoc- 
cial ,  y  los  de  las  mifmas  horas ,  y  medias  en  la  horizontal: 
tirenié  lineas  recias  de  los  puntos  de  la  horizontal  por  los 
de  la  Equinoccial ,  fegun  (e  expreíFa  en  las  tablas  iiguien- 
tes  ,  y  éltas  ferán  las  horas  Itálicas  ,  y  Babilónicas  ,  que  (e 
terminarán  en  los  Trópicos  ,  como  fe  ve  en  la  fg.  83.  que 
es  de  un  Relox  vertical  con  declinación.  La  razón  queda 
dicha  en  otras  partes. 

Advierta(e,que  en  el  Relox  decl¡nante,d  inclinado,hay 
algunas  lineas  horarias,que  no  tienen  puntos  en  la  horizon- 
tal ;  y  en  efte  cafo  fe  tiraiin  por  los  puntos  en  que  las  li 
neas  de  las  horas  Aitronomicas  cortan  á  las  Babilónicas,  i 
á  Uf  Itálicas .  como  h  ve  en  la  mifma  figura* 
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L  EM  A* 

Difirivir  m  hs  fUnos  de  los  Reloxes  qualquiera  paralelo  en  que 
¡ale  el  Sol  al  principio  de  cierta  hora  Ájlronomica. 

(Íi¿-84.) 

EL  modo  de  colocar  en  los  planos  de  los  Reloxes  qual- 
quiera  paralelo  á  la  Equinoccial ,  es  el  minno  aue  el 
explicado  en  hspropofi  4.  j.  &c.  de  elte  libro,  para  aefcri- 
vir  en  ellos  los  paralelos  que  paílan  por  los  principios  de 
los  Signos  ^  (blo  es  menefter  añadir  al  Zodiaco  radiofo  ün 
otro  radio  tan  diftante  de  la  linea  del  medio ,  quanca  es  la 
declinación  del.  paralelo  fobredicho.  La  declinación  de 
qualquiera  paralelo ,  íe  hallará  con  toda  preciíion  por  Tri- 

Í;onometria ,  como  fe  (igue.  Supongamos  fe  quiere  fabcr 
a  declinación  del  paralelo  en  que  (ale  el  Sol  una  hora  an> 
tes  de  las  6.  da  las  5.  de  la  mañana.  Sea  pues  en  hfig*  S4. 
el  Meridiano  ABCD ;  el  Horizonte ,  EF  ;  la  Equinocccial, 
BD,  que  corta  al  Horizonte  en  el  punto  G  ,  que  es  el  del 
verdadero  Oriente,  ü  de  las  6.  horas:  lea  KL  el  paralelo 
en  que  iale  el  Sol  a  las  5,  y  por  ccnfiguienie ,  ierá  el  arco 
01  de  15.  grados ,  como  también  GH ;  lo  que  (e  bufca ,  es 
la  declinación  HI,ó  diftancia  de  la  EqiJiinoccial.En  el  trian- 
gulo IGH,  íc  íabe  el  ángulo  rcéto  H ;  el  ángulo  IGH ,  ó  fu 
medida  el  arco  FD^altura  de  la  Equinoccial;  y  el  lado  GH 
1 5 .  grad.  luego  por  Trigonometría  fe  labra  el  arco  Hl  con 
la  analogia  iiguiente. 
Como  el  radioy 

alftno  del  arco  GH  dei$.  grad. 
afsi  la  tangente  del  arco  FD ,  altura  de  la  Equmoccialy 

lila  tangente  del  arco  H¡  dedinacion  que  fe  bufca. 
Adviertafe,  que  los  paralelos  en  que  el  Sol  fale  á  las  5.  y 
á  las  7.  tienen  igual  declinacion,ó  diftancia  de  la  Equinoc- 
cial, uno  al  Septentrión  ,y.  otro  al  Mediodia ;  y  afsimifmo, 
los  paralelos  en  oue  iale  el  Sol  á  las  4.y  i  las  8.y  afsi  de  los 
demás  en  igual  aiftancia  de  las  6.  koras ,  como  coúfia  dd 
tratado  de  la  Esfera. 

m 

PROP. 
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PROP<  XIX.   Problema. 

'RegU  general  para  defmvir  las  horas  Italianas  ^y  Babilónicas 

en  quatqtüera  Rebx  fiCar* 

g'^Feracifin.  Dcfcrito  el  Rclox  con  íu  linca  Equinoc- 
V^  cial ,  y  fus  horas  Altrononnicas ,  defcrivafe  en  ¿1 
(Lema  antecedente  )  aquel  paralelo  en  que  Tale  el  Sol 
juftamenteen  el  punco  que  einpie7a  una  de  las  horas  Altro* 
nomicaSy  como  por  excmplo,  en  punto  de  las  5.  Es  cier- 
to  )  que  aísi  en  eite  paralelo,  como  en  la  Equtnoccial,con- 
curren  en  unos  miiinos  puncos  las  tres  efpecies  de  horas: 
tírenle  pues  lincas  rectas  por  los  puntos  en  que  las  horas 
Altronomicas  cortan  i  efte  paralelo ,  y  á  la  Equinoccial,  y 
éftas  feran  las  horas  itálicas, y  Babilónicas :  los  puntos  por 
donde  fe  han  de  tirar  dichas  lineas ,  fe  expreíTan  en  las  dos 
tablas  íiguientes*  Para  mayor  exacción ,  fe  puede  tirar  (e- 
gando  paralelo  á  la  otra  parte  de  la  Equinoccial ,  que  gno- 
raonicamente  diítará  de  ella  tanto  como  el  primero,  (Le- 
ma antecedente  )  con  lo  qual  fe  tendrán  treí  piuitos  para 
cada  hora  :  los  de  eíte  (egundo  paralelo  ,  van  exprellados 
en  las  mifmas  tablas. 
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En  lugar  de  los  paralelos  lobredichos  en  que  fale  el 
Sol  en  punto  de  las  5.  y  de  las  7.  fe  pueden  colocar  otros 
qualeiquiera  paralelos  en  que  empieza  á  íalir  el  Sol  al 
principio  de  otras  horas,  y  con  ellos  fe  obraría  de  la  mifma 
fuerte.  Puedefe  también  dcfcrivir  el  paralelo  máximo  de 
los  (icmpre  aparentes  y  dividiendo  todas  las  lineas  horarias 
Aftronomicas ,  de  fuerte ,  que  defde  el  polo ,  ó  centro  del 
Relox ,  fe  numeren  en  cada  una  de  ellas  los  grados  de  la 
altura  de  Polo ;  lo  que  ferá  bien  fácil,  fí  fe  añade  al  Zodia- 
co radioíb  una  linca  tan  didante  de  la  del  medio ,  quanto 
es  el  complemento  de  dicha  altura;  y  íe,ufa  de  eíta  hnea 
como  fe  usó  de  las  demás  para  colocar  los  paralelos  de  los 
íignos  en  la  frofof.  j*  colocado  efte  paralelo ,  fe  tiraráa 
la*s  lineas  de  las  ñoras  Itálicas ,  y  Babilónicas  por  las  inter- 
íeccionés  ^ue  hacen  las  horas  Agronómicas  con  dicho  pa- 
ralelo, y  con  la  Equinoccial,  No  rae  detengo  mas  en  efto, 
por  (er  bien  fáciles  los  modos  que  íe  han  dado  para  la  def- 
cripcíon  de  eílas  horas. 

Las  horas  Babilónicas,  fírven  para  faber  fíxamente  por 
el  mifmo  Relox ,  el  tiempo  que  ha  paífado  defde  que  falio 
el  Sol ,  como  íi  la  (bmbra  fcñala  Üs  x«  Babilónicas,  dire- 
mos haver  paífado  dos  horas  de  Sol.  De  la  milma  fuerte 
las  horas  Italianas  íirven  para  faber  quantas  horas  &ltan  de 
Sol,  haih  el  Ocafo:  de  que  (e  colige  el  modo  de  íeñaiar  en 
el  miímo  Relox  la  hora  en  que  fe  ha  de  falir  para  poder 
llegar  á  buen  tiempo  á  algunos  Lugares  poco  diuantes,  co- 
mo porque  de  Valencia  a  Moncacn  hay  una  hora  de  cami- 
no ,  fe  efcrivirá  en  la  linea  de  las  23.  Italianas.  Hora  fátá 
ir  'k  Múttcadd ,  porque  de  las  zj,  á  las  24.  en  que  (e  pone  d 
Sol)  hay  una  hora ;  y  afii  en  las  demás. 


CA 
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CAPITULO  IV. 

,DS     LA     COIOCilCION    DE     LAS     HORAS 

snüguás  ,  llamadas  defiguales ,  h  Flanetarias^ 

en  Us  RelQxes  Solares» 

LAs  horas  antiguas,  dichas  Vianet  artas ,  fon  las  que  di- 
viden el  dia  artificial  en  doze  partes  iguales :  llaman- 
ie  defiguales ,  no  porque  lo  fean  entre  si  las  de  un  mifmo 
dia ,  uno  por  fer  defiguales  las  de  un  dia ,  comparadas 
refpedo  de  otro;  porque  quando  confia  el  dia  de  i¿. 
horas  Altronomicas  ordinarias,  élbs  coinciden,  y  (bn  igua- 
les con  las  Planetarias ;  y  quando  el  dia  artificial  confia 
de  1 5*  horas  Aftronomicas ,  que  hacen  ooo.  minutos,  cada 
hora  planetaria  es  de  75.  minutos,  ü  de  cinco  quartos  de 
hora  Aftronomica ;  y  quando  el  dia  es  de  9.  horas  Aftro- 
nomicas, que  hacen  540.  minutos ,  tocan  á  cada  hora  pla- 
netaria 45*  minutos,  que  (on  tres' quartos  de  hora  Altro-  ' 
nomica.  Llamanfe  eftas  horas  Planetarias^  por  atribuiífc  á 
los  Planetas  algún  dominio^en  ellas,  como  fe  explicará  en 
otra  parte.  Uman  de  efie  genero  de  hora*s  los  Hebreos, 
como  fe  colige  de  diferentes  lugares  de  la  Sagrada  Efcritu- 
ra :  fií  colocación  en  los  Keloxes ,  fe  explica  en  las  propo- 
ficiooes  iiguientes* 

PROP.  XX.   Problema. 

Defcrhir  las  ímas  Planetarias  en  el  íielox  equinoccial. 

(figur.i^.) 

DEÍcrito  el  Kelox  equinoccial ,  (  3.  /iK  2. ) fe  pondrán 
en  él  los  paralelos  de  los  iignos  ^  (^•lib.  i.)y  Ccú- 
jrará  la  linea  horizontal ,  ( liAib.i. )  y  mas  fácilmente  en  eí^ 
ta  forma:  Sea  la  £F  perpendicular  a  CI,  é  igual  al  Gnomon: 
haga(e  centro  en  F ;  y  con  cualquiera  abertura  hagafe  el  ar- 
co HG ,  que  cortará  á  la  AB  en  A :  cuenteíe  de  A  hafia  G 
h  altur^i  dePol(^y  fií  complemento^  ó  la  altura- de  la  Bqui- 

noc- 
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noccial ,  de  A  hafta  H :  tirenfe  las  ocultas  FG ,  FH ,  que 
cortaran  la  CI  en  C ,  y  en  I ;  por  C,  tírete  la  KL,  paralela  á 
AB ,  y  éfta  ícrá  la  horizontal ;  y  (i  fe  tira  por  I  la  MN,  pa- 
ralela  á  AB,  ferá  la  linea  del  vertical  primario,  aunque  pa- 
ra el  prefente  no  es  menetlcr :  conjb  elfo  de  lá  píop.  cita- 
da. Aqui  fe  ve  ,^uc  con  la  linea  horizontal  KL,  quedaa 
dividos  los  paralelos  de  los  (ignos  en  dos  partes  deíiguales: 
la  mayor ,  fírve  para  el  Verano,  deíde  2 1.  de  Marzo,  halU 
25.  de  Setiembre ;  y  la  menor  para  el  Invierno  ,  deídé  23. 
de  Setiembre ,  haíta  21.  de  Marzo:  y  por  conliguiente  ^  la 
porción  mayor  es  para  el  Relox  fuperior;  y  la  menor,  para 
el  inferior.  Hecho  eíto,  (e  deícrivirán  las  horas  planetarias, 
como  ft  íiguc. 

Dividaiife  en  doze  partes  iguales  los  paralelos  de  Cán- 
cer ,  y  de  Tauro ,  y  Vii^o ,  pertcnecieiites  i  la  porción  ma- 
yor del  Relox,  empezando  íiempre  la  divilion  defde  la  ho- 
rizontal KL :  tireníe  lineas  redas  de  cada  punto  á .  fu  cor- 
refpondiente  ,  y  é(hs  feran  las  horas  planetarias  del  Relox 
equinoccial  fuperior.  De  la  propia  fuerte  en  la  parte  me- 
nor del  Relox ,  dividaní^  en  doze  partes  iguales  el  parale- 
lo de  Capricorno  ,  y  el  de  Kfcorpion  ,  y  •  Pifcis ,  empezan- 
do de  la  horizontal ,  y  tiradas  las  lineas  por  los  puntos  cor- 
refpondientes ,  (eran  las  horas  planetarias  en  ei  Relox  in* 
íerior :  todas  ellas  lineas,  li  fe  ha  procedido  bien ,  alarga- 
das vendrían  al  p^ntoC:  los  números  de  las  horas  fe  pon- 
drán ,  como  (e  vé  en  la  fígura.  La  razón  de  efta  pradica,  es 
por  si  baftantemente  manifiefhí. 

PROP.  XXL  Problema. 

Cúhcar  las  harás  pUnttarUs  en  el  Móx  polétr ,  j  meridiano. 

(  fiffira  86.  )  ♦ 

g^^^eracion.  Deícrivaíe  el  Relox  polar  con  los  tropi- 
V^  ^OS  psra  terminar  en  ellos  las  lineas ,  con  la  Equi- 
noccial ,  y  h  horizontal  HI;  y  por  el  Lema  de  la  frof.  19. 
deícrivaíe  aquel  paralelo,  que  el  dia  que  el  Sol  le  corrieíle 
tendría  18.  horas,  óíaldria  á  las  3.  y  juntamente  íucorref* 
pondiente ,  que  es  el  del  dia  de  ¿.  horas  ,  ó  en  que  faldria 
el  Sol  á  las  9.  £n  la  fígura  eítán  eftos  paralelos  íc;nalados 

C9tk 


con  los  números  6.  y  18.  hotenfe  en  ellos  las  medias  ho- 
ras  aftronomicas  ,  y  íiguieñdo  el  orden  de  la  tabla  íiguien^ 
te,  tirtofe  lineas  por  los  puntos  de  effios  paralelos ,  y  por 
los  de  las  horas  altrónomicas  de  la  Equinoccial,  y  éítas  (e- 
rán  las  horas  planetarias ,  cuyos  niímerc^  fe  pondrán  como 
en  la  figura. 

Demanfiu  En  la  Equinoccial  concuerdan  las  horas  pla«> 
netarías  con  las  aftronomicas  :  luego  alli  fus  lineas  paflan 
por  los  mifmos  puntos.  Si  el  Sol  anduviera  por  el  circu^ 
10  del  dia  de  las  i8.  horas,  á  cada  hora  planetaria  le  toca* 
rían  hora  y  media  altconomicá :  luego  las  lineas  de  las  pla- 
netarias ie  han  de  tirar  por  los  puntos  de  efte  paralelo^ 
que  diftan  entre  sí  hora  y  media :  aísimifitio ,  en  el  parale- 
lo del  dia  de  feis  horas ,  á  cada  hora  planetaria  toca  Tola- 
mente  media  hora :  luego  en  efte  paralelo  han  de  paflar 
las  lineas  por  los  puntos  que  diíian  entre  sí  una  media  ho-» 
ra ,  como  fe  ve  en  la  tabla. 
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Eftas  horas  Planetarias  (e  colocarán  en  el  Relox  Me- 
ridiano 9  aísí  oriental  y  como  occidental ,  de  la  mifma  ma- 
nera fobredicha  :  porque  delineado  el  Relox  con  fu  Equi* 
noccial ,  y  Trópicos ,  (  14.  lib.  i. )  y  con  los  arcos  del  dia 
de  i8.  horas  ,  y  de  las  6.  fe  tiraran  las  lindas  de  las  horas 
planetarias  por  las  interíecciones  de  las  Aftronomicas ,  íi- 
.  guiendo  el  orden  de  las  tablas  íbbredíchas ,  como  fe  ve  eti 
^  Af*  ^7*  £ft^  método  es  univerfal  para  la  delineapon  ác 
dus  horas  en  todos  los  Reloxes ,  como  coníla  claramente 
de  la  propoficion  figuiente* 

« 

PROP.  XXn.   Problema. 

íii¿ld  general  fara  itfcnnr  Us  harás  ftdnetarias  en  todas  h$ 
Relaxes^  afsi  hmízsntaUsyCama  ^erticéUeSy  e  inclinsáas^ 

con  delineaiioH ,  i  fin  illa* 
i 

^  A^Peréícian.  Delineado  qualquiera  Relox  de  los  (bbre- 
\^  dichos  con  fu  Equinoccial,  y  Trópicos ,  y  con  las  ho- 
[  ras  Aftronomicas ,  fe  colocarán  por  el'Lema  de  la  frof.i^*^ 
I  el  paralelo  del  dia  de  las  i8.  horas ,  y  el  de  6.  horas ;  y  u- 
¡  rando  lineas  por  los  puntos  horarios'Aftronomicos  deeftos 
it  paralelos ,  y  por  los  de  la  Equinoccial ,  fegun  indica  la  ta- 
I  ola  de  la  propolicion  padada ,  quedarán  cklineadas  las  ho- 
1  '  ras  Planetarias.  Por  no  añadir  elto  nueva  dificultad  á  lo  di* 
cho  en  la  prop.  anteced ,  no  es  menefter  poner  las  figuras 
de  eltos  Reloxes. 


4  • 


CAPITULO    V. 

DE    LA   COtOCÁClOS  DE  LOS  CmCVLOS 
Vertkalos  ^  h  Acimudis  on  los  RtUxes 

Solares. 

Círculos  verticales ,  ó  Acimudes ,  Con  los  máximos, 
que  paífando  por  el  Zenith ,  y  Nadir  dividen  el  ho- 
rizonte en  partes  iguales ,  y  por  configuiente  tienen  con 
el  el  mifmo  refpedo  que  los  circuios  de  las  horas  Aftrono- 

la  mi- 


» 
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micas  tienen  con  la  £quinocdal;porque  afsi  como  éftos  pafl 
lan  por  los  polos  de  la  Exiuinoccial,  paflan  aquellos  por  los 
polos  del  horizonte,  que  (bn  Zenith,  y  Nadir:  empiezaníe  á 
contar  deíde  aquel  punto,  oriental  en  que  la  Equinoccial 
corta  al  horizonte,  por  el  qual  paílael  vertical  primario^  y 
fe  continua  fu  numeración  por  la  parte  de  Mediodia:(ii  co- 
locación en  los  planos  de  los  Keloxes  es  fácil  j  como  fe  ve 
en  las  propoficiones  fíguiemes» 

PROP.  XXm.  Problema. 

Jnfcm'n  les  cíhuIís  rertkaUs  en  ¡os  üeUxes  hmz$ntédes. 

Operación*  Deícríto  el  Kclox  horizontal ,  cuyo  centro 
es  C|hagafe  centro  en  £,piedel  Gnomon,y  con  qual- 
quier  abertura,  defcrivafe  un  circulo,  que  fe  dividirá  en  ^6» 
partes  iguales:  tírenle  redas  de  dicho  centro  por  eftasdivi- 
faooes ,  y  ellas  ferán  los  verticales  que  le  deíean:  (i  (e  quiíie- 
ren  poner  de  grado  en  grado ,  fe  dividirá  el  circulo  en  360» 
.graoos*  Sus  numeres  empiezan  del  vertical  primario ,  que 
es  el  perpendicular  á  la  meridiana;  y  afsi,  a  la  linea  íiguien- 
te  fe  poiie  lo.á  la  otra  20.  &c.  La  demoniiracion  eslamif- 
ma  con  que  íe  demonftró  la  frof»  ^.lib.im 

PROP.  XXIV.  Problema. 

Colocdr  los  chculós  verucAles  en  el  pUno  Equinociiál  ^jen  quál- 

quiera  f  Uno  mimado*  (jig.ii.) 

Operación.  Defcrito  el  Relox  Equinoccial,  (  5.  libr.  1.  ) 
cuyo  Gnomon  ^s  £F  perpendicular  á  la  meridiana 
O ,  hagafe  el  aneulo  £FI  igual  al  complemento  de  la  al- 
tura de  polo  ,  ó  á  la  diitancia  del  polo  al  Zenith  ,  que  es 
la  mifma  :  hagafe  el  ángulo  £FC  igual  á  la  altura  de  polo, 
y'el  punto  1  krá  el  Zenith  en  el  Reiox  fuperior ,  6  el  Na- 
dir en  el  inferior :  tircfe  por  I  la  MN ,  y  éfte  íerá  el  verti- 
cal primario :  tirefe  por  C  la  KL  ,  y  ella  ferá  la  linea  hori- 
zontal :  tomeíe  con  el  compás  la  hipotenufa  CF ,  y  pafle- 
fe  á  CO ;  h.í gafe. centro  en  O  ,  y  defcrivafe  un  circulo,que 
fe  dividirá  en-  36.  partes  iguales  >  por  las  quales  fe  tirarán 

del 
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3el  centro  O  lineas  ocultas,  que  cortara  la  horizontal  KL 
en  partes  gnomonicaménce  iguales,  y  por  ellas  íe  tirarán 
del  punto  I  las  redas ,  que  lerán  las .  verticales ,  cuyos  nú- 
meros íe  pondrán  con  el  orden  que  (e  ve  en  la  figura. 

Denmfir.  Los  verticales  (bn  circuios  máximos ,  que  (e 
cortan  en  el  Zenith,  y  dividen  el  horizonte  en  partes  igu¿- 
ks:  luego  fus  expresiones  en  el  Relox  ion  lineas  reaa% 
que  palian  por  el  Zenith  I,  y  dividen  la  horizontal  KL  ea 
partes  gnomonicamente  iguales ,  que  es  toda  U  íobredicha 
operación. 

•  De  la  miíma  inerte  íe  obrará  en  los  demás  Reloxes  in- 
clinados ,  tengan  ,  o  no  declinación ;  porque  hallado  en 
ellos  el  Zehith  ,  (  28.  Ub.i*)y  tirando  por  alli  el  vertical 

Írímario  perpendicular  á  la  meridiana ,  y  tirada  también  b 
Lorizontal^  (  28.  iift«  i. }  íe  hará  la  mifma  operación, 

PROP.  XXV.  Problema* 

Clúkcár  lús  eneldos  verticales  en  el  ReUx  Pelar,  (fig.  89.  ) 

Operación.  DeTcrito  el  Relox  polar  (  5 Jifr.i. )  con ÍU 
Equinoccial,  y  Trópicos  ,  íe  íenalará  en  ¿1  la  linea 
horizontal  C^SM.i. )  en  eita  forma.  Tomeíe  la  £F  igual  al 
Gnomon,  que  en  ellos  Reloxes  cae  en  el  punto  de  las  x. 
horas  Equinocciales  :  hagaíe  el  ángulo  EFC  igual  á  la  al^ 
tura  de  la  Equinoccial,  y  tirada  la  FC  cortará  á  la  meridia- 
na CD  en  C :  tireíe  por  C  la  HI  paralela  á  la  Equinoc- 
cial ,  y  ferá  la  horizontal:  del  miímo  punto  F  íaquefe  la  FD 
perpendicular  á  FC ,  y  cortará  b  meridiana  en  D  :  tireíe 
por  D  la  KM  paralela  á  la  Equinoccial,  y  éfta  (era  el  verti- 
cal primario,  como  conlla  oe  la  propoticion  citada.  To- 
meíe con  el  compás  la  hipotenuía  CF  ,  y  paíleíe  en  la  me- 
ridiana de  C  haíla  N  ;  y  hecho  centro  en  N ,  deícrivaíe  un 
circulo,  que  íe  dividirá  en  36.  partes  Ízales ,  empezando 
del  punto  Q:  del  centro  N  por  las  diviíiones,  tirenfe  rec- 
tas ocultas,  que  cortarán  la  norízontal  HI  en  unos  puntos» 
Gr  los  quales  íe  tirarán  redas  al  punto  D ,  y  ¿ftas  ferán 
;  verticales ,  á  quienes  íe  pondrán  fus  números ,  como  fe 
ve  en  la  íigura  :  coníla  la  aemonítracion  de  lo  demonftra- 
do  en  la  antecedente.  • 

PROP, 
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PROP.  XXVI.  Problema. 
(Mocar  Ifis  ikctúos  verticalis  e»  ¡$s  BiUxet  meruUáms.  (  fig.  90.  > 


OVetácion.  Havieodo  deícrito  el  Reloz  con  Fu  Equi«« 
noccial,  y  fu  linea  horizontal  AB  ,  fe  tirará  por  el 
punco  C  9  pie  del  Gnomon,  la  CE  perpendicular  á  AB,  y* 
elte  (era  el  vertical  primario :  tomeíe  en  ella  la  CE  igual 
al  Gnomon,  y  hecho  centro  en  E,  con  qualquiera  abertura 
de  compás  hágale  un  circuló,  ydividaíe  en  36.  partes  igua- 
les,  empezando  del  punto  D:  del  centro  Htireníe  ocultas 
Kr  las  diviliones,  y  cortarán  la  horizontal  en  puntos ,  por 
quales  (e  tirarán  perpendiculares  á  la  AB ,  y  íerán  los 
verticales ,  á  quienes  le  pondrán  fus  números ,  como  en  U 
figura.  La  demoní  Ir  ación,  es  la  mlfma  que  para  tbdos  los 
Keloxes  verticales  pondremos  en  la  pof.  %%• 

PROP.   XXVII.    Problema. 

Infcnin  Us  árculos  verticales  en  el  AeUx  vertical  fin  declina^ 

cion.  (fig*9i*) 

» 

Operación.  Deícrivaíe  el  Relox  vertical  con  fus  Trópi- 
cos ,  y  fu  Equinoccial,  y  con  la  horizontal  AB;  y  (ea 
C  el  centro,  ó  polo  del  Relox  ;  y  E ,  el  lugar  del  Gnomon. 
Del  punto  Ecortefe  en  la  meridiana  ázia  arriba  ,  ó  ázia 
baxo  la  £F  igual  al  Gnomon :  del  punto  F  como  centro, 
hagafe  qn  circulo  con  qualquiera  abertura  ,  que  íe  divi- 
dirá en  36.  partes  iguales,  empezándolas  á  contar  de  K 
áziaL:  tirenfe  del  centro  F  lineas  oculta»  por  dichas  di- 
viliones ,  y  ¿(las  cortarán  la  horizontal  en  unps  puntos,  por 
los  cuales  le  tirarán  licieas.  perpendiculares  á  la  horizontal^ 
y  eítas  lerán  los  verticales. 
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PROP.  XXVm.  Problema. 

Cébcáí  Us  árad$s  vmkédes  en  Iús  Egloxes  verticdes  dediném» 

íff.  (Ji^.  92.) 

0?era€m.  Delineeíe  el  Relox  con  los  Trópicos »  Eqaú 
noccial,  y  la  horizontal  AB  :  del  punto  C ,  pie  del 
Gnomon ,  íaquéfe  laCD  igual  al  mifoio  Gnomon ,  y  per- 
pendicular á  la  horizontal  AB :  deíde  el  punto  D  por  G, 
punco  en  que  la  horizontal  corta  á  la  meridiana , .  tirefe  la 
oculta  DE :  hágale  centro  en  D ,  y  con  qualquiera  aber- 
tura hágaíe  un  circulo ,  que  íe  dividirá  en  36.  partes  igua« 
les,  empezando  del  punto  £ ;  y  tirando  del  centro  u  li« 
neas  ocultas  por  eftas  divifíones ,  quedará  cortada  la  hori« 
zontal  en  unos  puntos ,  por  losquales  íe  tirarán  las  perpen^ 
diculares  á  ía  horizontal,  que  íeran  los  verticales  que  fe  pre*. 
tenden. 

Dtmanfir.  La  lección  común  de  todos  los  circuios  ver* 
ticales ,  es  perpendicular  al  horizonte,  por  íer  la  reda  aue 
pafladelZenim  al  Nadir,  puntos  en  que  (e  cortan  toaos 
eftos  circuios :  lu^o  ella  (eccion  es  paralela  á  qualquie- 
ra plano  vertical ,  que  también  es  perpendicular  al  milmo 
horizonte  :  luego  las  comunes  lecciones  de  los  circuios 
verticales  con  el  plano  vertical ,  íbn  {^lib*i.  )  entre  si  pa- 
ralelas, y  perpendiculares  ala  horizontal  :  luego  tirando 
lineas  perpendiculares  por  los  puntos  de  la  horizontal ,  que 
tienen  entre  si  diftancias  gnomonicamente  iguales,  le  ten^ 
drán  los  verticales  colocados  en  el  Kelox  vertical.  £ÍU 
demonftraciop,  es  común  para  todos  eftos  Reloxes. 

CAPITULO    VI. 

SE    LA     COLOCACIOS    DE    LOS  CIRCUIOS 
JÚmkántáfás  en  Us  ReUxes  SoUres. 

Círculos  Altmcániaras ,  (bn  aquellos ,  cuyos  polos  (pn 
el  Zenith  ,  y  Nadir ,  y  fon  paralelos  al  horizon- 
te; y  por  coníiguiente ,  tienen  con  el  horizonte  el  miGno 

rcf- 
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refpedo,  que  tienen  los  paralelos  de  los  (ignos  con  la  Equi- 
noccial :  de  que  le  fígue,  infcrivirle  en  los  Reloxes  Solares 
con  el  mifmo  artificio  que  los  paralelos  de  los  íignos;  íblo 

3ue  en  lugar  del  Zodiaco  radiofo ,  íe  uía  de  un  quadrante 
ividido  en  partes  iguales  y  como  íe  verá  en  las  propoíicia- 
nes  fíguientes. 

PROP.  XXIX.  Problema. 

r 

Cdoaa  loicirtuhí  JÚnütoMárás  en  los  Btloxts  bmzjOUáUu . 

OVifdáon.  Deícrivafe  el  Relox  horizontal  con  fu  Equi- 
noccial, y  Trópicos,  como  fe  ve  en  la  fig.  95.  y  fea  E 
el  lugar  del  Gnomon,  y  fu  longitud  £F  perpendicular  á  la 
meridiana  :  hagafeá  parte  un  quadrante  de  circulo  ABC, 
que  íe  dividirá  de  10.  en  10.  grados  :  tirenfe  del  centro  A 

Í>or  citas  diviíiones  lineas  redas :  tomefe  con  el  compás 
a  longitud  EF  del  Gnomon ,  y  paíleíe  al  quadrante  de  A 
ázia  C ,  y  fe  tendrá  el  punto  D ,  por  el  qual  (e  tirará  una 
paralela  a  la  AB ,  que  cortará  todos  los  radios  del  qua- 
drante en  unos  puntos ,  deque  nos  valdremos  para  deferí* 
Vir  en  el  llelox  las  Almicantaras,  en  eíta  forma. 

Tomefe  con  el  compás  la  diitancia  D£,que  hay  del  pun- 
to D,  hada  el  en  que  la  paralela  corta  al  radio  de  los  lo. 
grados ;  y  con  efte  intervalo  ,  hecho  centro  en  el  punto  E 
del  Kelox ,  fe  hará  un  circulo,  y  éite  ferá  el  Almicantarac 
deles  I  o.  grados.  Aisimiímo  tomeíe  la  diftancia  del  pun- 
to D,  halh  el  corte  de  la  paralela  con  el  radiq  de  20.  gra- 
dos; y  del  mifmo  punto  E  del  Relpx  fe  hará  otro  circulo, 
y  ferá  el  paralelo  de  los  20.  grados.  En  efta  forma  fe  pon- 
drán los  cemás ,  .quebaltara  le  feñaldi  de  trópico  á  tro- 
pico,  como  fe  ve  en  la  figura.  La  demonítracion  es  la  mif- 
ma  que  fe  dio.  en  la  frof*  4.  de  efte  libro  para  la  defcrip- 
cion  de  los  paralelos  de  los  fignos  en  el  Relox  Equinoccial; 

Jorque  el  mifmo  refpedo  que  tienen  éítos  con  d  plano 
Lqumoccial  ^  tienen  aquellos  con  el  horizontal. 
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PROP.  XXX.   Problema^ 

CoUcéOt  los  mcuhs  Almcantaras  en  los.  iRikxes  verticales  fin 

áeclittácum.  (fig.  91  •) 

OPiracim.  Dcícrivafe  el  Relox  vertical ,  como  fe  ve  en 
la  ^guTA  91.  con  fus  Trópicos,  Equinoccial,  con  la 
Horizontal  AB,  y  con  los  verticales ;  y  fea  C  el  centro,  6 
Polo  del  Relox,  y  E  el  luear  del  Gnomon ,  cuya  longitud 
pongaíe  en  la  Meridiana  iobre  la  horizontal,6  báxo  de  ella^ 
y  (ea  EF:  hagaíe  á  pane  un  quadrante  de  circulo  ABC,  que 
fe  dividirá  cíe  lo.  en  10.  grados,  fupueito  requieran  poner 
íblos  los  Almicantaras,  oue  diltan  entre  si  io«  grade».  To- 
joienfe  en  el  Relox  todas  las  diftancias  que  hay  del  punto  F, 
haita  las  (eccionesde  los  verticales  con  lai  horizontal,y  paf- 
feníe  al  quadrante  de  A  ázia  B ,  y  feñalenfe  fus  puntos,  por 
los  quales  íe  tirarán  paralelas  a  la  linea  AC ,  las  quales  re* 
preíentan  los  verticales ,  y  fe  les  pondrán  los  números  co- 
mo fe  ve  en  dicho  quadrante :  hecho  eíto ,  fe  colocarán  en 
el  Relox  los  Almicantaras,  (eñalando  (us  puntos  en  los  ver- 
ticales ,  como  íe  figue. 

Supongamos  íe  ouíere  poner  en  el  Relox  el  Almican- 
t^rat  40.  y  empezanao  (  por  exemplo)  por  el  vertical  20. 
tomeíe  con  el  compás  en  el  quadrante  la  dillancia  que  hay 
entre  20.  y  el  punto  D,  en  que  el  vertical  20.  corta  al  ra- 
dio 40.del  quadrante,  y  palle  al  Relox  fobre  el  vertical  20. 
defde  el  punto  M  de  la  horizontal  ázia  abaxo,y  fe  tendrá  el 
punto  N  :  pongafe  de  la  propia  fuerte  en  el  otro  vertical 
20.  que  eílá  á  la  linieftra ,  y  noteíe  alli  otro  punto ;  y  por 
étte ,  y  el  punto  N ,  paíTará  el  Almicantarat  40.  Afsimifmo 
ie  notarán  los  puntos  de  elte  mifmo  Almicantarat  en  el 
vertical  jo^tomando  en  el  quadrante  la  diftancia  entre  30. 
y  el  radio  40.  y  notándola  en  el  Relox  defde  la  horizontal 
ibbre  el  vertical  ;o.  De  la  propia  fuerte  fe  notarán  ios 
puntos  de  dicho  Almicantarat  en  los  demás  verticales ;  y 
pallando  defpues  una  linea  curva  por  los  puntos  en  ellos 
notados ,  íe  navrá  defcrito  el  Almicantarat  40.  Afsimifmo 
fe  harán  los  demás.  £1  fundamento  deeíla  deícripcion ,  es 
el  mifmo  que  el  de  la  delineacion  de  los  paralelos  de  los 
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'  íignos  en  los  Reloxes  polares  en  la  ptf.  j.  por  tener  loe 
Aloúcantaras  el  mifiíio  refpe&o  i  quaíquiera  pJano  verti- 
cal ,  que  ticDeD  le»  paralelos  de  los  Ggnos  coo  el  plano  del 
Reiox  polar. 

PROP.  XXXL  Pitibiema. 

IHfiñ^  Uí  áraiUs  iktkatmu  en  l*i  SíUxij  vmuáUs 
áecÜKMUtí.  (J^.  92.) 

OVfíáám.  Defcrito  el  Relox  vertical  declinante  con 
ios  círculos  verticales,  como  fe  ve  en  la  |í{.  91.  y  le 

dixo  en  \a.  ftQfof,  28.  fe  deícrívirá  i  parte  el  quadraote 
ABC  ,  y  íe  dividirá  de  io.en  legrados  con  Itis  radios  :  1 
efte  qiiadrante  íe  han  de  trasladar  todas  las  ditUncias  que 
hay  defde  el  punto  D  del  ReIox,hafta  los  cortes  de  los  ver- 
ticales con  la  horizontal,  en  elbl  íbrma :  Que  las  diltaocias' 
defde  el  punto  D,hafta  los  cortes  de  la  horizontal  que  caea 
á  la  derecha  de  la  CD,  refpeflo  de  quien  mira  al  Kelox,  fe 
coloquen  en  el  quadrante  ddde  A  ázia  Bjy  las  queá  la  (i- 
nieftra,re  pongan  de  A  ázia  C:  de  ellos  puntos  fe  tirarán  pa- 
ralela-i á  los  lados  del  quadrante  ,  y  élus  Vfrprefentarán  allj 
los  verticales.  Exem^.  La  diftancia  entre  D ,  y  el  pun- 
to G  del  Relox  ,  en  que  la  linea  del  vertical  90.  corta  I4 
honzoi)i-il,l£  romai^con  el  cofnpas,y  fe  paflaráel  quadran- 
te de  A  jzíj  )í  ,  y  le  tendrá  el  punto  i  quien  le  pondri  el 
tero  9o.y  de  allí  le  tirard  una  paralela  al  lado  AC ,  y 
reprtfenrjiá  la  Jinea  del  vertical  90.  Afsimilmo  fe  to- 
'  en  cl  Rclox  la  diftancia  entre  D  ,  y  el  punto  en  que 
tn.s  lineas  equinoccial ,  horizontal,  y  el  ver- 

io/iLie  es  el  punto  V,y  íe  paíTará  al  quadrante 

hía  C,  \  Te  leñalará  el  pumo  notado  con  zero ;  y  de 

mrara  i.k:i  paralela  al  lado  AB,  que  denotará  alltel 

sil  prim..i  10.  De  ella  mifina  fuerte  le  colocarán  en  el 

iJidntf  ¡os  demás  verticales. 

.-'De  eti.^s  liiic3sde  los  verticales,  pueflasenelquadran- 

tic  tomaijíi  los  puntos  de  los  Almicantaras  para  palFar- 
al  Rcky  ,  pnriendoies  en  cada  vertical  delde  fu  lección 
Conlahonzoiiui.como  en  la  propoíiciou  antecedente;  pe- 
EO  cuidando  ,  que  los  que  fe  toman  en  las  azimutales  del 
qtu- 
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2 ladrante  paralelas  á  Ja  CA  ,  ie  pallen  \  la  derecha  de  la 
D  del  ReJox ,  que  llevan  los  mifmos  números;  y  los  que 
(e  tomaren  de  las  paralelas  á  la  AB ,  le  poilgan  á  la  linief- 
tra ;  como  por  exemplo ,  tomando  deíde  el  lado  AB  del 

3;uadrante  en  la  linea  del  vertical  90.  la  dillancia  que  hay 
d  punto  5K>.  haíb  N,  (  feccion  de  la  linea  fobredicha  con 
el  radio  do.)  íe  paíTará  al  Kelox  defile  el  punto  en  que  la 
linea  del  vertical  5K>«corta  á  la  horizontal^y  (obre  la  mifma 
línea  del  vertical  5K>«y  íe  tendrá  él  punto  N ,  por  el  qu^ 
paílará  el  arco  del  Aimicantarat  60.  Lo  mifmo  fe  hará  en 
las  dem^  lineas ,  y  arcos.  Fúndale  efta  defcripcion  en  lo 
mifino  que  la  antecedente. 

PROP.  XXXn.  Problema. 
Cdicar  los  Ahmcáni^as  en  el  Eibx  meridUm ,  afsi  wientd^ 

cefM  occidental,  (fig.  90.) 

OPtrdcm*  .Deícrivaíe  el  Relox  meridiano  ,  por  exein* 
pío  y  el  Oriental ,  con  la  Equinoccial ,  Trópicos, 
horizontal  AB,  y  los  verticales  ,  como  fe  ve  en  la  fíeura;  y 
lue|^  (e  formara  el  quadrante  como  en  los  antecedentes, 
dividido  de  10.  en  10.  grados :  pafleníe  á  él  las  diftancias 
que  ha)r  en  el  Relox ,  del  centro  £ ,  halla  las  fecciones  de 
los  verticales  con  la  horizontal,poni^dolas  en  el  quadran* 
te  deíde  A  ázia  C,  y  notándolas  con  los  puntos  de  los  \et* 
ticalesfus  correfpondientes ,  y  de  eftos  puntos  (e  tirarán 
las  paralelas ,  que  repreíéntaran  en  el  quadrante  los  vertid 
cales ,  como  en  los  antecedentes  aueda  dicho.  Hecho  ello, 
Ce  irán  tomando  en  el  quadrante  las  díftancias  en  cada  ver« 
tical  halla  el  punto  en  que  corta  los  radios ,  y  fe  paíTarán  al 
Relox  en  ella  foriQa.  Sirva  de  exeniplo :  Del  punto  70.  de 
la  AC  en  el  quadrante,tome(e  la  diítancia  haíta  el  punco  B 
en  que  efta  paralela  7o.  corta  al  radio  20.  y  paílelle  al  Re- 
lox deí^e  el  punto  B  fobre  la  linea  venical  70.  y  íe  ten* 
drá  el  punto  F ,  por  quien  paílará  el  Aimicantarat  20.  De 
la  milma  íiierte  le  irán  poniendo  los  demás  puntos ,  y  íe 
tendrán  en  todos  los  verticales  del  Relox  los  puntos  por 
donde  paila  dicho  Aimicantarat  lo.  y  por  ellos  fe  feguirá 
la  linea  curva ,  que  íerá  el  íobredicho  Aimicantarat.  De 
efte  miímo  modo  fe  pondrán  los  demás. 

PROP. 
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PROP.  XXXm.  Problema. 
Difirivir  lús  Akmcántétrds  en  el  Bekx  FoUt.  (fig.  89.) 

OVetácm.  Hecho  él  Relox  con  los  Trópicos,  linea  de 
las  12*  eauinoccial ,  y  horizontal  HI ,  y  la  del  vertí-* 
cal  primario  KM ,  v  los  demás  verticales,  como  (e  .ve  en  la 
fg.  89.  fe  deícrivira  el  quadrante  dividido  de  lo.  en  io« 
grados ,  al  qual  íe  paíTará  la  diftancia  DF  del  Relox ,  y  íe 

f)ondrá  de  A  hafta  JD :  y  del  punto  D  (e  íacará  la  D£  para- 
ela  á  la  AB ,  que  córrefponderá  á  la  KM  del  Relox ,  que 
es  la  del  vertical  primario.  Tómenle  aora  en  el  Relox  ta« 
das  las  diftancias  de  la  N  hafta  las  interíecciones  de  la  hori- 
zontal con  los  verticales,  y  paíleníe  al  quadrante  de  A  á2ia 
B;  y(t  notarán  los  puntos,por  los  quales  íe  tirarán  del  pun- 
to. D  lineas  redas,  que  repreíentarán  los  verticales ,  á  quie- 
nes íe  pondrán  los  números  correfpondientes  á  los  que  tie« 
.  nen  en  el  Relox*  *  • 

Exemplo.  Tomeíe'en  el  Relox  la  diftancia  de  N  al  pun- 
to P ,  ieccion  de  la  horizontal  con  el  vertical  ;o.  y  paíleíe 
al  quadrante  de  A  ázia  B  hafta  el  punto  P  í  tireíe  la  DP ,  y 
reprefentará  al  vertical  50.y  aísi  de  los  demás.  Hecho  efto^ 
fe  paíTarán  del  quadrante  ai  Relox  todas  las  diftancias  que 
hay  del  punto  D  hafta  los  cortes  de  las  lineas  verticales  con 
los  radios ,  y  íe  colocarán  en  el  Relox  defde  el  punto  D 
fobre  el  vertical  correfpondiente,  y  fe  feñalará  allí  un  pun- 
to. Exfmp/^.La  diftancia  aue  hay  en  el  quadrante  del  punto 
D  al  punto  R ,  en  que  el  vertical  20.  corta  al  radio  lo.  íe 
paflará  al  Relox  deide  el  punto  D  fobre  el  vertical  lo.  á 
una ,  y  otra  parte ;  y  por  eftos  puntos  paífará  la  linea  del 
Almicantarat  lo.  De  etta  mifma  fuerte  íe  paíTarán  los  de- 
más puntos,  y  íe  tirarán  por  ellos  las  lineas  curvas,  que  ion 
los  Almicantaras ,  como  queda  dicho  en  las  propoucioneg 
antecedentes» 


PROP. 


PROP.  XXXIV.  Problema. 
DiUnidr  los  Ainácémtaras  en  el  Hetox  eqmúuial.  (fig.  88, ) 

OPeracm*  Deícrito  el  Relox' equinoccial  con  los  ver- 
ticales por  la  frof.  24.  como  íe  vé  en  la  fig.  88.  íe 
fabricará  el  quadrante  aividido  de  io«  en  10.  grados;  pero 
aumentando  quanto  (e  haga  capaz  de  recibir  algunos  radios 
mas ,  por  fubir  los  Almicantaras  en  el  Relox  fobre  la  hori- 
zontal ,  a  quien  en  el  quadrante  repreíenta  la  la  linea  FG« 
Hecho  efto ,  tomefe  del  Kelox  la  diftadcia  IF ,  y  paíTeTe  al 
quadrante  de  F  hafta  I;  y  tirefe  la  IM,  paralela  áFG,  y  ferá 
IM  la  linea  del  vertical  primario»  Tómenle  en  el  Relox  to^ 
das  las  diftancias  de  O  a  las  interfecciones  de  los  verticales 
con  la  horizontal KL,  y  paflenfe  al  quadrante  deFíbbrela 
FG;  y  por  los  puncos  que  fe  huvieren  nocado  tirenfe  de  I U* 
neas  leétas,  que  (eran  alli  los  verticales :  ellas  lineas  íe  han 
de  tirar  con  iguales  diftancias  á  una,  y  otra  pane  de  la  IM, 
lo  que  fe  hará  fácilmente  deícriviendo  del  centro  I  un  arco 
oculto,  y  pallando  las  diftancias  dichas  de  una  á  otra  parte 
de  la  IM:  con  efto  íe  podrán  feñalar  ñcilmente  en  los  ver- 
ticales del  Relox  los  puntos  por  donde  paíTañ  los  Almican- 
taras ,  con  tal,  que  fe  obferven  con  cuiaado  en  el  quadran- 
te las  fecciones  de  las  lineas  verticales  con  los  radios ;  por- 
que las  fecciones  entre  la  FG ,  y  la  IM,  le  han  de  poner  en 
e  1  Relox  defde  I ,  (obre  los  verticales  contenidos  entre  la 
horizontal  KL ,  y  el  vertical  primario  MN. 

Exemplo  Tomeíe  en  el  quadrante  la  diftancia  deíHe  I^ 
haíta  la  lección  P  del  vertical  io«  con  el  radio  ló.  y  pafle- 
íe  al  Relox  defde  I ,  fobre  las  lineas  del  vertical  ló.  conte- 
nidas entre  la  horizontal,  y  el  vertical  primario,  y  fe  tendrá 
á  la  una  pane  el  punto  P,  y  otro  femejanteen  la  otra,  y  por 
eftos  puntos  pallará  el  Aimicantarat  lo.  Afsimiíino  fe  paí^ 
farán  al  Relox  las  lecciones  de  los  verticales  del  quadrante 
con  los  radios  que  caen  á  la  derecha  de  la  IM ;  pero  fe  pon- 
drán en  el  Relox  ddde  I  en  los  venicales  que  eftán  di^a- 
xo  del  vertical  primario  MN.  ExemfU.  Tómele  la  diftan- 
cia que  hay  en  el  quadrante  defde  I  hafta  Q ,  punto  en  que  el 
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radio  30.  cortad  la  linea  del  vertical  lo.  y  paíTefe  al  Relox 
deíde  1  a  entrambas  lineas  del  vertical  la  baxo  de  la  MN» 
y  íe  notará  el  piuito  Qen  el  vertical  lo.  de  la  íinieftra  ,  y 
otro  en  el  de  la  derecha  ^  y  por  éftos  paflará  el  Almicanta- 
rat  30. 

Las  fecciones  de  los  verticales  con  los  radios  del  cua- 
drante que  caen  á  la  derecha  de  lá  FG  ,  fe  toman  también 
deíde  I ,  y  fe  colocan  en  el  Kelox  defde  I  en  los  verticales 

aue  eiUn  fobre  la  horizontal.  Exemflo.  Tómele  en  el  qua- 
rante  la  diftancia  que  hay  defde  I  á  R,  íeccion  del  vertical 
40.  con  el  radio  10.  y  pongafe  en  el  Relox  defde  I  en  el 
vertical  40.  fobre  la  hnea  horizontal ,  y  (e  tendrá  en  la  iz- 
quierda el  punto  Ky  y  otro  íemejante  en  la  derecha,  por  los 
quales  paflará  el  Almicantarat  lo.  Lo  que  fe  ha  hecho ,  y 
obíervado  en  ellos  tres  puntos,  fe  obíervará  en  los  demás. 
Las  lineas ,  ó  arcos  que  elláB.  fobre  la  horizontal ,  pertene^ 
cen  al  Relox  equinoccial  inferior;  los  demás  ^  al  fuper  ior« 

PROP.  XXXV.  Problema. 

Iif/Srivir  ¡os  AlmUátUéorás  en  los  Eeloxes  mcütéuUs^ 

DE  lo  dicho  en  las  propofíciones  antecedentes ,  (e  co- 
lige ,  que  el  modo  de  colocar  los  Almicantaras  en 
los  Reloxes  es  univerfal ,  efpecialmente  para  todos  los  que 
tienen  el  punto  del  zcnith  fuera  del  pie  del  Gnomon,  qua-^ 
les  Ion  todos  los  Reloxes ,  aísi  verticales ,  como  inclinados, 
porque  en  todos  íe  viene  á  reducir,  á  fabricar  el  quadrante 
dividido  de  lo.  en  10.  grados,  y  colocar  en  él  las  lineas  de 
los  verticales ,  que  fe  fuponen  colocados  antecedentemente 
en  el  Relox ;  y  feñalar  deípues  en^ftos  los  puntos  por  don* 
de  pallan  los  Almicantaras ,  paíTando  á  ellos  las  diftancias 
del  quadrante ,  que  en  las  propoíiciones  antecedentes  que- 
da dicho ;  y  como  los  Reloxes  inclinados  no  tengan  en 
ello  cfpecial  dificultad ,  no  íe  necefsita  de  mas  explicación; 
i olo  advierto ,  que  en  los  que  carecen  de  declinación  fe  fa- 
bricará el  quadrante ,  como  íe  dixo  en  hfrofof  50.  y  para 
los  que  la  tuvieren,  como  en  la  frop*  31. 

CA- 
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*tc ,  la  quantidad  del  día,  fe  colocaran  en  el  Relox  los  f  ara- 
lelos  figuientes :  es  á  faber ,  el  paralelo  en  que  fale  el  Sol  en 
aquel  norizonte  á  las  5.  y  media;  d  en  que  falel las  5.  i 
las  4.  y  media,  ó  mas,  ó  menos,  fegun  fuere  la  altura  de  Po* 
lo :  y  afsimifmo  los  paralelos  en  que  fale  el  Sol  31  las  6.  y 
mea  ia ,  a  las  7.  y  i  las  7.  y  media ;  porque  con  efto ,  el  día 

Í[ue  caminare  la  fombra  del  Gnomon  por  aquellos  paralelos, 
é  fabrá  la  hora  en  que  fale ,  y  fe  pone  el  Sol,  y  la  caniida¿ 
del  dia.  Golocanfe  eftos* paralelos  en  losReloxes  de  la  mif- 
ma  fuerte ,  que  los  de  los  fignos  ;  folo  que  en  el  radio  íe 
han  de  poner  las  declinaciones  de  dichos  paralelos ,  como 
fe  dixo  en  el  Lema  de  la  frofof  19.  donde  le  dio  regla 
para  hallar  por  Trigonometría  fus  declinaciones ;  y  para 
efcular  elle  trabajo ,  fe  hallarán  para  algunas  alturas  en  la 
Tabla  (iguiente.  Difpuefio  en  efta  forma  el  radio,  íe  obra- 
rá con  él  para  colocar  éftos  paralelos,  como  íe  uso  del  Zo- 
diaco radiofo  en  el  lugar  citado,  para  colocar  los  paralelos 
de  los  íignos. 

Adviertaíelo  i.  que  el  paralelo  en  que  fale  el  Sol  alas 
5.  y  media,  y  el  en  que  faleá  las  6.  y  media,  tienen  igual 
declinacioi) :  y  afsímiimo  el  de  las  5.  y  el  de  las  7*  y  todos 
aquellos  en  que  íale  el  Sol  antes-,  y  delpues  de  las  6.  en 
igual  diftancia ;  folo  que  los  primeros  tienen  declinación 
bor&il ,  y  los  otros  auitrah  Advienaíe  lo  i.  que  el  día  en 
que  (ale  el  Sol  á  las  4.  fe  pone  á  las  8.  y  aisi ,  el  miímo  par- 
ralelo  indica  el  orto  del  Sol  á  las '4.  y  el  ocalo  á  las  8.  y  aisi 
de  los  demás,  contando  tantas  horas  antes  como  defpues 
del  medio  dia ;  y  aisi ,  el  dia  en  que  la  extremidad  de.  la 
fombra  va  por  aquel  paralelo ,  fe  fabe  claramente  la  hora  en 
que  fale ,  y  fe  pone  el  Sol ,  y  de  quantas  hora^  fea  aquel  dia, 
y  juntamente  la  declinación  del  Sol  ,  que  es  la  mifma  de 
aquel  paralelo.  También  fe  puede  notar  en  eílos  mifmos 
paralelos ,  la  hora  en  que  empieza  la  Aurora ,  ó  fe  acaba  el 
crepufculo  vefpertino  ,  fabiendo  primeramente  fu  quanti- 
dad en  aquella  región  ^  fegun  fe  dixo  en  el  Tratado  déla 
Esfera  Ceielte*    . 
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z  Con  el  mifmo  artificio  (bbredicho  íe  pueden  colo- 
car en  el  Relox  todas  las  fíeftas  inmobles  del  Kalendarío, 
ó  las  que  fe  quilieren  ,  con  íblo  deícrivir  los  paralelos  en 
que  anda  el  Sol  aquellos  dias :  como  por  exemplo  ^  ü  que- 
remos deícrivir  el  paralelo ,  por  el  qual  pallará  la^^extremi- 
dad  de  la  íbmbra  el  dia  de  la  Inmaculada  Concepción  de 
Mana  Santifsima ,  obraremos  de  efta  fuerte*  Dicha  fefti- 
vidad  es  el  dia  8.  de  Deciembre ,  en  el  qual  dia  fe  halla  d 
Sol  en  el  grado  i6.  de  Sagitario;  cuya  declinación  es  21» 
grad.  46.  min.  íegun  la  tabla  puefta  ei\  la  pofofi^.  4»  ¡ib.  i. 
de  efiie  tratado  :  .cuéntenle  pues  eftos  grados .«n  el  radio 
del  Zodiaco  defde  la  linea  del  medio ,  y  tirando  por  efta 
div  ilion  al  centro  del  radio  una  linea  ,  íe  pondrá  con  ella 
el  parralelo  del  dia  8.  de  Deciembre  en  el  Kdox,  en  la  mif- 
roa  forma  en  que  fe  pufieron  los  orros  paralelos  ,  v  efcri- 
viendo  en  ella :  tá  Cúñcefcm  de  U  Virgen ,  feñalará  nelmen- 
te  la  íbmbra  eíla  íeftividád  en  íu  propio  dia:  de  efta  mane- 
ra íe  pueden  colocar  los  paralelos  correípondientes  á  todos 
los  di^is  del  año ,  en  que  celebra  la  Igleíia  las  demás  ieítivi- 
dades  de  María  Santiísima  ^  j^  fe  tendrá  un  ReloJ( ,  que  po- 
dremos Ikmar  Mariano ;  y  alsimifmo  fe  pueden  colocar  las 
demás  feftividades  ipniobles  :  íblo  es  xnencfter  advertir, 
que  la  íbmbra  paífará  dos  veces  cada  año  por  aquel  parale- 
lo ,  una  vez  de  San  Juan  á  Navidad  ^  y  otra  de.  Navidad  á 
San  Juan ,  por  lo  que  íei:á  meneller  añadir  allí  alguna  nota. 

PROP.  XXXVm.  Problema. 

Colocar  en  los  Tieloxes  Solares  los  ecUffes^  y  los  Ortos jj  Ocafis  de 

las  Ejlr ellas  fixas  mas  injignes. 

NO  tiene  todo  etto  mas  dificultad  que  lo  dicho  en  la 
propoficion  antecedente.  Para  notar  pues  en  un 
Kelox  folar  un  Eclipfe  de  Sol ,  ó  Luna,  no  es  mcnefter  mas 
que  faber  por  las  Epbemerides  en  qué  dia  ha  de  íuceder,  y 
ver  alli  mifmo  en  a  ué  Signo,  y  grado  anda  entonces  el  Sol, 
y  colocar  en  el  Kelox  el  paralelo  que  paífa  por  dicho  gra- 
do y  en  la  forma  arriba  dicha ;  y  el  dia  en  que  la  íbmbra  del 
Gnomon  caminare  por  dicho  paralelo ,  en  eíle  miíjno  íuce- 
derá  el  Eclipie ,  que  fe  tendrá  alli  mifmo  notado, 
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Supongamos  íe  ha  de  colocar  en  un  Relox  el 
dia  en  que  fucedéra  Eciipre  de  Luna  el  año  i7i9-y  porque^ 
efte,  fegun  las  Ephemerides,  iucederá  el  dia  29.  de  Agolto^ 
en  el  qual  fe  halla  el  Sol  en  6.  erad,  de  Virgo,  fe  ddcrivirl 
en  el  Relox  el  paralelo,  que  paña  por  el  grado  6.  de  Virgo; 
y  el  dia  en  que  dicho  año  ira  la  fombra  por  dicho  oaraldo, 
fucedéra  el  £clip(e  de  Luna ,  que  fe  podfrá  pintar  alli  con  la 
miíma  magnitud ,  y  dígitos  de  fombra  que  notan  las  Ephe- 
merides^  expreílando  aSi  mifmo  el  año ,  y  también  el  mes», 
por  paiur  dos  veces  la  (bmbra  cada  año  por  dicha  linea. 

Con  efte  mifmo  artificio  fe  colocarán  en*  el  Relox  los 
Ortos,  y  Ocafos  de  las  Eítrellasíixas  con  el  Sol;  efto  es,los . 
diás  en  que  falen ,  ó  fe  ponen  juntamente  con  el  Sol,  deícri*  ^ 
viendo  aquellos  paralelos  que  pallan  por  el  grado  en  que, 
fe  halla  el  Sol  quando  (ale  por  el  horizonte  junto  con  las  (o- 
bredichasEftrellas ,  á  que  íe  podrán  añadir  los  propios   - 
i jgnificados,en  quanto  á  las  mutaciones  del  ayre;  fi  bien  éC- 
tos  fuelen  por  lo  regular  fruitraríe ,  ó  variarfe  por  el  con-    . 
curfo  de  otras  caulas ,  y  conftelaciones.  En  la  tabla  ñ-r 
guíente,  van  los  grados  ae  Eclíptica  en  que  íe  halla  el  Sol, 
quando  fale  iunto  con  Jas  Eftreilas  fíxas  mas  iníígnes,y  jun- 
tamente fus  lígnificados;  pero  para  mayor  clarídad,explíca- 
re  el  modo  de  colocar  cítos  Ortos ,  y  Ocafos  con  un  exem^ 
plo.  Supongo ,  quiero  colocar  el  Orto  del  Ar&uro ,  y  veo 
en  la  tabla  ialir  con  el  Sol  en  ^.grad.  de  Libra,  hallo  la  de- 
clinación de  cfté  grado  en  la  tabla  de  la  fropof.  4.  libr.  i.  v 
noto  efta  declinación  en  el  Zodiaco  radiofo,  contándola  de 
la  linea  del  medio  entre  Libra,  y  Virgo;  y  con  efto  fe  colo- 
cará dicho  paralelo  en  el  Relox  de  la  mifma  fuerte  que  los> 
delos.Signos  ,y  íe.le  pondrá  una  nota  íemejante  a  elU: 
ArSuro ,  Ubray  Tempefiades.  De  aquí  íe  puede  colegir  elmo* 
do  de  infcrivir  otras  curíoíidades  eñ  los  Reloxes. 

TABLA  DE  LOS  ORTOS  ,  Y  OCASOS  DE  LAS 

Eftreilas  fixas  mas  iníígnes,  juntamente ' 

con  el  Sol. 

Orto  de  la  primera  de  Ariete    .14.  Tauro.  Lluvias. 
Orto  de  las  Pleyadas  lo.  Tauro.  Humedad. 

Ka  Or. 


• 
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Orto  del  Arduro.  9.  Libra.  Tempeílades. 

Orto  de  Caftor.  9.  Cáncer.  Vientos. 

Orto  del  Pefebre.  3.  León.  Humedad. 

Orto  de  Aldebarán.  14.  Geminis.  Vientos. 

Orto  de  las  Hy adas.  1 1  •  Geminis.  Vientos. 

Orto  del  Del&n.  4.  Capricomo.  Vientos. 

Ocaío.de  la  Corona,  o.  Capricomo.  Tempeílades. 

Orto  de  la  Águila.  2  5.  Sagitario.  Vientos. 

Orte  de  la  Canicula.  6.  León.  Calor. 

Orto  de  la  Rueda  de  S.Catalina.  i.  Sagitario.  Tempeílades* 

Orto  (k  la  Cola  de  la  Vallena.  15.de  Tauro.  Vientos. 

Orto  de  las  Balanzas.  11.  de  Efcorpion.  Vientos^y  lluvias. 

Orto  del  Regulo.  26.  de  León.  Truenos. 

Orto  del  Orion.  14.  de  Cáncer.  Vientos ,  y  tempeílades. 

CAPITULO  vm. 

DE  LA  COLOCACIÓN  DE  LOS  MERIDIANOS^ 

h  circuios  de  Ungitud  de  diferentes  Ciudades  en 

l9á  Reloxes  Solares, 

Circulo  meridiano ,  es  qualquiera  máximo  que  paila 
por  los  polos  del  mundo  ,  y  por  el  Zenith  ;  y 
?or  coníiguiente  ,  cada  punto  de  tierra,  de  Levante  i 
oniente  tiene  fu  Meridiano  diílinto  ,  de  ouefe  íigue^fer 
los  meridianos  infinitos.  Llamanfe  Circuios  de  Longitud ,  por 
determinar  la  longitud  de  las  Ciudades  ,  ó  Regiones  ^  que 
es  la  diílancia  que  tienen  del  primer  Meridiano ,  que  paila 

t^of  las  Islas  Canarias ,  fegun  fe  explicó  en  el  tratado  de 
a  Geographia  ,  ó  Esfera  terreílre.  De  aoui  fe  colige ,  que 
los  circuios  horarios ,  ú  de  las  horas  Aítfonomicas ,  por 
paífar  por  los  polos  del  Mundo ,  y  por  el  Zenith  deuilguna 
región  ,  fon  también  Meridianos  de  aquellas  regiones ,  por 
cuyo  Zenith  paífan.  De  dos  maneras  le  pueden  colocar  en 
los  Reloxes  Solares  los  Meridianos  de  las  Ciudades :  el  pri- 
mero es,  notando  en  cada  linea  horaria  las  Ciudades  de 
quienes  dicha  linea  es  Meridiano;  y  el  íegundo ,  deícrivien* 
do  en  el  Relox>  á  mas  de  los  íobredichos.  otros  meridianos 

de 
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íediftintas Ciudades,  que  ferálo  mejor,  porhallarfe  poCas 
veces  Ciudades  de  algún  nombre ,  que  tengan  juftamente 
por  meridianos  las  lineas  horarias:  entrambas  defcripcio-* 
oes  fe  explican  en  las  propoíiciones  íiguientes. 

PROP.  XXXIX-  Problema. 

4  • 

TSotár  en  qu^lquiersRelox  Salar  Us  Ciudades  ,  cujos  nuridia-. 

nos  fin  las  lineas  de  las  botas. 

Operación.  Continueníe  las  lineas  horarias ,  prosiguién- 
dolas fobre  elpolo,  ó  centro  del  Kelox  ,  en  quien 
concurren,  y  hecho  centro  en  dicho  polo,  delcrivale  un 
circulo  de  la  magnitud  que  fe.  juzgara  competente ;  y  por- 
que la  linea  de  las  i2.  es  el  meridiano,  de  aquella  Ciudad 
en  que  (e  hace  el  Relox ,  y  todas  las  lineas  horarias  diftaii 
entre  si  gnomonicamence  15.  grados  de  Equinoccial ,  ü  de 
longitud,  veafe  qué  Ciudades ,  ó  Villas  diltan  del  meridia- 
no de  aquella  Ciudad  15.  grados  al  Levante ,  y  cibs  fe  ef- 
crivirán  en  la  linea  de  las  1 1.  y  las  que  diltan  15»  grados 
al  Poniente,  íe  pondrán  en  la  linea  de  la  u  Aísimilmo,  las 
qu^diftandedicno  meridiano  30.  grados  al  Levante,  fe  no- 
tarán en  la  linea  de  las  i o.  y  las  que  30.  al  Poniente  ,  en  la 
linea  de  las  z.  de  la  tarde ;  y  aísi  de  las  demás :  las  que  dif- 
taren  iSo.grad.  (e  eícriviráaen  la  meridiana  Cobre  eLpolOy 
o  centro  del  Relox ;  y  en  la  miíma  meridiana  baxo  del  cen- 
tro, fe  pondrá  la  Ciudad ,  para  quien  íiive  el  Relox.  Coa 
ello  fe  (abrá  en  qualquiera  tiempo ,  qué  hora  es  en  auaU 
quiera  de  las  Ciudades  alli  notadas,  poraue  quando  la  (om- 
bra  cae  (obre  la  linea  de  qualquiera  Ciudad ,  fon  en  ella  las 
12.  de  medio  dia  :  veiíe  puesquanto  dilta  la  fombra  de 
aquella  linea  ázia  Poniente;  y  tantas  horas  faltarán  hada 
que  alli  fea  mediodía  ,  quantas  lineas  diílare  la  que  feñala 
la  fombra ;  y  fí  la  íombra  diílare  ázia  el  Levante,  tantas  le- 
rán  defpues  del  medio  dia ;  y  en  las  Ciudades  colocadas  en 
la  parte  de  las  milmas  lineas  que  paíTin  fobre  el  polo ,  ferán 
aquellas  mifmas  horas ;  pero  (eran  las  de  antes  y  ó  defpucs* 
de  la  media  noche  con  el  mifmo  orden. 

PROP.  . 
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PROP.  XL.  Problema. 

ColocarenlosEiloxeslos  meridianos  de  qualefqmrá  dudáietm 

(6g.  94. 7  9J.  ) 

Operación*  En  un  Kelox  horizontal  fea  la  meridiana 
AB ;  fea  CH  la  Equinoccial ;  A ,  el  centro ,  ó  polo 
del  Kelox ;  y  D ,  el  centro  de  la  diviíion  de  la  Equinoccial; 
y  fupon  gamos  fe  fabrique  para  el  meridiano  de  Valencia^ 
que  difla  del  primer  meridiano,  que  pafla  por  las  Canarias^ 
zi*  grados  de  Equinoccial :  cuéntenle  pues  de  la  merídía* 
na  á  la  parte  de  las  horas  vefpertinas  en  el  arco  BO,  lU  gr« 
y  tirando  la  DO,  cortará  á.ía  Equinoccial  en  G,  y  ferá  bO 
de  22.  grados  gnomonicos.  Tirefe  del  centro  del  Relox  U 
AG  ,  y  élta  ferá  el  primer  meridiano,. que  pafla  por  las  Ca- 
narias. Dividafe  el mifmo circulo  en  56.  partes  iguales,  ó 
en  las  que  íc  quifiere,  empezando  dcJ  punto  O :  tirenfc  del 
centro  D  por  citas  diviííones  lineas  ocultas ,  y  quedará  di- 
vidida )a  Equinoccial  de  lo.  en  io.grados,por  losqualesfé 
tirarán  del  polo  A  lineas  reinas  ,  y  eibs  (eran  los  meridia* 
fies  difpueftos  con  el  mifmo  orden  que  en  los  Mapas  Gco« 
graphicos ,  á  quienes  íe  pondrán  los  números ,  como  le  ve 
^n  la  figura. 

En  todos  los  Reloxes  verticales ,  é  inclinados ,  (e  obra 
de  hi  mifma  íuerte  ,  por  lo  qual  no  añado  íu  efpccial  expli- 
cación. De  la  mifma  manera  íe  procede  en  los  Polares ,  y 
Meridianos ,  íolo  que  las  lineas  que  repreíentan  los  meri*- 
dianos  fon  paralelas  enere  sí,  como  las  de  las  horas.  Afsí- 
mifmo  fe  obrará  también  en  el  Relox  Equinoccial ,  como 
fe  Í!guc.  En  la^¿.  95.  delineado  el  Relox  con  la  meridia-^ 
na  ÉM,  la  horizontal  KL,  y  los  arcos  de  los  Sigrtos ,  fe  con- 
tarán defde  la  meridiana  en  el  circulo  de  Tauro  los  22» 
grados  de  longitud  ázia  las  horas  vefpertinas  ,  que  es  lo 
que  diña  Valencia  del  primer  meridiano,  y  en  el  punto  que 
termina  ellos  grados,  fe eícrivirá  el  numero  300.  Tireft 
de  elle  punto  por  el  centro  E  del  Relox,  una  reda ,  que  íc 
notará  con  el  titulo  de  las  Islas  Canarias  :  dividafe  todo  el 
circulo  de  10.  en  io«  erados » empezando  del  punto3<So.y 
á  las  diviííones  íe  pondrán  los  números  con  el  orden  que 

ex- 
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exprefla  la  figura.  Del  cehtro  £  tireníe  por  eftas  divífiones 
lineas  redas ,  y  ¿(las  (eran  los  meridianos ,  que  tendrán  la 
miíma  difpoíiciot)  que  en  los  Mapas:  veaíe  en  ¿ilas^qué  Re- 
giones, y  Ciudades  eftán  en  dios  meridianos,  y  fe  efcrivio 
rán  en  ellos  (iis  nombres,  cada  qual  en  fu  correfpondientew 
Con  efto  (e  fabriqué  hora  (ea  en  qualauiera  parte  del  mun- 
ido en  qualquiera  tiempo  dado ,  en  la  forma  que  (e  dixo  en 
la  propoficionanteceaente. 

PROP.  XLI,  Problema. 

Infcrmt  enquálqmrd  Belox  fiUr  todo  ti  Orbe  t  me  fin. 

Operación. Ueícrivaníe  en  el  Relox  los  meridianos ,  y 
paralelos  por  las  reglas  dadas ,  y  quedará  dividido 
con  ellos  el  plano  del  Relox  en  quadriculas,  como  lo  eibn 
los  Mapas  Geoeraphicos.  Tomefe  uno  de  eftos  Mapas , .  y 
vayanle  paflanoo  las  Ciudades ,  y  Provincias  de  cada  una 
de  fus-quadriculas  á  fu  coireípondiente  en  el  Relox,  y  que- 
dará hecha  la  deícripcion ;  pero  es  meneíler  advertir ,  qué 
polo  fea  el  del  Relox ,  íi  el  boreal ,  6  el  aúílral ,  para  que 
le  acierte  la  colocación  de  las  Provincias ,  y  Ciuaades  en 
las  quadrículas.  En  el  Relox  Equinoccial  luperior ,  fu  polo 
es  el  boreal;  y  en  el  inferior ,  es  el  auftral :  el  polo  de  los 
Reloxes  horizontales ,  es  también  el  boreal  en  todas  eftas 
panes  que  tienen  altura  de  efte  polo :  el  del  Relox  ver  t  ical 
meridional,  (ea,  ó  no  (ea  declinante ,  es  fu  polo  el  auitral: 
conque  la  parte  del  Relox  ^  que  eftá  (obre  la  Equinoccial» 
esau(fa^l;v  boreal, laque  dd>axode  ella:  al  contrarío, 
en  la  fuperficie  que  mira  al  Septentrión.  Efto  mifmofucéde 
en  el  Relox  Polar,  y  en  los  Meridianos,  a(si  Oriental,  como 
Occidental.  De  aqui  (e  podrá  colegir ,  qué  polo  fea  el  de 
los  Reloxes  inclinados. 

£1  u(b  de  efta  de(cripcion,e$prodigio(b,  porque,  i.  La 
extremidad  dek(bmbradelGnomQpen  el  Relox,  tocará 
en  aquella  R^ion  áouieneftará  entonces  perpendicular  el 
Spl,  por  ballarie  en  lu  Zeníth.  z.  En  todas  aquellas  Regio- 
nes que  eftan  baxo  la  (bmbra  del  Gnomon,  es  entonces  me- 
dio dia ;  fuponeíe  eftar  el  Gnomon  inclinado,  y  cFavado  en 
el  centro^  6  polo  del  Relox,como  (e  acoftumbra.  $.  Se  fabe 

que 
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qué  hora  Tpa  ^n  quaiquiera  Región ,  contando  los  interva^ 
los  que  hay  entre  láíoQibra,  y  el  meridiano  de  lá  Rc^on 
proptfelta ;  y  contando  una  hora  por  cada  intervalo^y  me- 
dio, que  (on  15. grados:  Cí  la  íbmbra  cae  i  la  parte  de  las 
horas  occidentales,  refpédo  del  meridiano ,  aquellas  horas 
íerán  de  la  tarde;  y  (i  al  de  las  orientales,  feran  de  la  maña* 
na.  4.  Se  conoce  quanto  difta  d  Sol  del  Zenith  de  qualj 
quiera  Región,  al  tiempo  de  medio  dia/olo  con  numerar  los 
grados  que  hay  entre  el  paralelo  por  donde  aquel  dia  aíida 
el  Sol,  y  el  paralelo  que  paíTa  pt>r  la  Región,  ó  Ciudad  pro- 
puefta.  Los  Reíoxes  que  ion  mas  capaces  de  eiias  deícrip- 
ciones ,  ion  c)  Horizontal ,  y  Equinoccial ,  por  hallarle  en 
ellos  el  polo  boreal,  á  cuya  parte  cae  toda  la  Europa ,  cali 
toda  la  Aísia ,  y  África,  y  la  America  Septentrional. 

CAPITULO    K. 

DE  LA  DESCRIPCIÓN  DE    LAS  DOZt  CASAS  CELESTES 

en  los  Relaxes  Solares» 

L Os  circuios  que  forman  las  iz.  Caías  celeiles,  fon  (eis 
circuios  máximos ,  que  fe  cortan  en  los  polos  del  ver* 
ticdl  primario  ,  que  fon  las  interfecciones  del  meridiano,  y 
horizonte,  y  dividen  la  Equinoccial  en  do2e  partes  iguales: 
éfte  es  el  methodo  de  Juan  de  Regiomonte ,  admitido  co- 
munmente de  los  Aftrologos ,  á  quien  llaman  Racional ;  y 
aunque  hay  otros  modos,  que  diferentes  Autores  han  dif-, 
currido  de  fprmar  las  Cafas  celeftes^  que  expliqué  en  el 
tratado  de  la  &fera  Cclcíte,  folo  explicaré  el  modo  de'inf^ 
crivir  en  los  Rcloxes  el  de  Regiomonte,  que  es  el  que  co- 
munmente íe  ha  recibido.  Sirve  efla  deícripcion  para  co- 
nocer por  la  fombra  del  Gnomon  á  quaiquiera  hora  del  dia 
en  que  Caía  (e  halla  el  Sol,  que  ferá  aquella  en  quien  caye- ' 
re  la  extremidad  delaTombra. 


PROP. 
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PROPé  iCLa.  Problema. 

•  ' 

Deünedr  las  d9z>e  Cajas  dlefies  en  el  ReUx  eqm/mcial. 

OPeracm*  Deícrito  el  Relox  equinoccial  y  y  tirada  ea 
él  Ja  línea  horizontal ,  del  punto  en  que  éfta  corta  á 
la  meridiana  íe  tirarán  lineas  paralelas  a  las  de  las  horas  aU 
•  ternativamente ,  en  efta  forma :  la  mifma  linea  horizontal, 
que  es  paralela  á  la  linea  de  las  6.  horas ,  es  la  primera  >  y 
feptima  Caía :  la  linea  tirada  por  dicha  interíeccion,  y  pa- 
ralela á  la  linea  de  las  4«  horas  de  la  tarde ,  es  la  de  las  fe- 
gunda  j  y  o¿tava  Caías :  la  paralela  á  la  linea  de  las  2.  ho- 
ras, es  la  de  las  tercera,  y  nona  Cafas;  y  la  mifma  meridia- 
na,  es  la  de  las  quarta  ,  y  dezima  Caías ,  y  aísi  de  las  de- 
más alternativamente. 

Denionftr.  Primeramente ,  los  circuios  de  las  1 1.  Caías, 
paílan  por  la  mteríeccion  del  meridiano;y  horizonte:  luego 
fus  lineas  ,  ó  íecciones  con  d  plano  del  Kelbx  y  paílan  por 
la  interíeccion  de  las  lineas  horizontal a^  meridiana.  2.  Di- 

fo,  que  la  linea,  ó  íeccion  de  la  nona  Cafa,  es  paralela  á  la 
nca  de  Jas  2*  horas ;  porque  aísi  el  circulo  de  las  2.horas, 
como  el  de  la  nona  caía ,  paílan  por  ün  mifmo  punto  de  la 
Equinoccial ,  por  dividir  ios  circuios  horarios  4a  Equinoc- 
cial ctp  24.  partes ,  y  los  de  las  Cafas  en  1 2.  empezando  de 
un  miihio  punto ;  y  íicndo  entrambos  circuios  maximos,fu 
común  íeccion  en  la  esfera  íerá  la  linea  que  íale  de  dicho 
punto  de  Equinoccial  en  que  fe  corean  ,  y  va  al  centro  del 
mundo  por  el  mifmo  plano  de  la  Equinoccial:  íiendo  pues 
el  plano  del  Relox  paralelo  al  plano  de  la  Equinoccial ,  íe- 
ráñ  las  fecciones  que  hacen  con  ¿1  los  circuios  de  las  2.  ho< 
ras,  y  el  de  la  nona  Caía  entre  sí  paralelos :  (aMí.z.)  luego 
dichas  lineas  ion  entre  si  paralelas ;  lo  miíino  aire  d^  las  &- 
más:  luego  la  regla  dada  es  iadefe¿hble« 
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PROP.  XLin.,  Problema. 

D^Unear  Us  ¿9X4  Cafas  Celejles  en  el  Relpx  btfrizMtal  i  j  end 

tfieridiano ,  afsi  er'untal ,  tomo  ocádemaL 

O  Ver  ación.  Deícrito  el  Relox  horizontal ,  (e  tirarán  li« 
neasparalelas  á  la  meridiana ,  por  los  puntos  en  cjue 
cortan  la  JEquinoccial  las  lineas  de  las  horas  alternativa- 
mente ,  y  éítas  ferán  las  de  las  Caías  celdles.  La  razón  es, ' 
pprcjue  el  plano  del  Relox  horizontal,  es  paralelo  al  exe  del 
vertical  primario ,  ó  linea  c^ue  paíTa  de  una  á  otta  interíec* 
cion  del  Meridiano ,  y  Horizonte ;  y  fíendo  dicha  linea  la 
común  interíeccion  de  los  circuios  que  forman  las  Caías 
celeíles ,  íerán  íus  cortes  con  el  plano  del  Relox  horizontal 
(  41  lib.  2. )  paralelos  con  dicha  linea ,  y  entre  si ;  y '  íiendo 
aquella  linea  paralela  á  la  meridiana  del  Relox ,  también  lo 
ferán  las  de  las  Cafas. 

Arsimifmo.,  délcrito  el  Relox  meridiano  oriental  ,  d 
occidental ,  fe  tirarán  lineas  paralelas  á  la  linea  horizontal, 
por  los  puntos  en  que  cortan  las  lineas  horarias  la  Equi- 
noccial alternativamente  ,  y  éítas  expreílarán  las  Cafas  ce- 
klies.  La  razón  es ,  porque  íiendo  eíle  plano  paralelo  al 
Meridiano ,  es  paralelo  á  h  mi(ma  íeccion  común  íbbredi- 
cha  de  los  tirculos  de  las  Cafas :  luego  las  fecciones  de 
eítos  circuios  con  el  plano  del  Relox  Polar-,  fon  paralelas 
con  dicha  feccion  comun,y  entre  sí;  y  íiendo  la  linea  hori- 
zontal paralela  con  eíTa  mifma  íeccion ,  ferán  las  lineas  de 
las  Cafas  paralelas  á  la  horizontal. 

PROP.  XLIV.  Problema. 

Colocar  las  ioz.e  Cafas  Celeftes  en  todos  los  demis  Reloxes ,  que 
•         fon  Vmkal ,  inclinado ,  y  Polar. 

Todos  eftos  Reloxes  convienen  ,  en  que  lá  linea  hori- 
zontal,y  la  meridiana  fe  cortan;  y  aísi,  en  todos  ellos 
fe  colocaran  las  doze  Caías  celeíles  con  una  mifma  r^Ia 
general ,  como  fe  íigue.  Del  punto  en  que  la  horizontal  - 
corta  la  meridiana  ,  tirenfe  alternativamente  lineas  redas 
por  los  puntos  en  que  las  -lineas  horarias  cortan  a  la  Equi- 

noc- 
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PROP.  XLin.,  Problema. 

Delinear  Us  dox4  Cafas  Celeftes  en  el  Relox  bifrizMtal  ij  end 

meridiano ,  afsi  Puntal  y  iomo  occidental. 

O  Ver  ación.  Deícríto  el  Relox  horizontal ,  íe  tirarán  11- 
neasparalelas  á  la  meridiana ,  por  los  puntos  en  cjue 
cortan  la  JEauinoccial  las  lineas  de  las  horas  alternativa- 
mente ,  y  eítas  feran  las  de  las  Caías  celeftes.  La  razón  es, ' 
pprc}ue  el  plano  del  Relox  horizontal,  es  paralelo  al  exe  del 
vertical  pnmario ,  ó  linea  c^ue  paila  de  una  á  otta  interfec- 
cion  del  Meridiano ,  y  Horizonte ;  y  íiendo  dicha  linea  la 
común  interíeccion  de  los  circuios  que  forman  las  Caías 
celeftes ,  íerán  íus  cortes  con  el  plano  del  Relox  horizontal 
(  4t  lib.  2. )  paralelos  con  dicha  linea ,  y  entre  si ;  y  íiendo 
aquella  linea  paralela  á  la  meridiana  del  Relox ,  también  lo  " 
ferán  las  de  las  Cafas. 

Aisimifmo,,  dércrito  el  Relox  meridiano  oriental  ,  o 
occidental ,  fe  tirarán  hneas  paralelas  á  la  linea  horizontal, 
por  los  puntos  en  que  cortan  las  lineas  horarias  la  Equi- 
noccial alternativamente  ,  y  ¿ftas  expreíTarán  las  Cafas  ce- 
leftes. La  razón  es ,  porque  íiendo  efte  plano  paralelo  al 
Meridiano ,  es  paralelo  á  h  mifma  (eccion  común  íbbredi* 
cha  de  los  tirculos  de  las  Cafas  :  luego  las  íecciones  de 
eftos  circuios  con  el  plano  del  Relox  Polar  ,  (bn  paralelas 
con  dicha  feccion  comun,y  entre  si;  y  íiendo  la  linea  hori- 
zontal paralela  con  eíla  mifma  íeccion ,  ferán  las  lineas  de 
las  Cafas  paralelas  ¿  la  horizontal. 

PROP.  XLIV.  Problema. 

Colocar  Uf  doz,e  Cafas  Celeftes  en  todos  los  demos  Heloxes^  que 
t         fon  Vtrtkal ,  Inclinado ,  jf  Polar. 

Todos  eftos  Reloxes  convienen  ,  en  que  lá  linea  horí- 
zontal,y  la  meridiana  fe  cortan;  y  afsi,  en  todos  ellos 
fe  colocarán  las  doze  Caías  celeftes  con  una  mifma  r^Ia 
general ,  como  íe  íigue.  Del  punto  en  que  la  horizontal 
corta  la  meridiana  ,  tireníe  alternativamente  lineas  redas 
por  los  puntos  en  que  las  *lineas  horarias  cortan  á  la  Equi- 

noc- 
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noccial ,  y  ¿Ihs  (eran  las  lineas  de  las  Caías.  La  razón  es,  * 
porque  los  circuios  de  poíicion  que  las  forman ,  paíTan  por 
las  interíecciones  del  Meridiano ,  y  horizonte',  y  por  las  de 
los  circuios  horarios  alternativos  con  la  Equinoccial :  lúe- 
jgo  fus  expreísiones,  ó  cortes  con  el  plano  del  Relox  ,  han 
de  paflar  también  por  los  puntos  (boredichos. 

£1  modo  de  poner  en  todos  los  Reloxes  los  propios 
números  de  las  Caías,  ferá,  que«á  la  linea  de  las  12.  horas 
fe  ponga  el  numero  10.  ó  dezima  Cafa ;  y  á  los  que  íe  (i* 
guen  á  leparte  occidental  del  Relox,  fe  pondrán  los  nu* 
meros  11. 12.  i.  y  á  la  parte  oriental,  los  números  9. 8.  7. 
como  íe  colige  del  orden  con  que  proceden  las  dichas  Ca< 
fas  9  í^un  díxe  al  principio  de  eíte  capitulo. 

*  « 

CAPITULO  X. 

DE    LA    COLOCACIÓN   DE    LOS   SIGSOS   ilSCEN- 
áintes ,  j  difcendmus  en  los  Reloxes 

Solares.  ,  . 

PROP.  XLV.  Theorema^ 

Exflicdfe  qiá  cofa  fean  efías  lineas ,  j  el  fundamento  ¿e  fu  déf- 

cr'spcion  en  los  Reloxes, 

SUpongo  lol.  que  cada  día  (alen  por  el  Oriente ,  y  (e 
ponen  en  el  Ocafo  todos  los  Signos  del  Zodiaco ;  pe- 
ro fu  Orto ,  y  Ocaíb  ,  es  neceífariamente  á  diferentes  ho- 
ras en  diferentes  dias  del  año  ,  como  coníta  de  lo  dicho 
en  ei  tratado  de  la  Esfera  Cele  fie. 

Supongo  lo  2.  que  por  fer  el  Zodiaco  ,  o  Ecliptica 
circulo  obUquo  á  la  equinoccial,  (egun  la  qual  íe  mueve  el 
Cielo  de  Levante  á  Poniente,  es  forzofo  que  en  dilerentes 
tiempos ,  aun  de  un  mifmo  dia ,  tenga  dicho  circulo  diíe- 
rente  íituacion ,  y  por  configuiente  haya  de  fer  diferente  la 
común  feccion  fuya  con  el  plano  del  Relox :  por  lo  qual 
parece  no  havia  de  fer  conveniente  colocarle  en  los  Relo^. 
xes,  como  íe  han  colocado  otros  circuios ,  por  la  unifor- 
midad que  en  todo  tiempo  obíerva  fu  í¡tuacion,y  fer  coníi- 

guien- 


l$6       Trat.  XXVI.  De  la  Gnomo vica; 

f^uienteinente  determinada  fu  íeccion  con  el  plano  del  Re-r 
ox ;  pero  como  también  fea  cierto ,  que  en  qualquiera 
tiempo  dadoíea  única,  y  determinada  ^ tanto  la  fituacioa 
de  la  Ecliptica  ,  como  (u  (eccion  con  dicho  plano  y  íe  po- 
drá colocar  para  acjuel  tiempo  dicha  lección ,  la  qual  por 
1er  de  circulo  máximo ,  íerá  linea  reda ,  (jUib.u)  y  en  elU 
caerá  la  fombra  del  Gnomon  en  eile  mitmo  tiempo  ,  en 
qualquiera  punto  de  la  Ecliptica  que  fe  halle  el  Sol. 

Lo  que  íe  pretende  pues  en  elte  lugar ,  es ,  colocar  ea 
qualquiera  Refox  de  Sol  la  (eccion ,  o  corte  que  hace  la 
Eclíptica  con  fu  plano ,  al  tiempo  que  por  el  Oribnte  fube 
él  primer  grado  de  cada  Signo ,  y  al  tiempo  en  que  íe  pone 
en  el  Ocalb :  y  como  efta  ieccion ,  por  fer  de  circulo  má- 
ximo ,  fea  linea  reda ,  fe  (Tgue ,  que  con  íblo  hallar  dos 
puntos  determinados ,  íe  tirará  en  el  plano  del  Relox  qual- 
quiera de  dichas  líneas  de  los  Signos  aícendcntes ,  y  deí- 
cendentes  ,  que  fcrá  la  reda  tirada  por  dichos  dos  puntos. 
Toda  la  dificultad  coníifte  en  determinar  ellos  dos  puiitps; 

{)ero  fe  determinarán  fácilmente  en  diferentes  lineas  del 
lelox,  iabiendo  en  qué.hpra  ,  antes  ,  ó  defpues  de  medio 
dia )  fale  el  principio  de  cada  Signó ,  ellando  el  Sol  eñ  los 
quatro  puntos  cardinales  de  Aries ,  Úbra ,  Cáncer ,  y  Ca- 
pricorno  ;  y  también  fabíqndo  los  puntos  de  Ecliptica 
que  fe  hallan  en  el  Meridiano ,  y  en  el  circulo  de  la  hora 
íexta  al  tiempo  en  que  falen  los  principios  de  los  Signos: 
para  faber  ello ,  firven  ios  tres  Problemas  figuientes* 

PROP.  XLVL   Problema. 

luda  la  altura  de  Polo  y  hallar  a  que  hora  nacen  por  el  Oriente. 

los  frmcifios  de  los  Signos ,  hallandoje  el  Sol  en  el  princh 

fio  de  Ai  Íes  ,  übra ,  Cáncer ,  ji 

Capricorno. 

OVeracion*  Hallefe  la  afccnlion  obliqua  del  arco  de 
Ecliptica  comprehendido  entre  el  principio  de 
Aries,  ü  de  Libra,  ü  de  Cancer,ü  de  Capricorno,  y  el  prin- 
cipio del  Signo  propuefto ,  por  las  pablas  pueuas  en  el 
tratado  de  la  Esfera  Celejle.  Keduzcafe  elU  afcénlion 
obliqua  á  horás^  minutos  por  la  regla  dada  en  dicho  tra- 
ta- 
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tado ;  y  í¡  fuere  menor  que  el  arto  femidiump ,  reíleíe  de 
efte  arco^  y  el  reíiduo  (eran  las  horas ,  y  minutojs  antes  del 
medio  día ,  en  que'  faíe  el  principio  de  aquel  Signo;  pero  (i 
dicha  alccnfion  obliqua  fuere  mayor  que  el  arco  femldiur- 
no  ,  fe  reliará  de  ella  eüe  arco ,  y  el  reíiduo  (eran  las  horas 
defpues  del  medio  dia  y  en  que  empieza  á  (alir  el  Signo  ib- 
bredicho.  ' 

Exewflo  I.  Qyiero  faber  á  qué  hora  fale  el  principio 
de  Cáncer  en  el  horizonte ,  cuya  altura  de  Polo  es  40.  grad. 
quando  el  Sol  fe  halla  en  el  prmcipio  de  Ariete.  La  alcen- 
fion  obliqua  del  arco  de  Ecliptica  ,  coinprehendido  entre 
el  principio  de  Ariete,  y  el  principio  de  Cáncer,  ftgun  las 
Tablas,  es  68.  eiad.  j6.  min.  que  reducidos  a  horas,fon  4. 
hor.  34.  min.  Rdtados  del  arco  femidiurno,  que  es  6.hor. 
por  luponeríc  el  Sol  en  el  principio  de  Ariete ,  es  el  reíi- 
duo  I  .ñora,  y  26.  min.  antes  del  medio  dia ;  y  éfta  es  la  ho- 
ra en  que  el  principio  de  Cáncer  fube  por  dicno. horizonte, 
eftando  el  ÍSol  en  el  principio  de  Ari^s ,  que  correípoode  I 
las  I  o.  y  34.  min.  de  la  mañana. 

Exmplo  2.  Quiero  faber  á  qué  hora  íale  él  principio 
de  Sagitario ,  eftando  el  Sol  en  el  principio  de  Cáncer.  La 
afcenlion  obliqua  quecorreíbondeal  arco  quehay  enere  el 
principio  de  Cáncer,  y  el  de  Sagitario,  es  187.  erad.  ii. 
min.  que  reducido  á  horas,  es  12.  hor.  2,8.  min.  £1  arco  fe- 
midiurno  en  dicho  dia,  es  7.  hor.  26.  min.  que  reftado  de  la 
afcenlion  obliqua  fobrcdicha ,  es  el  refiduo  5.  hor.  2.  min. 
defpues  del  medio  dia ,  y  entonces  empezará  a  falir  el  Sig- 
no de  Sagitario  pyr  dicho  horizonte  en  aquel  dia ;  y  aísi  de 
los  demás,  fm  elVá  forma  fe  han  calculado  las  quatro  Ta- 
blas íiguiemes,  que  íirven  para  las  alturas  de  Polo  alli  ex- 
prcíFadas ,  y  para  las  poco  diftamcs  de  ellas,  íin  diferencia 
notable :  á  las  quaics  fe  ha  añadido  la  Tabla  de  los  arcos 
feínidiurnos  para  las  mifmas  alturas,  por  lo  mucho  que 
puede  aprovechar  en  adelante. 
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PROP.  XLVn.  Problema. 

t 

HáíUr  ks  puntos  de  Ectiftica  que  epM  en  el  Ueñiiám  4/  tim^ 
fe  en  que  falen  los  frincifies  de  les  Signes* 

OPerdáen.  De  la  afcenfíon  obliqua  ^  perteneciente  at 
principio,  de  cada  íigno  ^  reüefe  el  quadrante,  p  90. 
grados; y  fi  dicha  aíceniion  fuere  menor  que  el  quadrante, 
añadanlcle  }6o.  grados ,  para  que  fe  pueda  hacer  la  rclta;/ 
en  todo  caío  el  reliduo  ferá  la  afcenlion  reda  del  punto  de 
Eclíptica ,  que  entonces  ^lÚ  en  el  Meridiana  fobre  el  hori- 
zonte j  que  los  Ailronooios  ll^rti^n  Mediación  del  Cielo» 
Bufquefe  en  las  tablas  d^  las  afceoliones  redas ,  pudtas 
en  el  tratado  de  la  Esfera  Celefte  ,  el  punto  de  Eclíptica 
correfpondiente  á  dicha  afcenfíon,  y  fe  fabrá  dicho  punto, 
y  fu  opuelio  eftará  en  el  Meridiano  baxo  tierra  ,  á  que  Ua* 
man  ios  Aftronomos  Af^gulo  de  la  tierá  \  pero  para  hallar 
dichos  puntos  con  toda  precilion  ,  fcrá  menetter  hallar  \% 
parte  proporcional  en  la  ibrma  acoftumbrada*  Todo  lo 
qual  coníta  claramente  de  la  dilpofícion  de  los  circuios  de 
la  esfera ,  que  fe  explicó  en  dicho,  tratado* 

Exempio.  En  altura.de  polo  de  40.  grado),  la  aícenfíoii 
obliqua  del  principio  de  Virgo,  es  142.  grad.  i6.min*  ref- 
tando  de  ella  9a.grad.  -relian  52*  grad.  i6.  man.  y  ¿ita  es  la 
afcenlion  reda  del  punto  de  Eclipcica  ,  que  inedia  el  Ciefo 
quando  fale  el  principio  de  Virgo.  Bufeo  en  las  tablas  dé 
las  aícenfiones  redas  los  52.  grad.  i6.  min.  y  porque  no  ni 
hallan  cabales, faco  la  parte  proporcional ,  como  le  fuels, 
'  y  hallo  correfponder  24.  grao.  41.  mm.  de  Tauro :  y  ellt. 
punto  (e  llalla  en  el  Meridiano  fobreel  horizonte  al  tiempo^ 
que  por  el  Oriente  f  ale  el  principio  de  Virgo;  y  Iti  opuelto, 
elto  e:,  24.  ^rad.  41.  min.  de  Efcorpion ,  íc  baila  entonces 
en  el  Meridiano  baxo  de  tierra ;  y  afsi  de  los  demás.  De  eí^ 
te  modo  (e  han  calculado  las  tablar  üguientes  para  las  al* 
turas  de  38.  40.  y  42.  grados* 
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PROP4  XLVm.  Píiobleiía. 
fbdUr  ks  funks  de  Ecüfticd ,  que  eJDín  en  él  c'ncuh  de  U  \má 


fexuy 


al  tiemfo  en  que  faten  los  frinctfios  de 

lúS  SifflQS^ 


EL  circulo  de  la  (exta hora ,  es  el  qué  palla  por  los po« 
los  del  mundo ,  y  por  los  puncos  del  verdadero  Orto, 
y  Ocalo ,  en  ¿1  quaí  punto  terminanlas  áfcenüonesobU- 

3uas  :  terminando  pues  eíias  afceníiones  en  dicho  punto 
circulo  de  la  hora  6.  y  ítendo  ¿fte  un  horizonte  déla  esfe- 
ra reda,  le  ligue,  que  las  afceníiortes  bbliquas  del  principio 
de  qujiquiera  Signo ,  ion .  afceníiones  rectas  de  aquel  punto 
de  Eclíptica  quefe  halla  en  el  circulo  de  las  6.  Hallando 
pues  las  afceníiones  obtiquas-  pei;tenecientes  al  principio 
de  cada  Signo  y  fe  labran  las  aícenliones  redas  del  punto  de 
Ecliptica,  que  le  halla  en  el  circulo  de  la  hora  6.  Y  bufcan* 
do  en  las  tablas  de  las  aiceníiones  redas  las  fobredichas  aP- 
cenfíones ,  íe  tendrá  el  punto  de  Eclíptica  que  ocupa  el  cir- 
culo de  la  hora  (C  al  úempo  que  (alé  el  principio  de  cada 
Signo,  procurando  tnmbien  hacer  cuenta  de  la  parte  pro* 
porcional ,  y  ti  punto  opuello  ferá  el  que  (e  halla  en  el  mÜ- 
mo  circulo  défpues  del  medio  dia.  En  cíU  forma  fe  han 
calculado  las  tablas  fígUiekKes. 
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PROP.    XUX.  Problema. 
eéheéor  en  $1  Eehx  hnixMtd  los  Signos  afcendentes.  (  fig.  96*) 


V 


OPtracion.  Del  punto  E ,  que  es  el  centro  de  la  divi- 
üon  de  la  Equinoccial ,  ddcrivaíe  un  circulo ,  y  fu- 
pongamos  quiero  colocar  la  linea  qqe  pertenece  al  álcenlo 
del  principio  de  Tauro.  Bufeo  en  la  tabla  i.  de  la  prop* 
46.  la  hora  en  que  fale  dicho  punto,  ellando  el  Sol  en  el 
principio  de  Aries  en  la  altura ,  por  exemplo ,  de  40;  grad» 
y  hdlio  (er  4«  hor.  48.  min.  antes  del  medio  dia ;  y  coloco 
elta  cantidad  defde  A  haita  B  ,  en  la  parce  oriental  de  la 
Equinoccial,  por  fer  dicho  afcenfo  antes  del  medio  dia^co^ 
mo  lo  indica  la  mi  fma.  tabla  :  defde  B  tiro  una  reda  ocul* 
ta  por  el  centro  E ,  que  cortará  la  Equinoccial  enC,y  eíto 
(era  uno  de  los  puntos  que  bufeo  para  la  colocación  de  la 
linea  propuefta.  Voy  aora  á  la  tabla  4.  y  hallo  en  ellayque 
él  miíino  principio  de  Tauro  ,  eftando  el  Sol  en  el  prind* 
pió  de  Capricorno ,  fabe  por  el  Oriente  á  la  i«  hor,  y  i;« 
min.  detpues  de  medio  dia  ^  y  aísi  les  numero  en  dicho 
tírcuio  defde  A  tulla  D  en  la  parte  occidental  de  la  Equi^ 
noccial :  del  punto  P  tiro  por  el  centro  £  una  re¿ta ,  que 
cfortarl  la  Equinoccial  en  F ;  y  por  efte  punto  F  del  centro 
del  Kelox  H  tiro  una  reda  rlF  ,  que  cortará  al  Trópico 
de  Capricorno  en  K  ,  y  Hke  ferá  el  otro  punto  que  bufeo: 
tiro*  pues  la  reda  KC  ,  y  ¿fta  reprefentará  la  Ecliptica  al 
tiempo  que  fale  el  prinapio  de  Tauro.  De  fuerte  ,que  en 
tjualquiera  tiempo  en  que  la  extremidad  de  la  íbmbra  to* 
diré  dicha  linea ,  (e  fabrá  fube  por  el  Oriente  el  principio 
^e  Tauro,  y  fu  (M>aeftoE(corpion  deíciende  por  el  Ocafo; 
y  a(si  de  los  demás»   Fúndale  ella  deícripcion  en  lo  mifmo 

3ue  las  de  los  otros  circuios  máximos,  como  fe  colige  de  lo 
icho. 
Las  lineas  de  los  afeen  fos  de  Aries »  y  Libra  le  tirarán 

Earalelas  á  la  Equinoccial ,  y  por  con^guicnte  á  la  Hneade 
is  6.  efto  es,  la  de  Aries  por  el  punto  en  que  el  Trópico 
de  Capricorno  copta  á  la  Meridiana ;  y  la  de  Libra ,  pi>r  d 
punto  en  que  coifta  la  mtfma  Merídiana^el  Trópico  de  Can* 

cer. 
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cer*  La  razón  es ,  porque  eílando  ei  Sol  en  el  principio  de 
Capricorno/e  halla  en  la  Meridiana  al  tiempo  en  que  lube 
el  principio  de  Aries;  y  por  configuiente,Ia  común  ieccioQ 
del  plano  del  Rclox ,  y  de  la  eclíptica ,  paffa  entonces  por 
el  dicho  puuto  de  Capricorno ,  que  fe  halla  en  la  Meridia- 
na :  luego  dicha  linea  fe  ha  de  tirar  por  el  punto  en  que  el 
Trópico  de  Capricorno  corta  la  Meridiana.  Que  hay»  de 
íer  paralela  a  la  Equinoccial » y  á  la  linea  de  las  6,  es  conf> 
tante;  porque  al  tiempo  que  fube  el  principio  de  Aries  U 
Equmoccial^circulo  de  las  6.  Eclíptica,  y  Hori?onte»iieqca 
una  mifina  lección  común  ,  como  conlta  de  la  Esfera  ;  y 
iicndo  el  piano  del  üelox  paralelo  á  la  feccion  fobredicha, 
ferá  la  lección  de  la  Eclíptica  con  elt^  plaño  paral^a  i  Us 
bnea^  Equmoccial ,  y  de  las  6.  (  ftof*  4.  /ifr.z.) 

Para  defcrivir  las  lineas  de  CancQi* ,  y  Capricorno  ,  & 
obrará  de  elta  fuerte.  El  principio  de  Q^nc^r  fub^  por  ^l 
Horizonte,  elbndo  el  Sol  en  el  priiKipio  de  Capricorno  i 
hs  4.  hor.  J4.  min.  de  la  tarde  en  aUura  de  40.  grad«  cotnp 
conita  de  las  tablas*  Tirefe  pues  en  el  üelox  la  linea  de 
las  4.  y  34.  min*  como  fe  fuelen  tirar  las  de  las  otras  horas; 
feñalde  en  la  Equinoccial  el  punto  por  donde  ha  d^  pf)Í]íar 
la  linea  de  Cáncer  en  la  forma  arriba  dicha  ,  y  por  eft^ 
punto  tireíe  una  paralela  á  la  hnea  de  las  4,y  ^4.  mín^  y  éf- 
ta  (era  la  linea  del  aícenfo  de  Cáncer.  De  efte  mifino  lop* 
do  fe  defcrivirá  la  de  Capricorno*  El  fundamento  d^  elto 
coniilte  también  |  en  que  al  punto  que  fale  el  principio  d$ 
Cáncer,  fe  pone  el  de  Cipricomo ,.  dood?  fe  fuponc  eftar 
entonces  el  Sol ,  que  es  i  las  4*  y  {4,  min»  luego  la  Eclip* 
tica,  y  el  circuk)  de  las  4.  horas  j4,min*  cortan  en  ut)  lOiP* 
mo  punto  al  Horizonte ;  y  por  conliguípntei  cfto?  tr^  v'irr 
culos  tiencni  una  mifm.i  feccion  común  :  y  equidiílando-  e|[ 
plano  del  Relox  horizontal  á  ella  común  feccion,  (er|n  pa- 
ralelasen el  plano  del  Relox  la  linea  de  Jas  ^  y  ;4.min.y  U 
feccion  que  con  dicho  plano  hace  en  efle  tiempo  laEcliptí-. 
ca :  no  fe  han  tirado  mas  lineas  m  la  6gur.^  ,  por  evitar  la 
confufíon. 

De  aquí  fe  colige  poderfe  defcrivir  en  el  I^elox  horizon- 
tal las  lineas  de  los  Signos  afcendentes .,  tirando  primera^ 
mente  las  lipeas  de  las  horas  t^  que  fe  ponen  los  Signos 

opuef-* 
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opueftos  y  las  qual/es  fe  hallarán  también  en  la  Tabla  de  los 
Urcos  lemidiurnos ,  puefta  en  la  frop.  46*  Y  feñalando  en 
ia  forma  dicha  al  principio  el  punto  por  donde  han  de  paf- 
far  las  lineas  de  los  afcenfos ,  ó  en  la  Equinoccial ,  ó  en 
uno  de  los  trópicos,  (In  feñalar  otro  punto  5  con  (blo  tirar 
paralelas  por  eftos  puntos ,  á  las  lineas  de  las  horas  de  di- 
chos ocafos  ,  fe  tendrán  las  de  los  íígnos  afcendentes:  con- 
que las  lineas  de  Aries ,  y  Libra  (bn  paralelas  á  la  linea  de 
las  6.  Las  de  Tauro ,  y  Virgo,  en  altura  de  40.  grad*  equi- 
dütan  á  la  linea  de  las  5.  hor.  2i.  min*  Las  de  Geminis,y 
León ,  á  la  de  las  ii«  hor.  48*  min.  La  de  Cáncer ,  á  la  de 
las  4*  y  34.iTÍin*  Y  la  de  Capricorno,  á  la  de  las  7.  y  26«min. 
Últimamente,  fe  ha  de  advertir ,  que  afii  en  elle,  como  en 
los  demás  Reloxes ,  ninguna  de  las  lineas  de  los  (ignos  af- 
cendentes  puede  cortar  los  trópicos ,  fi  que  es  tangente  de 
ellos ,  y  por  coníiguiente ,  no  pueden  paíTar  de  lüs  limites: 
afsi  como  la  Ecliptica  toca  entrambos  trópicos  lin  cortar* 
les ,  y  úU,  contenida  dentro  de  ellos* 

PROP.  L.    Problema* 

Colácdr  tn  H  tth)t  vertical  fin  declinación  hs  Signas  afeen- 

denttSé  ( fig.  96*  ) 

OPeraáan.  Defcrito  el  circulo  BAD ,  que  íirvc  para 
la  divÜion  de  la  Equinoccial ,  (e  recurrirá  á  las  dos 
Tablas  primeras  de  la  pop.  46.  de  las  quales  fe  tomarán 
las  horas  en  que  nacen  los  Signos  del  Zodiaco ,  quando  el 
Sol  entra  en  el  principio  de  Aries,  y  Libra,  y  fe  iuputarán 
en  el  fobredicho  circulo  de  A  ázia  Levante,  ó  Poniente, 
fegon  notaren  las  Tablas;  y  por  eftos  puntos,  y  el  centro  E, 
fe  tirarán  redas  ocultas^  que  cortarán  la  Equinoccial  en  los 
pumos  por  donde  han  de  paíTar  las  lineas  ae  los  Signos  as- 
cendentes, y  con  ello  fe  tendrá  un  punto  para  cada  linea. 
Para  hallar  el  otro,  fe  notarán  en  la  linea  horizontal  los  pun- 
tos en  que  la  cortan  ios  paralelos  de  los  Signos,  y  ¿ftos  fe- 
rán  ios  que  fe  bufcan  :  y  últimamente ,  tirando  redas  de 
cada  punto  de  la  horizontal ,  por  el  que  le  córrefponde  en 
la  Equinoccial ,  fe  tendrán  tiradas  las  liqeas  de  los  Signos 
afcenoentes  que  fe  pretendeo» 

fiC- 
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Eílos  puntos  de  la  linea  horizontal ,  fe  pueden  hallar  fio 
defcrivir  los  paralelos  de  los  Signos ,  en  elta  tbrma  :  De  la 
tabla  5 .  de  la  ¡nopof.  46.  tonienfe  los  arcos  (emidiurnos  de 
los  Signos  aultratcs,  para  los  Keloxes  que  miran  ai  Auílro^ 
y  le  contarán  defde  A  á  una ,  y  otra  parte ;  y  de  los  pun- 
tos que  (e  huvieren  notado,  le  tirarán  lineas  ocultas  por 
el  centro  E  ,  que  cortarán  la  Equinoccial  en  unos  puntos, 
por  los  quales  fe  tirarán  reóbs  ocultas  del  centro   H  del 
kelox,  y  ellas  cortarán  la  horizontal  en  los  puntos  porrón- 
de  paílan  los  arcos  de  los  Signos ;  y  es  la  razón ,  porque  eq 
eftos  puntos  nace  ,  y  fe  oculta  el  Sol ,  quando  eftá  en  los 
principios  de  aquellos  Signos.  Para  los  Reloxes  que  nu* 
ran  al  Septentrión  ,  íe  tomarán  ios  arcos  (emidiurnos  de  ios 
Signos  boreales  ,  y  le  contatán  del  punto  S,  ázia  una  »  y 
otra  parte.  He  uiado  de  la  niifma  figura  del  Relox  horizon- 
tal,  por  no  haver  para  el  calo  difeiencia  notable» 

PROP.   LL  Problema* 

Colocar  en  hs  Helaxes  meridianos  Oriental ,  y  Occidental  los 

Signos  afcendentes.  ( jig.  yj.  ) 

Operación*  Tómenle  en  las  dos  Tablas  primeras  de  la 
frofof.  46.  las  horas  en  que  Talen  los  12.  Signos, 
quando  ciSol  fe  halla  en  los  principios  de  Aries ,  y  Labra; 
elto  es ,  para  el  Relox  oriental ,  los  que  Talen  antes  del  me- 
dio dia ;  y  para  el  occidental ,  los  oue  nacen  deTpues:  ellas 
horas  ie  notarán  «n  el  circulo  GHIF,  deTde  la  linea  GI, 
ó  ázia  Levante,  6  ázia  Poniente ;  efto  es,  ó  ázia  la  parte  de 
la  mañana,  ó  de  la  tarde,  (egun  Te  notare  en  la  Tabla.  Por 
eftos  puntos,  y  el  centro  E ,  tirenTe  redas  ocultas,  que  cor- 
tarán la  E(]uinoccial  en  puntos ,  tanto  iobre  la  horizontal, 
como  baxo  de  ella ,  por  los  quales  han  de  paíTar  las  lineas 
de  los  Signos  aTcendentes. 

Los  otros  puntos  Te  hallarán  en  la*  horizontal ,  y  (eran 
aquellos  en  que  es  cortada  por  los  paralelos  de  los  Signos» 
pues  es  cierto  ,  que  la  Ibmbra  del  Gnomon  caerá  en  eftos 
puntos ;  en  el  Relox  oriental,  quando  ialen  los  Signos  y  en 
el  occidental,  quando  (e  ponen.  Si  los  paralelos  de  los  Sig- 
nos no  le  huvieren  deTcrito  en  el  Relox ,  Te  hallarán  cu- 
chos 
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chds  puntos  por  la  tabla  5.  de  los  arcos  íemidiurnos,  co* 
mo  fe  dixo  en  la  propoC  anteced.  ultimaniente  tireiife  li- 
neas redas  por  Ios-puntos  correfpondieQces  en  la  Equinoc- 
cial ,  y  honzontal ,  y  éftas  ferán  las  de  los  Signos  afcendert- 
tes  en  el  Relox  oriental ;  y  tirando  lineas  por  los  puncos 
de  la  Equinoccial)  y  horizontal ,  pertenecientes  a  los  fígnos 
opueftos,  (e  tendrán  los  Signos  afcendentes  en  el  Keiosc 
ocddentaL  En  la  iigura ,  efpunto  Qj»  el  que  en  la  for- 
ima  dicha  (e  ha  hallado  en  la  Equinoccial  para  el  principio 
de  Geminis;  y  el  punto  P  es  el  en  que  el  paralelo  de  Gcmi- 
nis Corta  á  la  honzontal:  y  tirando  por  dichos  puntos  la 
PQ ,  ella  ferá  la  del  orto  del  principio  deGcminis  de  fuer- 
te ,  que  (iempre  que  la  extremidad  de  la  fombra  cayere  en 
,üUa,  faldráclibbredicho  Signo. 


o 


PROP,  Ln.  Problema. 

DeÜHiar  hs  Sigms  afcendentes  en  el  Relox  Pelar,  (fig.  98. ) 
^  JPeraáen.  De  las  dos  primeras  Tablas  de  la  frofof.  46. 

'  tómenle  las  horas  en  que  lalcn  los   principios  de 

los  12.  Signos ,  eftando  el  Sol  en  el  principio  de  Aries  ,^ 
Libra ,  y  titas  (e  contarán  en  el  circulo  FGHI ,  que  íirvio 

Eara  la  defcriócion  de  las  horas ;  y  íe  numerarán  en  el  Re- 
>x  fuperior  las  de  la  mañana  de  F  izia  i ;  y  las  de  la  tar* 
de,  de  F  ázia  G :  mas  en  el  interior  íe  contarán  de  tas  de  la 
mañana  de  H  ázia  I;  y  las  de  Va  tarde,  de  H  ázia  G :  de; ellos 

I  juntos  tirenfe  por  el  centro  £  redas  ocultas,  que  cortarán 
a  Equinoccial  en  los  puntos  por  donde  han  de  paifar  las 
lineas  de  los  Signos  alcendentes.  Aquí  fe  ha  de  advertir» 
que  en  el  Relox  lupcrior  fe  han  de  omitir  aquellos  Signos, 
que  falen  6,  horas,  o  mas,  antes,  y  defpues  del  medio  dia;  y 
en  el  inferior  los  que  falen  á  las  6.  horas ,  ó  menos  ,  antes 
V  deipiies  de  medio  dia :  luego  le  notarán  en  la  horizontal 
los  puntos  en  que  la  cortan  los  paralelos  de  los  Signos ;  y 
íi  eltos  no  eltuvieren  en  el  Relox ,  íe  podrán  hallar  didios 
puntos  por  la  Tabla  de  los  arcos  íeaúdiumos ,  como  fe  di- 
xo  en  las  antecedentes»  Últimamente  tirenfe  lineas  reda  I 
por  los  puntos  íeñalados  en  la  Equinoccial ,  y  por  fus  cor- 
•rcfpondientes  en  la  horizontal ,  y  ¿lias  ferán  w  de  los  fíg- 
nos 
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DOS  afcendences ,  como  fe  vé  en  ia  linea  iVíN  y  que  e$  la  de 
Cáncer  afcendente*  La  linea  de  Aries  afcendente  fe  tirasi 
paralela  á  la  Equinoccial  por  el  punco  en  que  el  Trópico 
de  Capricorno  corta  á  la  meridiana;  y  por  el  punto  en  que 
la  corta  el  Trópico  de  Cancro ,  (c  tirara  paralela  á  la  Equi* 
noccial  la  linea  de  Libra  aícendentCé  Todo  lo  qual  confia 
de  lo  dicho  en  las  propoficiones  antecedentes. 

PROP<  LIU.  Problema* 

dUcar  hs  Sifftos  afitndintes  en  el  ttU»  tqmmááL 

{fguu  99.) 

0?€táá9fU  Tirenfe  del  centro  E  del  Rdolc  las  lície^ 
ocultas  de  aquellas  horas,  en  que  fuben  por  el  hori« 
zonce  los  principios  de  los  Signos ,  quando  eíU  el  Sol  en  el 
principio  de  Cancro  para  el  Kelox  (üperior ;  y  quando  e(^ 
tá  en  el  principio  de  CapricornOi  para  el  inferior ,  las  qua* 
les  fe  hallan  en  la  tercera ,  y  quarta  Tabla  de  la  propa/¡  46. 
tomando  también  las  de  aquellos  Signos ,  que  (alen  mas  ho- 
ras antes ,  ó  defpues  del  medio  dia  ,  que  las  contenidas  en  el 
arco  femidiurno  de  Cancro  9  ó  Capricorno ;  y  eitas  lineas 
cortarán  el  Trópico  de  Cancro  ^  ó  Capricorno  en  unos 
puntos  9  por  los  quales  fe  tirarán  lineas  tangentes  á  dicho 
circulo  ^  y  éftas  ferán  los  Signos  afcendentes.  Y  (e  ha  de 
advertir ,  que  (i  fe  huviere  obrado  iin  error  ,  pafiarán  las 
dichas  lineas  por  aquellos  puntos  de  la  horizontal ,  en  que 
es  cortada  de  los  paralelos  de  aquellos  Signos  afcendentes; 
por  íer  evidente  ,  que  por  aquel  punto  de  la  horizontal  fale 
aquel  Signo«  La  razón  de  fer  ellas  lineas  tangentes  al  Tro- 

{>ico ,  es  la  que  generalmente  dixe  de  todos  los  Keloxes  en 
a  frof.  49* 

£1  orden  que  han  de  llevar  losSignos,  esel  fíguiente: 
Afsi  en  el  Relox  íuperior ,  como  en  el  inferior  5  el  Signo  de 
Aries  paflk  por  A ;  el  de  Tauro ,  por  el  punto  tíguiente ;  el 
de  Geminis,  por  el  figuiente ;  y  aisi  en  los  demás.  Qué  par^ 
tes  de  lineas  (ean  fuperfiuas^  íe  colegirá  de  la  mifma  prac- 
tica. 
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,.  j     .  ^        .  » 

Ofec4r  l0sfign$s áfitnienw  en ksyertkáks dHÜnéMts %  jm 

quálefquma  indin^uks*  • . 

OPiTéum.  HaücQÍe .  eo  la  Cquiniocctal  los  puntos  dé 
las  horas  en  aue  falen  los  principios  de  los  Signos^ 
como  en  los  antecment^s ,  por.  las  tablas  de  la  fnpifu  46* 
Pero  porque  muchas  veces  (ucede  en  los  Reloxes  decunao^ 
tes  no  poderfe  hallar  dichas  horas  en  la  Equinoccial  ^  nos 
valdremos  para  haUai;  ellos -puntos  de  las  xablas^de  las  me* 
diaciones  d^l  Cielo  pueftas  en  la  m^..47«  legun  l^s  qüg- 
les  fe  dividirá  el  Zodiaco  radioío ;  colocando  en  ¿1  los 
grados  ,  y  minutos  4^  los  Signos »  que  fe  bailan  vn  la  me- 
ridiana al  tiempo  en  que  (alen  los  principios  dejos  Sig* 
nos.  HecHo  ¿lío  y  le  ufará  del  radio,  para  poner  eftos  pun- 
tos en  la  A^eci(iiana ,  de.  la  mirma  fuerte  .que  íe  u$ó  de  ¿I 
para  colocar  en  eMa ,  ^  en  las  demás  hofas  los  puntos  de  los 
paralelos  de  los  Signos  en  las  propoji*  S.jr  lo/Pueftos  ef. 
tos  puntos  en  la'  meridiana ,  le  pondrán  también  en  la  lineaf 
de  las  6,  los  puncos  de  Eclíptica  que  en  ella  (e  hallen  al 
tiempo  que  afcieodea'los  iniínios  principios  de  los  Signos, 
los  quales fe  hallarán . en  la  tabla  déla  fr^p. 48. colocan* 
doles  primero  en  el  Zodiaco  radiofo  por  las  pradicas  de 
las  fropofi.  8.  y  lo.  Hecho  efto,fe  tirarán  lineas  redas  poc 
•k>$  puntos  correfpondientes  notados  en  la  meridiana » y  te 
la  linea  de  las  6«  y  ellas  (eran  las  de  los  Si^os  aicendentes» 
£n  los  RelojTes  inclinados  ,  declinantes ,  o  fin  declinación^ 
no  hay  eípecial  dificultad  ^ue  en  los  verticales ;  y  afsi ,  no 
oecefsitan  de  mas  explicación. 

Adviertafe ,  que  para  evitar  confuíion ,  cafo  que  íe  co- 
loquen en  qualquiera  Kelox  todas  las  lineas  de  los  Signos 
aícendentes ,  (era  conveniente  le  diítingan  con  diferentes 
colores:  las  auefirven  del  trópico  de  Capricorno  al  de 
Cáncer , podran  fer  coloradas;  y  las  que  del  trópico  dé 
Cáncer  al  de  Capricorno ,  negras.  Otras  cofas  (e  podrían 
advertir.,  que  las  enfenará  mejor  la  praótica ,  que  muchos 
preceptos.  La  utilidad  de  ellas  lineas  y  es  iníiene  y  porque 
tn  qualquiera  momento  fe  conoce  por  el  Kwx  la  fitua* 
.ToiifalX.  M  £iq» 
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cion  que  tiene  el  Ciclo;porque  quando  la  íbmbra  del  Gno- 
iDon  cae  en  la  línea  de  un  (igno  aícendente ,  conocemos 
qué  (igno  fube  por  el  oriente ,  y  qual  (ea  el  que  fe  oculta 
en  el  ocaib ,  que  es  fienipre  el  opuefto.  al  aícendente :  j 
junumente  (e  puede  cpnocer,que  (igno  eítá  en  el  Meridiano 
Superior ,  ó  dezima  Caía ;  y  por  coníiguiente  y  qual  íea  d 

gue  eftá  en  el  Meridiano  inferior  ^  ó  principio  de  la  quarta 
afa ,  que  es  el  opueík)  al  que  fe  halla  culminame  en  It 
dezíauu 

LIBRO    IV. 

PE  VARIAS  FORMAS ,  Y  ESPECIES 

de  Rcloxes  Solares. 


CAPITULO    L 

DE    LOS  RELOXES   LViíARES. 

REloxes  Lunares  ,  ion  aquellos  en  que  la  íbmbra 
de  la  Luna  (ormada  por  el  Gnomon  índica  que 
hora  fea  del  Sol,  por  lo  qual  tienen  (u  lugar  en» 
w.  t  re  los    Reloxes   Solares  ;    para   cuya    inteli- 

gencia ,  es  menefter  advertir ,  que  la  íbmbra  de  la  Luna 
£empre  feñala  aquel  circulo  horario  en  que  fe  halla ,  el 
iquaJ  por  lo  ordinario  es  diferente  del  que  ocupa  el  Sol;  pe- 
.ro  de  aquel  fe  puede  colegir  éfte  con  algún  artiíicio  que  fe 
mpltca  en  efte  capitulo  ;  con  el  qual,  viendo  la  fombra  de 
Ja  Luna,  fabremos  qué  hora  fea  del  Sol,  fupuefto  que  todds 
¡noi  governamos  por  las  horas  folares  ,  que  ion  entre  sí 
mas  confiantes ,  y  uniformes ,  que  las  de  la  Luna. 

*    .  -  .  PROP. 


PROP.  I.  Problema. 

■         *      *  * 

Cén^tr  que  ímafea  deUSol  for  la  fimhra  que  hace  la  Luna  en 

un  Relox  Solar. 

REgla.  Veafe  quantos  dias  hay  paílados  de  Luna,  y  á  la 
hora  que  feñala  la  Lunt  en  el  Rclox  del  Sol  añadan- 
fe  captas  veces  tres  quartos  de  hora ,  quantos  tiieren  dichos 
días ,  y  efla  ferá  la.  hora  del  Sd  que  íe  bufca. 

Exemflo  i.  Su  pongamos,  oue  el  día  cinco  de  Luna  com* 
pleto  feñala  la  Luna  en  el  Relox  de  Sol  las  ii.  contando 
tres  quartos  por  cdda  dia,  ion  quinze  quartos,que  ion  qua*- 
tro  horas  menos  qu'arto ,  que  añadidos  á  las  ii.  queíe&ala^ 
fon  4*  horas  .menos  quano ;  y  éíla  es  entonces,  la  hora  del 
Sol.  Exemflo  i.  Supongamos  ,  que  en  eíle  mifmo  diaieña«- 
la  las  3*  en  el  Relox ;  añado  las  íobredichas  4.  horas  menos 
quarto  ,  y  ikáa  las- 7.  menos- quarto  del  Sol«  h%$mfU  f^ 
Sppongamos ,  que  en  dicho  día  léñala  las  8.  de  k  mañana; 
(i  puecte  íer,  añado  las  4.  menos  quarto,  y  fon  las  ii«menoi 
quarto  del  medio  dia ;  y  aísi  <^  las  demasi. 

Demonftr.  La  Luna ,  por  ^u  propio  movimiento  qút 
tiene  ázia  el  Oriente ,  fe  hace  mas  oriental  que  el  Sol,y  (a« 
If  mas  tarde  cada  dia  tres  qliartos  de  hora ,  ton  poca  dife^ 
rencia:  luego  la  hora,  ó  pantoque  feñala  cadaaia,>,estrég 
quartos  mas-  tarde  que  la  ¿el  Sol :  luego  añadienído  trét 
quartos  de  hora  porreada  día ,  á  la  hora  que  feñala^  íe  ti^ 
ne  con  alguna  diferencia  la  hojra.del  Sol. 

Pero  para  que  la  hora  fe  colija  con  mayor  precifioá^ 
ñ  procederá  dq  otra  fuerte :  para  Jo  qual  es  menefter  ad* 
vertir,  que  h  Luna  (e  apana  del  Sol  cada  dia,  feguoel  m^ 
vimiento  Qiedió ,  ó  igual,  ip.  grad.  ii.min.i  quienes  cof*- 
nefponden  de  tiempo  48.mit*  y  44.  legundos ,  queibn  caíi 
quatro  minutos  mas  de  los  tres  quartos ,  que  fon  45.mió« 
oooque  (erá<máieller  añadir  por  cada  dia  ,  a  la  hQra  qu0 
(eñaia  la  Luna  ¿n  el  Rjelox  ,  48.  min.  y  44.  feg.  j>ira  lo 

á'ualíirve  lafiáuientctabla^  en.  cuya  prknera  comuna  (e 
alia  el  dia  de  Luna  que  empieza  á  correr ,  al  qual  le  cot« 
rei^pondeen  la -fcgimchrlo qur fedebe^fiadir Ha-hora  fu^ 
Wredicha.  Exemfh*  Señale  la  Luna  el  medio  dia  en  el  dia 
/  '      :  M2  a.de 


i 
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2.  de  Luna ,  qué  es  uno  completo ,  á  quien  correfponden 
9.  min.  que  añadidos  á  las  ii«  que  feñala  en  el  Relox  ,  fe 
irá  ler  49.  min.  defpues  de  la  media  noche*  Aísimifmo, 
ieñale  la  Luna  las  7.  en  el  día  4«  de  Luna  ,  porcjue  á  eftedia 
correfponden  en  la  tabla  i*  hor.  26.  min«  íe  añadirán  a  las 
7.  y  le  dirá  ier  las  9.  hor.  27.  min.  de  la  tarde ;  y  afsi  deloS 
«kmás.  Adviertafe ,  que  en  ios  días  de  Luna  deíde  i5.ba(l 
ta  el  fin  del  iñes  Lunar  y  al  numero  de  horas  que  les  correa 

Sonden  ,  fe  han  de  añadir  12.  horas.  Eximplo.  £1  dia  24. 
e  Luna  feñala  la  íbmbra  las  4.  de  la  mañana ;  añadidas  las 
¿•hor.  4o.min.  que  correfponden^hacen  io.hor.  y  40.mÜL 
4}ue  ierian  de  la  mañana  i  pero  por  áñadirfe  12.  horas,  (ba 
Jas  lo.  y  40.  min.  de  la  tarde :  y  afsi  dé  los  demás.  £1  nu« 
mero  que  correfponde  al  dia  ^  es  el  de  el  dia  29.  com'^ 
pleto. 
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PROP.  n.  Prd}lea)a. 

TábricMTUn  'RiUx  Lunar ,  y  CMocerfar  H  U  bwd  id  Sd. 

OPeráciin.  Deícrivafe  el  Kelox  Solar,  qualquiera  que 
(ea ,  COD  las  lineas  de  las  horas  Aftronomicas  rola* 
I       res  $  pero  fía  los  números  que  las  expreílan.  Hecho  etto^ 
!*       ponganíe  en  el  Relox  los  días  de  la  Luna  ,  que  aquí  le  (ii* 
ponen  (er  29.  poniendo  el  primero  en  la  meridiana  ,  lo 
queíehardeneftaíbrma»  SielR!elox  ítiere  £quinoccial, 
ie  dividirá  codo  el  circulo  en  29.  partes  iguales ,  empezan* 
^       do  de  la  meridiana ,  y  tirando  del  centro  lineas  por  dichas 
•       diviííones ,  fe  pondrán  en  ellas  los  números  de  los  días  de 
la  Luna  por  fu  orden ,  empezando  de  la  parte  inferior  de  la 
'       meridiana  y  y  continuándolas  ázia  la  parte  occidental  del 
.       Relox.  En  íos  demás  Reloxes,  a(si  horizontales,  como  ver-i 
^       ticales  y  é  inclinados ,  (e  colocarán  ellos  dias  de  la  Luna ,  di^ 
vídiendo  el  circulo  Equinoccial  en  29.  partes  iguales  y  nu- 
merándoles del  punto  que  va  á.  la  meridiana  ázia  la  parte 
occidental  del  Relox ;  y  tirando  lineas  del  centro  del  cir- 
culo por  fus  divifiones,  quedará  con  ellas  dividida  la  Equi« 
noccial  en  puntos  y  por  los  anales  (e  tirarán  del  centro  aél 
Relox  lineas ,  que  (eran  las  ae  los  dias  déla  Luna  y  á  quie- 
nes le  pondrán  los  números  correíbondientes  i  los*  que 
tienen  en  el  circulo  que  lirvió  para  la  divilion:  oon  etto 
quedarán  de(critos  en  el  Relox  los  dias  de  la  Luna  y  y 
concluido  el  Relox  y  cuyo  u(b  es  el  liguiente. 

Imaginefe,  que  la  linea  del  dia  corriente  de  Luna ,  es  la 
meridiana :  cuéntenle  los  intervalos  horarios  que  huviere 
de  dicha  linea  hafta  el  lugar  en  que  cae  la  fombra  de  la  Lu- 
na;  y  (i  efta  diftancia  fuere,  (egun  el  orden  de  las  horas,  (e 
añaoirán  a V  medio  dia  tantas  ñoras  como  fueren  los  inter- 
valos íobredichos ;  y  fí  la  diftancia  arriba  dicha  fuere  con- 
tra el  orden  de  las  horas ,  fe  redarán  del  m^iio  dia  tantas 
horas  como  fueren  los  intervados ,  y  la  fuma  i  e  refta  GsA 
la  hora  deí  Sol  que  fe  pretende  tíbcr. 

Bxemfh*  Supongamos,  que  el  dia  6.  de  Luna  corríen- 
te,cae  la  íombra  déla  Luna  (obre  el  mifmodia  6.  y  porque 
en  efte  aábfio  hay  dábncia^guna  de  dicha  linea,  á  la  fom* 

bra^ 
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bra  y  no  hay  que  añadir,  ni  quitar  al  medio  día ,  ó  á  las  1 2« 
y  alsi  diré  íer  las  iz.  dé  la  noche ;  y  lo  mifmo  íe  dirá  fiem- 

t re  que  la  fombra  cayere  en  la  línea  del  dia  corriente  de 
.uáa.  Supongamos  aora^  que  en  el  mifmo  dia  6.  de  Lona 
cae  la  (bmbra  en  la  linea  de  las  z.  horas  íblares  déla  tarde: 
cuento  quantos  intervalos  de  horas  (blares  hay  hafta  laünea 
4el  dia  6.  de  Luna ,  y  hallo  (er  íeis ;  y  porque  Con  íegun  la 
(erie  de  las  horas ,  diré  fer  las  6*  de  íz  tarde.  Supongamos 
otra  vez  ^  aue  en  efle  miímo  dia  cáyga  la  íbmbra  en  la  linea 
Jiorariade  las  6.  de  la  maoarta ,  (i  mere  poísible  :  cuento  los 
intervalos  que  hay  de  la  linea  del  dia  íexto  de  Luna,hafta  la 
linea  de  las  6.'  de  la  mañana,  y  hallo  haver  do^  y  porque  es 
contra  el  orden  de  las  horas ,  quito  dos  horas  del  medio 
dia ,  ü  delis  I z.  y  diré  (er  las  lo.  y  aísi  de  las  demás.  El 
fundamento  de  efto ,  es  el  miíino  que  el  de  la  propoficioa 
antecedente» 

■ 

PROP.  IIL  Problema. 

¥ahicar  om  modo  do  Rtlox  Lanar ,  e»  quien  la  fimtra  de  Is 
.    .  Luna  feñala  la  hora  del  SoL 

Operación.  Defcrivale  primeramente  el  Relox  Solar 
Aftronomico  (imple ,  de  fuerte ,  que  las  lineas  de  las 
horas  (e  puedan  borrar*  De(crívan(e  del  centro  del  Relox 
i  quaioniera  diftancia  trece  circuios  concéntricos  iguala 
mente  diftantes  entre  sí ,  que  comprehenderán  doce  elba^ 
cios  iguales.  £1  circulo  mayor,  ó  exterior^  (e  fupondráaeCr 
tinado  para  el  dia  del  Novilunio ;  el  liguiente  para  el  dia 
en  aue  la  Luna  (e  ha  apartado  del  Sol  15.  grados,  en  el 
qual  dia  quando  fe  hallare  la  Luna  en  el  circulo  de  las  lU 
noi'as ,  ferá  medio  dia ;  quando. fe  hallare  en  el  de  las  io« 
íerán  las  1 1.  y  a(si  confecutivámente :  conque  en  elle  fe-» 
gundo  circulo,  las  cifras  de  las  horas  (e  anticipan  á  las  del 

1)rimero  una  hora ;  y  afsi ,  al  punto  en  que  es  cortado  de  la 
inea  de  las  ii.  fe  pondrán  las  il.  al  de  las  iz.  (e  efcrivi* 
rá  I.  al  de  la  i.  fe  efcrívirá  z.  &c«  El  circulo  tercero  deftír 
neíepara  el  tiempo  en  que  la  Luna  fe  ha  apartado  del  Sol 
30.  grados ,  ó  dos  horasr  conaue  eftandola  Luna  en  elcir« 
culo  horario  de  las  lo.ferán  las  iz*  porque  eftará  enton* 

ees 
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ees  el  Sol  en  la  meridiana ;  y  por  configuiente ,  las  curas 
de  las  horas,  fe  anticipan  á  las  del  primero  dos  horas.  Aísi-* 
miímoenel  quartoiie  anticipan  tres  faóns:;  y  afsi  de  los 
demás. 

Hecho  efto ,  para  evitar  la  confiífion  que.pue^en  ocftt 
flonar  tantas  cifras  repetidas,  ie  juntarán  con  una  línea  cur- 
va todos  los  puntos  que  peneneceh  á  una  mifma  hora  ,  que 
íefeñalaráconfucifra,  y  éftas  ferán  las  lineas  horarias  de 
eíle  Relox,  y  íe  borrarán  las  comunes ,  y  juntamente  todos 
los  circuios ,  menos  los  extremos.  Dividaíe  aora  en  15, 
partes  iguales  el  intervalo  que  hay  entre  eftos  dos  circuios, 
extremos,  y  por  las  diviíjqnes  tireníe  circuios  concentri^ 
eos,  y  ¿ítos  pertenecerán  á  los  días  de  la  Luna ;  es  á  íaber^ 
el  primero ,  y  exterior ,  al  dia  i.  y  1 5.  el  inundo,  á  los  dias. 
a»  y  16.  el  tercero  ,á  los  dias  5.  y  17.  y  alsi  de  los  demás;^ 
y  quedará  concluido  el  Rclox  Lunar ,  en  el  qual  fe  pondrá 
el  unomon  inclinado  en  el  centro ,  como  (e  acóftumbra ;  y 
la  Ibmbrade  la  Luna  (eñalará  la  hora  del  Sol  en  el  circulo 
propio  del  dia  que  entonces  tuviere  la  Luna. 

jEI  fundamento  de  efto  coníifte»  en  que  los  circuios  que 
jtepreíentan  los  dias  déla  Luna ,  fon  otros  tantos Reloxes, 
que  llevan  las  horas,  íegun  es  la  diítancia  de  la  Luna  al  Sol; 
y  por  confluiente ,  obfervando  el  punto  de  hora  traníver-? 
ía^  que  coru  la  (bmbra  del  Gnomon  en  el  circulo  de  aquel 
dia  de  Luna ,  fe  (abe  la  hora  del  Sol :  (blo  es  menefter  ad« 
vertir,  que  en  la  Luna  menguante,  íe  ha  de  mudar  la  deno- 
fláinacion  de  las  horas ,  como  fi  la  íombra  feñala  las  8.  de 
la  mañana ,  fe  ditáfer  las  8.  déla  tarde ;  y  (i  feñala  las  4^ 
de  la  tarde ,  (e  dirá  (er  las  4.  de  la  mañana. 

Efios  neUxes  Umares^  neaffárúinmte  han  difirfM  exdc^ 
tús^pnajitftárfelUsEpaSdsCivUes^  que  m  wiiwtim  fre^ 
áfétmemecwUsApimmcdSyjfíiudiQtícef  d  inarbáfiditis 


CA- 
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CAPITULO    IL 

Vt     lÁ     DS^CKIPCION     IXB     LOS     BELOXES 

Solares  €n  fuperfiáis  esféricos^ 

EN  la  ftfp.  Al.  del  M.  2.  «xpliqué  una  t>radíea  gene-^ 
Tal  para  deícrivir  los  Reloxes  en  qualquiera  fuperfi- 
cié  concava ,  ó  convexa )  esférica ,  ó  cilindrica ;  regular ,  d 
irr^ular ,  (aponiendo  en  ella  clavado  un  Gnomon ;  pero 
en  elle  capítulo ,  y  el  iiguietice  y  explicaré  el  modo  de  def- 
crívi  r  en  dichas  íuperf^ies  los  Reloxes  SolareJ ,  con  otras 
circundancias  muy  difuntas  ^  de  dónde  podrá  elEltudioíb 
diícurrirla  delincación  de  otros  Reloxes  de  no  menor  cu* 
riofidad ,  y  provecho. 

PROP.  IV.  Problema. 

k 

tiffirivir  un  HeUx  en  U  fupérficie  cenvexa  de  un  gUbe ,  ienie 
fin  Gnomon  fe  conozxan  Ids  horas.  (  fig.  loo.  )  « 

Operación.  Tomefe  primeramente  con  un  compás  de 
puntas  bueltas ,  o  con  dos  eíquadras ,  el  diámetro 
del  globo  ,  el  oual  ü  tirará  exadamente  fobre  un  papel 
aparte  ;  y  divioiehdole  por  medio,  (e  deícriviri  del  punto 
de  la  diviíioñ ,  como  centro,  un  circulo  y  que  fe  dividirá  en 
fus  quatro  qüadrarites :  tomefe  con  el  compás  la  magnitud 
de  un  quad  ramead  la  cuerda  de  90.  grados,  y  con  eftadif* 
tancia  derde  cualquier  punto  A  del  globo,como  polo,def« 
crívaíe  en  Tu  íuperfície  uñ  circulo ,  que  ierá  el  Equador  & 
12.6.  divídale  éfte  en  24.  partes^iguaies^y  quedará  concluí 
do  el Relox ;  el qual fecokx^árá  de  fuerte ,  que  el  circulo 
ADB ,  que  lleva  el  numero  de  las  6.  horas  ^  cité  perfeda- 
mente baxo  de  la  meridiana:  tomefe  en  éfte  el  arco  AD 
igual  al  complemento  de  la  altura  de  polo  ,  y  difpongafe, 
que  el  punto  D  correfponda  al  Zenith,  y  con  efto  la  extre- 
midad de  la  fbmbra,  ¿linea  que  divide  el  emisferio  ilu* 
minado  del  obícuro  ,  feñalará  la  hora  en  la  Equinoccial» 
£1  fundamento  confía  de  lo  dicho  en  el  tratado  de  la 

Es- 
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Esfera  celefte ,  y  eo  el  de  la  terreftre  ^  que  por  íer  bien 
claro  no  lo  repito. 

HROP.  V.  Problema. 

Defirhh  íadú  ti  Orbe  terrefire  en  un  ¿tbo  exftufto  ál  Sol. 

ESta  delcripcion  tiene  maraviUoíbs  uíbs ;  porque  á  mas 
de  exponer  claramente  á  la  viíla  los  principios  de  to-» 
da  ia  Geographia  ,  (irve  para  el  conocimiento  de  muchas 
cofas  pertenecientes  á  los  Reloxes  Solares ,  como  veremos 
en  la  propoíicion  figuiente:  fu  fabrica  es  como  (e  íigue.  . 
Formeíe  con  la  perfección  pofsible  un  globo  de  pie^ 
dra,  porque  haviendo  de  eftár  expuefto  al.SoJ,y  á  las  incle- 
mencias del  tiempo ,  no  puede  íer  de  otra  materia :  pon* 
gafe  ñxo  fobre  una  baía ,  para  que  (iempre  conferve  una 
iniífna  iituacion.  Hecho  dio ,  fe  butcará  primero  fu  Zenith 
con  un  nivel,  que  fea  concavo  por  la  parte  que  ha  de  tocar 
al  globo,  y  moviéndole  íbbre  el  globo ,  fe  obfervará  quan* 
do  el  plomó  cae  perfedaxnente  iobre  la  perpendicular  del 
mvtíj  y  el  punto  que  éita  linea  feñaláre  en  el  globo  ferá  fu 
Zenith.  Hallado  eíte,  fe  obfervaí^  quando  un  Relox  exac  * 
to  feñala  el  medio  dia ,  y  al  mifmo  tiempo  fe  acercará  ai 
globo  un  hilo  corí  fu  plomo,de  modo  ,que  fu  (bmbra  paf- 
Ic  por  el  Zenith  hallado ;  v  feñalahdo  tres  ,  ó  quatro  pun- 
tos de  etta  (bmbra  en  la  mperíiciedel  globo,  fe  tomará  un 
compás  de  puntas  bueltas ,  y  abriéndole  a  diibincia  de  90. 
grados,  fe  hará  centro  en  los  puntos  notados,  y  le  defcrivir 
'  rán  unos  ancos,  cuya  intorfeccion  fera  el  Polo  del  Meridia- 
tío,  deídeel  qual  con  la  miíhia  abertura  de  compás  fe  def- 
erí vira  un  circulo,  que  ferá  el  Meridiano ,  y  pallará  necef- 
fariáménte  por  el  Zenith.  Numérele  el  21eoith  en  elle 
Meridiano  azia  el  Norte  el  complemento  de  la  altura  de 
Polo,  y  feñalefe  un  punto ,  que  (era  dicho  Polo :  cuentefe 
del  mnmo  Zenith  ázia  el  Aullro  la  altura  de  Polo  ,  y  fe 
tendrá  en  el  Meridiano  el  punto  por  donde  paflTa  la  Equi- 
noccial^ la  qual  fe  deferivirá  detoe  el  Polo,  y  juntamente 
fus  paralelos ,  elpecialmente  los  de  los  (ígnos ;  y  los  demás 
de  lo.  en  lo.  grados^  notando  diligentemente  el  que  pada 

por 
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por  el  Zenidu.  Cerca,  4^1  Poio  ie  defcrivirán  también  treí 
paralelos;  es  á  faber ,  el  polar  a  diftancia  de.i}.  grad,  jcK 
min.  otro  en  diitancta  de  20.  grad.  13.  min.  y  otro  de  it» 
grad.  }o.  min.  que  (on  las  decUnaciones  de  los  íignos. 

Del  punto  en  que  el  Meridiano  corta  la  Equinoccial» 
cuehtefe  en  ¿ita  la  longitud  propia  de  la  región  ,  ó  diíhin- 
cia  íiiya  del  primer  meridiano ,  y  deíde  aquel  punto  divi* 
dafe  la  Equinoccial  en  36.  partes  iguales,  y  por  eílos  pun- 
tos y  V  el  Polo ,  con  abertura  de  5K>«  grados,  (e  deicrívirán 
los  Meridianos  de  fuerte,  que  fe  puedan  borrar.  Con  eílo 
fe  irán  deferiviendo  en  el  globo  todas  las  r^iones  de  la 
tierra  en  las  quadriculas  que  forman  los  Meridianos  ,  y 
paralelos ,  como  fe  dixo  en  el  tratado  de  la  Esfera  Terre^ 
tre.  Hecha  efta  deferipcion,  fe  borrarán  los  Meridianos ,  y 
fe  fubftituiran  los  circuios  horarios  ^  dividiendo  la  Equi- 
noccial en  24.  partes  iguales ,  empezando  del  Meridiano,  y 
tirando  dichos  circuios  por  las  divüiones ,  y  el  polo  con 
abertura  de  90.  grad.  y  al  Meridiano  fe  le  pondrá  la  cifra 
6.  al  íiguiente  ázia  el  Ocaíb  fe  pondrá  7.  y  fe  profeguirá 
con  el  mifmo  orden.  En  el  paralelo  tque  paíTa  por  el  Ze« 
nith  fe  pondrá  en  el  punto  del  Meridiano  la  nota  24.  al  fi-* 

gaiente  i.  y  aísi  confecutivamente ,  y  quedará  concluida  la 
elineacion. 

PRO?.    VL  Problema. 

ixplkánfe  los  uf$s  msrsvilUfés  di  ejle  GM$  ,  )  EeUx» 


I 


SE  conocerá  en  qualquiera  hora ,  en  qué  regiones  es 
dia,  y  en  quales  fea  noche ;  porque  en  todas  aque*  ' 
Has  que  eítán  en  el  evnisferio  iluminado  ^  es  entonces  dia} 
y  en  las  que  en  el  obfeuro ,  es  noche. 

2  Veafe  por  qué  regiones  paíTa  la  linea ,  ó  linde  de  la 
luz ,  y  (bmbra,  y  le  íabrá  en  qualquiera  hora  en  qué  regid- 
nos nace,  y  fe  pone  el  Sol,  para  lo  qual  fe  han  de  diítinguix 
dos  lindes;  el  uno  que  tiene  la  fombra  ázia  el  Poniente,  y  d 
otro  que  la  tiene  ázia  Levante ;  aí  primero  llamaré  Oñentdi 
y  al  fesundo  Occidental.  En  aquellas  regiones ,  por  donde 
paila  el  linde  oriental ,  amanece  entonces  ;  y  en  las  que 
^áu  en  el  linde  occidental ,  anocheCb^ 

Se 
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í  j  Se  conoce ,  qué  regiones  vean  todo  aquel  diá  el  Sol 
fin  tener  noche^y  (bn  todas  aquellas  que  eftán  entre  el  linde 
de  la  iluminación,/  el  Polo  iluminado;/  al  contrario,  aque- 
llas que  eftuvieren  entre  dicho  linde ,  y  el  Polo  obícuro^ 
carecerán  todo  aquel  dia  del  Sol.  ; 

4  £1  linde  oriental  (eñala  en  la  Equinoccial  la  hora 
Aftronomica ,  como  dixe  en  la.prop.  paíTada ;  y  en  el  pa- 
ralelo que  pafla  por  el  Zenith ,  feñala  eíle  miimo  linde  la 
hora  Italiana ;  y  el  linde  occidental ,  la  Babilónica. 

5  Se  fabe  en  qualquiera  tiempo  del  dia  qu^  hora  (ea  en 

Cualquiera  r^ion,  como  íe  ligue.  No  tefe  el  punto  en  que 
Meridiano  que  paila  por  dicha  región  ,  corta  la  Equi* 
noccial  5  y  delde  elle  punto  cuéntenle  los  intervalos  hora^ 
ríos,que  hay  ázia  el  Occidente^hafta  el  linde  Oriental  déla 
iluminación ,  y  tantas  horas  fe  han  de  añadir  á  las  6.  y  la 
iuma  ferá  la  hora  Aftronomica  que  es  entonces  en  aquella 
región. 

'  6.  Se  fabrá  la  cantidad  del  dia  en  qualquiera  parte  del 
mundo ,  en  ella  forma.  En  la  parte  iluminada  del  paralelo 
que  pa/ía  por  la  región  propueita ,  cortenfe  los  intervalos 
horarios  que  hay  entre  los  dos  lindes  de  la  iluminación ,  y 
tantas  horas  tendrá  en  ella  aquel  dia ;  y  la  noche  tendrá 
tantas  horas.,  quantos  fueren  los  intervalos  horarios  con-» 
tenidos  en  la  pane  obfcura  de  dicho  paralelo  entre  los  míG* 
inos  lindes. 

n  Se  hallará  el  punto  de  la  tierra  á  quien  correfponde 
el  Sol  perpendicularmente  en  qualquiera  hora ,  como  fe  ^u 
gue.  Hallefe  el  Polo  del  circulo  de  la  iluminación  ,  y  eíTe 
lera  el  punto  que  fe  pretende  faber.  El  Polo  fobredicho  fe 
hallará  abriendo  el  compás  á  diftancia  de  90.  grados,  y  ha- 
ciendo centro  en  dos  puntos  de  la  periferia  de  la  ilumina* 
Clon ,  fe  harán  dos  arcos ,  que  (e  corurán  en  dicho  Polo ,  ó 
también  de  ella  fuerte.  Dividalela  parte  iluminada  del 

I>aral£lo  en  que  aquel  dia  anda  el  Sol  j  en  dos  partes  igua- 
es ,  y  el  punto  de  la  divifíon  lera  el  Polo  que  (e  bufca. 

8  También  fe  hallará  la  altura  del  Sol  en  qualquiera 
hora  Ibbre  el  Horizonte  de  qualquiera  región ;  porque  ha* 
liado  en  la  forma  dicha  el  punto  ibbre  que  infiile  perpen- 
dicularmence,  íe  tomará  con  d  compás  la  díitancia  que  hay 

de 
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de  dicho  punto  hafta  la  región  que  íe  quiíiere;  y  pallando 
efta  diftancia  á  la  Equinoccial  ,  íe  verá  quantos  grados 
comprehende ,  y  éfta  ferá  Ja  diftancia  del  Sol  al  Zenith  de 
aquella  región ;  y  fu  complemento  i  po^grad*  íerá  la  altura 
del  Sol  íóbre  iu  Horizonte. 

PROP.  Vn.   Problema. 

Defimir  un  íteUxfliriz^ntálmimemíf€rwc0iicáV0*  (fig.xoi.) 


o 


PifdcUn.  Fabriquefe  un  emísferio  concavo  ,  cuya 
'  orilla  DEF  (ea  el  Horizonte :  eícojaíe  arbitrariamen- 
te en  ¿1  un  punto  D  para  el  Meridiano*  Dividaíe  el  dicha 
circulo  DEF  en  quatro  quadrantes  DF ,  Fu.  izE ,  £D,  v 
poniendo  el  jpie  del  compás  en  F,ó  E,  con  el  intervalo  FD 
defcrivaíe  el  Meridiano  Diz.  en  el  qual  íe  cortará  el  ar- 
co DA  igual  á  la  altura  de  Polo  ;y  el  arco  izC ,  igual  á  fu 
complemento ;  y  el  punto  A  íerá  el  Polo,  y  C  ferá  el  punto 
en  que  la  Equinocaal  corta  el  Meridiano  ;  hágale  centro 
^^  en  el  Polo  A ,  y  con  diftancia  de  un  quadranie,  AF  ,  ó  AC 

le  deicrivirá  la  Equinocdal  ECF :  dividafe  efte  femicirculo 
en  iz.  partes  iguales ,  y  haciendo  centro  en  cada  diviíion, 
con  abertura  de  un  quadrante ,  íe  deícrivirán  los  circuios 
horarios ,  que  todos  paílarán  por  el  Polo  A. 

Pucdeníe  también  deícrivir  los  paralelos  de  los  Sig* 
nos ,  notando  íobre  el  Meridiano  deide  la  Equinoccial  íus 
declinaciones,  y  hecho  centro  en  el  Polo  A ,  le  deícrivirán 
Unos  circuios  por  los  puntos  notados ,  y  ¿ftos  íerán  los  pa« 
ralelos  de  los  Signos.  £1  Gnomon  íe  puede  colocar  en  el 
punto  del  Zenith  B,y  tan  alto,que  fu  extremidad  coincida 
con  cl  centro  del  Horizonte  DEi  zF.  Y  aun  ferá  mejor  íe 
fixe  en  el  Polo  A  ,  y  que  íu  extremidad  coincida  también 
con  el  centro  del  Horizonte ,  ó  emisíerio. 

El  fundamento  de  efte  Relox,  es  claro ;  porque  liando 
fu  figura  un  emisíerio  concéntrico  feníibl emente  con  el 
Cielo,ha^de  caer  la  íbmbra  del  Gnomon  en  la  parte  opueT- 
ta  del  circulo  horario  en  que  anda  el  SoL  Lleva  efte  Ke* 
lox  h  conveniencia  de  fer  muy  recogido ,  y  poderle  poner 
en  poíhira  para  que  pueda  íenalar  las  horas  fin  bruxula,ío- 
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Id  con  que  fe  ajufte  la  extremidad  de  la  íbmbra  al  paralelo 
en  que  aquel  día  anda  el  Sol. 

PROP.    Vm.  Problema. 

Dijmvir  itnBeUx  P$lár  en  m  twñsfer'w  umcáho.  (fig.  loi. ) 

0?erMÍ$n.  Sea  un  emisíerio  concabo ,  cuya  orilla ,  o 
circulo  exterior  fea  BCD  :  íea  £  el  polo  de  efte  cir- 
culo. CHyidafe  en  quatro  quadrantes;  y  defcriviendo  ddde 
D,  ó  ig,  un  circulo  con  el  intervalo  de  un  quadrante,  fe  ten- 
drá el  meridiano ;  y  defcriviendo  con  el  miPrno  intervalo 
otro  circulo  defde  C ,  qual  es  B£D  ,  (era  la  Equinoccial, 
que  fe  dividirá  en  i  z.  partes  iguales ;  y  deicriviendo  por 
cádadivtiión  los  drculos  horarios  que  (e  juntarán  en  A ,  y 
C ,  quedará  copduido  el  Relox ,  cuyo  Gnomon  ferá  el  exe 
AC  con  un  asugero  en  medioy  para  que  por  él  paíle  el  ra« 
yo  del  Sol*  La  pottura  del  Relox  ha  de  íer  tal ,  que  el  exe 
AC  ica  paralelo  al  exe  del  mundo;  y -el  circulo  ABCD, 
equidiíte  al  circulo  de  las  6.  horas :  puédele  también  hacer 
elte  circulo  paralelo  al  Meridiano ,  y  entonces  ferá  efte  Re* 
Jóx  oriental ,  ó  occidental ,  f^n  ía  parte  á  que  (e  bolvii^ 
re ;  (o\o  es  meneiter  advertir ,  que  en  elte  ultimo  caf^  \^d 
circulo  del  medio  ferá  la  hora  6.  matutina ,  ó  vefpertioa» 
iegun  la  poftura  del  Relox.  Puedenfe  poner  fácilmente  lo$ 
paralelos  de  los  Signos  y  y  otros  circuios ,  como  fe  pue-^* 
4e  colegir  de  k>  dicho  en  ía  propoiicion  pwada. 

PROP.  IX.  ProbleiRa. 

Dffcrifir  ttni  genens  de  Helaxes  en  emisferiet  cmuábts. 

X  QI  (e  quiíiere  deícrivir  el  Relox  equinoccial  en  uft 
^^misferio  concabo ,  cuya  orilla,  ó  circulo  extCh 
:rior  lea  paralelo  á  la  Equinoccial ,  íe  dividirá  dicho  circu- 
lo ena4.  panes  iguales,  y  de  ellas,  como  de  polos^condif^ 
tancia  de  un  quadrante  le  defcrivirán  los  círculos  horarios^ 
i|ue  íe  cruzaran  en  el  polo  del  emisfcrio  >  y  deide  eite  fe 

Seden  defcrivir  los  paralelos  de  los  Signos,  íi  parecitrt^ 
jun  ]o  dicho  eo  la  pr^#  7*  £1  Gqoidoii  fe  colocaiá  ea 
:.  el 
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d  polo ,  de  fuerte ,  que  fu  extremidad  venga  á  eftár  en  el 

centro  de  la  Equinoccial,  ú  del  emisferio. 

2  De  aquí  íe  puede  colegir  el  modo  de  defcrivir  un 
Relox  vertical  en  un  .emisferio  concabo,  cuya  orilla,  óbkía 
fea  paralela  al  vertical  primario ,  y  generalmente  ie  podri 
deícrivir  en  el  ibbredicno  emisferio  un  Relox  eh  cualquie- 
ra poftura  que  tenga ,  porque  íiempre  equidiftara  a  algua 
circulo  celefte ,  que  íera  horizonte  ae  alguna  tierrí^  y  pot 
coníiguiénte ,  le  nará  fu  delincación  por  la  frof.  7. 

• 

CAPITULO  m. 

DS    LA    DESCRIPCIÓN.  DB    LO&    RBLOXES 

SQUatSy  iu  fuferpáes  ciUndrkdSyj  en 

9tras  mcffdéoíes. 

PROP.  X.   Problenu. 

Btfírivir  un  Rrbx  en  un  miáio  €Ílindro  camabo.  (fig.  103. ) 

StA  el  medio  cilindro  concabo  AC ,  en  donde  íe  ha  d6 
defcrivir  el  Relox :  fixeíe  en  medio  de  él  íin  Gnomon 
igual  al  femidiamctro  de  lii  bafa ;  y  por  configuiente  ^  efte 
(u  extremidad  en  el  exe  del  cilindro.  Defcrivaie  por  el  pie 
•del  Gnomon  un  íemicirculo  HI,. paralelo  á  la  bafa  del  ci- 
lindro, y.  íerá  la  equinoccial,  el  qual  (e  dividirá  en  12. 
partes  iguales ,  por  las  quales  fe  tirarán  lineas  paralelas 
al  exe  ctel  cUindto;  la  FG  ferá  la  meridiana,  y  las  demás 
ferán  las  otras  horas ,  a  quienes  fe  pondrán  fus  números  en 
la  (óxiúi  acoftumbrada. 

Dividafe  la  linea  FG ,  en  los  puntos  por  donde  han  de 
^íTar  los  paralelos  de  los  Signos ,  en  ella  forma:  En  un  pa- 
pel á  parte  tirefe  la  EK,  igual  al  Gnomon ,  y  lii  perp^ndí- 
jcukur  FG;  y  del  centro  K,  defcrivaie  un  arco  de  circulo,  en 
quien  le  notarán  á  una ,  y  otra  parte  de  la  £K  las  declin^h 
jCiones  de  los  Signos;  es  á  faber  ,  i  í*  gr.  jo.  min.  en  la  pri- 
mera ,  2o.  gr.  13.  min.  en  la  fegunda,  y  23.  gr.  ;o.  min. en 
h  tercera ;  por  las  quales  divifiones  fe  tirarán  del  centro  K 
Üpeas  que  cortarán  U  FG  en  iiis  puncos :  las  divifiones.d^ 

.  la 
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la  BCi  y  £F,  paflenfe  á  la. meridiana  del  RelptdeíHe  el  pie 
del  Gnomon  ^  y  Dor  ellas  fe  tirarán  (emicirculos  paralelos 
á  la  equinoccial  Hl ,  y  ¿(tos  ferán  los  paralelos  de  los  lig* 
nos* 

La  poftura  del  Kelox ,  ha  de  íer  íbbre  la  meridiana, 
dándole  elevación  igual  i  la  altura  de  polo ,  de  fuerte ,  que 
el  exe  del  cilindro  lea  par^^lelo  al  exe  del  mundo.  £1  fun* 
damento  de  efte  Kelox ,  coiitta  baftantemente  de  lo  que  en 
diferentes  partes  &  ha  djcho. 

También  fe  puede  hacer  efte  Relox ,  de  modo ,  que  ik> 

haya  n^nelter  mas  Gnomon  que  las  orillas  AB,  y  DC;  por* 

que  ¿fta  ieñalará  las  horas  por  la  mañana,  y  aquella  por  la 

tarde;  folo  que  la  equinoccial  HI,  en  efte  cafo  fe  ha  de 

dividir én  follas  6.  partes  iguales, y  la&mifnias  lineas  fe£- 

viran  para  las  horas  de.  la  mañana  ^y  para  las  de  la  tarde* 

La  razón  es,  porque  los  ángulos  formados  en  el  centro,  fon 

duplos  de  los  que  ie  forman  en  la  periferia  del  mifmo  (eg- 

^nento;  ( lo*  }•  £uc, )  y  como  las  lineas  AB,  y  CD,  eftén  qp 

.la  periferia ,  ius  ángulos  fon  la  mitad  dé  los  que  forma  el 

Sol  en  el  centro ,  6  exe  del  cilindro  en  cada  hora ;  y  por 

'  coníiguíente ,  fe  han  de  duplicar  aquellos ,  para  que  lean 

.iguales  á  éftos* 

PROP.  XL  Problema. 

C§nftrm  U  rueda  fUniháUnirkA  cw  iiferitaes  'Riloxtu 

(jiffir»  104.) 

FOrmeíe  una  rueda  con  los  iz.  radios  que  expreífa  la 
figura ;  cada  uno  es  por  una  parte  piano ,  y  ñor  la 
^tra  es  un  quadrante  de  cilindro :  fu  poftura  ha  de  ier  tal^ 
que  fu  exe  iea*  paralelo  al  del  mundo ;  y  por  configuiente, 
.también  lo  ferán  las.  lineas  A  ,  &,  C ,  &c*  cada  una  de  las 
€uale$,  es  el  exe  del  quadrante  cilindrico  que  tiene  á  íu  la* 
^o,  y  Cervirá  de  Gnomon  parafeñalar  en  ¿lias  horas ,  que 
ie  detcrivirán  en  Cada  quadrante,  dividiéndole  en  6.  partes 
iguales ,  y  tirando  por  las  divifiones  lineas  paralelas  i  di* 
chos  exes ,  con  que  íu  un  miímo  tiempo  fe  tendrán  diíereí^ 
tes  Reloxes.  Para  colocar  los  números  de  las  horas  en  ca- 
da uno ,  fe  ha  de  advertir  ^  que  en  el  radio  que  viene  del 

.        ;  exe 
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exe  A  (e  han  ¿te'défcrivir  las  iz.en  el  (¡guíente  las  2.  en  cí 
otro  las  4«  y  en  las  lineas  de  las  horas  que  bay  en  cad&  cua- 
drante, le  irán  continuando  por  fu  orden  defde  la  que  nay 
baxo  del  radio :  como  porque  en  el  radio  A  (e  hallan  las 
iz.  en  la  primer  raya  inferior  del  quadrante  inmediato  fe 
dcrivirá  la  i«  en  la  otra  2.  &c.  y  porque  el  radio  B  tiene 
debaxo  las  dos  ,  en  la  primera  raya  del  cuadrante  fe  eícri* 
viran  las  3*  en  la  i]guiente4.  y  aísi  de  las  demas«  Todo 
lo  qual  tiene  el  miimo  fundamento  que  la  defcripcion  de 
la  propoficion  antecedente. 

I 

PKOP.  XIL   Piobléauu 

Dtfcnvir  un  Bihx  m  un  áüubré  entero  j  cuje  exe  efie  fmdeh 

áL  exe  del  munde. 

Este  Relox  (e  puede  defcrivir  ^  ó  en  la  fuperficie  oon- 
vexa  del  cihndro » ó  en  la  concaba*  i.  En  la  conve- 
xa le  dcicrivirá  fácilmente  (blo  con  dividir  (u  bafa  en  24* 
partes  iguales  ,  y  tirando  por  «las  divifíones  lineas  paralelas 
al  exe  ,  que  ferán  las  de  las  horas ,  de  las  quales  la  fuperíor 
de  en  inedio  ferá  la  de  las  6.  y  las  demás ,  lasque  (e  liguen 
por  fu  orden ,  y  el  linde  de  la  iluminación  ieñalará  las  ho- 
ras :  mas  porque  dicho  Jiinde  poi'  la  penumbra  ,  no  es  del 
todo  preciíb ,  le  podrá  añadir  un  anillo  que  ciña  el  cilin- 
dra, y  poniendo  en  él  una  flor ,  ó  pinula ,  ie  rodará  t\  ani- 
llo "hafta  que  la  pinula  no  haga  Ibmbra;  y  aquel  punco 
donde  entonces  ie  hallare,  íerá  la  hora  preciía. 

2  Si  fe  delcrivc  el  Relox  en  la  fuperñcie  concaba  del 
xilindro,  fe'dividirá  la  bafa  del  cilindro  en  i2¿  partes  igua- 
les, por  fer  los  ángulos  formados  en  el  centro  duplos  de  los 
que  fe  forman  en  la  periferia:  de  las  divüiones  fe  tirarán  en 
la  pane  concaba  lineas  paralelas  al  exe,  y  quedará  forma- 
do el  Relox ;  en  el  qual,  la  linea  de  las  12.  es  la  de  en  me- 
dio, ó  mas  inferior ;.  y  en  derechura  de  ella,  en  la  parte 
opucita  del  cilindro ,  íe  hará  un  agugero ,  y  el  rayo  del  Soi 
que.  por  él  entrare,  Ieñalará  las  horas. 
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PROP.   Xm.  Problema* 

IkfiriviT  U»  tieU*  en  los  uj»s  ie  una  Ifirellá, 

(■h'  »o5.  J  io6. ) 

OFeráciúHé  Formeíe  una  Ellrella  de  buena  madem  ^  6- 
alatón  ^  como  (e  ve  en  la  fígiira,  íi  de  otra  fuerte  ^  (e- 
guD  pareciere*  Efcojafe  la  línea  AB  para  meridiana  ,  y  de 
iu  punto  A, extremidad  del  rayo^deícrivafe  con  qualquier 
abertura  el  quadrante  CD  ^  que  fe  dividirá  en  ó.  partes 
iguales ;  y  tirando  del  centro  A  por  las  diviiiones  lineas 
ocultas,  quedará  dividido  el  rayo  D  figuiente  en  upos  pun- 
tos ,  por  los  quales  fe  tirarán  lineas  paralelas  al  exe  fobre 
el  lado  del  mifmo  ravo ,  que  ferán  las  horas  :  lo  mifmo  (e 
hará  á  la  otra  parte  del  rayo  A ,  y  quedarán  tiradas  las  ho- 
ras en  el  rayo  ¿,  cuyos  caracteres  le  pondrán  por  fu  orden 
en  dichas  hncas,  empezando  de  la  linea  de  las  ii»  De  U 
mifína  fuerte  fe  procederá  en  los  demás  rayos ,  empezando 
lieíDpre  la  diviiion  de  la  linea  paralela  á  la  A 12*  tirada  de 
la  extremidad  del  rayo  ^  la  qual  lera  allí  también  la  meri- 
diana :  como  para  tirar  las  horas  en  el  rayo  G ,  le  tiraiá  de 
la  extremidad  .del  rayo  E  la  £G  paralela  á  la  A 1 1*  y  íerá  la 
meridiana  i  y  dcícriviendp  el  quadrante  FI ,  fe  dividirá  eq 
6.  partes  iguales,  y  (e  dividirá  el  rayo  G ,  como  an  tes  ie  di- 
xo ,  en  los  puntos  horarios ,  por  los  quales  ie  tirarán  las  li- 
neas de  las  horas  paralelas  al  exe  de  la  Eltrella  ^  y  íe  les 
pondrán  fus  números,  empezando  de  la  línea  £G  de  las  1 2^ 
Con  efte  mifmo  artificio  fe  fabricarán  (emejantes  Reloxet 
en  los  brazos  de  una  Cruz ,  ó  en  otros  cuerpos  femeiantes^ 
como  leve  exccutado  en  hjig.ioó.  La  poli  ara  de  eíte  Re- 
iox  ha  de  íer  de  fuerte  ,  que  el  plano  de  la  Eftrella  (ea  pa- 
ralelo al  de  Ja  Equinoccial.  Otros  muchos  Rcloxes  íe  pue- 
den delinear  en  varias  fuperficies ,  cuya  defcripcion  fe  pue- 
de fácilmente  difcurrir  de  las  íbbredichas. 

Todos  los  Rebxes  expUcados  en  efie  libro  ,  fi  pueden  háut 
portátiles  confolo  añadirles  U  Bruxula  hUgnetiiá  y  iomofe  ft- 
irk  colegir  de  loque  diremos  en  el  libro  figuiente. 

TomolX.  N  U- 
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LIBRO   V. 

DE  LOS  RELOXES  PORTÁTILES. 

REloxes  portátiles  ^  fon  aquellos  que  nó  tienen  (U 
lituacion  ñxa  en  un  lugar,  (i  que  fe  pueden  llevar 
á  qualquiera  parte ,  donde  feftalan  las  horas  íiem- 
pre  que  fe  expulieren  al  SoL  Hay  de  ellos  gran  va* 
ríedad  t  unos  (on  univerfales ,  y  por  coníiguiente  pueden 
feí  vír  en  qualquiera  región ,  y  altura  de  pofo ;  otros  parti- 
culares ,  que  íolo  fon  de  provecho  en  una  altura  determi- 
nada* Unos  necefsitan  de  Bruxula  Magnética  para  íu  debi^ 
da  colocación;  otros  no  la  han  ineneíler.  En  la  diftribucioo 
de  eñe  libro  íeguiré  la  primer  diferencia  ;  v  aísi  Je  dividiré 
en  tres  capitulos :  en  el  primero  explicaré  ios  Keloxes  por- 
tátiles univerfales ;  en  el  fegundo  los  particulares ;  y  añadi- 
ré en  el  tercero  los  que  lirven  de  noche,  y  íeñalan  ius  hora% 
o  por  la  Luna ,  ó  por  las  Eftrellas. 

CAPITÜl^O    L 

DE  LOS  HELOXBS   PORTÁTILES  VSIVEESALES. 

PROP.  I.    Problema. 


Ifdz^  elliiUx  Eqiúñoccial  umerfaU  {ñg.iorj.) 

OTeracion.  Preparcnfc  dos  tablillas  HM  ,  Hh 
les ,  de  forma ,  que  fe  puedan  abrir ,  y  cerrad  en 


la  forma  ordinaria  que  fe  expreíTa  en  la  figura*  Por  me- 
dio de  ellas  tírenle  las  lineas  APC ,  AF ,  que  falgan  del 
mifmo  punto  A.  Defcrivaie  en  la  tablilla  fuperior  el  Re- 
lox  Equinoccial  en  una,  y  otra  fuperficie,  y  coloqueíe  en  la 
tablilla  inferior  la  bruxula  fobre  un  punto  de  la  linea  AF, 
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y  quedara  concluido  el  Kelox ;  el  aual  feflalar^  las  horas^ 
ajuitando  la  bruxula  fobrc  la  AF^  y'ekvando  la  tablilla 
HN  á  igual  altura  á  la  que  tuviere  la  Equinoccial.  Para  dar* 
le  eíla  elevación  ^  le  hará  lo  iiguiente* 
-  Tirefe'  a  parte  la  linea  PK ,  y  oon  la  abertura  OFtgQál 
al  lado  HI  déla  tablilla^  hágale  uivlemicijrculo  PQ|l ,  dí-^ 
vidido  en  íiis  dos  quadrantes  coft  la  Qp^  Dividáis  la'  cir-^ 
cunlerencia  en  i Sagrad,  ó  en  18.  5  en  ; 6»  cerno,  p^afecic-^ 
re ;  tírenle  lineas  de  cada  punco-  de  lar  una  parte  á  fu  corro- 
lativo  igualmentediÜahtedel  puntc^Q,  lar  quales  cortarán 
el  radio  OC^en  puntos'^  oue  fy  trasladarán  di  lado  HI  de 
la  tablilla  interior  ,  y  quedará  diclio  lado  dividido  en  los 
grados  competeinentes  á  diferentes  alturas  de  polo»  En  el 
punto  B ,  que  divide  el  lado  HX  por  incdio  ^  coloqueíe  la 
varüla  B¿  igual  á  EX  mitad  de  dicho  lado  ^  de  liitrte  ^  qud 
pueda  moverfe  libremente  en  el  punto  B^  Con  elto  ,  colo-^ 
cando  la  extremidad  Z  de  la  varilla  en  el  srado  de  la  altu-* 
ra  de  polo ,  quedará  elevada  la  tabhlla  Hn  fegun  la  altura 
de  la  Equinoccial^y  fegun  es  menelter^para  que  el  Gnomon- 
que  atravieíla  por  P  perpendicularmente  la  tabliUa ,  íeáalo 
las  horas* 

ÑMtr  el  íithx  Mdf  univtrfdtk 

OFeraciáñ^  DífpongatiJíe  las  dos  tablillas  cómo  eti  íá 
propoíicbn  antecedente^  Ddchvaie  á  una.  ^ .  y  otra 
parte  de  la  fuperior  d  Relox  polar  ^  y  hogaíe  la  diviíion 
del  kdo  .de  la  tablilla  inferior  de  la  miímá  fuerte  s  ioló 
que  los  números  de  las  alturas  de  poio^  (e  han  de  empezara 
poner  at  revés ,  defde  el  punto  I  ázia  H:  (ji¿i  to^.)  eito  eS| 
en  el  punto  donde  alli  havia  8q.  fe  pondrán  iov  en  el  i¡^ 
guíente  lOi  &c.  Con  lo  qual  ^  pueíta  la  extremidad  de  la 
varilla  en  el  puntó  que  lleva  el  numero  de  los  grados  ct)m« 
petentes  á  la  altura  de  polo  ^  quedará  elevada  k  tablilla  ít* 

Sun  dicha  altura ,  y  por  coníiguiente  colocada  enelpl 
el  circulo  de  la  hora  6»  i^un  requiere  el  Ketox  polar» 

Na  l>aOP. 
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PR.OP<  m<  Problema* 


s 


DefcrMr  el  Relox  mniáíánú  mivnfdm 

OVitamñé  £>dcriva(e  el  Kelox  meridíaoc  en  una  ta- 
blilla á  entrambas  partes ,  eo  la  una  el  oriental ,  y 
en  la  otra  el  occidental  ^  tirando  la  Ex}uinocciaI  paralela  al 
lado  mayor  de  la  tablilla  ^  como  en  el  polarir  Del  pie  del 
Gnomon ,  que  es  el  coite  de  la  hora  6<  con  la  Equinoccial, 
defcrivafe  Un  qüadrante  ck  circulo  dividido  en  9o.grad«  de 
cuyo  centro  ha  de  pender  un  hilo  con  fu  plomo.  Para  ufar 
del  Relox ,  fe  colocará  la  tablilla  perpendicular  fobre  fu 
lado  mayOr ,  que  ie  procurara  ajuftar  á  lo  lar^  íbbre  una 
Ix'uxula ,  para  que  elle  en  el  plano  del  meridiano  s  hecho 
efto  i  íe  levantará  por  un  cabo  de  dicho  lado  la  tablilla, 
haíU  que  el  plomo  cáyga  íbbre  el  grada  de  la  altura  de  po« 
lo  9  y  entonces  feñalárá  el  Gnomon  la  hora.  Si  en  dicho  Ke- 
loiE  fe  deícrivieren  los  paralelos  de  los  Signos  de  dieí  en 
diez  grados ,  no  (era  ineneiler  la  bruxula  >  íi  oue  haviendo 
elevado  la  tablilla  al  grado  de  la  altura  de  polo  en  la  fbr* 
niá  dicha  /fe  irá  bolviendo  á2ia  el  Sol  ^  hafta  que  la  extre- 
midad de  la  fombra  caygá  en  el  paralelo  en  que  anda  el  Sol 
aquel  dia,  y  entonces  la  mifina  extremidad  de  la  fombra  fe- 
flalará  la  hora« 

PROP-  iVi  Probíema# 

Bifirivir  uñ  Jiibx  umiefféd ,  comfuejU  deí  foUr  i  y  nnfiáom. 

(figé  lod. y  to^*) 

Modo  lé  Diíponganíe  dos  tablas  ^  que  (e  crucen  for- 
mando ángulos  redos ,  corno  fe  ve  en  la  fig*  io8* 
y  la  una  repreíencará  el  plano  del  meridiano  ^  y  U  otra  el 
del  circulo  de  la  hora  6«  y  por  coníiguiente ,  aisi  fu  común 
íeccion  BC ,  -como  las  orillas  £,  F^  £>,  G»  han  d»  (er  para- 
lelas al  exe  del  mundo  ,  lo  qual  íé  confluirá  en  la  forana 
que  deípues  diremos*  En  eltas  tablas  le  deícrive  fácil- 
mente el  Relox  polar ,  y  meridiano ,  que  fubitancialmente 
ion  una  mifma  cofa.  Hecho  centro  en  A  ,  defcrívaíe  un 
arco  d^  4$.  grados,  que  fe  dividirá  en  tres  partes  iguales ;  y 


«. 
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tirando  defde  A  por  las  divifiones  Irncás  ocultas ,  darán  en 
la  BI  los  pantos  horarios,  por  los  quaíes  (e  tirarán  párate^ 
lasa  la  común  ieccion  BC,  que  (eran  las  lineas  de  las  ho- 
ras. Los  intervalos  de  la  B| ,  (e  trasladarán  a  las  otras  par^ 
tes  de  las  tablas ;  y  tirando  pgr  <slios  ,  copio  antes »  las  K^ 
Atas  de  las  horas  ^  cjuedara  concluida  Ja  deÁ:ripcion,á  quieA 
ü  añadirán  I05  paralelos  de  los  iignos  de  lo.  en  10.  gra- 
dos ,  como  fe  dixo  en  la  pfop.  5.  tthp  3.  Todi»  )a  orilla  AE 
de  la  tabla ,  ftrvirá  de  Gpomon  para  la  FG;  y  la  orilla  IG 
para  la  £D;  y  afsi  de  las  demás ;  pero  convendrá  fe  dividan 
por  medio  en  los  puntos  E>F,  G ,  y  alli  fe  ponga  un  feñal 

I^ara  Gnomon  detern^inado,  qup  léñale  Jos  paralelos  de  los 
ignos, 

Paraufar  de  efte  Relox ,  íebarí  centro  en  el  punto  B, 
y  con  (^ualquiera  intervalo  fe  deícrivirá  un  quadr;) nte  CD'^ 
dividido  en  90;  jgrad.  empezándoles  á  contar  defde  D  ázia 
C,y  en  Bfe  fufpendera  un  hflo  con  fu  pjomo  :  con  eílo  fe 
difpondrá  el  Relox  pn  fu  debida  poítura  para  aue  feñale 
las  ñoras,  en  ella  forma  :  I^a  tabla  AC  fe  tpndra  fiempre 
vertical ;  pero  levantando  la  del  punjro  A,háfl:a  que  el  p.ld« 
flió  corte  en  el  cjuadrante  DC  el  grado  de  la  ajtura  de  polo. 
Hecho  efto,  Ce  irá  bol  viendo  el  Relox  ázia  llevante ,  ó  Po- 
niente ,  halta  que  la  fombra  del  Gnomon  determinado  to^ 
que  al  paralelo  en  que  anda  en  aquel  día  el  So)  y  y  entonces 
la  mifma  (bmbraíenalará  la  hora.  Bfte  Relox  es  de  mucha 
utilidad,  por  tener  las  horas  recogidas,  lo  que  no  tiene  el 
de  la  propoíicion  paflada  ,  en  cuien  las  11.  paen  n>uy  dif- 
tanccs ,  y  las  iz.  faltan  d^l  toao,  y  t^nibien  aqui. 

Modo  1.  Oifponganfe  dos  tablas  ,  ó  cartones ,  de  for- 
ma ,  que  puedan  abriríe ,  y  cerrarle  á  manera  de  libro  5  y  en 
un  papel  á  parte  deícrivafe  el  ángulo  redo  ABD,  (  fig.  109. ) 
cuyas  lineas  BA ,  BD  (ean  iguales  á  los  lados  de  las  (obre- 
dichas  tablas :  cortenfe  iguales  BA  ,  BD  ,  y  tirefele  AD, 
que  íc  dividirá  por  medio  en  O:  de  eíte  punto  O  tirenfe 
las  OX ,  OZ  perpendiculares  á  los  lados ,  y  ferán  la  magni- 
tud de  los  Gnómones ;  y  X,  y Z  ferán  fus  pies.  Dcfcrivafe 
*  del  punto  O,  como  centro,  un  quadrante ,  que  (e  dividirse 
en  (eis  partes  iguales ;  y  tirando  radios  del  punto  O ,  darán 
en  los  lados  XB ,  ZB  los  puntos  de  las  horas ,  como  fe  ve 

en 
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en  la  figura  ,'que  reprcT^ota  ai  Kelox  por  pertil)  b  comi» 

pue(to  4c  lado.     - 

£ftq  íupucllo ,  las  dos  tablas  del  Relox  (ean  COE» 
CAE^  abiertas  de  forma,  <)ik;  hágap  una  luperticie  plana: 
tiref^  por  medio  4f  ellas  la  rec^a  uA »  cjueléa  perpendicu* 
lar  á  la  juntura  comiün  CJI  de  las  tablas,  y  (era  la  Uquinoc-* 
cial;  háganle  aquí  \z%  bT-^  BX  iguales  a  las3Z,pX  del 
triangulo  antecedente;  y  por  los  puntos  Z  »  y  X  tireníc 
unas  perpendiculares,  que  lérán  las  ¿neas  de  las  6^  y  de  las 
1  a,  tas  diviíiones  que  nay  entre  Z,  y  B  del  triangulo ,  paf- 
fenfe  ai  Relox  defde  el  punto  B  a  una ,  y  otra  parte ,  po- 
niendo también  de  Z  ^  P ,  las  milmas  que  hav  de  Z  ázia  iai 
linea  EC ,  y  quedarán  hechas  las  dos  partes  del  Kelox  poK 
lar,Q  iateral,ajul]taaas  ^  la  magnitud  de  ios  Gnómones  OZ, 
OX ,  cuyo  iu^ar ,  6  pie  eftará  en  ?  ,  y  X :  dcfcrivaníe  afsi-' 
milrop  los  paralelos  de  los  íignos,  (  j,  lib. ;,  ).  y  hagaufe  las 
pB,  BA  iguales  á  las  BO  ,  BA  del  triangulo  preveo  arri^ 
dicho. 

Finalmente ,  de  qualquiera  pupto  4e  la  BO  9  como  df 
P,  lé  defcrivirá  un  íemicircuio  oculto ,  que  fe  dividirá  ea 
fus  grados  ordinarios;  y  tirando  reatas  ocultas  de  lu  cen- 
tro a  los  lados^  quedaran  fcnalados  en  .ellos  los  grados  d^ 
las  alturas  de  polo,  En  el  punto  P  fe, pondrá  un  hilo  con 
fu  plomo;  y  en  Ips  puntos  A,  y  Q  fe  colpcará  un  otro  hilo» 
euya  longitud  fea  igual  á  la  AU  del  triangulo  previo  ,  en 
cuyo  medio  Q  fe  pDndri  un  granito  :  e(te  hilo  ha  de  que-^ 
dar  ajuitado ,  de  manera,  que  no  pern)ita  fe  abran  las  tablar 
del  Relox  mas  quq  haiU  formar  ángulo  redo* 

El  mpdo  de  ufar  de  efte  Relox ,  es  el  íiguiente  i  Puefto 
fi  granito  en  medio  del  hilo,  (e  abrirán  las  tablas  halU  W9 
íbrmen  ángulo  rc^o  ,  ó  quede  bien  tirante  «1  íbbredicho 
hilo;  luego  fe  ira  bolviendo el  Relpx,  haltaque  el  ploinp^ 
que  pende  de  P  feñalc  altura  de  polo  en  el  lado ;  ello  es ,  m 
el  lado  C,  íi  es  mañana,  ó  en  E,  (i  es  por  la  tarde;  y  junta- 
mente  bolviendo  el  Kelox,  halla  que  la  (ombra  del  granito 
cayga  fobre  el  paralelo  en  tjue  fe  halla  el  Sol ;  y  ent0P<m 
e(U  mifma  Ibmbra  (eñalari  la  hora. 


PROP^ 
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PROP,  V.  Problema. 
Defirivk  ti  Relox  boria^^ntdl  univerfal.  (Jíg.  iio.  ) 

PAra  que  el  Relox  horizontal,  (e  bagauniveríal^  y  pueda 
íervir  en  diferentes  Regiones ,  ion  meneíler  dos  co* 
i  as.  La  primera,  dií  poner  las  lineas  horarias  con  oi:r4  di(- 
policion diiUnta  déla  ordinaria;  y  la  fegunda  ,  adaptar  el 
Gnomon ,  ó  hipo^enufa  á  diferentes  alturas  de  polo. 

I  Las  lineas  horarias ,  (e  difpondrán  de  eíta  fuerte: 
Haganfe  en  un  papel  á  parte  diferentes  Keloxes  horizonta- 
les para  diferentes  alturas  de  polo ;  como  uno  para  b  de 
io«  grad.  otro  para  la  de  20.  (egun  pareciere  :  defpuesen 
una  tabhllade  madera,  ó  lamina  de  ala  ton,  plata ,  &cJ  def- 
crivanie  tantos  circuios  concéntricos  ,  como  Keloxes  fe  dp« 
linearon,afsignandoles  uno  para  altura  de  lo.  gr,  otro  para 
la  de  20.  &c«  Defcrivaíe  afsimifmo  del  polo  de  cada  Kelox 
un  circulo  igual  al  que  (edeltino  en  la  plancha  para  fu  al  cu* 
ra ;  elto  es ,  en  el  Kelox  hecho  en  el  papel  para  altura  de 
30,  gr.  defcrivafe  un  circulo  igual  al  que  en  la  plancha  fe 
delbnó  para  dicha  altura ;  y^  afsi  en  los  demás.  Hecho  efto, 
(eirán  trasladando  lasdiviliones  horarias  de  cada  circulo 
hecho  en  el  papel  á  fu  correfpondiente  en  la  plancha  ;  y  los 
puntos  de  todos ,  que  pertenecen  á  una  mifma  hora ,  (e 
unirán  llevando  por  ellos  una  linea  curva,  como  fe  ve  en  la 
figura  ,  y  quedará  hecha  la  delineacion  del  Relox. 

1  Para  que  el  Gnomon  ,  y  hipotenuia  fe  pueda  adap- 
tar á  diferentes  alturas  de  polo  ,  la  tablilla  que  lirvc  pa- 
ra cubrir  et  Relox  ,  fe  levantará  perpendicular  al  plano  del 
Relox ,  y  defde  la  meridiana  la  linca  £D  igual  al  Gnomon 
del  circulo,  6  Relox  mayor,  y  fupongamos  fea  DC  igual  í 
la  diflancia  que  hay  del  punto  D  al  polo  del  Relox,y  hecho 
centro  en  C  defcrivafe  un  quadrante  de  circulo ,  que  fe  di« 
vidirá  en  fus  grados  ;  y  tirando  de  C  lineas  ocultas  por  las 
divifiones ,  ie  tendrán  en  el  Gnomon  DE  los  puntos  lo. 
xo.  &c.  que  determinan  el  Gnomon  para  diferentes  alturas; 
de  fuerte,  que  li  uno  (e  halla  en  altura  de  40.  grados ,  con 
(blo  eílender  el  hilo  que  fale  del  polo  del  Relox ,  á  los  40, 

gra. 
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erados  notados  en  el  Gnomon,  feñaJará  dicho  hilo  las  horas 
en  cí  círculo  dcftinado  para  los  40.  grados  de  altura ;  y  afti 
de  lo  demás*  O"  os  difponen  el  Gnomon  ,  ó  hipotenufa 
coiDO  fe  ve  en  AB,  de  modo,  que  en  la  circunferencia  AM 
eftcn  los  grados  de  las  alturas  de  polo ,  y  fe  pueda  levantar, 
ó  baxar  á  la  altura  que  fe  quifiere ,  moViendofe  libremente 
fobre  el  punto  B ,  todo  lo  qual ,  como  cofa  tao  fecil,  y  or- 
dinaria ,  no  necefsita  de  mas  explicaciout 

PROR  VI,  Problema. 
Tdiricdr  el  Anulo  Afironomm ,  j  icfmv'rr  etk  H  rni  Rdisc 

T?  Ste  Relox,  es  el  mejor,  y  mas  cierto  de  todos  los  por* 
JQ  tatiles :  fu  fabrica ,  y  delincación ,  es  en  efta  forma« 
fiaganle  dos  circuios  ABCD ,  BEDF ,  de  fuerte ,  que  el 
menor  pueda  ajuitarfe  perfe^amente  en  lo  concabo  del 
mayor,  y  eíté  unido  con  él  en  los  puntos  B ,'  y  O ,  d«i mo- 
do, que  pueda  moverfe  (obre  eüos  ,  halta  que  entrambos 
íe  corten  en  ángulos  re¿tos ;  fu  materia  podrá  íer  de  ala- 
ton;  plata  ,  madera  ,  u  otra  (emejance:  el  mayor  de  ellos 
eirculos  rcprefentará  al  Meridiano ;  y  el  menor ,  la  Equi- 
noccialt  Dividafe  el  mayor  en  56o,  grad,  efcriviendo  los 
números  fegun  citan  en  ia  figura  j  y  el  menor  fe  dividirá 
en  24.  partes  iguales  ,  que  K:rán  las  horas ,  colocando  las 
j  2.  en  el  pumo  D ,  y  las  demis  como  en  la  figura,  £n  los 
puntos  A  ,  y  C ,  que  Ion  los  polos  de  la  Equinoccial ,  fc 
adaptará  una  lamina  de  competente  amplitud,  que  paífede 
A  haib  C,  y  de  modo ,  que  pueda  rebolveríe  foore  dichos 
puntos ;  éfta  tendrá  á  lo  largo  la  abertura  lO ,  y  en  medio 
de  ella  fe  ajuíhrá  orra  lamina  pequeña  ,  que  pueda  correr 

Eor  la  otra ,  y  tenga  en  medio  un  agugero  pequeño  t  en  la 
imina  lO  íe  han  de  delinear  los  paralelos  de  los  (ignc^ 
en  la  ibrma  fíguiente. 

Tirefe  á  parte  la  línea  GH  igual  al  femidiametro  del 
circulo  menor,  o  Eauinoccial  BEDF ,  á  quien  fe  tirará  la 
perpendicular  GK  larga  á  difcrecjon ;  y  hecho  centro  en 
H,  fe  hará  un  arco  de  circulo ,  y  íe  contarán  en  él  á  una ,  y 
otra  parte  del  punto  G  z^f  grad,  jo^min,  y2o,gM5, 

min. 
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misuj  IX*  grad.  jo*  min»  y  tirando  por  eftas  dívifíones ,  y 
por  el  ceoiro  H  rc^as  ocultas ,  fe  tendrán  en  la  GK  los 
puntos  de  Ips  fígnos ,  que  fe  trasladarán  á  la  lamina  lO» 
empezando  de  el  medio  de  ella^en  donde  fe  ponen  Arics^y 
Libra »  y  defí>ues  los  demás  en  la  forma  acoltumbrada. 

£1  uío  del  Relox ,  es  como  íe  ligue :  Suípendafe  libre^ 
flXDte  todo  el  inltrumento  de  aquel  punto  del  Meridiano, 
en  quien  eíU  el  grado  de  Ja  airara  de  polo :  pafTcfle  h  pe- 
queña lamina ,  que  lleva  el  agugero ,  al  punto  del  íigno  en 
que  anda  el  Sol  aquel  dia^y  puelta  la  equinoccial  á  ángu- 
los redos  con  el  JWeridiano ,  vayafe  bolviendo  el  Rciax 
ibcia  el  Sol,  hafta  que  fu  rayo  paUando  por  el  agugero  cay- 
ga  en  la  equinoccial ,  y  entonces  feñalará  en  elu  la  hora. 

El  fundamento  de  eíle  Relox,  conlifte  en  reprefencar  la. 
esfera  ce)elle ,  y  adaptarle  fu^  circuios  á  los  del  Cielo :  (u- 
poniendo  pues  fer  afsi  el  exe  de  cite  Relox ,  como  fu  cen- 
tro ,  lo  nufmo  feniiblemente  que  los  del  mundo ,  tanto  (e 
apartará  la  fombra  de  fu  centro  de  la  parte  opuelta  de  I9 
Equinoccial  ^  quanta  fuere  la  declinación  del  Sol ;  y  por 
conílguiente ,  colocando  el  agugero  en  el  exe  tan  apartado 
del  centro ,  quanta  es  dicha  declinación  del  Sol ,  fe  reduci-^ 
rá  el  rayo  de  luz  á  caer  en  la  equinoccial,  y  íerá  legitima 
k  poítura  del  Relox  ;  luego  fu  exe  feiíalara  puntualmente 
la  hora ,  como  en  los  demás  Reloxes» 

PROP.  VU,  Problema* 

'    Vefimir  il  ichx  univcrfM  reñilineo.  (fig.  1 1 2.) 

OVtYémn^  Prepaiefe  una  lamina,  ó  tabia paralelogra^ 
ma ,  como  Ip  ve  en  la  figura :  tireníc  en  ella  las  rec- 
tas 'AB,y  CD,que  (e  corten  perpendicularmente  en  el  pun- 
to E :  delde  £  defcrivafe  un  circulo ,  cuya  magnitud  (e 
ajuile  á  lo  ancho  que  fe  le  quiere  dar  al  Relox:  dividaie  di- 
cho circulo  en  %a^  partes  iguales,  empezando  de  los  puntos 
en  que  le  cortan  las  lineas  AB,  y  CD :  tirenie  por  las  üivi*» 
iiones  lineas  paralelas  á  )a  CP ,  y  ¿Itas  ferán  ias  horarias; 
tito  es,  la  de  en  medio  (era  la  de  las  6^  y  las  demás  por  íq 
orden  á  una ,  y  otra  parte  hafta  las  tangentes,  que  entram-r 
kas  fon  de  las  ia« 

Def 
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DeíHe  el  punto  £  fe  ha  de  defcrivir  el  Zodiaco  radio*, 
ib  EFH ;  deícríviendo  del  centro  £  el  arco  KCL »  y  coa* 
tando  defde  C  á  una,  y  otra  parte  las  declinaciones  de  los 
Signos ,  como  en  otras  ocaíiones ;  eíto  es  ,.de  C  izia  L,  las 
de  los  boreales ,  y  de  C  ázia  K  las  de  los  auitrales  ;  y  & 
tirarán  del  centro  £  lineas  reóhs  i.  las  fobredicbas  diviíio- 
nes.  A  mas  de  efto ,  fe  ha  de  deícrívir  en  efte  Zodiaco  it 
efcala  de  las  alturas  de  Polo ,  en  ella  forma* 

Deíde  £,  como  centro  ,  defcrivaíe  con  qualquier  in- 
tervalo  el  femicirculo  AB,  que  con  laCD  quedará  cor* 
tado  en  dos  quadrantes,  que  le  dividirán  cada  uno  en  90» 
grados,  ^  quienes  (e  tirarán  del  centro  £  rectas  ocultas,que 
cortarán  las  FG,  y  HI  en  ciertos  pantos ,  y  de  cada  uno  ) 
fu  correfpondiente  fe  tirarán  lineas ,  que  (eran  paralelas  1 
la  AB  ,  y  íé  terminarán  dentro  del  Zodiaco  radiofo  ,  y 
formarán  la  efcala  de  las  alturas  de  Polo.  Eííemplo.  DeP- 
de  E  fe  tira  una  re¿ta  oculta  £M  al  grado  45.  que  cqrta  i 
laFG  en  M :  por  M,  dentro  del  Zodiaco ,  tireíe  una  re^bi 
paralela  á  AB ,  y  éfta  pertenecerá  á  la  altura  de  Polo  45» 
grad.  los  que  «fe  efcrivirán  alli  ;  y  a(si  en  las  deipás,  co- 
mo fe  ve  en  la  fígura» 

A  mas  de  e(to,  (e  ha  de  hacer  en  la  FG  la  efcala  de  los 
^  Siffnos ,  fiíponiendo  fer  AB  la  Equinoccial ,  y  paíTando  á  la 
Fu  dcfdc  el  punto  en  que  es  cortada  por  la  AB  y  l?s  diyi- 
fiones  en  que  los  radios  de  los  Signos  cortan  la  linea  ^$.  4;. 
y  quedará  formada  la  eícala ,  donde  fe  pondrán  los  carac* 
teres ,  como  lo  maniBeila  la  figura. 

Para  dar  á  las  lineas  de  las  horas  la  longitud  que  pre« 
ciíamente  les  toca ,  fe  tomará  con  el  conipas  la  diflancit 
que  hay  defHe  E  al  punto  45.en  que  qualquiera  de  los  Tro- 
picos  corta  á  la  linea  45.  45*  y  fe  pagará  defde  E  hafla 
u.  Pongafeel  pie  del  compás  en  el  punto  en  que  la  Equi- 
noccial corta  á  la  linea  45.  45.  y  hágale  un  arco  que 
paffe  por  el  punto  D,y  otro  por  el  punto  E,y  en  elto*  arcos 
le  terminaran  las  lineas  de  las  horas  ,  quitfiGlo  lo  demás 
como  fuperfluo.  También  defde  M ,  como  centro^  fe  def^ 
crive  un  quadrante ,  cuyos  grados  fe  (eñalan  folameote  en 
los  margenes  GI,  I90.  luego  fe  formará  un  brachiolo ,  co- 
mo fe  ve  en  CC  con  fus  eres  artículos  movibles »  de  los 

qua- 
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3uales  el  primero  fe  fixará  en  la  linea  EC  en  el  punto  O, 
e  fuerte,  que  puccja  moveríei/  á  la  extremidad  del  bra- 
chiolo  fe  fuípenderá  un  hilo  con  fu  pjomo ,  y  un  granito 

Sue  pueda  correr  pür  ¿1  con  lo  qual  quedará  concluido  el 
k.elox  9  cuyo  uíb  es  el  íiguiente. 
I  Para  conocer  la  hora  (e  ajuftará  la  extremidad  del 
brachiolo  aj  punto  en  que  la  linea  del  Signo  en  que  eftu- 
Viere  eJ  Sol ,  corta  á  la  de  la  altura  de  Polo,  y  eftendiendo 
el  hilo  9  (e  llevará  el  granito  halla  colocarle  en  la  elcala  de 
los  Signos  en  la  FG ,  (obre  el  que  entonces  poílee  el  Sol; 
hecho  efto ,  bueivafe  el  Relox  á^ia  el  Sol,  halla  que  fu  rayo 
paíle  por  las  dos  pinulas,  que  (e  ven  fobre  la  FH,  y  dexnn- 
do  pendiente  el  perpendículo ,  feñalará  el  granito  la  hora 
verdadera. 

%     Se  hallará  en  qué  hora  fale ,  v  (e  pone  el  Sol  en  qual- 

Siíera  día  del  año,  íi  haviendo  diípueílo  el  brachiolo  en  la 
rma  referida ,  fe  dexa  caer  el  hilo ,  de  forma,  que  fea  pa« 
ralelo  á  las  lineas  horarias ,  porque  elle  feñalará  la  hora 
que  le  defea  íaber# 

3  Se  fabrá  en  qualquiera  tiempo  la  altura  del  Sol,  ajuf- 
tando  la  extremidad  del  brachiolo  al  punto  M,  y  bolvicn- 
do  el  lado  FG  ázia  el  Sol ,  halla  que  fu  rayo  paífe  por  las 
pínulas  de  arriba  ,  porque  con  ello  caerá  ei  hilo  feñalando 
tD  el  margen  GIpo.  el  grado  de  dicha  altura» 

Suelen  los  Autores  omitir  la  dcmonilracíon  de  efte 
Relox ,  por  Ter  muy  diftcil :  traela  el  P.  Dechales  en  el  li- 
bro 6.  de  fu  Gnomottiu^  deíde  la  ff^fof.  i^*  donde  la  po- 
drá ver  el  eurioíbt 

CAPITULO    n. 

.    BE    105    MIOXES    YOnTATllli    PilRTlCVLiRES. 

ESte  ¿enero  de  Relojes ,  fe  fabrican  regularmente  por 
las  alturas  del  Sol ,  por  lo  qual  ferá  conveniente  po- 
ner en  primer  lugar  las  tablas  de  ellas  alturas  determina > 
das  para  algunas  alturas  de  Polo  ,  juntamente  con  las  re- 

?|las  para  iuputarl^s ,  para  que  por  ellas  fe  deícrivan  con 
acuidad  eílos  Keloxes,. 

PROP. 
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lábrica  de  las  tablas  de  las  almas  del  S9I  tn  qualquifta  b$rd 
en  losfrimifios  de  les  Signos f  ( j^>  Xij*) 

FAbrican(e  exadamente  cftas  cablas ,  hallando  las  aira* 
ras  quo  tiene  d  Sol  (obre  el  Horizonte  en  cada  hora 
quando  elti  en  los  principios  de  los  Signos ;  fuponeíe  pa« 
ra  eito  Tábida  la  altura  de  Polo ,  la  declinación  del  Sol  ea 
dichos  principios,  fegun  la  tabla  de  la  ftop.  ii.  lih.z.  y 
la  hora  del  dia ;  y  con  eftos  datos  (e  hallara  por  Trigono- 
metría la  altura  del  Sol, 

Sea  pues  el  Meridiano  BAQ  én  el  qual  es  CF  la  altu* 
ra  de  Polo ;  AED,  el  vertical  en  que  íe  halla  el  Sol ;  PQ^.  la 
Equinoccial ;  y  FEO ,  el  circulo  horario  en  que  fe  halla  el 
Sol  al  milino  tiempo :  conque  (abida  la  hora ,  (e  fabe  ea 
el  triangulo  EAF  el  ángulo  AF£ .  que  n^ide  la  diftancia 
del  Sol  al  Meridiano :  el]:o  fupueíto ,  en  pl  triangulo  AFE, 
fe  conoce  AF,  complemento  de  la  altura  de  Polo;  £F,  com- 
plemento de  la  declinación ) ó  diftancia  del  Sol  al  Polo;  y 
el  ángulo  AFE  ,  diiUncia  del  mifmo  Sol  al  Meridiano: 
luego  le  hallará  la  altura  del  Sol  Dj^  por  las  dos  analogía^ 
íiguientes ,  fegun  la  ftof.  1 5.  lib.  6.  de  mi  Tngoíunnetna\ 
advirtiendo,  que  el  perpendículo  cae  del  punto  A)OZenith 
ibbre  el  circulo  horario  FO ,  en  que  ie  hall^  el  SoL 
i«  ij9m  el  [ene  tofal^ 

a  la  tangente  i.de  la  altura  de -Pelel 
afsi  el  feno  z,  de  la  difiancia  del  Sel  al  Meriüano^ 
i  la  tangente  del  frimer  arco^ 
Elle  primer  arco  hallado ,  íe  reftará  de  la  diftancia  del  Sol 
al  Polo )  defde  las  6.  de  la  mañana  y  hafta  las  6.  de  la  tarde; 
pero  de  las  6.  de  la  tarde ,  i  las  6,  de  la  mañana  (e  fumará, 
y  con  e(jto  refultara  un  fegundo  arco ,  y  fe  hará  la  figaiénte 
analogía. 

2.  Cerno  al  feno  i.  del  frimer  arce^ 

aljenox.  del  fegundo  arce; 
áfsi  el  íeno  df  la  altura  de  Polo^ 
al  fem  de  la  altura  del  SoU 


' 


— 7^  \ 


^  -      '-,    > 
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Para  hallar  la  altura  delSol  en  la  hora  6.  fe  formará  fola- 
mente  efta  analo&ia. 

emú  el  jetiú  total^ 

Mfino  de  la  dedhiacion  del  S§li 
Afsi  elfem  de  U  alturd  de  Polo^ 
alfeno  de  la  alma  del  SoU 
Para  hallar  la  altura  del  Sol  en  qualquiefa  hora  cjuando  ef- 
ta en  la  Equinoccial,  fe  formará  ella  unica  analogía* 
CtíMoilfeno  totalj 

al  fe  no  z.de  la  altura  de  Poloi 
Afsi  el  Ceno  udela  di ft anda  del  Sol  al  Morid* 
4I  fino  di  la  altura  del  SoU 
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Libro    V.  aix 

PROP.  IX.  Probtema* 
M§Í9  iJe  iifcnvir  un  Relox  p&rtéUil  in  un  quadrome.  (fig.  1 14.) 

OPerácion*  En  una  tabla  ,  ó  lamina  deícrívaíe  el  qua« 
drante  ABC,  dividido  en  90.  grados ;  y  para  que  el 
KeioY  íalga  deíaogado  ,  le  tomará  en  el  lado  AB  la  EB» 
aue  fea  dos  tercios  fuyos:  divid;^(e  la  £B  por  ífiedio,y  con 
(u  mitad  deícrivafe  Ibbre  ella  müma  ,  como  diámetro ,  uo 
circulo  ocifltO)  que  le  dividirá  en  12.  partes  iguales,/  jun- 
tando cada  dos  puntos  igualmente  diftantes  de  la  £B  de 
una  ,  y  otra  parte  con  lineas  que  íerán  perpendiculares  á 
dicha  £B  ,  quedará  éih  dividida  en  unos  puntos, por  los 
quales  ie  defcrivirán  del  centro  A  unos  arcos  ,  que  feráa 
los  paralelos  de  los  Signos,  á  quienes  fe  pondrán  íus  carac- 
teres ,  como  (e  ve  en  Ta  figura ,  ó  en  lugar  luyo  fe  pondrán, 
los  nombres  de  los  mefes ,  fegun  mejor  pareciere. 

'  Para  delcrivir  las  lineas  de  las  horas ,  fe  recurrirá  á  las 
tablas  de  las  alturas  del  Sol ,  y  pueílo  un  hilo  en  el  centro 
A ,  ie  eftenderá  por  las  íbbredichas  alturas  tomadas  en  la 
periferia  BC  en  eih  forma :  tomefe  la  aicura  del  Sol  á  las 

11.  horas  quando  eitá  en  Cáncer  ,  y  contándola  en  dicha 
períiéria  deíde  B  ,  fe  eltenderá  el  hilo  fobre  fu  punto  ter^ 
minante  ,  y  fe  leñalará  el  punto  en  que  el  hilo  cortare  al 
paralelo  de  Cáncer  :  luego  ¿e  tomará  la  altura,  del  Sol  á  las 

12.  quando  eftá  en  Aries ,  ó  Libra  ,  y  (e  fcñalará  el  punto 
eti  el  circulo  de  dichos  Signos ;  y  aísimifmo  fe  tomará  la 
altura  de  las  ii.  en  Capricomo ,  y  fe  feñilará  en  fu  circulo: 
por  ellos  tr^  puntos ,  fe  delcriviVá  un  arco,  y  élte  kri  la  li- 
nea de  las  12/horas.  De  elle  mifmo  modo  fe  defcrivirán 
ías  demás  horas ,  tomando  las  alturas  del  Sol  de  cada  una 
tn  dichos  tres  circuios ;  y  en  las  que  en  algunos  de  eftps  no 
alcanzaren,  (e  tomarán  ías  competentes  á  otros  tres  para* 
lelos ,  y  quedará  defcrito  el  Kelox. 

Su  uto  es  el  (iguiente :  Colocado  en  el  centro  A  un 
hilo  con  fu  plomo ,  y  un  granito  que  pueda  moverle  por  el 
hilo ,  fe  ajuftará  el  grano  al  paraleló  en  que  anda  el  Sol ,  y 
kvantando  el  quadrante  de  fuerte,  que  4  r ^y o  del  Sol  paffe 

O  2  por 
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por  las  dos  pínulas  M,y  N,  que  ha  de  haver  en  el  lado  AC» 
íe  obfervara  el  punto  en  que  el  granito  toca ,  y  aquel  (eri 
la  hora^cuidanoo  que  el  hilo  cayga  á  plomo  rayendo  la  íu- 
perficie  del  quadrante.  La  razón  de  todo  eftó  es  bien  cía* 
ra,  porque  dicho  crano  corre  por  fobre  el  paralelo  en  que 
aquel  día  anda  el  ool ,  en  el  qual  elUn  notadas  fus  ajturasi 

3ualquiera  de  las  horas:  y  como  quando  ie  eleva  el  qua* 
rante  y  feñala  el  hilo  la  altura  del  sol ,  cayendo  el  granito 
ibbre  alguna  de  las  horas ,  denota  tener  el  .Sol  la  altura 
competente  á  aquella  hora  :  luego  feñala  la  hora  verda- 
dera. 

También  fe  puede  hacer  ette  P.elox  defcriviendo  del 
centro  A  los  paralelos  de  los&gnos  arbitrariamente  dilian- 
tes  entre  sí ,  porque  notando  en  ellos  las  alturas  del  Sol 
v¿  todas  las  horas ,  y.  tirando  á  tiento  por  los  puntos  nota- 
dos lineas  curvas  ,  queferán.las  deks  horas  ,  (cñalará  el 
grano  de  la  miima  iuerte  las  alturas  del  Sol  en  dichos  cir- 
<:ulos ,  y  por  conCguiente  las  horas. 

PROR  X.  Problema. 

lá^  t.de  difcfim  un  Relox  fartatU  en  un  qusJránte.  (fig.  1 1 5.) 

OPetÁciom  Deícrivanfe  en  el  quadrante  quatro  arcos 
de  circulo  diftantes  entre  sí ,  iegun  pareciere :  de 
lü^  quales  el  arco  AB  fervirá  para  Aries  ,  y  Libra  ;  el  CD, 
para  Tauro,  y  Eicorpion;  el  arco  £F,  para  Geminís ,  y  Sa- 
gitario ;  y  el  arco  GH ,  para  Cáncer ,  y  Capricorno.  He- 
cho ello )  fe  notarán  en  AB  las  alturas  del  Sol  de  cada  ho- 
ra en  Aries ,  y  Libra ;  en  el  arco  GH ,  notenfe  las  de  Cán- 
cer, y  Capricorno  ;  en  £F  las  de  Saaitario  ,  y  Geminis;  y 
«1  CD  las  de  Tauro ,  y  Eícorpion.  De  que  le  íigue ,  havri 
dos  ordenes  de  horas:  unas  íervirán  dcfde  que  el  Sol  entra 
en  Ariete ,  haita  que  entra  en  Libra ;  y  las  otras  deíHe  que 
entra  en  Libra ,  halla  Ariete :  y  concurrirán  entrambos  or- 
denes en  la  Equinoccial  AB,  y  le  defcrivirán  de  efta  fuerte* 
Juntefe  con  una  linea  el  punto  meridiano  de  la  Equinoc* 
cial ,  con  el  punto  meridiano  de  Tauro ,  Geminis ,  y  Cán- 
cer >  y  fe  tendrá  4^ícrita  la  una  meridiana.  Juntefe  afsí- 
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fliirmo  el  propio  punto  meridiano  d$  la  Equinoccial  coa 
los  puntos  meridianos  de  £fcorpion  ,  Sagitario ,  y  Caprí- 
corno ,  V  (e  tendrá  la  otra  meridiana ;  y  de  la  milma  ma- 
nera fe  aefcrivirán  las  demás  horas :  convendrá  íe  diitin*^ 
ean  unas  de  otras  con  diferentes  colores :  las  queiirvende 
Marzo  baila  Setiembre  ,  fe  podrán  hacer  coloradas ;  y  las 
otras  n^ras.  £1  fundamento  de  efte  Relox  y  es  el  milmo 
que  el  de  la  propoíicion  antecedente ,  y  fu  uíb  es  también 
clmiímo. 

PROP.  XI.  Problema^ 
Madú  3 •  de  delineaf  un  "Relúx  fortátü en  el  quadratue*  ifig-i^^*) 

OPerdcm.  Dividaíe  el  lado  AC  en  tres  partes ,  y  fcaí 
dos  de  ellas  la  BC,  que  ha  de  (ervir  para  el  Kelox; 
dividafe  AC  por  medio  en  O ,  y  hecho  centro  en  P  ,  (e 
defcrivirá con  el  intervalo  DC  un  circulo  oculto,  queic 
dividirá  en  1 1.  partes  iguales  ,  y  con  él  fe  pondrán  en  la 
BC  los  puntos  de  los  Signos ,  como  fe  dixo  en  la  frop.  9» 
y  poniendo  el  pie  del  compás  en  A  ,  íe  defcrivirán  arcos 
de  circulo  por  los  puntos  notados  en  ia  BC  ,  que  (eran  los 
paralelos  de  los  dignos.  Del  mifmo  centro  A  con  qual- 
quiera  intervalo ,  como  por  exemplo  AC ,  (e  defcrivirá  el 
quadrante  CF,  á¿c.  por  el  qual  le  deícrivirán  las  Uneas  de 
las  horas,  como  fe  ligue. 

Cuéntenle  defdc  C  ázia  F  las  alturas  meridianas  del 
Sol  en  los  principios  de  Cáncer ,  Aries,  v  Capricorno ;  y 
tirando  reoas  ocultas  del  centro  A  por  los  puncos  feñala* 
dos ,  cortará  la  de  Cáncer  al  trópico  BG  en  G ;  la  de  Aries, 
á  la Equinoceial  DI  en  I ;  y  la  ae  Capricorno,  á  fu  tro- 
pico  CH  en  H  :  defcrivaíe  un  arco  de  circulo  por  eftos 
tres  puntos,  y  fe  havrá  deícrito  la  linea  de  las  i%.  horas* 
De  ella  mifma  fuene  fe  defcrivirán  las  lineas  de  las  de- 
más horas ,  tomando  en  el  arco  EF  las  alturas  que  les  com* 
peten  en  Cáncer ,  Aries ,  y  Capricorno  ,  fegun  las  tablas 
arriba  puelbs ;  y  defcriviendo  arcos  de  circiuo  por  los  tres 

Ímntos  feñalados  pertenecientes  á  la  mifma  hora ,  fi  las 
bbredichas  alturas  noíe  hailareo  en  alguno  de  los  tres 

Sig. 
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Signos  íbbredichos,  como  fucie  íucedcr  en  las  5.  de  la  ma* 
ñaña ,  y  7.  de  la  tarde ,  fe  tomarán  en  otro  paralelo,  como 
en  el  de  Tauro,  y  Geminis ,  y  fe  obrará  de  la  milma  fuerte. 
En  el  centro  A  le  coloca  un  hilo  con  fu  olomo ,  v  un  pe- 
queño grano  movible,  y  fe  ufará  del  Kelox  en  U  milma 
forma  que  del  defcrito  en  la  frcf.  9, 

PROP.  Xn.   Problema* 

» 

Vefcrivir  en  una  Tabla  otro  genetQ  de  Eelox  fmoiil»  {^g.  1 17* ) 

Operación.  Tírefe  en  medio  de  la  tabla  AD  la  re^ 
F£  paralela  al  lado  AB :  eícojafe  en  ella  el  punto 
12,  cerca  del  lado  6D,  defde  el  qual  punto  con  quaiquie- 
ra  diftancia  hágale  el  arco  FG ,  en  el  qual  fe  tomará  FH 

3'  ;ual  á  la  altura  de  polo, y  tireíe  la  recta  Hix*  Cuéntele 
efdeHáuna,  y  otra  pártela  máxima  declinación  del 
Sol,  que  es  zj.  grad*  y  medio ,  que  ferán  los  arcos  HI,HG. 
Tireíe  la  cuercUlG,  aue  cortará  laHíz,  en  K;  y  defde 
K  9  como  ceptro ,  con  la  diftancia  Kl  fe  dclcrivirá  un  cir- 
culo oculto,  que  (e  dividirá  en  12,  partes  iguales;  y  tiran- 
do reélas  por  cada  dos  puntos  igualmente  dilUntes  de  la 
redaHii.  fe  tendrán  unos  puntos  en  el  arcoIHG,  á  los 
quales  fe  tirarán  re(^sdel  punto  12,  las  quales  dividirán  la 
cuerda  IG  en  los  grados  dd  Zodiaco. 

Hecho  efto ,  fe  delinearán  las  horas  en  efta  forma*  Del 
punto  K  tire(e  una  perpendicular  á  la  re¿ta  FE ,  que  la  cor- 
tará en  E :  del  punto  E ,  como  centro  cpn  la  diftancia  Ei  2. 
hagafe  un  circulo  oculto ,  y  dividaíe  en  24,  partes  iguales, 
comenzando  del  punto  12.  Tirenfc  re¿tas  por  cada  dos 
puntos  igualmente  diftantes  de  la  KE ,  que  (eran  paralelas 
a  ella ,  y  ferán  las  horas ,  las  quales  íe  terminarán  en  efta 
forma.  Pongafe  el  pie  del  compás  en  G ,  y  eftendiendo  el 
otro  hafta  el  punto  12.  haga(e  el  arco  12.  P ,  que  ferá  el 
trópico  de  Capricorno :  hágale  centro  en  K  ,  y  con  la 
diftancia  K12.  nagaíe  el  arco  12.R ,  que  íerá  la  Equinoc- 
cial ;  hágale  afsimifmo  centro  en  I ,  y  con  la  diftancia  Iii. 
deícrivate  el  arco  i2*Q ,  y  éfte  ferá  el  trópico  de  Cancro: 
de  los  cuchos  puntos  G  ^  K>  I  >  cay gan  perpendiculares  á  la 

EF, 
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EF ,  y  eftas  cortarán  los  arcos  fobredichos  en  los  puntos 
P,  R,  Q^;  y  poréftos  fe  deícrivirá  el  arco  PRQ^,  que  lera 
el  horizonte,  y  quedará  deícrito  el  Relox.  • 

Para  el  uío  del  Relox  (e  borrarán  todas  las  lineas ,  me- 
nos el  Zodiaco  GKI ,  y  el  efpacio  12.  PQ^:  corceie  la  ca- 
bla por  la  linea  IG;  y  en  efte  corte  pongafe  un  hilo  con  fu 
plomo  ,  y  grano  movible,  de  tal  fuerte ,  que  el  hilo  pueda 
difcurrir ,  y  moverfe  por  la  linea  IG  con  alguna  dificultad: 
efte  (e  colocará  en  el  grado  del  ligno  en  que  (e  halla  el 
Sol ,  (egun  eftá  feñalado  en  la  mifmalG  :  luego  fe  eiten- 
derá  (obre  el  punto  12*  y  k  llevará  el  granito  halla  ajuf- 
taríe  íbbre  el  mifmo  punto  12.  y  fe  dexará  caer  libremen- 
te ;  y  levantando  la  tabla  hafta  que  rayéndola  el  hilo,  paf> 
ie  el  rayadel  Sol  por  las  pínulas  puettas  en  el  lado  AB^ 
íeñalará  el  granito  las  horas* 

PROP.    Xm.  Problema. 

Difcriv'n  un  Bihx  pinta  til  pétrtuuUr  en  un  AnilU. 

(Jí¿.  118.) 

0?erdcm.  Hágale  una  lamina  quadrilatera  de  alatdn, 
6  plata ,  ü  otra  materia  flexible  :  tírenle  en  ella  las 
paralelas  AB,CD,  dillantes  entre  si,  fegun  lo  ancho  que  íe 
quiíieré  el  anillo ;  dividanfe  entrambas  por  medio  con  la 
reda  oculta  £F.  Dz  los  puntos  C ,  y  D ,  con  el  intervalo 
CA ,  ü  DB,  háganle  dos  quadrantés  ocultos,  que  íe  dividi- 
rán en  tres  partes  iguales:  tirenfe  del  nno  al  otro  por  la$ 
diviíiones  correfpondientes  lineas  redas  ^  que  ierán  para- 
lelas ala  AB«  Hitas  lineas  repreíentarán  los  fignos  del  Zo- 
diaco ,  elto  es,  la  AB,  al  trópico  de  Cancro  ,  y  Caph- 
como ;  h  CD ,  á  Aries ,  y  Libra;  y  las  otras ,  á  los  de- 
más fígnos. 

Tirefe  á  parte  la  linea  GH  igual  á  la  AE ,  ó  BE  ,  que 
(e  dividirá  en  90*  grados,  ó  partes  iguales  (  puédele  dividir 
en  i8.  partes,  y  fuponer  (ea  cada  una  de  5.  grad.)  Vayaíe 
aora  á  la  tabla  de  las  alturas  del  Sol ,  pr9fof  8.  y  büC- 
queíe  en  ella  íu  altura  mecidiana  quando  eftá  en  Cáncer,^ 
los  grados  que  alU  le  hallaren  tómenle  con  el  compás  de  la 
GH,  y  paíTeáfeá  las  line^  AB,  y  CD  de  la  lamina 

dcf. 
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delde  los  puntos  £,  y  F,  notándoles  á  entrambas  partes ,  y 
íe  tendrán  los  puntos  I,  y  K ,  L ,  y  M  :  tirenfe  las  lineas 
IL ,  KM»  y  ferán  las  horizontales  y  una  para  el  Invierno ,  y 
otra  para  el  Verano.  Tómenle  aora  ae  Ja  linea  GH.  los 

§rados,que  (egun  la  tabla  tocan  a  la  altura  del  Sol  merU 
iana  en  el  principio  de  Aries,  y  efta  diftancia  (e  paíTará  de 
Mázia  F,  y  tirando  dcíHeC  al  punto  leñalado  una  reda, 
ierá  la  linea  de  las  1 1*  en  la  parte  ellival  del  anillo  :  en  efta 
miíma  forma  fe  defcrivirán  las  demás  horas ,  tomando  en 
la  GH  las  alturas  del  Sol  en  aquellas  horas  quando  eítá  en 
el  principio  de  Cancro ,  y  de  Ariete ;  pero  en  llegando  k 
las  7*  de  la  tarde  yy  5.  de  la  mañana,  fe  tomarán  las  alturas 
competentes  al  pnncipio  de  Virgo ,  y  Tauro,  y  fe  paliarán 
á  la  lamina  (obre  las  lineas  de  ellos  fignos  ,  contándolas 
'd^ícle  la  horizontal  KM ;  y  por  el  punto  notado ,  y  elle* 
ñalado  en  el  trópico  de  Cancro ,  le  tirarán  las  lineas  de 
las  7.  y  5.         . 

De  efta  mifma  manera  (e  defcrivirán  las  hopas  del  In- 
vierno 'j  contando  las  alturas  del  Sol  en  el  4!ropico  de  Ca- 
pricorno  defde  I  ázia  £ ,  y  las  de  Libra ,  defde  L  ázia  F ,  y 
tirando  redas  de  un  punto  áotro  iucorrefpondiente.  Con- 
cluido efto ,  Q  doblará  la  lamina  circularmente,  de  modo, 
que  las  Uneás  AC,  BI  fe  ajuften  unidas ;  y  en  medio  de  las 
lineas  IL,  y  KM  fe  harán  dosagugeros ,  como  fe  ve  en  la 
figura ,  y  el  uno  de  ellos  (erví rá  de  Gnomon  para  los  (eis 
mei'cs  del  Invierno  ,  y  el  otro  para  los  del  Verano.  A  mas 
de  efto,  en  medio  de  la  juntura  que  forman  las  lineas  AC,y 
BD,  íe  pone  un  hilo  para  íuípender  el  anillo ,  y  dirigirle 
ázia  el  Sol ;  y  dirigiéndole  de  fuerte,  que  el  rayo  de  fu  luz 
entre  por  el  agueero  competente,  íegun  el  tiempo,  y  cayga 
iobre  el  grado  del  fígno  que  entonces  ocupa,  feñalará  pun- 
tualmente la  hora. 

PROR  XIV.  Problema* 

Delinear  un  IRelox  portátil  en  un  cilindro*  (  fig.  119. ) 

FAbriqueíe  un  cilindro ,  ó  coluna  ,  qual  (e  reprelen- 
ta  jen  la  figura ,  en  cuya  fuperficie  fe  ha  de  defcrivir 
«1  Relox :  efta  deícripcion  fe  puede  hacer ,  ó  (obre  la  mi& 

ma 
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xna  fuperficie  convexa  de  la  coluna ,  ó  íbbre  un  plano  pa- 
ralelogramo ,  que  defpues  fe  ajulte  á  la  Ibbredicha  fuperfi-^ 
cíe  y  para  lo  qual  (crá  preciíb  tenga  fu  longitud  igual  á  la 
de  dicha  coluna »  Y  fu  latitud  fe  determine  dividiendo  el 
diámetro  de  la  baía  de  la  coliuia  en  7.  partes  iguales  ,  y 
dándole  22,  de  las  mifmas  á  la  latitud  (ooredicha  del  para*- 
lelogramo  ^  porque  con  eilo  vendrá  ajullada  á  la  circunfe^ 
rencia. 

Dividaíe  la  circunferencia  en  12.  partes  ¡guales,  que 
lervirán  para  los  12.  Signos  ;  pero  ferá  mejor  le  dexe  un 
eípacio  vacio  para  colocar  allí  los  números  de  las  horas: 
cada  efpacio  fe  podrá  dividir  en  tres  partes  iguales  ,  para 

3ue  caaa  uno  de  ellos  fea  lo.  grados ;  y  (i  fe  pudieífe  oivi- 
ir  en  partes  mas  menudas,ferá  mejor  :  por  ellas  ciivifioncs 
tiicnfe  lineas  perpendiculares ,  que  (ean  paralelas  al  exe 
del  cilindro.  £n  la  cubierta  del  cilindro  aO  ,  fixefe  un 
Gnomon  OQ 1  que  pueda  ocultarle  en  el  efpigon  X ,  para 
que  fe  cierre  dentro  de]  cilindro ,  y  pueda  facarfe  í  fuera, 
y  ponerle  perpendicular  a  las  paralelas  fobredichas^para  fe* 
oalar  las  horas. 

Tirefe  á  parte  la  linea  RP,  á  quien  íe  hará  perpendicu- 
lar la  RS  igual  al  Gnomon  OQ^.  y  hecho  centro  en  S^fe  bar 
rá  una  quarta  de  circulo  ,  y  fe  dividirá  en  po.grad.y  tiran- 
do redas  de  $  por  las  diviiiones,  cortarán  á  la  RP  ,  y  que- 
dará éita  dividida  en  grados,como  tangente  que  es  del  qua- 
drante  defcrito*  Tomenfe  aora  de  la  tabla  de  las  alturas 
del  Sol  (  frop.  8.  )  las  alturas  competentes  á  los  principios 
de  los  Signos  en  cada  hora  ,  y  con  el  compás  fe  tomarán 
aquellos  mifmos  arados  de  la  linea  RP,  empezando  dcíde 
R ,  y  fe  pallarán  a  las  perpendiculares  del  cilindro,  eorref- 
pondientes  a  aauellos  Signos :  luego  fe  tirarán  lineas  cur- 
vas por  todos  los  puntos  pertenecientes  á  una  ínifma  ho- 
ra, y  fe  havrán  deicrito  las  lineas  horarias. 

Exémplo.  Supongamos  quiero  delinear  la  linea  de  las 
12.  La  altura  que  tiene  el  Sol  á  elta  hora  en  Valencia ,  ef- 
tando  en  el  principio  de  Capricprno ,  es.26.grad.  f  6.min. 
íegun  la  taola :  tomóles  con  el  compás  de  la  linea  RP, 
de  R  hafta  HjV  con  efta  abertura,  puetto  el  un  pie  en  A  en 
d  cilindro ,  íeñalo  con  el  otro  el  punto  £  en  Caprícorno: 

ahi- 
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afsimirmo  la  altura  del  Sol  en  Sagitario ,  y  Aquarío,  es  ;o. 

{;racl.i4«min.  tomóla  de  KP,  y  paíToIa  delele  G»  haíía  F  en 
a  linea  de  dichos  Signos :  tomo  también  la  altura  de  las 
II.  horas  en  Pifds^  y  Efcorpion  ,  que  es  ;8,  erad.  56.  min. 
y  tomándola  de  RP  la  trasL<do  h  la  linea  de  dichos  Signos^ 
y  ^si  en  los  demás  :  tiro  por  todos  los  puntos  fcñaiados 
una  linca  curva  4  y  efta  ferá  la  de  las  12.  De  elte  modo  (e 
deícrívirán  las  demás,  El  u(b  del  Rclr^  coníiiie  en  poner 
el  eípigon  X  dentro  del  cilindro ,  dexando  faeía  el  Gno- 
mon ;  y  bolviendo  la  cubierta  hafta  que  el  Gnomon  QQ 
elle  en  la  linca  en  que  aquel  dia  anda  el  Sol,  fe  tendrá  fuC* 
penib  el  cilindro  pierpendiculurmente ;  y  bol  viéndole  ázia 
el  Sol,  halla  que  la  fombra  del  Gnomon  cayea  perpendicu* 
larmente.  fcñalará  fu  extremidad  la  hora.  Por  quantola 
íbmbra  Aiele  fer  muy  corta  en  el  Invierno ,  Cuelen  algunos 
poner  un  Gnomon  para  los  mefes  del  Verano,y  otro  mayor 
para  los  del  Invierno ;  y  en  elie  cafo ,  las  horas  del  Verano 
fe  defcrivirán  haciendo  la  divi(;on  de  la  RP  con  la  RS  igual 
k  (ii  Gnomon ;  y  las  del  Invierno  fe  irán  haciendo  otras 
diviíiones  en  la  RP ,  poniendo  en  lugar  de  la  RS  otra  linea 
mayor  i£ual  al  Gnomon  que  ha  de  fervir  en  el  Invieroo: 
en  todo  lo  demás  (e  obra  de  la  mifma  manera. 

CAPITULO    m. 

PE   LOS   MLOXES    NOCTt/RNOÍ    fORrATILES, 

PROP.  XV.  Problema. 

Defirmr  un  Bilox  Lundr  fürtéuU.  ( /i¿.  no.) 

Modo  1.  Deícrivaíe  un  circulo  inmóvil  ,  y  dividaíe 
en  19.  partes  y  media ,  en  quienes  fe  notarán  los 
días  de  la  Luna  ;  pero  con  orden  opuefto  al  que  (ue- 
len  tener  las  horas.  Dclcrivafe  del  mifmo  centro  otro  cir- 
culo movible ,  dividido  en  24.  horas  iguales ,  y  póngale- 
le  en  la  linea  de  las  ii.  un  punto »  ó  botoncillo ,  de  que  (e 
pueda  4Í^ir  para  rodarle :  ajuitado  efte  circulo  dentro  del 

pri- 
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primero  »(e  moverá  el  circulo  haíta  colocar  la  línea  de  las 
12.  en  correfponciencia  del  día  que  tuviere  la  Luna,  que  fe 
ha  de  tomar  completo ,  y  elevando  la  tablilla  hafta  que 
ajufte  con  el  plano  de  la, Equinoccial,  la  fombra  de  la  Lu- 
na que  hiciere  el  Gnomon  puefto  perpendicularmente  en  el 
centro^  (eñalará  la  hora  íolar.  ConiU  de  lo  dicho  en  el  /t¿« 

M0d0  2*  Haganíe  tres  circuios  concéntricos  ,  que 
comprehendan  entre  sí  dos  eípacjos :  dividafe  el  primero 
en  24.  horas  iguales,  á  quienes  fe  pondrán  fus'propios  nú- 
meros: elfiguiente  fe  dividirá  en  29,  partes  y  meaia,  que 
íerán  los  días  del  mes  Lunar  ,  poniéndoles  también  fus* 
propios  números  ,  como  fe  ve  en^a  figura.  En  medjo  fe 
colocará  la  lamina  circular  L  dividida  en  24.  partes  igua* 
les,  de  (uerte,  que  pueda  rodar  íbbrc  fu  centro ,  y  quedará 
fabncado  el  Relox  ^  cuyo  u(b  es  el  figuience*  Muevafe  el 
circulo  L ,  hafta  colocaríeel  punto  S,  que  es  el  de  las  12. 
debaxo  del  dia  de  la  Luna :  veafe  qué  hora  (eñala  la  Luna 
en  un  Relox  de  Sol ,  que  no  fea  de  los  fabricados  por  las 
alturas  del  Sol :  bufquefe  eíla  hora  en  el  circulo  exterior,  y 
la  hora  que  diredamente  le  corref ponde  en  el  circulo  L, 
ferá  la  corriente* 

Para  conocer  en  efte  mifmo  inftrumento  lo  que  crece, 
ó  mengua  la  Luna,  ie  cortará  el  circulo  V  de  la  lamina  L; 
y  del  centro  P,  fe  hará  otro  circulo  igual  c*  V:  tirefe  el  diá- 
metro oculto  TO  por  el  principio  de  los  dias  de  la  Luna;y 
con  la  diftancia  LV  ,  (e  harán  aos  femicirculos  de  los  cen- 
tros I,  O  ,  haciéndoles  negros ,  como  fe  ve  en  la  figura: 
con  ello  ,  moviendo  la  lamma  L  ,  y  ajullandola  al  día  de 
Luna  9  le  verá  en  el  vacío  V  fu  aumento ,  ó  diminución. 

PROP.  XVL   Problema. 

Fmnár  m  Helox  ^  en  quien  fe  fiHaten  las  bcras  far  Us  BjlrelUs 

rírcumf ufares,  (fig.  121O 

ESte  Relox  es  bien  vulgar  ,  y  feñala  las  horas  Solares 
mediante  la  Eftrella  polar ,  y  la  mas  luciente  de  la 
Uría  menor ,  aue  por  eíla  cauía  nielen  llamar  HarologiaL 
Hagafe  en  una  lamina  un  circulo  ABCD ,  que  íe  dividirá 

en 
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en  iz.partes  iguales  ,  c¡}xe  aunque  con  menos  propiedad^ 
reprefencarán  Tos  i2.  Signcs^y  cada  uno  fe  dividirá  en  }0. 
grados ,  y  fu  orden  ha  de  icr  de  A  ázia  B.  En  el  grado  15» 
de  Eícorpion  pon^afe  un  Índice. ,  como  (e  ve  en  la  ñgura^ 
Hagafe  otro  circulo  interior  ,  que  fe  dividirá  en  las  24. 
horas ,  que  procederán  con  el  orden  (bbredicho ,  como  íc 
ve  alli  mifmo,  poniendo  cambien  en  la  hora  12.  otro  íq* 
dice  como  el  ío6rcdicho.  Efte  circulo  ha  de  poder  rodar 
fobre  fu  centro.  Hagafe  en  elle  centro  un  agueeto  propor- 
cionado ,  para  que  por  él  fe  pueda  mirar  la  Eltrella  Polar^ 
o  Norte;  y  poniendo  en  él  un  hilo  con  fu  plomo ,  Quedará 
concluido  el  inllrumento*  La  razón  de  poner  aquel  Índice 
en  el  grado  13,  de  eícorpion ,  es ,  por  tener  la  mífma  af- 
cenfíon  re<^  que  la  Eltrella  horologial;  y  por  contiguiente» 
eftando  el  Sol  en  dicho  grado  ,  que  es  á  3.  de  Noviembre, 
la  Eftrella ,  y  el  Sol  eftán  á  un  mifmo  tiempo  eo  el  Meri- 
diano* 

£1  u(b  del  Relox  ,  es  el  figuiente.  Ruedefe  el  circulo 
interior  de  las  horas ,  hafta  poner  fu  Índice  fobre  el  grado 
en  que  íe  halla  aquel  dia  el  Sol :  levantefe  el  inftrumento, 
y^mirefepor  el  agugero  del  medio  la  Eltrella  Polar,ó  Ñor* 
te ,  y  juntamente  muevafe  el  inltrumento,  halta  que  por  el 
otro  Índice  (e  vea  la  Eltrella  horologial;  y  entonces  el  hilo 
pendiente  con  el  plomo  feñalará  la  hora  verdadera  en  el 
circulo  interior  de  las  horas*  No  me  detengo  mas  en  efto^ 
por  fer  cofa  bien  (abida. 
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LIBRO  VI. 

DE  LOS  RELOXES  DE  REFLEXIÓN^ 

y  Refracción. 

REIoxcs  de  Reflexión ,  o  Catoptricos ,  (bn  los  que 
feñalan  las  horas  con  el  rayo  reHexo  del  SoL  lve« 
loxes  de  Refracción  ,'ó  Diopt  ricos ,  fon  los  que 
las  demueitran  con  el  radio  refiado.  En  qué  (e 
diftingan  eítos  rayos  reflexos,  y  refractos,  fe  dixo  latamen- 
te en  ios  Tratados  de  la  Catoptrica,  y  Dioptrica,  y  breve- 
mente fe  declarará  defpues.  Entrambas  efpccies  de  Reloxes, 
fon  muy  ingeniólas;  pero  con  efta  diferencia,  que  los  de  Re- 
flexión f^on  de  grande  utiUdad;  mas  los  de  llefraccion  de 
poca,  ó  ninguna,  por  lo  que  traté  de  ellos  con  brevedad» 

CAPITULO    I. 

DE    LA    DS5CRIPCÍON    DE    LOS    REIOXE£ 

Catoptricos  y  ú  de  Biflexion* 

MUchas  fon  las  efpecies  de  eftos  Reloxes ,  porque  el 
efpejo  que  caufa  la  reñexion  puede  tener  difeien* 
tes  lituaciones:  puede  eilár horizontal ,  vertical,  ó  in- 
clinad^ ,  con  paraleliíiuo  á  diferentes  circuios  de  la  esfera; 
Íf  en  cada  una  de  eltas  pofituras ,  fe  puede  fabricar  el  Re- 
ox  de  Reflexión ,  ó  Oriental  en  lo  inferior  de  un  techo 
pueito  á  hivél ;  o  Vertical  en  pared  perpendicular  ^  y  1 
plomo ,  con  declinación ,  ó  fin  ella ;  ó  Indinado,  en  planos 
diferentemente  inclinados :  pero  por  (er  muy  femejantes 
las  reglas  con  que  todos  fe  delcriven ,  no  ferá  canfada  fu^ 
cxplicacion«  Propongo  primero  algunas  definiciones,  y 
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fupoficiones  fundamentales,  que  latamente  íe  demonftra* 
ron  en  la  Catoptrica. 

DEFINICIONES. 

I     T>  Ajo  iinño  ^ú  de  la  m'tdeñcu  ^^ú  que  viene  dere- 

JlV  chámente  del  cuerpo  luminofo ,  é  mcide  en  la  fu- 

perhcic  del  efpejo.  Rajo  refiexo ,  üde  la  rejiexhn ,  es  el  que 

rtfalta ,  y  reverbera  de  la  fuperticie  del  efpejo.  Sea  en  la 

'  fig.  1 12.  el  efpejo  F ,  y  el  Sol  A :  el  rayo  diredto ,  es  AF ,  y 

.  el  reflexo  FB ;  y  el  punto  F ,  es  el  punto  de  la  reflexión. 

2  Ángulo  de  la  incidencia^QS  el  que  forma  el  rayo  diredo 
con  el  plano  del  efpejo  ,  como  AFD ;  y  ángulo  de  la  refle- 
xión, es  el  que  forma  con  el  mifmo  plano  el  rayo  reflexo^ 
como  BFE. 

SUPOSICIONES. 

•  >. 
I  "DL  radio  diredo ,  y  el  reflexo  ,  (iempre  eftan  en  un 
■  ^  mifmo  plano  perpendicular  á  Ja  fuperficie  del 
efpejo  :  cito  es ,  que  (i  del  punto  F  de  la  reflexión  fe  levan- 
ta la  FC,  perpendicular  á  la  (upeiUcie  del  efpejo  ,  lastres 
lineas  AF ,  FC ,  FB  clbrán  en  un  mifmo  plano^  que  por  fer 
FC  perpendicular  á  la  fuperficie  del  efpejo  ,  lo  ferá  tam- 
bién dicho  plano. 

2  El  ángulo  de  la  incidencia ,  (iempre  es  igual  al  de  la 
reflexión. 

j  El  mifmo  movimiento  lleva  el  radio  reflexo  que  el 
diredo;  y  entrambos ,  el  mifmo  que  el  Sol ;  pero  el  reflexo 
(iempre  (e  mueve  al  contrario  que  el  diredo ,  y  el  Sol. 

4  El  punto  de  la  incidencia  ,  ó  medio  del  efpejo  ,  es 
fenfíblemente  el  centro  del  mundo ,  y  la  extremidad  del 
Gnomon :  la  longitud  de  elte »  es  la  diftancia  perpeiidicu- 
lar  del  medio  del  efpejo  al  plano  en  que  fe  ha  de  deícrivir 
el  Relox ;  y  fu  propio  lugar ,  es  el  punto  en  que  incide  eC- 
ta  perpendicular. 

5  De  aqui  íe  infiere ,  que  el  rayo  reflexo ,  de  la  mifma 
fuerte  defcrtve  en  el  plano  del  Keíox  los  circuios  celeftes^ 
que  el  rayo  diredo  que  paíTa  pos  la  extremidad  del  Gno«* 
mon  ^aunque  á*  la  parte  opueita. 

6£i 
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6    El  rayo  reflexo  fíempreíe  encamina  al  contrarío  del 

diredo  ;  de  que  (e  (¡gue  ,  que  en  toda  reflexión  lo  dieftro 

fe  hace  íinieítro ,  y  lo  (uperior  inferior.  Todo  efto  queda 

demonttrado  en  la  Catoptrica. 

PRQP.  L  Theorema. 

Qualquierá  JUhx  reflex^  m  fe  difiingue  del  direSto  ñus  que  tm 

la  fitUAÚon.  (  jig.  izj.  ) 

S£a  por  exemplo  una  pared  AB  levantada  á  plomo ,  y 
meridional  nn  declinación :  fea  el  Gnomon  GC ,  en 
cuya  extremidad  C  efté  colocado  horizonialmcnte  un  pe- 
dazo de  efpejo ;  y  fupongamos,  que  el  Sol  P  el  té  en  la  Equi* 
Doccial.  Hito  (upuelio  ^  fu  rayodire&o,  ii  paflaíTe  á  la  otra 
parte  del  efpejo,  llegaría  al  punto  E,  que  feria  el  punto  de 
la  Equinoccial  en  el  meridiano  FE  ;  pero  porque  el  rayo 
refiexo  CF  va  al  pumo  F  ,  es  tbrzofo  fea  F  el  punto  de  la 
Equinoccial  en  el  Relox  reflexo ;  y  por  confíguiente ,  es  lo 
mil  mo  que  (i  el  Sol  eituviera  en  D :  luego  como  el  Gno- 
mon fiempre  eilé  entre  la  Equinoccial ,  y  el  centro  del 
Relox ,  paífando  la  Equinoccial  por  F  ,  citará  dicho  centro 
baxo  del  Gnomon  eo  algún  punto  de  la  GE :  luego  el  Re* 
lox  reflexo  eftará  ai  revés  del  directo  ;  y  como  el  rayo  re- 
fiexo CF  haga  el  mifíno  movimiento  que  el  di  redo  PCE, 
aunque  al  contrario ,  (e  iigue  ha  de  (er  el  Relox  reflexo  el 
mifmo  que  el  diredo  ,  pero  con  lituacion  contraria ;  cito 
es,  lo  de  arriba  vendrá  a  eftár  baxo;  y  las  horas  que  veniao 
á  la  derecha  ^  vendrán  á  la  linieltra. 

PROP.  n.  Probtema. 

Tff^r  füf  el  lugar  del  effijo  una  ünea  foralela  %  qualqiáetd 

flano.  ()í¿*  124.  ) 

COnfídereníe  las  lineas  que  forman  el  quadrilatero  D3 
como  plantas  de  paredes  levantadas  á  plomo  (obre 
chas ,  y  fupongafc  en  ¿  un  efpejo.  Pidefe ,  que  por  Z  íc 
tire  una  paralela  á  la  pared  DP.  Operación.  Tirefe  por  Z 
en  la  pared  Pfi  una  linea  horizontal  con  el  nivel ;  y  por  el 
punto  en  que  éila  tocare  a  la  pared  Dl\  tireíe  otra  horízon- 

taL 
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tal ,  y  afsi  en  las  demás  paredes :  con  lo  qual  quedadi  todo 
el  quarto  circuido  de  lineas  horizontales.  Pongaíe  acra  el 
cabo  de  ün  hilo  en  Z  ,  y  eltiendaíe  hafta  la  linea  horizontal 
de  la  pared  opueíla,  y  íerá  el  hilo  ZQ^;  y  ajuílefe  de  fuerte^ 
que  las  diftancias  NQ^,  PX  i¿an  iguales,  y  quedará  para* 
lelo  á  la  pared  DP ,  como  es  bien  claro. 

PROP.  m.  Problema. 

Detírminar  el  lugar  jj  longitud  del  Gnomon  en  los  "Rdoxa 
de  reflexión ,  j  focar  en  el  techo  la  linea 

meridiana* 

LA  extremidad  del  Gnoition  ,  como  dixe ,  es  el  punto 
del  medio  del  efpejo  ,  y  fu  longitud  la  diitancia  per-- 
ptndicular  de  dicho  punto ,  hada  la  pared,  ó  plano  en  que 
íe  defcrivc  el  Relox ,  íin  haver  otro  ónomon  mas  que  la  (b- 
bredicha  diitancia.  Determinado  pues  el  lugar  del  Gno* 
mon  ,  que  es  el  punto  en  que  cae  perpendicularmente  la 
linca  que  íale  del  efpejo ,  quedará  todo  determinado.  Ef- 
tiéndale  pues  un  hilo  bien  tirante  defde  el  efpejo  aL plano: 
apliquefe  á  éíle ,  y  al  hilo  una  eíauadra ,  de  (uerte  ,  que  el 
un  brazo  ajuíie  con  el  plano  ,  y  el  otro  con  el  hilo ,  y  ello 
por  diferentes  partes  ,  y  el  hilo  quedará  perpendicular  al 
plano,  y  cífa  ferá  la«longitud  del  Gnomon ^  y  fu  lugar  ,el 
punto  en  que  tocare  al  plano* 

La  linea  meridiana  fe  facará  en  el  techo,  íacandola  pri- 
mero en  el  plano  horizontal,  de  fuei\e  ,  que  paffe  por  el 
centro  del  eípejo ,  ó  en  el  fuelo  por  el  punto  que  perpendi- 
cularmcnte  le  corrcl'ponde.  Hecho  eílo,  fe  trafladará  al  te- 
cho, dexando  caefr  un  hilo  con  fu  plomo  defde  el  techo  Co- 
bre dos  puntos  de  la  meridiana  del  fuelo  i  y  feñalando  los 
dos  puntos  en  que  el  hiío  toca  al  techo  ,  (c  tirará  por  ellos 
una  linea ,  que  ferá  la  meridiana. 


PROP. 
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PROP.  IV.  Problema. 

ruefto  ü  iffijo  fardUlo  al  pUno  de  U  Equinoccial  ^  defirhir  il 

Helox  vertical  reflexo. 

Operación.  En  el  plano  ¿el  efpejo  deícrivaíe  un  Kelox 
Equinoccial ,  (  ;•  übr*  i.  )  cuyo  centro  fea  el  medio 
del  efpejo  :  eíHendaie  un  hilo  por  cada  una  de  las  lineas 
horarias  hafta  la  pared  ,  ó  paredes, y  donde  tocare eo  ellas 
el  hilo  íeñalefe  un  punto  ,  y  eftos  puntos  ferán  los  hora* 
ríos :  faquefe  también  un  hilo  del  medio  del  efpejo ,  y  per* 
pendicular  al  miímo  ,  y  eftiendaíe  haíb  la  pared,  y  el  pun« 
to  en  que  la  tocare  feñalefe,y  étte  fera  el  centro,ó  polo  del 
Kelox  reflexo,  con  lo  qual  fe  tienen  tres  puntos  para  cada 
hora:  luego  por  la  praaica  de  hfrofof.i^.  lib.  u  fe  deferí- 
viran  las  horas  en  eíta  forma.  Tírele  un  hilo  del  centro  del 
Kelox  al  punto  horario;  y  un  otro  hilo ,  que  falga  del  cen^ 
tro  del  eípejo ,  Uevefe  de  modo ,  que  vaya  rayendo  al  pri- 
mero y  y  fu  cabo  ieñaiará  la  linea  horaria  en  la  pared;  y  ha« 
ciendo  lo  miímo  en  todas ,  quedará  defcrito  el  Kelox. 

\Demonftr.  Él  polo  del  Kelox  ,  el  centro  del  efpejo ,  y 
oada  punto  horario  de  los  feñalados  eltán  en  el  mifmo  pla- 
no del  circulo  horario  :  luego  fegun  la  operación  ,  el  nilo 
que  (aliendo  del  centro  del  efpejo  va  rayendo  al  otro  hilo 
que  junta  los  otros  dos  puntos ,  defcríve  los  planos  hora- 
rios :  luego  fu  extremidad  defcríve  en  la  pared  las  líneai 
horarias. 

COROLAKIOS. 

t  T^Ste  Relox  no  fe  diferencia  del  vertical  direSlo  mas  que 
Cj  en  la  fituacion  de  las  horas ,  fingularmente  fi  fe  def- 
erive  en  una  pared  ñaua  ,  porque  la  Equinoaial  es  la  nnfinal 
ffio  es  ,  la  común  feuion  del  plano  del  efpejo  con  la  pared.  El 
eemro ,  i  polo  del  Relox  también  es  el  mifmo  y  j  la  divifion  de  U 
Eqiánoccial ,  como  confia  de  la  operación  :  luego  los  intervalos 
horarios  fon  los  mifmos ,  j  por  confírmente  el  mifmo  EtUx ;  f 
emo  la  Equinoccial  venga  a  efiir  íebaxo  del  Gnomon  y  el  centrm 
ofiarifobre  il ,  por  efiirfiempre  el  Gnomon  entro  el  poto  del  IU4 
Tomo  IX,  P  loK^ 
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UxyjUEquifmcUljj  afsi  no  tendrá  mas  diferencia  del  direSú 
que  iá  fobftdiibá. 

2  Si  al  cabo  del .  Gnomon  de  quMquiera  ^lox  fe  coloca  um 
iffcjo  fárdelo  al  flano  de  la  Equinoaül^  el  rayo  rejUxo  JiñaU* 
ra  las  horas.    ' 

3  Si  en  el  üelox  explicado  fe  quieren  colocar  los  f  áratelos 
Áe  hsfigmsy  fe  obrark  del  mifmo  modo  que  en  el  direílo  ,  fegun 
lo  dicho  en  el  libro  ;•  folo  que  el  Trópico  de  Cancro  fe  ha  de  mu- 
dar  en  el  di  Cafricorno , }  los  demás  paralelos  boreales  en  auf- 
tralesm 

PROP.  V.  Problema. 

Tuefio  el  efptjo paralelo  a  la  Equinoccial^  defcrhir  el  Helox bori^ 

íontal  rejíexo. 

Estando  en  efta  (¡cuacion  el  efpejo ,  (e  pueden  hacer  dos 
Reloxes  horizontales  reñexos,  uno  en  el  techo,  y  otro 
cu  el  fuelo ,  fí  el  cipejo  lo  fuere  por  entrambas  fuperfícies; 
yenette  caío,  el  Kelox  del  techo  ferviria  defde  2i.  de 
Marzo,  halla  23.  de  Setiembre;  y  el  del  (uelo defde  23. 
de  Setiembre,  halia  21,  de  Marzo.  Entrambos  íe  fabrica- 
rán como  el  antecedente :  y  también  haciendo  á  la  altura 
de  polo  de  la  región,  y  con  el  Gnomon  igual  á  la  diliancia 

{perpendicular  del  eipejo  al  plano,  un  Relox  horizontal  por 
as  reglas  ordinarias :  por  no  diíhnguirfe  el  reflexo  del  di- 
redo  en  otro,  que  en  que  las  horas  que  havian  de  (er  matu- 
tinas, han  de  (er  veipertinas,  y  al  contrario ;  y  los  paralelos 
de  los  (ignos  boreales,  fe  han  de  convertir  en  auítrales.  La 
razón  de  íer  el  mifíno  Relox  ,  confífte  en  tener  ambos  una 
miíma  Equinoccial ,  y  un  milino  polo  ,  por  la  razón  dicha 
en  el  coiroL  i  •  de  la  propof.  pallada. 

PROP*  VL  Problema. 

Difpuejlo  el  efpejo  de  modoj  que  fea  paralelo  al  circulo  de  la  hora 
Jcxtaj  dtltnear  ü  Relox  vertical  reflexo. 

Operación.  Sacada  la  declinación  de  la  pared  ,  y  deter- 
minado el  Gnomon ,  (3 .)  hágale  un  Relox  vertical 
(iropio  para  aquella  pared  9  y  á  la  altura  de  polo  de  aque- 
lla 
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Ha  región  por  las  reglas  ordinarias ,  (blo  que  las  horas  ma- 
tutinas íe  han  de  mudar  en  ^elpertinas;  eño  es,  en  la  li- 
nea de  las  5*  de  la  mañana  fe  han  de  eícrivir  las  y.de  la  tar« 
de  ;  á  la  de  las  4.  las  8.  á  la  de  las  3.  las  9.  á  las  2.  las  lo, 
á  la  I.  las  II.  á  las  12.  de  media  noche ,  Tas  12.  del  día;  á 
las  1 1,  antes  de  media  noche,  la  i.  a  las  lo.  las  2.  &c.  Pue* 
defe  demonftrar  eílo  como  en  los  antecedentes.  Los  para- 
lelos de  los  Signos ,  que  cupieren  en  el  Relox  reflexo  ,  íe 
defchvirán  como  en  el  dire¿to. 

PROP,  VIL  Problema, 

Puiftú  el  effej0  paralelo  al  circuU  de  la  hwa  fexta  y  delinear  el 

Relox  hmzjmtal  reflexo. 

Ste  Relox ,  íolo  Ce  puede  delinear  en  el  techo  ,  por  ftr 

,  impolsiblc  venga  la  reflexión  al  fuelo  ,  eílando  el  eC- 

pcjo  en  la  difpoHcion  íbbredicha.  Coníiderefe  pues  el  pla- 
no del  elpejo  continuado  hafta  el  teche  ,  en  que  fe  ha  de 
deícrivir  el  Kelox  ,  y  la  común  (cccion  de  entrambos  pla- 
nos ,  ferá  la  linea  de  las  6.  y  tirando  por  medio  del  efpeio 
una  perpendicular  a  eita  común  feccion  ,  íerá  el  exe  ael 
mundo ,  y  el  punto  en  que  la  cortare  ferá  el  centro  del  Re-- 
lox :  Icvantefe  del  medio  del  efpcjo  un  hilo  perpendicular 
á  tu  plano ,  y  éfte  eílará  en  el  plano  de  la  Equinoccial;  y  el 
punto  en  que  cortare  al  techo,  (era  el  punto  del  Meridiano 
por  donde  ha  de  paíTar  la  Equinoccial :  tireíe  una  reda  por 
eite  punto ,  y  el  polo  del  Relox ,  y  ferá  la  meridiana:  y  ti- 
rando una  perpendicular  á  la  meridiana  por  el  punco  Equi- 
noccial que  fe  íeñaló,  ferá  la  Equinoccial :  y  con  eito ,  y  el 
Gnomon  del  Relox  ,  que  es  la  perpendicular  al  techo  que 
fube  del  medio  del  efpejo,  (ehará  un  Relox  horizontal  por 
las  reglas  ordinarias  :  y  íi  pareciere  fe  defcrivirán  en  ¿1 
los  paralelos  de  los  Signos  ,  como  en  los  Reloxes  diredos, 
(blo  que  como  el  polo  de  efte  Relox ,  es  el  Antardico,  los 
paralelos  de  los  Signos  vecinos  al  polo  han  de  íer  los  Aus- 
trales ;  y  los  mas  remotos ,  los  Septentrionales.  Todo  lo 

qual  coniU  claramente  de  lo  dicho. 

» 
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PROP.  Vm.  Problema- 

Tuefio  el  effejo  hwizAntalmente ,  iefirivir  el  Relox  hwizjontd 

rtflexo.  (fig.  1Z5.) 

EL  mejor  modo  ,  y  el  mas  ordinario  de  colocar  el  efpe- 
jo  para  hacer  los  Reloxesde  reflexión,  es  ponerle 
paralelo  al  horizonte  bien  nivelado*  El  modo  de  nivelarle 
tiene  bailante  diñciiltad  en  la  practica  por  fu  pequenez: 
podiaíe  poner  en  fu  lugar  un  va(b  pequeño  de  agua  ;  pero 
tiene  el  mconvenicnte  de  moverle  fácilmente  el  viento ,  y 
citar  inquieta  fu  reflexión.  Podráíe  poner  á  nivel  el  eípe- 
jo ,  colocando  alli  cerca  un  vafb  de  agua,  y  obíervando  en* 
trambas  reflexiones  ,  porque  en  citando  paralelas  eílará 
nivelado  el  elpejo.  También  k  nivelará  como  fe  figue. 
Pueílos  en  el  Kelox  los  paralelos  de  los  Signos  ,  obferveíe 
^en  otro  Kelox  de  Sol  el  punto  en  que  feñala  alguna  hora,y 
ajulte  el  efpejo ,  de  fuerte ,  que  fu  reflexión  cayga  en  la  in* 
terieccion  de  la  hora  con  el  paralelo  en  que  fe  halla  aquel 
dia  el  Sol ,  y  quedará  nivelaao.  Pero  el  modo  mas  exacto, 
es  el  flguiente.  Obíerveíe  en  la  pared  quando  el  rayo  di- 
reéto,  y  el  reflexo  eftán  en  una  mifma  linea  perpendicular 
al  horizonte,  lo  que  fácilmente  (e  obíervará  con  un  perpen- 
diculo ,  y  entonces  eílará  el  efpejo  nivelado. 

Supueíta  pues  efta  poltura  del  efpejo  ,  hemos  de  deí- 
crivir  en  el  techo  un  Kefox  horizontal.  Operacm.  Tomada 
por  Gnomon  la  perpendicular  que  fube  del  efpejo  al  techo, 
y  facada  alli  la  linea  meridiana  ,  defcrivafe  el  Relox  hori- 
zontal ordinario ,  con  (ola  eíta  diferencia ,  que  fu  polo  ,  ó 
centro  íe  ha  de  ponerá  la  parte  Auítral,y  íu  Equinoccial á 
la  parte  Septentrional. 

Demonjlr.  Supongafe  en  la  ji¿.  125.  que  la  linea  LM,  es 
la  meridiana  tirada  en  el  techo ,  ó  plano  del  Relox;  y  fu- 
poniendo  que  el  punto  A  fea  el  polo  del  mundo  ,  fu  refle- 
^  xión  irá  al  punto  L :  conque  L  ferá  el  polo  gnomonico  re^ 
flexo ,  ü  del  Relox  de  reflexión  :  luego  íi  con  el  GnomoQ 
KB  fe  hace  el  ángulo  BKL  igual  al  complemento  de  la 
altura  de  polo ,  como  mandan  las  reglas  ordinarias  en  la 
deícrípcioD  del  Relox  horizontal,  fe  tendrá  el  polo  L  de  el 
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Relox  reflexo*  Aísimifíno ,  haciendo  el  ángulo  BKM ,  iér 
gun  las  mifmas  reglas ,  igual  á  la  altura  de  polo ,  fe  tendrá 
el  punto  Equinoccial  M ,  por  el  qual  (e  ha  de  tirar  la  Equi- 
noccial perpendicular  á  la  meridiana  LM  ;  y  la  linea  KM 
ferá  la  nipotenufa  de  que  nos  valemos  para  dividir  la 
Equinoccial  en  los  puntos  horarios :  luego  el  Kelox  hori« 
zontal  reflcxo ,  (e  ha  de  defcrivir  de  la  milma  fuerte  que  el 
diredo.  Y  con  las  milmas  reglas  ordinarias ,  fe  colocaráa 
en  él  los  paralelos  de  los  Signos* 

PROP.   IX.  Problema. 

Puific  el  effcjo  h9nz4mtédimnu  ,  defcrivir  qudlefqtáerá  líilúxes 

verticales. 

Veracion.  Detcrminefe  la  longitud  del  Gnomon ,  y  (u 
^^^  lugar  ,  (5.)  y  íiqucle  la  declinación  de  la  parecí  en 
que  fe  ha  de  delcnvir  el  Relox.  Hecho  eíto,  (i  la  pared  no 
tuviere  declinación ,  y  mirare  al  Mediodia ,  hágate  por  las 
reglas  ordinarias  un  Relox  Septentrional  (in  dechnacion; 
y  li  la  pared  mirare  al  Septentrión ,  hagafe  un  Relox  meri- 
dional. Si  dicha  pared  tuviere  declinación  de  Mediodia  á 
Levante  >  hagafe  el  Relox  declinante  de  Septentrión  á  Po< 
niente ;  íi  declinare  de  Mediodia  á  Poniente,  hagafe  el  Re* 
lox  declinante  de  Septentrión  á  Levante  ;  y  íi  la  pared  de- 
clinare de  Septentrión  á  Poniente ,  hagafe  en  ella  el  Relox 
declinante  de  Mediodia  á  Levante ;  y  li  declinare  de  Sep- 
tentrión a  Levante  ,  delcrivafe  el  Relox  declinante  de  Me- 
diodia á  Poniente ,  haciendo  (iempre  la  conílruccion  fegun 
la  longitud  del  Gnomon  hallada,  y  (cgun  los  grados  de  de- 
clinación que  fe  oblervaron ,  y  á  la  altura  de  polo  propia 
de  la  región.  Todo  lo  qual  confta  de  lo  demonftrado  en 
las  proporciones  antecedentes. 

En  los  Reloxes  laterales,  ó  meridianos  reflexos,  fe  pro- 
cederá como  en  los  diredos ,  (  14 J/¿.z.  )  pero  con  efta  di- 
ferencia ,  que  el  lateral  oriental  le  hace  occidental ;  y  al 
contrarío ,  el  occidental ,  oriental :  ó  mas  claramente ,  ba- 
gare en  un  papel  el  Relox  occidental^  y  buelvaíe  al  revés  lo 
de  arriba  abaxo ,  y  fervirá  de  Relox  oriental  reflexo;  y  con 
la  mifma  diligencia  el  oriental  fe  hará  occidental ;  pero  (e 
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han  de  mudar  los  números  de  las  horas.  La  parce  de  las  li«. 
neas  horarias  que  eftá  baxo  la  linea  horizontal ,  fe  puede 
borrar  como  inútil.  Los  paralelos  de  los  Signos  fe  defcri-* 
viran  en  los  Reloxes  verticales  reflexos  con  ías  miTmas  re* 
glas  que  en  los  directos  de  fu  milma  efpecie. 

PROP.  X.  Problema. 

Tuifio  ti  effejo  hwMntdmente^  deíirivir  el  lUhx  Eqmúcciat9 

I  T\  Elox  Equinoccial  reflexo,  es  el  que  fe  delcrive  en 
Jt\^  el  plano  Equinoccial  reflexo  ,  el  qual  no  es  otro 
que  un  plano  elevado  íbbre  el  horizonte  por  la  parte  del 
Septentrión ,  tantos  grados,  quanca  es  la  altura  de  la  Equi- 
noccial ,  ó  complemento  de  la  altura  de  polo.  El  modo  de 
delinear  eíte  Relox,  citando  horizontal  el  eípejo  y  es  el  (¡-^ 
guiente.  Del  centro  del  efpejo  (aqueíe  un  hilo  perpendi- 
cular al  plano  (bbredicho ,  y  é(te  ferá  el  Gnomon;y  el  pun- 
to en  que  le  cortare ,  fer^l  lu  propio  lugar,  y  juntamente 
el  polo  del  Relox ;  y  hecho  centro  en  eltc  punto ,  (c  deferí* 
viri  un  circulo  que  le  dividirá  en  Z4.  partes  iguales  9  y  ti- 
rando lineas  del  centro  por  las  diviüones  9  feran  las  de  las 
horas,  y  quedará  defcrito  el  Relox ,  cuya  fuperficie  fupe- 
rior  íervirá  en  el  Verano  ,  y  la  inferior  en  el  Invierno. 

%  Relox  polar  reflexo,  es  el  que  fe  defcrive  en  el  pla- 
no polar  reflexo,  el  qual  no  es  otro,  que  el  que  fe  eleva  fo- 
bre  el  horizonte  por  la  parte  del  Aultro  ,  tantos  grados. 
Guanta  es  la  altura  de  polo.  Su  defcripcion  confiite  en  lo 
ííguiente:  Puefto  el  eípejo  horizontalmente ,  fefacaráde 
fu  centro  con  un  hilo  Una  perpendicular  al  plano ,  la  qual 
caerá  en  un  punto  de  la  meridiana,  y  ferá  la  longitud  del 
Gnomon :  tireft  pues  la  meridiana  por  efte  punto  ,  y  por 
el  mifmo  otra  linea  perpendicular,  que  (era  la  Equinoccial, 
la  qual  fe  dividirá  en  los  puntos  horarios ,  como  en  los  Re- 
loxes polares  diredos,  y  fe  tirarán  por  eftos  puntos  las  li- 
neas horarias  perpendiculares  á  la  Equinoccial. 
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PROP.  XI.  Problema. 

Tuiftú  ileffejo  btnizMtédmente^  defirivir  en  quaUfqmera  fUms 

incUnados  el  Relox  reflex^» 

Operación.  Deícrívaíe  en  una  tabla  un  Kelox  horizontal 
dircóto  y  y  pongafcle  íu  Gnomon  determinado  ;  y 
ha  viendo  Tacado  la  linea  mendiana  por  el  centro  del  efpe- 
jo ,  apliqueie  el  Ke!o.x  horizontal  de  modo,  que  ajultando 
lii  meridiana  con  la  ocra,la  extremidad  de  fu  Gnomon  ven- 
ga á  eitar  en  el  centro  del  efpejo;  pero  con  tal  poítura,  que 
la  parte  aullral  del  Kelox  horizontal  efté  ázia  el  Septentrión» 
y  la  Septentrional  ázia  el  Aultro.  Difpueito  el  Relox  en  eC- 
ta  forma,  y  elUndo  bien  firme  ,  le  deícrivirá  el  Relox  de 
reflexión  en  el  plano,  ó  planos  opueítos ,  aunque  fean  incli-. 
nados  con  qualquier  genero  de  mclinacion ,  en  la  íorma  iu 
guíente. 

De  qualquíera  punto  de  cada  linea  de  las  horas ,  ef- 
tiéndale  un  hilo  por  la  extremidad  del  Gnomon  ,  halU  la 
pared,  ó  techo ,  y  donde  tocare  el  hilo ,  feñalefe  un  punto, 
el  qual  pertenecerá  á  aquella  hora  en  el  Relox  reflexo ;  y 
haviendo  lacado ,  como  otras  veces  fe  ha  dicho,  el  polo ,  6 
centro  del  Relox ,  (e  tirará  por  éfte ,  y  el  punto  leñalado 
la  hnea  horaria:  deh  mifma  fuerte  (e  delcrivirán  las  de* 
más  horas ,  y  íe  havrá  deícrito  el  Relox.  Con  elle  mifmo 
artificio  fedeícrivirán  en  el  Relox  reflexo  los  paralelos  de 
los  íigños ,  horas  Itálicas ,  y  Babilónicas  ,  y  los  circuios 
verticales,  íi  todo  eíTo  eftuviere  delineado  en  el  Relox  hori- 
zontal ,  con  Iblo  eitender  el  hilo  de  fus  puntos  por  la  ex* 
tremidad  del  Gnomon  haih  la  pared ,  ó  techo,  porque  los 
puntos  que  alli  feñalare  el  hilo,  (eran  los  que  correfponden 
por  reflexión  á  los  paralelos,  lineas ,  ó  circuios  (bbredichbs; 
La  mifma  pra¿tica  enleñará  la  facilidad ,  y  certeza  de  elU 
operación ,  la  qual  tiene  el  mifmo  fundamento  que  las  aiv 
tacedentes. 
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PROP.  Xn.  Problema. 

Tuip  vemcálnuntc  el  effejoy  defirivir  el  UUx  binriz4niái 

refiixo. 

EL  efpejo  vertical  puede  tener  mayor,  o  menor  decln 
nación,  ó  carecer  de  ella,  del  mifmo  modo  que  fuce- 
de  en  las  paredes  verticales ;  y  fegun  eíb  variedad ,  puede 
también  ier  varia  la  linea  meridiana  reflexa ,  que  es  lo  que 
en  primer  lugar  (e  deve  Tacar,  para  loqual  íe  advertirán  las 
notaciones  (iguientes* 

I  Si  el  elpejo  carece  de  declinación,  la  linea  meridia- 
na direda,  y  reflexa,  es  una  mifiná  ;  porque  en  eíte  caíb,  el 
cTpejo  eftá  en  el  plano  del  vertical  primario,  i  quien  es  per- 
pendicular el  plano  del  meridiano ,  en  quien  eílá  al  puntQ 
del  medio  dia,  alsi  el  rayo  direélo ,  como  el  reflexo  ;  lue- 
go el  corte  del  meridiano  con  el  horizonte,  que  es  perpen- 
dicular al  plano  del  efpejo ,  ferá  la  meridiana ,  afsi  direda, 
romo  refíexa. 

z  Si  el  efpejo  es  paralelo  al  meridiano  ,  la  linea  meri- 
«liana  direób,  y  reflexa,  fon  una  mifma;  porque  en  efte  ca- 
fo, tanto  el  rayo  di  redo,  como  reflexo  ,  traen  al  punto  dei 
medio  dia  al  efpejo. 

Si  el  plano  vertical  del  efpejo  tuviere  declinación, 

[inea  meridiana  reflexa  declinará ,  ó  (e  apartará  de  la  di- 
reda doblados  mas  grados  de  los  que  tuviere  la  declinación 
del  efpejo*  Para  que  efto  confte  con  claridad  ,  veafe  la  fi- 
gura ii6.  en  la  qual  fea  ACB  el  plano  del  efpejo ,  que  de- 
cline ,  por  exemplo ,  del  venical  primario  £F  zo,  grados: 
fea  la  linea  meridiana  direda  GC  :  tirefe  la  IC  perpendicu- 
lar á  BA,  y  fea  CH  el  rayo  reflexo ,  ó  linea  meridiana  reflc- 
x^.  Digo,  que  élta  declina  40*  grados  de  la  linea  meridiana 
GC.  Danonfir.  Los  ángulos  GCF ,  ICA ,  fon  r^os  igua- 
les V  luego  quitado  el  común  AGC  ,  los  ángulos  refíduos 
ICG ,  ACF ,  fon  iguales ,  efto  es ,  cada  uno  zo.  grad.  pero 
los  ángulos  GCI,  ICH ,  fon  también  iguales  por  las  fcyct 
de  la  reflexión :  luego  ICH .,  es  también  zo.  grad.  luego 
todo  el  ángulo  GCH,  es  de  ^o.  grados. 

4    Coimderando  el  eípejo  vertical  teríb  ^  y  reflexivo 

por 
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Mr  entrambas  fuperficies  ,  una  de  ellas  íervirá  para  el  Ke^ 
lox  horizontal  deícrito  en  el  fuelo,  y  la  otra  para  otro  des- 
crito en  el  techo  ;  y  el  Polo  de  aquel ,  (era  el  Antar£lico; 
Íf  el  de  éfte,  el  Ardico.  Eílo  fupuetto,  fe  defcrivirá  el  Re- 
ox  horizontal  ^  a0i  en  el  fuelo ,  como  en  el  techo,  en  efta 
forma. 

Halleíe  un  punto  de  la  línea  meridiana  reflexa,  <|ue  (e^ 
x\  en  el  fuelo  qualquiera  en  que  al  punto  del  medio  dia, 
obfervado  en  un  Kelox ,  cayga  la  renexion :  feñaleíe  tam- 
bién el  pie  del  Gnomon  echando  un  hilo  con  (ii  plomo  por 
el  centro  del  efpejo  ,  y  étte  en  el  fuelo  repreíentará  gno- 
monicamente  el  Zenith,  y  en  el  techo  d  Nadir  ;  y  tirando 
del  primer  punto  al  pie  del  Gnomon  una  linea  reda  ,  íerá 
la  Meridiana  :  halleíe  en  efta  linea  meridiana  y  como  en 
los  Keloxes  diredos,  el  punto  equinoccial ;  por  el  qual,  ti- 
rando una  perpendicular  á  la  Meridiana ,  lera  la  equinoc- 
cial,  que  fe  dividirá  en  los  puntos  horarios  por  las  reglas 
ordinarias,  por  los  quales,  y  el  Polo  reflexp  del  Relox,  ha- 
llado como  oi;ras  veces ,  fe  tirarán  las  lineas  de  las  lloras»/ 
quedará  concluido  el  Relox.  Los  paralelos  de  los  Signos,  y 
círculos  verticales  ,  fe  delinearán  como  en  los  horizontales 
diredos.  £1  fundamento  es  el  mifmo  que  el  de  los  ante- 
cedentes. 

PROP.  Xm*   Problema. 

IwfU  virtuálmenti  $1  efpejo ,  defcrim  el  Belox  vertical 

reflexo* 

OPeracm.  Hállele ,  como  en  el  antecedente ,  un  punto 
de  la  linea  meridiana  :  tirefe  por  efte  punto  una 
perpendicular  con  un  perpendículo  ,  y  éfta  ferá  la  linea 
meridiana.  Hallada  éita ,  y  tomada  la  longitud  del  Gno- 
mon, defcrivafe  por  las  reglas  ordinarias  elRelox  vertical 
competente  con  aeclinacion,ó  iin  ella ,  fegun  la  tuviere,  ó 
no  la  tuviere  la  pared ,  y  quedará  concluida  la  operación. 
Las  paredes  que  miraren  al  Mediodía  tendráivel  Polo  gno- 
monico  ,  ó  centro  del  Relox  debaxo  la  linea  horizontal,  y 
ierá  el  Polo  Ar¿lico  ;  y  las  que  miraren  al  Septentrí(M)  fe 
tendrán  fobre  dicha  horizonul^  y  ferá  el  Axitardico.  Ad- 

vicr- 
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Viertaíe  también »  que  el  ordeD  de  las  horas  procede  al  re* 
vés  que  en  los  Reloxcs  diredos  ;  porque  quando  en  ellos 
procede  de  la  izquierda  del  que  mira  á  la  pared  izia  U 
derecha,  en  aquellos  ha  de  proceder  de  la  didtra  ázia  la 
izquierda,  y  al  contrarío»  Los  paralelos  de  los  Signos,  y 
verticales,  fe  colocan  en  eftos  Reloxes  rcflexos,  como  ea 
los  directo^.  Si  afsi  el  plano  del  efpejo  ,  como  el  del  Kclox 
fueren  paralelos  al  Meridiano  y  ícran  las  lineas  horarias  pa* 
ralelas  al  exe  del  mundo ,  y  entre  sí :  todo  lo  qual  fe  halU- 
rá  fácilmente  en  la  mifma  prat^tica. 

PROP.  XIV.   Problema. 

Colocado  firmemente  el  efpejo  en  qualquiera  fojlüra ,  defcrinr  el 

Eelox  de  fcflexton  en  qu/Ue/auierA  planos  ocurrentes^ 

por  irregulares  y  j  dejigaales  que  fcAn. 

ESta  regla  para  d^rcriyir  los  Reloxes  reflexos ,  por  íer 
general ,  y  fegura ,  íi  fe  executa  con  cuidado,  es  muy 
apreciable.  Modo  i.  Obfervefe  en  un  Relox  fíel ,  y  feguro 
el  .punto  en  que  íeñala  las  horas,y  al  mifmo  tiempo  noteíe 
el  punto  en  que  cae  la  reflexión  del  efpejo  ,  con  lo  qual  fe 
tendrá  un  punto  de  cada  linea  horaria :  faquefc  por  las  re- 
glas dadas  en  los  Reloxcs  antecedentes  el  Polo ,  ó  centro 
del  Relox  ,  con  que  fe  tendrán  dos  puntos  de  cada  linea 
horaria  :  con  lo  qual  (e  tirarán  con  facilidad ,  aunque  las 
fuperficies  del  techo ,  y  paredes  fean  curvas ,  ó  hagan  án- 
gulos ;  porque  aplicando  una  regla  de  madera  dcide  el 
centro  ael  Relox  al  punto  que  (e  noto  en  cada  hora  ,  fí  fe 
fixa  en  el  centro  del  efpejo  un  hilo  ,  y  íe  va  llevando  de 
modo, que  vaya  rayendo  la  fobredicha  regla  ,  fu  cabo  irá 
defcriviendo  las  lineas  horarias,  y  quedará  hecho  el  Pvelox. 
Si  afsi  como  fe  ha  feñalado  un  punto  en  cada  lineahoraria^ 
fe  feñalaíFcn  dos  en  dos  dias  bien  diitantes,  feria  mas  fegu* 
raladefcripcion. 

Mjodo  2.  Coloquefe  firmemente  el  efpejo  en  fu  lugar 
ton  qualquiera  pottura  ,  y  obferveníe  en  un  otro  Reiox 
bien  puntual  en  un  mifmo  dia  ,  el  que  fe  quifiere,  tres  ho- 
ras bien  dilUntes  entre  sí  |  como  por  exempio,  las  8.  i  i.y 

5- 
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5.  y  al  mifíno  tiempo  feñalenfe  los  tres  puntos  donde  vie-< 
nen  á  ^arar  las  tres  xeflexiones :  eíUéndanfe  del  centro  del 
efpejo  a  los  tres  puntos  notados  tres  hilos  bien  tirantes :  ef- 
tando  en  efta  forma  los  hilos ,  notefe  en  cada  uno  de  ellos 
un  punto  ,  y  todos  con  igual  diítancia  arbitraría  del  cen- 
tro del  eípejo ,  como  en  ía  fig.  127.  Sea  el  efpejo  A  ,  cuyas 
tres  reflexiones  arriba  dichas,  vengan  á  los  puntos  P,  Q,  R; 
y  eftendidos  los  hilos  AP  ,  AC^,  AR  ,  nótenle  los  puntos 
D ,  C ,  D,  igualmente  diftantes  del  punto  A :  con  la  diftan- 
cia  AB  ,como  radio ,  fe  deícrivirá  i  parte  el  circulo  GDI» 
en  el  qual  le  cortará  el  arco  DB  igual  i  la  declinación  que 
a<]uel  dia  tiene  el  Sol;  y  havicndo  tirado  el  diámetro  DF,  íe 
tirará  por  el  punto  B  la  paralela  B£ ,  Que  íe  dividirá  por 
medio  en  C,y  (crá  CB  el  femidiametro  del  paralelo  en  que 
aquel  dia  anaa  el  Sol :  con  eíU  radio  CB »  hagafe  fobre  car- 
tón ,  ó  otra  materia  firme  un  circulo  ,  que  le  dividirá  en 
24.  partes,  iguales ,  que  (e  notarán  con  los  números  de  las 
horas ,  y  reprefentará  el  paralelo  ibbredicho  del  Sol,y  ven- 
dria  ajulUdo  á  una  esfera,  cuyo  radio  fueíTe  igual  á  AB^ 
diítancia  del  centro  del  efpejo  á  los  puntos  notados  en  los 
hilos ,  que  fe  fupone  permanecen  en  la  mííma  difpoíicion 
que  arriba  dixe. 

Coloqueíc  efte  circulo  dentro  del  efpacio  que  com- 
prebenden  los  hilos,  de  modo ,  que  los  tres  puntos  B,C,  D 
notados ,  íe  ajuften  fobre  fu  periferia  á  las  mifmas  horas  8. 
II.  y  5*  arriba  dichas,  y  con  elto  qued;irá  el  circulo  con 
íu  iituacion  natural ,  es  á  ^aber ,  quedará  conllituido  en  el 
plano  del  paralelo  en  que  el  dia  de  la  obfervacion  andava 
el  Sol:  y  tirando  un  otro  hilo  del  punto  A  por  cada  punto 
horario  de  db  circulo,  extendiéndole  haíta  la  pared,  o  te- 
cho ,  íe  notará  alli  un  punto  de  cada  linea  horaria:  ultima- 
mente  ,  paífando  un  hilo  de  A  por  el  centro  E  del  miímo 
circulo  hafta  la  pared  ,  íe  tendrá  en  ella  el  centro  del  Re- 
]ox ,  con  que  fe  tendrán  dos  puntos  en  cada  linea  horaria; 
y  por  coníiguiente  íe  tirai^n  eílas  en  la  forma  que  fe  dixo 
en  el  Modo  i,  y  quedará  concluido  el  Relox  renexo ,  en  el 
q[Oal  íe  podrán  colocar  los  paralelos  de  los  Signos ,  y  demás, 
orculos ,  como  íe  dixo  en  las  propoíiciones  ant  ecedentes. 

CA- 
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CAPITULO    n. 

DE    LA    DESCRIPCIÓN    DE    LOS    REL0XE5   DIOPTRI- 

cos^  ú  ie  refracción. 

AUnque  eftos  Reloxes  refiados  fon  de  poca  ,  6  nin« 
guna  utilidad  ;  pero  para  que  no  íé  eche  me- 
nos alguna  noticia  fuya  en  eiie  tratado  »  1^  explicaré 
con  brevedad. 

SUPOSICIONES  ,  Y   DEFINiaONES. 

I  y^Ualquiera  rayo  de  luz,que  deíciende  obliquamen* 
V^  te  paflando  de  un  medio  á  otrp  de  diferente 
^^^■denlidad ,  fe  rompe ,  y  dobla,  defviandoft  de  la 
linea  c^ue  Uevava,  y  echando  por  otra;y  cite  rompimiento, 
y  defvio,  íé  llama  rrfraccm ;  la  porción  de  efte  rayo  de  luz 
antes  que  íe  doble,  (e  llama  raj/o  direílo^  ó  incidenteiy  la  por- 
ción que  fe  dobla,  y  deívia,  le  llama  rap  refraüo.  £(la  re- 
fracción es  en  dos  maneras;  porque  quando  el  rayo  dire¿to 
incidiendo  paíFa  de  un  medio  menos  denfo  a  otro  mas  den- 
ib,  (e  dobla  acercandofe  a  la  perpendicular  tirada  del  pun- 
to en  que  fe  hace  la  refracción  :  y  al  contrario  ,  faliendo 
del  medio  mas  denfo  al  menos  denlo,  (e  dcfvia  apartándole 
de  dicha  perpendicular. 

Véale  la  fig.  iii.  en  la  qual  fea  AL  un  valb  de  agua, 
que  es  medio  mas  denío  que  el  ayre*  Digo  ,  que  el  rayo 
F£ ,  que  incide  por  el  ayre  obliquamente  fobre  la  fuper- 
fície  AB  de  la  agua,no  contmüa  reamente  por  £G,íi  que 
fe  dobla  en  £ ,  y  camina  por  £H  acercándole  á  la  perpen- 
dicular £C  :  y  al  contrario  ,  (i  el  cuerpo  luminofo  eftu- 
viere  en  G,  y  fu  rayo  fueíTe  GE ,  al  falir  de  la  agua  al  ayre 
no  continuaría  fu  curfo  redámente  por  EF ,  íi  que  iria  por 
El  apartándole  de  la  perpendicular  ED.  El  ángulo  FED, 
es  el  ángulo  de  U  inclinación  :  el  ángulo  FEB ,  fe  Uama  40^ 
.  lo  de  la  tncidencíá :  y  el  HEC ,  ángulo  de  la  refracción »  o  re* 
fraSto* 
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X  El  rayo  perpendicular  como  DE  ,  no  tiene  refrac-^ 
cion,  fi  que  proíigue  redámente  i  C;  pero  los  demás,  quan* 
to  mas  obliquos,  o  mas  diftantes  de  la  DE,  padecen  mas  re- 
fracción ;  pero  no  por  eflo  guardan  una  mifma  proporción 
los  ángulos  de  la  incidencia  con  los  de  la  refracción  y  como 
(edixo  en  la  Dioptrica. 

3  Los  rayps  mcidente ,  y  refraflo ,  eftán  íiempre  en  un 
mifmo  plano  perpendicular  á  la  fuperfície  común  de  en- 
trambos diafanos ;  efto  es ,  el  rayo  incidente  FE ,  y  fu  re- 
frado  EH ,  eílán  en  el  mifmo  plano  que  paíFa  por  las  li- 
neas DE,  FE,  y  es  perpendicular  á  la  iuperñcie  AB» 

PROP.  XV.   Problema. 

Tabricar  el  Qnaárante  'di  Us  refraccmes^ 

Lítmoíé  Quadrante  Anaclaftkoj  ü  de  Us  tefracímes ,  et 
que  contiene  el  valor ,  ó  grados  de  los  ángulos  de  la 
refracción  correfpondicntes  á  ios  ángulos  de  la  inciden- 
cia. Es  meneiter  efte  quadrante  para  delinear  los  Relo- 
xes  refrados ,  y  fe  fabrica  mediante  la  Tabla  liguiente,  en 
cuya  fegunda  coluna  fe  hallan  los  grados  de  ios  ángulos 
de  refracción,  que  correfponden  a  los  de  la  incidencia  puef- 
tos  en  la  coluna  primera.  El  modo  de  fabricarle ,  es  el  (t- 
guiente. 

De(criva(e  un  quadrante  de  circulo  dividido  en  90» 
grados ,  cuyos  números  fe  pueden  omitir ,  ó  poner  á  la  par- 
te de  dentro ,  dexando  á  la  de  fuera  bailante  cfpacio  para 
poner  los  de  refracción ,  en  cfta  forma :  Porque  en  la  Ta- 
Dlaíiguiente  á  los  5.  grados  de  incidencia  correfponden 
57.  grad.  57.  min.  de  refracción ,  fe  efcrivirán  en  el  qua- 
drante en  frente  de  los  5.  grad.  los  fobrediphos  37.  erad. 
57*  min.  aísimifmo  efi  frente  de  los  10.  grad.  (e  efcrivirán  en 
el  c}uadrante  40.  grad.  que  les  correfponden  en  la  Tabla;  f 
afsi  de  lo$  demás,  y  quedará  concluido  el  quadrante» 
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TABLA  DE  LOS  ÁNGULOS  REFRACTOS. 


Aneulo  de 
incidencia. 

5 
lo 

20 


50 


Ángulo  de 
refracción. 


57 
40 


Í7 
o 


41 
44 


55 
40 


46 
49 


12 

50 

57 
50 


45 


5» 
55 


57 


20 
o 

57 


Ángulo  de 
incidencia. 


50 
55 


Ángulo  de 
refracción. 


60 
65 


60 
•64 

67 
70 


70 
75 


So 
85 


54 

z 


30 

57 


90 


I 

82 
S6 


50 
»3 


5 
o 
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PROP.XVI.  Problema. 

Defcrivir  el  Relox  hmzMntd  refraíto. 

SE  ha  de  defcrivir  en  el  fuelo  interior  de  un  vaíb  un 
Kelox  horizontal,  que  para  feñalar  bien  las  horas,  (ea 
meneller  fe  llene  el  vaíb  de  agua.  Oferacion.  i.  Pongaíe 
él  Gnomon  en  el  medio  del  fuelo  del  vaíb  ,  y  fea  alto  de 
fuerte  que  fu  extremidad  no  falga  de  la  fliperfície  de  la 
agua.  2.  En  el  mifmo  fuelo  del  vafo  defcrívaníe  los  cir- 
cuios verticales  en  la  forma  acoitumbrada  ,  defcriviendo 
del  pie  del  Gnomon ,  como  centro,  un  circulo  dividido  en 
partes  iguales ;  y  tirando  del  centro  lineas  á  las  diviíiones 
que  ferán  los  verticales ,  aísi  diredos,  como  refrados.  Di« 
vidafe  uno  de  eftos  radios ,  ó  verticales  gnomonicamente 
en  fus  grados,  como  de  10.  en  10.  (blo  que  en  lugar  del 
quadrante  ordinario,  fe  ha  de  ufar  del  quadrante  refrado: 
y  tirando  circuios  por  las  diviíiones .  haciendo  centro  en 

el 
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el  pie  del  Gnomon ,  quedarán  deícritos  los  Almicantaras: 
hecho  efto  yfe  delinearán  las  horas  como  fe  (igue. 

Tengafc  defcrico  á  parte  un  Relox  horizontal  ordina- 
rio» con  fus  verticales,  y  Almicantaras ;  y  noteníe  en  cada 
linea  horaria  cinco,  ó  feís  puntos ,  advirticndo  juntamente, 
qué  vertical ,  y  Almicantarat  paíTa  por  cada  uno  de  dichos 
puntQS :  bulqueníe  en  el  Relox  refi*ado ,  que  leva  deferí- 
viendo ,  las  interíecctones  de  los  mitmos  verticales ,  y  Al- 
micantaras ,  que  fe  notaron  en  el  Relox  feparado  ,  y  Teña- 
leofe  con- fus  puntos ,  y  fe  tendí  án  cinco ,  ó  feis  puntos  de 
cada  linea  horaria,  y  guiando  por  los  que  pertenecen  á  una 
mifma  hora  una  linea  curva ,  quedarán  dcicritas  las  horas» 
y  concluido  el  Relox. 

Afsi  en  eñe ,  como  en  los  jiguientes  Reloxes  refraSos,  fe  fupo* 
ne ,  que  U  ¡uperficie  refr ingente  fea  farak.a  al  horizonte ,  onú^ 
úendo  otras  fupoficmesjporfer  de  ningún  provecba* 

PROP.  XVII.  Problema. 

'DefcfWtr  el  'Relox  eqmocüal ,  j  polar  refraSo* 

Operación»  Defcrivanft  en  eftos  Reloxes  los  circuios 
verticales,  por  las  mifmas  reglas  que  en  los  Reloxes 
diredos ,  Ub.  }.  propof  24.  Dividaníc  cltos  gnomonica- 
mente  para  deicrivir  los  Almicantaras  en  la  mifma  for- 
ma que  fe  dlxo,  /i¿.  3.  propof  ^.y  34.  folo  que  en  lugar 
del  quadrante  ordinario ,  hemos  de  utar  del  reíraélo:  puef- 
tos  los  verticales  ,  y  Almicantaras,  le  delcrivirán  las  ho- 
ras, como  en  el  antecedente.  Tengafe  a  parte  del'meado  el 
Relox  equinoccial ,  ó  el  polar  direóto ,  con  fus  circuios 
venicales,  y  Almicantaras :  nótenle  en  cada  linea  horaria 
cinco,  ó  feis  puntos ,  y  las  inteifecciones  de  cada  uno  con 
fu  vertical,  y  Almicantara:  bulquenfe  ,  y  ootenfe  con 
puntos  las  interfecciones  de  aquellos  mifmos  verticales ,  y 
Almicantaras ,  y  fe  tendrán  para  cada  linea  horaria  cinco, 
o  feis  puntos ,  que  juntándoles  con  una  linea  curva  ,  que* 
darán  ddcritas  las  lineas  horarias ,  y  el  Relpx. 

PROP, 
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PROP.  XVm.  Problema* 

Bifirivir  il  Eelox  vertical  refráSim 

^Ste  Reloz  (e  deícrive  como  los  demás  en  la  íbrma  (b« 
2s  bredicha  :  coiocanfe  en  él  primeramente  los  circulog 
rticales ,  como  en  los  diredos ;  efto  es ,  tirándoles  con 
perpendiculo ,  fegun  la  frofof.  17.  lib*  }•  Liiego  (e  deC> 
viran  los  Almicantaras  como  en  los  directos,  {frof.  ji« 
.  }.)  Tolo  que  en  lugar  del  quadrante  ordinario  fe  ha  de 
ir  del  de  refracción ;  y  tomando  fus  interfecciones  con 
verticales ,  v  lineas  horarias  de  otro  Relox,  y  notando- 
en  ¿Ite,  (e  íeñalarán  cinco ,  ó  feis  puntos  de  cada  linea 
raria ,  con  que  fe  defcrivirán  ellas,  y  fe  concluirá  el  Re- 
c ,  como  los  antecedentes.  Con  eite  mifmo  artificio  (e 
fcrivirán  los  Reloxes  refrados  en  otras  qualefquiera  fu- 
'ficies;  y  por  configuiente ,  bailará  lo  dicno  en  eíta  mt^ 
ia. 
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TRATADO  XXVII 


DÉLA 


ORDENACIÓN 

DE  LOS  TIEMPOS, 

Y  DISPOSICIÓN   DEL 

Kalcndario. 


U  A  N  provechofo ,  y  aun  necellerio  (tíi 
elte  tratado  para  el  Orbe  literario,  y 
político ,  es  bien  patente ;  pues  iin  la 
noticia  de  las  Epochas  ,  de  la  varie^ 
dad  de  los  años ,  mefes  ^  y  días .,  f 
del  artificio  de  fu  mutua  reducción^ 
ni  íe  podría  echar  pie  firme  en  las 
Hiitorias  ,  y  Chronoiogias  y  ni  fe  pudiera  ordenar  la 
cuenca  fixa  de  los  tiempos  ,  ni  difponerel  Kalend^io, 
tan  precifo  ,  aísi  para  el  ufo  común ,  y  politico,  como, 
para  el  govierno  Ecleiiaftíco  en  la  celebración  de  la 
Paíqua ,  y  demás  Fiellas  ,  erpecialmdote  movibles.  Des- 
pende todo  lo  fobredicho  de  lo  cltablecido  en  los  pri* 
roeros  libros  de  la  Aftronomia.  Trataroií  de  ello  érudi-»' 
taniente  el  Padre  Clavio  en  un  tomo  entejo  del  Kaleo^ 


2^1    Trat.XXVII.  De  ia  Ordenacion>&c; 
dario.   El  Padre  Ricciolo  en  fu  CbrcnolcgU  y  Mntagefi0^ 

ÍAfironomiá  lüfmnádd.  £1  Padre  Dechdes  »  trat.  uln 
edro  GaíTendo ,  tom.  5.  en  U  Ixpoficion  del  Kalendát'w  Ho^ 
numú.  David  Origano ,  tom.  i.  Ifban.  Don  Vicente  del 
Olmo,  en  fu  Defiufcion  del  Orbe^  cap.iz»  y  otros  Autores. 

LIBRO   I. 

DÉ  lA  DIVISIÓN  DEL  TIEMPO., 

Tempo,  kffm  Ariftoteles ,  es  tí  numeró  con  gue  fe 
cuentan  ,  miden  y  y  determinan  los  movimientos 
celeftes ;  y  a(si  llamamos  ^  al  tiempo  que  gaí^ 
ta  el  Sol  en  hacer  una  entera  reboluaon  por  to^ 
do  el  Cielo.  Qyal  fea  la  naturaleza  del  tiempo  »  y  en  que 
coníifta  fu  duración  fuccefsiva ,  es  punto  bien  arduo ,  cuya 
averiguación  toca  i  los  Philoíbphos,  y  afst  íblo  trataremos 
en  elte  lugar  lo  que  pertenece  a  nueitro  intento ;  y  lo  pri- 
mero de  todo ,  es  fu  diviíion  en  años ,  mefes ,  dias ,  horas^ 
miiiutos  y  &c.  fegun'la  qual ,  el  año  fe  compone  de  mefes, 
los  mefes  de  dias,  ¿(los  de  horas,  las  horas  de  minutos,  &c« 
^vifion  comunmente  admitida  en  todas  las  edades,  y  Na* 
Clones  del  Orbe.  , 

CAPITULO    L 

DIL    DÍA  ,    r  DE  LAS    UORAS   DE  jJVE  SE 

cempene» 

COmo  efte  nombre  DU  fea  equivoco,  por  (ignificar,  d 
el  tiempo  que  íe  detiene  el  Sol  iobre  d  horizonte ,  o 
ci  agregado  del  tiempo  íobredicho ,  y  de  la  nocbe,es  pro» 

ciío 
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ríCo  empezar  por  fu  diviíion ;  y  afsi,  digo  (er  el  día,  d  aru- 
ficial  9  ó  natural.  Dia  artifiüM^^Si^l  tiempo  que  gaita  el  Sol 
en  caminar  fobre  el  horizonte^elde  que  Tale  por  el  Oriea^ 
;e  9  baila  que  fe  pone  en  el  Occidente :  como  también  la 
Vocbe  9  es  el  tiempo  que  gafta  baxo  del  horizonte  defde  que 
fe  pone ,  haíta  que  buelve  á  falir  por  el  Oriente, .  Elte  dia 
artificial  tiene  notables  defigualdades »  que  le  explicaron 
latamente  en  élüb.i.  de  la  AponomA. 

D'uitMiurél  y  es  el  tiempo  que  gafta  el  Sol  con  fu  movi- 
miento de  Levante  á  Poniente  ^  defde  que  narte  del  meri- 
diano 9  hada  que  buelve  al  milmo  :  eftos  aias  ion  (enfi- 
blemente  iguales,  aunque  la  futileza  Afironomica  deljcubre 
en  ellos  alguna  deíigualdad ,  de  que  fe  trato  en  el  lib.  2.  de 
k  AUronomia ,  cuya  coníideracion  no  hace  al  preíente 
inílituto.  Eftas  dos  accepciones  del  dia ,  íe  hallan  claran 
mente  en  la  Sagrada  Efcritura,  céf.i.  átlGemC.  donde  íe  di* 
ce ,  que  Dios  Uamó  Dia  á  la  luz ,  y  Noche  á  las  tinieblas: 
AppeUdvitque  lucem  ditm ,  &  umhás  noSem ,  que  es  el  dia 
artificial :  y  lu^o  añade  ,  que  del  dia,  y  de  la  noche  (e  \Á- 
2o  un  dia :  Taüumqut  efi  vtfpu ,  &  mane  dies  ums ,  que  eig 
el  dia  natural.  * 

£1  dia  natural ,  fe  divide  comunmente  en  24.  partes^ 
que  (e  llaman  Horas.  Ellas  fe  dividen  en  iguales ,  y  defiguor 
les.  Iguales ,  ion  las  que  comunmente  conumos  aora ,  que 
cada  una ,  es  la  vigeísunaquana  parte  del  dia  natural.  Def^ 
iguaUsy  (bn  las  que  ufavan  antiguamente  algunas  Naciones 
iingularmente  los  Romanos ,  y  los  Hebreos :  dividian  ¿£. 
tos  el  dia  artificial  en  12.  partes  iguales  ,  y  en  otras  ix«l% 
noche;  y  como  los  dias  artificiales,  fuera  de  la  esfera  reda^ 
íean  deiiguales  en  diferentes  alturas  de  polo ,  y  aun  en  una 
mifma  en  diferentes  tiempos  del  año ,  le  figue  ^  que  las  Ib^ 
bredichas.  12.. horas  eran  también  ddigualesen  diferentes 
tiempos :  efto  es ,  en  el  Invierno  mas  breves  ,i>or  fer  el  dia 
mas  cono ;  y  en  el  Verano  mas  largos ,  por  ler  el  dia  mas 
lai^.  Lo  milmo  fe  ha  de  decir  de  las  horas  de  la  noche 

I>roporcionalmente.  Todo  lo  qual  cogita  de  lo  dicho  en  el 
é.  I.  de  la  AjlrQuoma*  Por  eila  caufa  ie  Uamavan  dichas 
horas  dei^uaks ,  cuya  inconftancia  ha  obligado  ya  á  todas 
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las  Naciones  á  ular  (blamente  de  las  horas  iguales.  DívNr 
dele  pues  el  dia  natural  en  24.  horas;  cada  hora  en  6o.  mU 
huios  primeros,  cada  minuto  en  6o.  fegundos» cada  i^on^ 
do  en  6o.  terceros ,  &c.  y  efta  es  la  común,  y  general  diví- 
fiondclas  horas:  aunque  los  Hebreos  íuelen  dividir  cada 
hora  énf  io8o.  Htlakin ,  de  fuerte ,  que  cada  UeUk^  contie- 
ne 3 .  Itgundos ,  y  2Q.  terceros. 

£1  cía  natural ,  y  fus  14.  horas ,  le  pueden  empezar  i 
contar  de  qualquiera  de  quatro  puntos  principales,  de  que 
tfan  reiultado  quatro  efpccies  de  horas :  es  á  faber ,  BsktU^ 
mas ,  que  fe  empiezan  á  contar  del  punto  en  que  1  ale  el 
Sol ;  ítÁliánasy  del  punto  en  que  fe  pone ;  AfirommcáSj  del 
punto  de  medio  dia  ;  y  Europeas ,  del  punto  de  Ja  media 
Doche,  contando  12.  horas  haíia  ti  (iguientc  mediodía,  y 
otras  I-2.  haita  la  media  noche  iíguiente.  Ufaron  de  las  ho« 
ras  Babilónicas  los  Babilónicos ,  Perías' ,  v  otros  Orienta- 
les, y  le  conierva*  aun  (u  oblcrvancia  en  Mallorca,  aunque 
mo  en  todo$  los  Reloxes.  De  las  Italianas 'ufaron  antigua* 
mente  k  s  Hebreos ,  Árabes ,  Sy  ros  ,  y  Athenieníes  :  uCi- 
ronlc  tarobitn  en  Polonia ,  Silcíia  >  y  Bohemia:  aora  fe  cCí 
tiian  en  Italia ,  en  la  Chma  ,  y  algunas  partes  de  la  India^ 
Las  Europeas,  ion  las  mas  ajuliadas  al  u(b  civil,  y  Eclaiiaf- 
tico :  y  a  eitas  le  ajufta  la  Iglcfía  en  los  ayunos  ,  fícftas ,  y 
otros  ritus  Ecleiialbcos;(]  bien  los  AAronomos  empiezan  á 
contar  el  dia  del  punto  del  medio  dia ,  por  fer  el  mas  cier-* 
to,  y  obíervable,  fe^un  le  requiere  para  la  mayor  íeguridad 
de  lus  computos.  EÍmodo  de  convertir  unas  ñoras  deéftai 
«n  otras  y  es  el  iíguiente. 

PROBLEMA* 

"Reducir  las  hevas  di  una  eípecie  %  tas  de  otra. 

PAra  hacer  efta  reducción,  ie  ha  de  íupooer  conocido  el 
tiempo  fcmidiumo ,  y  iéminodurno  :  el  íemidiumo 
le  faca  por  la  tabla  5.  del  primer  móvil ,  6  por  las  r^las 
^adas  en  el  üb.  i.  á^h-Ajlronaniia  ;  y  reftando  de  12.  no* 
ras  el  tiempo  íemidiurno  hallado,  (e  fabeel  íeminodumo; 
y  eite  duplicado ,  (era  todo  el  tiempo  no¿iumo:coiiio  tam^ 
Dieii<el  Íemidiurno  duplicado  es  todo  el  tiempo  diurno* 


I^  I B  R  o      t  • '      t/^f 

Eftofupuefto,  (eharila  converíion  de  las  horas  por  las 
reglas  (iguieates ;  en  las  quales  generalmente  fe  ha  de  ob* 
fervar ,  q(ie  (ietnpre  que  (ehuviere  de  reftar  una  cantidad 
mayor  de  otra  menor,  (é  le  han  de  añadir  anees  á  la  menor 
14.  horas;  y  íiempre  que  la  fuma  pallare  de  24.  horas,  fe  hSk 
éc  tomar  íolamente  el  exceíTo  quitadas  las  24. 

■ 

1  QE  convierten  en  Italianas  contadas  del  Ocafo  pre« 
^  cedente ,  añadiendo  la  cantidad  no¿lurna  al  nume« 
ro  dado  de  horas  Babilónicas »  y  la  fuma  lerán  las  horas 
Italianas ,  quitando  24.  fi  paílaren  de  efte  numero.  i 
'  2  Se  convienen  en  Aicronomicas  concadas  del  medio 
dia  del  dia  precedente ,  añadiendo  á  las  horas  Babilónicas 
dadas  la  cantidad  nodurna,  y  la  (emidiurna ,  y  quedará  hen 
cho ;  Tolo  que  fí  la  fuma  paüare  de  24.  fe  quitarán  de  ella 
24.  Y  el  reiiduo  (eran  las  ñoras  Agronómicas  concadas  del 
medio  día  de  aquel  dia  mifmo :  li  las  Babilónicas  dadas 
excedieren  la  cantidad  íemidiurna ,  fe  reltará  ella  de  aque- 
llas, y  el  reíiduo  ferán  las  horas  Agronómicas  concadas  del 
medio  dia  del  dia  mifmo. 

3  Las  Babilónicas  le  convierten  en  Europeas  coata- 
das de  la  media  noche  precedente,  añadiendo  el  tiempo  (e- 
*mino<^urno  á  las  Babilónicas  dadas ;  pero  li  la  fuma  pallare 
de  12.  (e  quitarán  12.  y  redarán  las  horas  Europeas ,  que 
ie  cuentan  del  medio  dia  de  aquel  dia;  y  fi  la  fuma  paila  re- 
de 24.  quitarféhan  24.  y  el  refiduo  feráa  las  horas  contadas 
de  la  media  noche  figuienteJ 

Cmmtir  Us  bmof  Italianas  en  lás  demás- 

X  QE  convierten  en  Aftronomicas  añadiendo  á  lasItsH 
i3  li^"^  1^  cantidad  Íemidiurna  ,   y  quedará  hechos 
pero  íi  elta  fuma  paífare  de  24.  fe  quitarán  24*  y  el  reíi- 
duo íerán  las  horas  Aftronomicas  del  medio  día  prece^ 
dente. 

2    Para  convertirlas  en  Europeas »  íe  añadirá  á  ks  It»^ 
la  cantidad  íemidiumajy  íi  la  fuma  no  paíTaredq  12^ 

fe 
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fe  cendran  las  horas  del  medio  dia  precedente  ;  pero  (i  pá(^ 
(are  de  ii.  fe  quitarán  iz.y  elreíiduo  ferán  las  Europeas 
de  la  media  noche  precedente. 

3  Para  convertirlas  en  Babilónicas ,  á  las  Italianas 
dadas  fe  añadirá  la  cantidad  diurna ;  v  (i  la  fuma  no  paíTare 
de  24.  fe  tendrán  las  horas  del  Orto  del  Sol  precedente;  pe« 
ro  (1  pallare,  ferán  las  horas  tafnbien  del  Orto  precedente; 
pero  refpedo  del  Ocafo ,  de  quien  fe  concavan  las  Itálicas^ 
lerá  dicho  Orto  fubfequente. 

Convertir  Us  horas  Afironmmcás  en  Usiernks. 

I  QE  convertirán  en  Europeas  afsi :  Si  no  paílan  de 
t3  i^*  coinciden  con  las  Europeas  contadas  del  me- 
diodía ;  (i  paflan  de  ii.  fe  quitarán  12.  y  el  refíduo  ferán 
las  horas  Europeas  contadas  de  la  media  noche  que  fe  (i- 
gue  á  aquel  medio  dia ,  de  que  fe  contavan  las  Aftrono* 
micas. 

2  Conviertenfe  en  Babilónicas ,  añadiendo  el  tiempo 
femidiurno  á  lashpras  Aftronomicas  dadas ;  y  íi  la  fuma  no 
paíTare  de  24.  ferán  las  Babilónicas  contadas  del  Orto,  que 
pÉ-ecede  al  medio  dia  de  quien  fe  contavan  las  Aftronomi- 
cas;  (i  excedieren  á  24.  fe  quitarán  24.  v  el  reliduo  ferán  las. 
Babilónicas  contadas  del  Orto  que  íe  íigue  defpues  del~* 
medio  dia  fobredicho. 

3  Se  convertirán  en  Italianas,  redando  de  las  Aftrono^ 
micas  dadas  el  tiempo  femidiurno ,  íiéíle  fuere  menor  que 
aquellas ,  y  redarán  las  horas  Italianas  contadas.  delOcaíb 
iiguiente  al  medio  dia  ,  de  quien  fe  contarán  las  Aitrono* 
micas ;  pero  íi  el  tiempo  femidiurno  fuere  igual ,  ó  mayoc 
que  las  horas  Aftronomicas ,  fe  añadirán  á  eftas  24.  y  Qui- 
tando de  la  fuma  el  tiempo  femidiurno ,  redarán  las  Italia- 
nas contadas  del  Ocafo  precedente  al  mediodía,  de  quien 
fe  computavan  las  horas  Adronomicas. 

Convertir  Us  borás  Imofeas  en  Us  demls* 

I  QE  convierten  en  Aftronomicas  en  efta  forma:  Si  las 
i3  europeas  dadas  fe  cuentan  del  medio  dia  ^,  coinci* 

den 
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den  con  las  Aftronomicas ;  ü  (e  cuentan  de  la  media  noche^ 
añadaníe  1 1.  y  la  fuma  íerán  las  Aftronomicas. 

2  Conviercenfe  en  Babilónicas  alsi  :  Si  las  Europeas 
dadas  (e  cuentan  del  medio  día,  añadaíeles.el  tiempo  femi- 
diurno ,  y  (e  tendrán  las  horas  Babilónicas  contadas  dd 
Orto  precedente  á  aquel  medio  dia^  Si  las  Europeas  (e 
cuentan  de  la  media  noche ,  fe  reftará  de  ellas  el  tiempo  fe* 
minodumo ,  (i  (e  puede ,  y  íe  tendrán  las  Babilónicas  con- 
tadas del  Orto  (j^uiente  á  aquella  media  noche ,  de  auieo 
fe  contavan  las  Piropeas  :  (i  no  fe  pudiefle  hacer  la  dieha 
refta ,  fe  añadirán  24.  á  las  Europeas,  y  de  efta  fuma  fe  reí^ 
tara  el  tiempo  feminodürno,  y  fe  tc^ndrán  las  Babilo|^ica% 
pero  contadas  del  Orto  precedente  á  la  media  noche ,  de 
quien  fe  computavan  las  Europeas. 

5  Se  convertirán  en  ItaUanas ,  como  fe  ligue :  Si  las 
Europeas  fe  computan  de  la  media  noche,  fe  les  añadirá  la 
cantidad  feminoctuma ,  y  ferá  hecho :  fi  fe  computan  del 
medio  dia ,  (e  les  añadirá  á  las  Europeas  todo  el  tiempo 
nodumo,  y  el  femidiumo ,  y  fe  tendrán  las  horas  contadas 
del  Ocafo  precedente  á  aquel  medio  dia ,  de  que  fe  conta^ 
van  las  Europeas.  No  he  puefto  exemplos  ^  por  fer  mátc* 
riatanfaciL 

CAPITULO    n. 

Dfi      LAS     S  E  U  AVI  A  S. 

SEnáana,  fegun  la  ordinaria  accepcion  ,  é  inteligeo- 
cia ,  es  el  agriado  de  fiete  dias :  efta  diftribucion  de 
los  dias  del  año  en  (emanas  ,  fe  ha  ufedo  Gempre  en  caíi 
todas  las  Naciones;  y  parece  haver  tomado  íu  origen  del 
principio  del  mundo  ,  cuyas  obras  fueron  hechas  por  el 
Criador  en  feis  dias  confecutivos  »  á  que  fe  añadió  el 
feptimo  del  deícariíb ,  como  confta  dd  Cáf.  i.  del  Ge*- 
neñs.  Los  Egvpcios  dieron  á  los  dias  de  la  femana  los 
nombra  de  ios  (iete  Planetas  ,  porque  )u2gavan  tener 
cada  uno  efpecial  dominio  en  la  primera,  y  oda  va  hora' de 
aquel  dia,  (isuiendo  el  orden  de  las  horas  planetarias,  v 
defigualesi  de  que  hablamos  arriba;  y  afii »  alSabadoIe 

da- 
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dávan  el  nombre  de  Saturno»  porque  encendían  dominavit 
eníii  hora  primera ;  en  la  (egiuida  decian  dominava  Jupi-r 
cer;  en  la  tercera.  Marte ,  &c.  y  en  la  odava  bolvia  á  do* 
ominar  Saturno;  la  nona  era  de  Júpiter^  &c.  y  íiguiendo 
elle  orden  y  la  primera  hora  del  dia  fíguiente  pertenecía  al 
Sol ,  de  quien  tomava  fu  nombre  :  de  eiia  miíma  fuerte^ 
iliguiendo  la  ferie  de  los  Planetas  por  las  horas  y  la  prime- 
ra hora  4^1  Lunes  tocava  a  la  Luna ;  la  del  Martes ,  á  Marr 
te,  Scc. 

Pero  San  Silveftre  Papa-  mando  que  dexados  ellos . 
nombres ,  fe  llámaíTen  los  días  de  la  femana  Ferias ,  excep- 
tuando el  Sábado ,  que  quiíb  coníervaíle  lu  nombre  prímír 
tivo ;  Y  d  primer  dia  de  la  femana,  que  es  el  Domingo ,  íe 
Uamafle  Dtes  Dominica ,  por  fer*  efpecialonente  dedicado  al 
Señor ,  y  en  memoria  del  Mifterio  de  la  Kefurreccion  de 
Chrillo  nueilro  Salvador ;  y  aísi,  el  Lunes  quilo  fe  Uamafle 
Jeria  fecunda ;  el  Martes  ,  Feria  tertta ,  Scc.  Aora  en  el  ufo 
civil,  y  politico  fe  obfervan  los  nombres  de  Sobado ,  y  Do- 
mingo ;  pero  los  nombres  de  Ferias ,  (olo  fe  eitilan  en  el  Ri- 
tu,  y  computo  Ecleíiaitico ,  porque  en  lo  vulgar  feconferr 
van  los  nombres  de  Lmesy  Martes^  &c. 


CAPITULO  ra. 

DB    LOS   MESES. 

L  año  ,  íegun  el  eítilo  común  ,  (e  compone  dé  ti. 
^_  mefts;  y  como  íean  dos  las  elpecies  de  años  ,  e$ 
á  faber.  Solar,  y  Lunar ,  bay  también  dos  efpecíes  de 
mefes,  Solar,  y  Lunar.  Ll  mes  Solar,  en  rigor  aftronomico, 
es  aquel  tiempo  que  gafta  el  Sol  en  correr  qualquiera  fig- 
no  del  Zodiaco ;  y  como  en  unos  íignos  fe  detenga  mas 

aue  en  otros,  comoconftadela  Aífronomía  ,  (eíi^ueíer 
ichos  mefes  ddigualcs.  Los  ipefes  Solares  civiles  ,  íbn  los 
que  comunmente  fe  eililan.cn  el  Kalendario  ,  los  quales 
también  íbn  dcíiguales ,  unos  de  j  i.dias ,  otros  de  ^o.  y 
Febrero  de  2  3*  en  el  año  común  ^  ü  de  x^*  en  el  biilextil, 
9omo  defpues  veremos. 

El 
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El  roes  Lunar ,  es  en  dos  maneras ,  Perwdicú ,  y  Sinoáco. 
£1  PeriódM^  es  el  tiempo  que  gafta  la  Luna  con  fu  movi- 
miento propio  de  Poniente  k  Levante » deide  c]ue  parte  de 
un  pmito  del  Zodiaco ,  hafta  que  budve  al  miimo^  el  qual 
mes  confia  de  27.  dias,  7.  horas ,  43.  min.  7.  (eg.  £1  mes 
SmoJicoy  es  el  tiempo  que  gafta  la  Luna  defde  una  conjun- 
ción con  el  Sol,  balta  la  otra  conjunción  fíguiente,  y  conf< 
ta  de  29.  días,  12.  horas,  44.  min.  3.  (^.  Lite  mes  Sinodi*. 
co ,  es  el  que  abíblutamente  (e  llama  Mts  lunar  y  por  (er  el 
mas  obíervable  ,  y  manifielto. 

Efte  mes  Lunar  Sinódico ,  á  quien  también  llamamos 
lUHdcim  9  es  en  dos  maneras ,  uno  Afirownmo  ,  cuya  cantil 
dad  es  la  arriba  dicha,y  u(an  de  él  los  AUronomos  para  fu- 

Í>utar  los  Novilunios ,  y  Plenilunios  ,  como  en  otra  parte 
atapicnte  dixe.  £1  otro  mes  Lunar  Sinódico  ,  es  el  yulgAt^ 
y  0'vií)Cn  quien  no  íe  mencionan  horas,y  minutos,aunque 
para  reglar  iu  ajufte  con  el  Cielo  ,  fe  hace  mucho  cafo  de 
ellos*  Como  pues  el  mes  Sinoiíico  Lunar  Aftronomico 
confte  de  25^  aias,  y  iz.horas^el  mes  Civil  Lunar  íe  difpo- 
ne  lea  alternativamente  uno  de  jo-dias^y  otro  de  19,  por* 
que  con  eíto^cada  dos  meíes  ion  de  59.  dias ,  aísi  en  lo  Ci-> 
vil,  como  en  lo  Aftronomico ;  pero  como  cada  Lunación, 
á  mas  de  los  29.  dias,  12.  horas ,  tenga  44.  minut.  que  ion 
caí]  tres  quartos  de  hor^,(e  van  acumulando  eftos  44.  min* 
de  fuerte,  que  al  cabo  de  32.  Lunaciones  hacen  ya  un  día, 
el  qual  íe  añade  entonces  á  un  mes  de  29.  dias,  naciéndole 
de  30.  y  con  efto  quedan  ajuíladas  las  Lunaciones  Civiles 
con  las  celeíles.  La  Lunación  que  confta  de  30.  dias  fe  lia* 
me  Plittd ,  y  la  de  29*  Cavá  ;  pero  todo  efto  fe  explicará 
ctefpues  con  mayor  claridad* 

CAPITULO    IV. 

DE     £L    'Año    SOLAR. 

LA  medida  mas  principal  de  el  tiempo ,  es  el  año  ,  el 
qual  nó  es  otra  coi  a ,  hablando  en  común  ,  que  un 
Cierto  numero  de  dias  ^  ajuftado  al  movimiento  de  algún 

Allro; 
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AltrQ;pero  como  entre  quancos  hay  en  elCieio,los  inasví* 
(¡bles ,  y  obíervables ,  fean  los  dos  luminares  Sol,  y  Luna^ 
dd  inovimiento  de  eftos  Planetas,(e  toman  los  que  comun^ 
mente  llamamos  años ,  que  es  uno  de  Jos  fines  para  que  les 
pufo  el  Criador  en  el  Cielo,  como  confta  del  C4p*  udci  Ge« 
nefis :  Fiémt  lumnarU  m  armamento  Car/i ,  &  dividant  diem^ 
4C  mSm^  &ñnt  infigná ,  &  temfwá ,  &  dies ,  &  ánnosé  Lo 
expreíso  también  en  el  i.  dé  los  Geórgicos  Virgilio: 

V9S ,  i  clmfsitM  munii 
Lumna ,  Ubentem  Calo ,  qu£  duüHs  ofmum 
Jjbifj  &almaCeres* 
De  aqui  íe  íigue ,  que  hay  tres  efpecies  de  años ;  es  á  (aber. 
Año  Solar ,  Año  Lunar,  y  Año  Luni«5olar ;  efto  es,  Lunar 
reducido  al  Solar  por  intercalaciones ,  ó  embolifmos.  De 
todos  hemos  de  tratar :  en  efte  Capitulo  ,  del  Solar  ;  y  de 
los  demás  en  los  figuientes. 

£1  Año  Solar,  (e  divide  en  Vatufál^y  en  Úvi/,  o  ?élitic9é 
^<ryía{tíral ,  es  el  tiempo  que  gaita  el  Sol  en  una  entera ,  y 
perfcda  rebolucion  de  un  punto  del  Cielo  al  mifmo.  Sub^ 
dividefe  en  trópico  >  y  Sidetio.  A^  Trófico ,  es  el  tiempo  que 
gaita  el  Sol  en  una  entera,y  perfeda  rebolucion  de  un  pun- 
to de  la  ecliptica almifíno : llamafe  Ano  TrofUo^  no  porque 
íea  preciíb  contarfe  de  algún  punto  íblfticial ,  íi  porque 
(  trópico  es  lo  mifmo  que  converíiónal.  Ette  Año  Tropico,fe-- 
gun  fe  probó  en  la  Ajironoma  y  confta  de  ;6j.  dias ,  5.  ho<^ 
ras ,  y  49.  minut.  con  poquiísima  diíerencia. 

Ano  Sidéreo ,  es  el  tiempo  que  gaita  el  Sol  defde  una  Ef^ 
trella  fíxa ,  haíta  que  buelve  otra  vez  á  la  mitma ;  y  conlta, 
(egun  fe  dixo  en  la  Ajlromnna ,  de  ;6;.  dias,  6.  horas,  9. 
min.39.  (eg.  Elle  Ano  Sidéreo,  es  algo  mas  largo  que-  el 
Año  Trópico ,  por  quanto  mientras  camina  el  Sol  toda  la 
Ecliptica ,  caminan  h$  Hxas  con  fu  movimiento  lento  ázia 
Levante  50.  fegundos ,  con  poca  diferencia ,  los  quales  ca- 
mina el  Sol  en  ri.  minutos ;  conque  defpues  de  haver  con- 
cluido el  Sol  toda  la  Ecliptica ,  le  faltan  aun  andar  los  50. 
fecundos  para  alcanzar  la  Eítrella ,  conque  ha  menéfter  1 1« 
minutos  ae  tiempo ;  y  élte  viene  á  fer  el  exceflb  del  Año 
Sidéreo  fobre  el  Año  Trópico. 

Año  Solár^  Pol'uico )  ó  civih  ^  ^^  tiempo  que  gafta  él  Sol 

en 
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en  dar  una  buelca  encera  al  Cielo;  pero  contándola  en  días 
enteros  ,  y  en  aquel  numero  que  pareció  á  los  Legislado* 
res ,  ó  Principes  en  fu  RepubUca :  de  lo  oue  han  refiíltado 
diferentes  efpecies »  ó  formas  de  Año  <!^ivil ,  que  expli* 
caremos  en  el  Ub»  !• 

CAPITULO    V, 

« 

DEL    jIwO    LVíJAR  ,    r  LVSl-SOLASU 

EL  áSo  furametne  Lunif  »  es  el  que  pende  únicamente 
del  movimiento  de  la  Luna  ,  a  diftincion  del  Lum* 
Solar ,  que  pende  de  los  movimientos  de  entrambos  Lu« 
minares  ,  procurando  con  cierto  artificio  ajuftar ,  y  reducir 
el  Lunar  al  Solar ,  lo  que  dexamos  para  el  íiguiente  li- 
bro :  íblo  dieo  aora ,  que  de  ello  nace  el  haver  dos  etpe* 
cíes  de  Año  Lunar,  uno  comuna  y  otro  embolifmal^  o  interés 
Lar,  £1  Año  Lunar  común,  es  el  que  confia  de  i  i.mefes  Lu* 
nares  Sinódicos ,  ó  Lunaciones,  y  éfte  es  purameute  Lunar. 
£1  año  emboliímaJ  ,es  el  que  confta  de  ij.meíes  Sinódicos, 
ó  Lunaciones,  y^íe llama  Lum-Soldr ,  por  ouedar  reducido 
al  Solar  con  la  intercalación ,  ó  añadidura  de  aquel  mes,  de 
que  tincaremos  defpues. 

Como  el  año  puramente  Lunar,ó  comun,con(le  de  1 1. 
meíes  Sinódicos,  y  éílos  puedan  fer  Aftronomicos  ,  6  Ci- 
viles ,  fe  figue  haver  dos  efpecies  de  año  puramente  Lunar, 
uno  Aítronomico,  y  otro  Civil.  El  Aftronomico  conlla  de 
12.  meTcs  Sinódicos ,  ó  Lunaciones  Aítronomicas  ,  cada 
una  contiene  ip^dias,  ii.horas,  44«min.  j.feg.  loiterc.  que 
muhiplicados por  iz.  hacen  elanoLunarAltronomico*,y 
celeíle  de  354. dias, 8.  hor.48.  min.  ;8«  (eg.  lo.  tere. 

£1  Año  Lunar  Civil,  y  acomodado  al  ulo  vulgar,  y  po- 
lítico, confta  de  1 2. mefes Sinódicos  Civiles  ,los  quales, co- 
mo dixe  en  el  cap,  ;•  Con  alternativamente  uno  de  30.  dias, 
que  le  llama  p/^na  ,  y  otro  de  29.  dias,  oue  fe  llama  C4V0^ 
conque  el  año  Solar  Civil  confta  de  1 2.  Lunaciones,  6.ple- 
ñas,  y  6.cavas ,  que  hacen  la  fuma  de  354.  dias.  Donde  (e 
ve ,  que  el  año  Lunar  Civil  |  es  menor  que  el  celeite ,  8.  ho- 
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ras,  48.  min.  38.  (eg.  Por  lo  c]ual,  para  qué  efte  a6o  con-^ 
cuerde  con  el  celeite ,  es  predio  que  al  cabo  de  32.  Luna- 
ciones fe  añada  un  día ;  y  una  Lunación ,  que  havia  de  íer 
cava ,  ü  de.  29.  días,  fe  haga  plena,  y  de  ;o.  dias ;  y  aquel 
año  Lunar íerá  embolifmalde  ^55.  dias, por  el  dia añadi- 
do ,  el  qual  no  íe  añade  á  lo  ultimo  del  año,  (i  en  qualquie- 
ra  tiempo  que  fe  cumplan  las  32.  Lunaciones :  con  eíto  (e 
ajuftan  baltantemente  las  Lunaciones  Civiles  con  las  ce- 
leftes. 

De  efte  año  puramente  Lunar  ufan  los  Árabes  ,  Tur- 
cos ,  y  generalmente  los  Mahometanos ;  y  es  preciío  ten- 
gan dos  efpecies  de  año ,  uno  común  de  3  54.  dias  ,  y  otra 
embolifmico  de  3  $5*  dias.  Moíbtros,  y  generalmente  ca(¡ 
todas  las  Naciones,  á  mas  del  año  puramente  Solar,  ufa- 
mps  también  del  Lunar;  pero  reduciéndole  al  Solar ^  en  la 
ibrma  que  luego  veremos* 

LIBRO   II. 

DE    EL    KALENDARIO    ROMANO 

antiguo   ,   y  de  fu  progreíTo  hafta 

la  Reformación  Gre^ 

goriana. 

No  fue  pequeño  el  defvelo  que  los  Principes ,  y 
Legisladores  antiguos  pufíeron  en  diíponer  ,  y 
ordenar  los  años  Civiles,  de  fuerte ,  que  fe  ajuf- 
taílen  á  los  celeftcs ,  y  verdaderos ,  pidiéndolo 
afsi  fín  duda  el  buen  govierno  de  fus  Repúblicas.  A  ef- 
te orden ,  y  difpoficion  de  los  años  Civiles  llamaron  K4- 
Undario  y  voz  dcmnásL  áú  nombre  KáUniás^  conque  los 

La- 
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Latinos  nombran  al  dia  primero  de  cada  mes.  Conque 
Kalindafiéy  no  es  otra  cofa  ,  que  una  dijfoficion  y  y  coordina' 
úm  de  los  na  fes  ,  j  dias  del  año^  juntamente  con  la  exftefs'um 
ie  los  que  fon  feftivos ,  h  tienen  effexial  nota.  Y  como  elia 
coordinación  no  haya  (ido  la  miíma  en  todo  tiempo  ,  ni 
en  todas  las  Naciones  ,  han  refultado  varias  formas,  y  diC- 
poíicipnes  del  Kalendano,  y  año  Civil,  diveriiticandole  ya 
en  la  cant  idad ,  ya  en  (u  principio ,  ya  en  iu  diltribucion ,  y 
diviíion  y  por  lo  que  le  halla  haver  Kalcndario  Romano^ 
Griego,  Judayco,  Egypciaco,  Perfico,  &c.  De  todos  ellos 
daré  baitantes noticias  alo  ultimo  de  elte  Tratado ;  y  afsi^ 
aora  (blo  trataré  del  Kalendario  Romano  antiguo ,  expli* 
cando  como  tuvo  fu  principio  en.Romulo;  fu  Reformación 
en  Numa  Pompilio ;  iii  mayor  perfección  en  Julio  Cefany 
finalmente ,  como  le  ajuftó  la  Santa  Igleíia  á  los  ufos  Chrit 
tianos,  y  Sagrados;  (ingularmente,  delde  el  tiempo  del  Con* 
cilio  Niceno ,  haíta  la  reformación  fuya ,  hecha  por  Gre-^ 
gario  XIIL  el  año  1 582.. 

CAPITULO    L 

2>B     LA     PBIMEKit    lYiSTirVCÍOTH    DEL 

Kalendario  Romano  que  bizs 
Somulo. 

ES  común  fentir  de  los  Autores ,  que  Homulo ,  funda* 
dor  de  la  Ciudad  de  Roma  ,  fue  el  primero  que  inf» 
tttuyó  j  y  difpufo  el  Kalendario  ,  diftríbuyendo  el  año  en 
cierto  numero  de  meíes,  el  qual  año  era ,  fin  duda.  Lunar, 
aunque  con  alguna  reducción  al  Solar,  como  fe  colegirá  de 
lo  que  luego  diremos ;  y  aunque  algunos  Autores  moderr 
nos ,  figuiendo  a  Licinio ,  Macro ,  y  Fencítella  fean  delcn- 
tir,  que  los  Romanos  íiempre  obíervaron  en  íü  año  12.  me« 
fes ;  pero  la  común  ,  y  mas  verdadera  (entencia  defiende». 
que  Romulo  folo  pulo  lo.  mefes  en  el  año^  cómo  lo  diixi^ 
también  Ovidio. 

Témpora  difereret  cum  Conditor  VrHs  ói  atmo 
.    fonfii$MÍi  menfes  quinqué  bis  ejfe  fu».. 

Hitos 
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Eltos  mdes  eran  M^rzía ,  il^i/,  ü^jra ,  7^^>  í^jif^il  >  i^rxW/^ 
Setiendne «  OEtubre ,  J^cvümbreyj  Deciembre.  piole  al  prime- 
ro el  nombra  de  Marz^^  por  haverle  dedicado  sL  Maree;  y  al 
íeguodo  Abril^  dándole  la  denominación  de  Aphrodite ,  6 
Venus;  á  Mayo  dio  eíle  nombre,  por  haverle  dedicado  á  los 
mayores  del  Pueblo :  como  Junio  á  los  Junmts ,  ó  menores 
en  edad :  á  los  demás  dio  el  nombre  numeral ,  que  por  íti 
orden  les  tocava ,  refpe^  del  primero ;  y  aísi  al  figuiente 
dePpues  de  los  quatro  referidos ,  llamo  Qiúntil ,  por  ler  el 
quinto  mes  del  año ;  al  liguiente  Stxtü ,  al  otro  SetienAreí 
y  luego  O&ubti  ,  t^nvieihbri ,  Deciembre.  Si  bien  es  verdad 
que  otros  Tienten,  que  Abril  fe  llamó  aisi ,  por  abrir  en  di« 
cno  mes  la  tierra  fus  leños  pi  la  producción  de  nuevas  plan* 
tas ,  flores ,  y  frutos  con  que  íe  renueva  todo. lo  v^etable: 
Majo  por  la  Maya ,  y  Metcurio ,  cuvas  fieftas  fe  hacian  en 
aquel  mes ;  como  ')unio  por  Juno ,  a  quienes  entonces  tri« 
bucavan  profimamente  los  Romanos  íus  fieftas. 

Eftableció  pues  Romulo  eítos  meíes ,  de  fuerte  ,  que 
Marzo,  Mayo,  Quintil ,  y  Odubre  ííieíTen  cada  uno  de  3 1. 
dias;  y  los  leis  meíes  reítantes  de  50.  por  lo  qual  aquellos 
quatro ,  fe  Uamavan  llenos ,  y  los  feis  reliantes,  cávos.  El 
primer  dia  de  cada  mes  fe  líamava  KMendaSy  de  la  voz  Grie- 
ga KaIo^  que  ligniñca  llamar ,  voz  que  pronunciava  el  Pon* 
tifíce  menor ,  convocando  la  plebe  al  Capitulo  el  primer 
dia  en  que  defcubria  la  Luna  nueva.  En  los  quatro  mefes^ 
MarzAfyMéñOj  Quintilyy  Cíhibre^  que,  comodixe ,  tenian  3  u 
dias ,  al  día  fcptimo  Uamavan  Nonas ;  en  los  demás  meíes, 
davan  cite  nombre  al  dia  quinto.  Llamavan  íhnas  á  eíios 
dias ,  porque  diftavan  nueve  dias  incluíivamentc  del  dia 
que  llamavan  idus ,  que  era  el  del  Plenilunio ,  con  que  en 
los  quatro  mefes,  Marzo,  Mayo,  Julio ,  y  0&ubre,eran  los 
Idus  el  dia  1 5.  y  en  los  demás  el  dia  i  j  • 

Dificultafe  aora  lo  primero  ,  porque  en  unos  mefes 
eran  las  Nonas  el  dia  5.  y  en  otros  el  día  7.  Kefpondo  con 
Pedro  GaíTendo ,  que  como  defpues  del  Novilunio  tarde  á 
defcubrirfe  la  Luna,  á  veces  mas,  y  á  veces  menos,  fe  iigue^ 
que  el  dia  de  la  Luna  villa ,  dillava  del  Novilunio ,  á  veces 
mas ,  y  á  veces  menos :  conque  el  Plenilunio,  ó  dia  de  los 
Idus,  eílava  á  yece$ma$  diftante  del  dia  primero  de  la  Lu<» 
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m  villa»  que  era  el  de  lasKaleodas,  y  aveces  menos;  y. co- 
mo efta  diferenciare  contenga.dentro  los  términos  de  dos 
dias  j  por  efta  cauia  eran  los  Idus  en  unos  meíes  i  i;.  y  en 
otros  a  15.  y  como  el  dia  de  las  Nonas  diftáíle  (iempre  9* 
dias  de  los  Idus ,  por  elU  cauía  en  unos  mefes  eran  las  Nor 
ñas  a  5.  y  en  otros  á  7. 

Diñculcafe  lo  fegundo,  porque  feñalaron  en  los  quatro 
mefes,  Marzo,  Mayo,  Julio,y  Oétubre,  las  Nonas  á  7.  y  en 
los  otros  á  5.  A  cito  refponde  Macrobio »  que  havicndo 
obfervado  al  principio  la  primera  Luna  vifta,  mas  prefto  en 
los  dichos  quatro  meíes,  y  mas  tarde  en  los  otros ,  deter* 
minaron  fe  tuviefle  por  fíxo,  que  en  ios  quatro  mefes.  Mar* 
zo ,  Mayo  ,  Julio ,  y  Odubre,  fíieflen  las  Nonas  i  7.  y  los 
Idus  i  15.  y  en  los  demás,  las  Nonas  á  5.  y  los  Idus  4  13, 

Finalmente  ,  haviendo  puefio  Romiuo  (blo  lo.  me(cs 
en  el  año ,  los  quatro  de<iji.  dias ,  y  los  6.  dejo,  los  lo* 
meíes  hacían  folos  304.  dias :  conque  era  preciío  díftaílea 
mucho  del  año  Lunar ,  que  tiene  ^  54.  dias  ^  y  del  Solar, 

alie  tiene  365.  De  que  fe  figuia ,  que  fupuefto  empezai^ 
año  al  principio  de  la  Primavera ,  fucederia  brevemente 
venir  el  Invierno  en  los  meíes ,  en  que  antes  caia  el  Eftio; 
i  lo  que  ocurrián  los  Romanos  en  aquel  tiempo ,  íegun  di- 
ce Macrobio ,  añadiendo  defpues  de  dichos  lo»  meíes,  tan* 
tos  dias ,  íin  nombre  eípecial  de  mes ,  quantos  eran  meneí^ 
ter,  para  que  el  principio  del  añi^  bolviefle  k  coincidir  coa 
el  de  la  Primavenu 

CAPITULO    n. 

J>E   LA  HEFORMiiCiON    DEL    KALEtíDARIO 

becbá  far  Num4  timftii$. 

ARomuIo  (iicedió  Numa  Pompilio ,  y  advirtiendo  la 
notable  imperíeccion  del  año  que  aquel  haviaintti* 
tuido ,  determinó  reformarle ,  íiguiendo  el  exemplo  de 
los  Griegos;  y  afsi  le  procuró  ajuitar  con  la  Luna ,  y  com- 
ponerle de  12.  mefes, que  difpuíoeala  ibrma figuiente» 

i  Ar 
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1  A  los  dias  ;64«  de  que  conihva  el  año  de  Romulo, 
añadió  51.  dias,  para  que  tuvieíle  el  año  ;^5.  dias; y  aui>- 
que  vio  que  el  año  Lunar  de  los  Griegos  iolo  cooftava  de 
3  54*  dias;  pero  pareciendole,  aunque  vana,  y  fuperfticioía^ 
mente  ,  que  el  numero  impar  era  mas  íaullo  que  el  par, 

'  quifo  conftaíTe  de  35  5.  dias  repartidos  en  los  12.  mefes, 
como  fe  ligue. 

2  A  los  qua^tro  mefes ,  que  íegun  Romulo  tenian  31; 
dias,  les  dexó  cíTe  mifmo  numero ,  fín  mudanza  alguna ;  á 
los  leis  que  tenian  30.  dias ,  les  quitó  un  dia  á  cada  uno, 
para  que  fu  numero  fueíTe  impar  ,  y  les  dexó  en  29.  dias: 
ellos leis dias, y  los  51*  que  anadia  al  año  ,  hacian  57.  de 
los  quales  formó  dos  nieles,  que  puíb  antes  de  Marzo ,  pa-^ 
ra  jque  el  año  empezaflé  del  principio  del  Invierno. 

3  Al  primer  mes  llamó  jánudm ,  que  es  Enero ,  dedi- 
cándole á  Jano ,  á  quien  fingían  los  antiguos  con  dos  ca* 
ra$ ,  para  que  con  la  una  mirafle  al  año  que  fenecía,  y  coa 
la  otra  al  que  empezava.  Al  fcgundo  mes  llamó  Febrero^ 
por  haverle  dedicado  á  Februo ,  o  Plutón  ,  á  quien  tenian 
por  Dios  de  las  luilraciones,  ó  purificaciones  fuperfticioías, 
que  ofrecían  á  los  Manes ,  por  ]o  que  á  efte  íblo  mes  dio 

28.  dias,  numero  par :  de  la  adición  de  eítos  dos  metes  al^ 
^ño  habló  Ovidio  ,  quando  dixo: 

At  Nurna ,  nec  'jauum ,  me  Avitas  frdterit  meras: 
Menfibus  anttqsds  ftdfofmque  dwfs. 
Los  demás  meíes  quedaron  con  los  mifinos  nombres: 
conque  Marz/t^  Majo,  QaJf^fU^y  OSubrty  tenian  31.  días;  pe- 
ro Eneroy  'Abril j  ^untOy  Sexttly  Setiembrey  Noviembre^ y  Deciem- 
bre ,  tenian  29.  días ;  y  Febrero  folos  28. 

4  Las  Kalendas,  Nonas,  é  Idus  ,  fe  quedaron  como  (e 
eftavan ;  y  en  Enero ,  y  Febrero ,  las  pulo  en  los  mifmos 
dias  en  que  las  tenian  los  otros  nueve ,  que  conftavan  de 

29.  días* 

5  Porque  como  hemos  vifto ,  elle  año  era  Lunar ,  i 
quien  excedía  el  Solar  en  lo*  ü  1 1.  dias ,  fucedia  que  cad¿^ 
año  feanticipava  fu  principio  10.  ü  ii.  dias  al  del  Invier^ 
no :  de  que  mfi  rieron  los  Romanos  (er  preciía  la  interca- 
lación para  dar  providencia  á  dicho  inconveniente.  Juzga- 
ron pues  á  imitación  de  los  Griegos  ,  que  en  el  termmq 

de 
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^  <it  quttro  años  (ebavian  de  intercalar ^4;  «días;  mz$  no  qai>.' 
lieron  diferir  la  intercalación  baila  el  quadrienio  complc^ 
ift ,  fi  que  la  hadan  cada  dos  años ,  añadiendo  alternativa* 
nSente  uña  vez  12.  dias ,  y  otra  23.  la  qual  ie  hacia  en  el 
mes  de  Febrero  ^  no  á  lo  ultimo ,  li  dcípues  de  las  fíeftas 
Terminales  y  que  eran  el  dia  ViL  antes  de  las  Kalendas  de 
Marzo ;  de  la  qual  intercalación  formavan  un  otro  mes» 
que  llamavan  Febrero  metedor ,  ó  Merkedomo ,  y  deípues 
contínuavan  en  contar  los  cinco  dias  rdiduos  de  Febrero. 

6  Pero  como  no  advirtiefien  y  que  iii  año  de  355.  dias 
tenia  uno  mas  que  el  de  los  Griegos ,  que  era  de  }  54*  fe  est- 
perímento  brevemente ,  que  cada  dos  años  (e  intercalavan 
mas  de  dos  dias  que  lo  que  ie  queria  para  concordar  con  el 
Cielo :  de  que  relültava ,  que  en  30.  años,  el  princioio  dol 
Invierno  caía  ya  en  el  dia  i.  de  Deciembre^y  ae  allí  a  otros 
JO.  años  en^l  primero  de  Noviembre ,  &c.  por  eita  caufit 
en  ciertos  términos  hacian  menor  intercalación  y  con  que 
procuravan  ajuftar  fu  ^o  Lunar  con  el  Solar. 

CAPITULO    nL 

DÉLA  XEFOltAtilCION  DEL  KitEMDJJtia 
Stmano ,  bt(ba  p»r 'Jidio  Ctfir  y  y  dt  U 

EL  año  de  Kuma  Pompilio  ,  ordenado  en  la  rorma  ar^ 
riba  dicha;  ó  fea  por  el  defcuido  de  los  Sacerdotes» 
que  tenian  a  fu  careo  las  intercalaciones «  ó  por  la  Co^ 
brada  licencia  que  ie  tomavan  en  intercalar ,  y  añadir 
dias,  llegó  á  tal  ellado^  que  diícordava  en  gran  manera  el 
año  Civil  del  Celeiíe  ,  no  correTpondiendo  al  Verano  las 
ferias  de  las  cofechas  y  ni  de  las  vendimias  al  Otoño :  cre« 
ció  tanto  eite  error  andandoiel  tiempo  y  que  Tulto  Cefar  (e 
vio  precifado  á  corregir  el  Kalendario*  Valiofe  para  efto 
de  Sofsigencs ,  Mathematico  de  Alexandria  de  Cgypto  iH^ 
te  pues  le  aconfejó  al  Cefar  y  que  para  que  la  Correcion 
fudOíe  confiante  y  y  perpetua ,  (e  debia  a juitarr  el  año ,  no  al 
movimiento  de  ú  Luna  ^  íi  al  del  Sol ;  porque  ajuftado  d 
Tom  IX.  K  ao» 
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año  Solar ,  feria  fácil  reducir  á  él  el  Lunar.  £1  aiufte  del 

año  Solar  al  movimiento,  y  curio  del  Sol ,  fue  el  liguiente. 

Por  quanto  el  Sol  gafta  265.  dias  ^  y  cali  6.  horas,  qUe 
fon.  una  quarta  del  dia ,  en  dar  una  buelta  períeda  por  fíi 
Ediptica,  determinó  oue  el  año  Civil  conftaíle  de  365. 
dias ;  y  porque  fí  no  fe  niciefle  cafo  de  aquella  quarta  diel 
dia ,  que  en  a»  años  hace  un  dia  entero  y  {ucederia  que  el 
año  Civil,  cada  quacro  años  empezaría  un  dia  antes,  que  el 
año  Solar  celeíie ,  y  verdadero,determinó,  que  al  cabo  de 
•quatro  año,  fe  intercalafle ,  ó  añadieíFe  al  año  un  dia,  que 
es  el  formado  de  aquellas  quatro  quartas  recogidas,  y  con£> 
tafle  aquel  año  de  366.  dias. 

Y  porque  el  dtilo  de  los  Romanos  era ,  como  queda 
dicho ,  hacer  las  intercalaciones  en  el  mes  de  Febrero,  diC> 
puio ,  que  la  intercalación  de  aquel  dia  (e  htcieífe  en  el 
mifmo  mes  de  Febrero ,  con  lo  que  tenia  dicho  mes  db 

Suatro  en  quatro  años  un  dia  mas ,  y  conftava  de  29.  dias. 
isimifmo ,  porque  la  coftumbre  era  intercalar  inmediata- 
mente defpues  de  las  fíeítas  Terminales ,  que  eran  en  el  dia 

23.  en  que  pronunciavan  Séptimo  Kalendas  Mártij ,  ó  (ep- 
timo  dia  antes  de  las  Kalendas  de  Marzo  ,  mandó  que  el 
dia  íbbredicho  intercalar , fe  añadíeífe  defpues  del  día  23. 
ft^íeptimo  antes  de  las  Kalendas  de  Marzo ,  con  que  era  el 

24.  y  {exto  antes  de  dichas  Kalendas ,  y  porque  en  aquel 
año  fe  pronunciava  dos  veces  el  dia  24.  ó  fegun  el  eftilo 
de  los  Romanos,  Sexto  KalendafMartij ,  ello  es ,  una  vez  el 
mifmo  dia  intercalar ,  y  otra  vez  el  liguience;  por  eíia  caá- 
Xa  aquel  año  (c  Uamava  Biffextil  ^  ó  Bifftxto ;  porque  bu  di- 
ubatur  V¡.  Kdetidás  hídrtij. 

De  aqui  le  colige ,  haver  dos  efpecies  de  año  Juliano, 
uno  común ,  que  confta  de  365.  dias ,  y  otro  biffextil ,  que 
tiene  i66* 

.  Etta  reformación  del  tiempo ,  y  forma  del  año  Juliana 
pufo  en  execucion  C.  Julio  Gefar  el  año  quarto  de  lu  Con- 
fulado ,  que  fue  el  liguienteal  que  los  Chronologicos ,  con 
Macrobio  ,  llaman  Aüode  la  confufion  ,  el  qual  confió  de 
445.  dias.  Eüe  año  de  la  confufion ,  como  prueba  el  P* 
KiccíoIq  en  fu  Cbronolopá  Reformada ,  libr*  i.  cap.  22.  em^ 
pezó  (  hablando  en  la  f  upoñcion ,  y  forma  del  año  Juliano) 

el 


L  I B  R  o    IL  ^59 

él  afk>  47*  antes  de  la  Epocha  de  Chrifto  nueftro  Señor, 
y  ocupo  todo  el  año  a6.  con  que  el  primer  año  Julia* 
no  fue  el  45*  antes  del  Nacimiento  de  Nueftro  Salva* 
dor. 

La  excelencia  de  efte  año  Juliano ,  confífte  en  la  cohe- 
rencia que  tiene  ton  el  verdadero  año  Trópico  del  Sol; 
porque  como  efte  y  á  mas  de  los  365!  dias  tenga  caíi  una 
quarca  de  dia,  ó  6.  horas,  el  año  civil  Juliano ,  í  e  concluye 
como  6;  horas  antes  que  el  célefte ;  y  por  coníiguiente ,  el 
fegundo  i2.  horas  mas  pretto  ;  el  tercero  i8,  horas>;  y  el 
quarto  acaba  24.  horas  mas  preftcl :  luego  con  añadirle  á 
éfte  24.  horas ,  que  (bn  un  dia ,  el  año  inmediato  fíguiente 
empezará  al  miímo  tiempo  que  el  cclefte  :^  luego  con  la 
intercalación  de  un  dia,  hecha  cada  quatro  años,  íe  ajufta  el 
año  civil  con  el  celefte  ,  aunque  no  períedamente ,  como 
defpues' veremos. 

Añadió  pues  Julio  Celar ,  como  hemos  vifto ,  io«  dias 
2Í  año  de  Numa  Pompilio  ,'que  era  de  m  ;•  dias ,  haciendo 
tueíTe  de  365.  con  lo  qual  de  Lunar  le  hizo  ^olar ;  pero 
no  quilo  el  Celar  que  dichos  diez  dias  fe  añadieíTen  juntos 
á  un  Iblo  mes ,  fi  que  (e  repartieílen  entre  lo.  mefes ,  aña- 
;diendoles  á  lo  ultimo  de  ellos ,  para  que  ni  las  Nonas ,  ni 
los  Idus  paflallen  á  diferentes  dias  de  los  que  tenían  antes: 
y  aGi  diipufo,  legun  el  fentir  de  muchos, que  tuvieíTcn  al- 
ternativamente los  mefes*,  uno  j  i.  dias ,  y  otro  jo»  de  for- 
ma, que  Enero^  Marzo ,  Mayo,  Julio,  y  Odubre,tuvielIen 
31.  días ,  y  los  demás  30.  pero  en  el  año  biúexto ,  Febrero 
tenia  también  31. 

£fta  difpoiicion  duro  hafta  que  Odayiano  Augufto 
difpufo  que  el  mes  de  Agofto  tuvieflc  también  3 1;  dfas,pa- 
ra  que  ya  que  le  havia  impuefto  fu  nombre  Auguftus ,  no 
conftaQe  de  menos  dias  que  Julio  ,  que  tenia  ya  el  nombre 
de  Julio  Cefar :  quitó  pues  un  dia  á  Febrero ,  y  le  dio  á 
Agofto.  Defpues  los  Aitronomos  Komanos,  queriendo  que 
el  ultimo  mes  del  año  fuelle  igual  al  primero ,  le  quitaron 
otro  dia  á  Febrero  ,  y  fe  le  dieron  á  Dcciembre  ,  y  queda- 
ron los  mefes  del  año  con  la  difpoiicion  figuiente»  Enero 
tiene  31.  dias;  Febrero  z8*  en  el  año  común  ,  y  29*  en  el 
biilextU ;  Marzo  31.  Abril  30.  Mayo  }i«  Junio  30.  JdUo 

/  Ri  51. 
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31.  Agofio  3 1.  Setiembre  30.  Odubre  ji.  Noviembre  jo* 

y  Dcdembrc  j  i  • 

Eíla  es  la  fórmá  del  año  Juliano ,  la  qual  recibió  la 
Santa  Igleíia  Romana ,  y  obfervoen  todo  nafta  el  año  del 
Señor  i  $.82.  en  que  Gr^rio  XIII.  Pcyit.  Max.  reformo 
el  tiempo ,  de  cuya  reformación  trataré  mas  adelante  def- 
^es  de  haver  explicado  la  aplicación  del  año  Juliano  á  los 
Kitus  Ecleíialtícos,  y  la  difpoiicion  del  Kalendaho  Roma« 
no ,  como  ie  ve  en  el  figuiente  libro. 

LIBRO    III. 

DE    LA     APLICACIÓN    DEL 

KalendarÍQ  Romano  ^    y   Año  Juliano 

á  los  Ricus  Eclefíaílicos  ^  celebra-! 

cion  de  la  Pafqua  ^  y  demás 

Fieílas. 

EL  año  Juliano ,  que  hemos  explicado ,  con  toda 
fu  diípoíicion,  y^  orden  de  meíes ,  y  dias ,  fue  reci- 
bido en  la  Iglelia  Cacholica  luego  deíde  íus  prin* 
cipios ,  como  muy  proporcionado  para  el  uíb 
EcJefíaftico ,  y  Civil :  á  que  añadieron  algunas  cofas  ,  que 
fe  juzgaron  precifas  para  la  dcíignacion  de  las  Fieltas ,  y 
demás  Kitus  pertenecientes  a  la  Religión  Chriltiana  ,  co- 
mo fon  las  Lenas  Dommcala ,  el  Ciclo  Solar ,  Aweo  mmero^ 
y  otras,  cuya  explicación  (e  contiene  en  elle  libro. 
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CAPITULO    1. 

DEL    CICLO    SOLAK  ,    T  LBTJiÁS 

J}matt(4lts» 

HA viendoíe  acabado  en  la  vpxaertt  de  Chrillo  nueftr» 
Señor  la  obiervancia  antigua  del  día  fepcimo  de  la  fe* 
mana ,  que  es  el  Sábado,  fe  trasladó  al  primer  día  de  ella, 

3ue  es  el  Domingo ;  mandando  la  Iglelia,  c^ue  en  memoria 
é  la  Rdurreccion  triunfante  del:  £ñor » tueílé  ^icho  día: 
perpeijuamente  colendo,  y  (e  Uamafle  Dies  Dwninm ,  ó  Do- 
mingo 9  como  dh  eípecialmente  dedicado  al  Señor.  Para 
(eñaiar  pues  lijamente  en  el  Kalendario  d  dia  del  Do* 
mingo  en  todos  los  años ,  (e  díTcurríó  el  Ciclo  Solar ,  y  le- 
tras Dominicales  y  que  fe  pufíeron  en  el  Kalendario  ,  en  la 
ibrma  que  luego  diré. 

Ciclo  SoLátj  es  un  numero  determinado  de  años  (olares, 
deTpues  del  qual  buelve  el  dia  de  Domingo  al  mifmo  di^ 
del  mes,  havieodo  y  a  fucedido  todaí  las  mutaciones  que 
pueden  fuceder. 

litYá  Domimcdl ,  es  la  que  en  el  Kalendario  denota  el 
dia  del  Domingo.  'Las  letras  Dominicales^  (pn  las  üete 
figuicotes* 

A*  B»  C*  D*  E«  F*  G» 
£/  Ocio  Solar  fs  zSp 

El  Ciclo  Solar,  es  neceílario  para  hallar  en  qualquiera 
año  el  primer  dia  de  la  (emana  9  6  Domingo. :  lo  que  fe  der 
mueíira  en  ella  forma. 

£1  año  Juliano  común ,  conftade  j^j»  dias^  cuyo  nu- 
mero no  fe  pue^e  partir  juftamente  nor  7*  que  es  el  nurne* 
ro  de  los  dias  de  la  femana ,  11  quenecba  la  partición  íbbra 
uno :  luego  concluido  el  año ,  el  primer  dia  de  Enero  np 
bolverá  i  caer  en  el  mifmo  dia  de  la  (emana  que  enej  año 
antecedente  %  fi  que  paliará  al  (iguiente  dia  :  como  pror 
exemplo,  6  el  año  primero  tuvo  (u  primer  dia  en  Domiq- 
gp ,  el  (iguient  e  año  le  te;KÍ).i  en  Lunes ,  el  otrp  apo  en 
Martes^  &c.  De  que  (e  (igue ,  que  íi  no  huvielle  años  bi(^ 
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Textos,  dentro  de  7.  años  havria  caído  ruccefsiv  amenté  et 
primer  dia  del  año  en  todos  los  días  de  la  femana,  y  el 
.  año  odavo  bolveriai  caer  en  el  mifmo  día  que  el  primero^ 
y  por  coníiguience ,  baihria  el  numero  7.  de  las  letras  Do^ 
minicales  j>ararenalar  el  dia  primero  de  la  femána  :  pera 
como  el  ano  biílexto  interrumpa  elle  orden  ,  y  haga  paílar 
dosdias  mas  adelante  qualquiera  dia  de  la  femana ,  ha  íido 
pro:iío  para  tener  todas  Ja^  combinaciones  pofsibles  que 
en  ello  pueden  ocurrir »  multiplicar  el  numero  7.  que  es  el 
de  losdiasde  la  femana »  por  4.  que  es  el  numero  de  los 
años  que  hay  de  uno  á  otro  biílexto ,  y  el  produ^  28.  es  el 
Cicb  S0lar ,  el  oual  dá  tcklas  las  combinaciones  ,  y  muta- 
ciones que  pueden  tener  las  letras  Dominicales,  por  .razoQ 
de  los  billextos ,  las  quaies  concluidas ,  buclveá  caer  en  el 
mifmo  dia  del  mes ,  aísi  d  dia  del  Domingo ,  como  la  le- 
tra Dominical ,  que  le  demuellra* 

CAPITULO    IL 

IXFLICASE     LA     DISPOSICIÓN     j^E     TIENEN 
las  litros  DofmnicdUs  en  el  Kdenián^  EcU- 

fiajtic9  antiguo. 

LA  difpoficion  de  las  letras  Dominicales  en  el  Kalen- 
dario ,  es  la  liguiente.  Al  dia  i.  de  £ncro,  (e  ha  puef- 
to  la  A  ,  al  dia  X.  la  6 ,  á  3.  ia  C  ,  y  á  los  figuientes 
por  fu  orden  D ,  E ,  F »  G.  Lu^o  buelven  á  repetirle  con 
el  mifmo  orden  coníecutivamente  por  todos  los  días  del 
año,  hada  el  ultimo  de  Deciembre,  en  quien  cae  la  letra  A, 
Efta  colocación  es  fixa»  é  invariable ,  de  fuerte  ,  que  la  le- 
tra A,  por  exemplo ,  puefta  en  el  dia  i.  de  Enero ,  (iempre 
iígnifíca  el  primer  dia  de  dicho  mes^  fea  el  que  fuere  de  los 
de  la  femana,  Aísimifmo  la  b  ,  pueda  en  el  fegundo  dia 
de  dicho  mes )  (iempre  denota  el  dia  1.  de  aquel  mes;  yaí^ 
íi,  también  todas  las  demás  denotan  el  dia  del  mes  donde 
eftán  colocadas.  De  aqui  (e  fígue ,  que  fí  por  exemplo  en 
un  año  común  la  letra  A « que  íe  haUa  en  el  Kaloidarío  en 

•         el 
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I         ^ddia  i«  de  Enero  9  correfpoDdiqíIe  al  Domingo  ,  por  1er 
[  en  aquel  año  eíle  día  Domingo,  feria  A  la  letra.  Domini- 

;  cal  de  dicho  aíío ;  pero  el  año  fíguiente  ya  no  correiponde- 

ria  la  letra  A  ai  Domingo » (i  al  Lunes;  la  B ,  no  al  Lunes, 
I  fi  al  Martes  ;  Ja  C  al  Miércoles  ;  la  d  al  Jueves ;  la  e  al 

i  Viernes;  la  f  al  Sábado;  y  la  g  áU  Domin  go ;  y  por  con- 

I  figuiente  efte  (egundo  año  íeria  la  letra  Dominical  g. 

{  Efta  es  la  razón  ,  porqué  las  letras  Dominicales ,  en 

I  quanto á la defígnacion  del  Domingo,  procedan  fiempre 

I  con  orden  retrogrado  coníecutivo ,  nalia  que  el  biíTextoJe 

I  interrumpe ;  como  ít  un  año  es  A  la  letra  Dominical ,  el 

(iguiente  no  (era  B,  íi  g ;  el  figuiente  f  ;  el  otro  c,  &c«  como 
íe  vé  en  las  tablas  difpueftas  páia  fu  dirección.  ' 

En  el  año  biflextil  íirven  dos  letras  Dominicales ;  la 
primera  hafta  el  dia  intercalar ,  oue  es  el  x¿^»  dé  FtbTero,^ 
ibñalando hafta  cfledia  incluíive  los  Domingos;  de  alli  en 
adelante  es  inútil,  y  entra  la  otra  letra*  La  razón  de  elto  e^ 
clara  ,  porque  la  milma  letra  f ,  que  correTponde  fiempre 
al  dia  24*  de  Febrero ,  aquel  año  también  correlponde  al 
dia  2  5*  y  la  g  ,  que  corrdpondia  al  dia  %$•  correlponde  ya 
al  26.  y  A  al  zj,  luego  b  al  28,  y  c  al  29'.  el  qual  día  no  tie- 
ne letra  Dominical  alguna  en  el  Kalendario.  De  que  fe  li- 
gue ,  que  la  letra  d,  que  eftá  fiempre  afíxa  al  dia  i.  de  Mar* 
zo ,  denota  ya  el  dia  figuiente  de  la  (emafia ;  efto  es ,  que 
fi  no  haviendo  intercalación  fignificava  el  Lunes,  por  haver* 
la  havido,  denotará  de  alli  addante  el  Mines ;  y  aísi  las  de- 
más letras.  De  que  le  infiere  ,  que  la  letra  que  deíde  el 
principio  del  año  nalia  el  dia  intercalar  fígnincava  el  Do^ 
mingo ,  de  dicho  dia  en  adelante  denotará  al  Lunes :  lue- 
go otra  letra  ha  de  fer  la  que  continué  la  defignacion  del 
Domingo  en  lo  reliante  del  año ;  y  ella  (era  la  que  por  or- 
den retrogrado  (e  figue  á  la  antecedente :  como  por  exem*  . 
pío,  fi  A  era  la  letra  Dominical  que  feñálava  los  Domin- 
gos en  aquel  año  antes  del  dia  intercalar ,  el  Domingo  fi- 
guiente á  elte  dia,  ya  no  le  denotará  la  letra  A ,  fi  la  C? ;  y 
es  la  razón,  porque  la  letra  A ,  que  le  (knificav^  antes  del 
dia  intercalar,  deípues.  de  dicho  dia  ya  (lenificará  el  Lunes: 
luego  b  el  Martes,  c  al  Miércoles ,  d  al  Jueves ,  e  al  Vier« 
neS)  f  al  Sobado,  y  gal  Domingo;  y  aísi  en  las  demás» 

Aóra 
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Aom  tmpona  dar  las  r^Jas  para  relbiver  los  ProbteOM» 
iiguieotes* 
^  PROBLEMA  L 

BéilMT  el  Cifh  SMAf  camf€tcnt€  I  qiudqmerá  íüq  iáin 

Supongo  lo  primero  y  que  el  principio  del  Ciclo  Solaif 
pende  únicamente  de  la  voluntad  de  c|uien  le  inftitu^ 
yo;  y  lo  que  iabemos,  es ,  que  el  año  primero  de  la  £r4 
vulgar  de  CHriilo  nueilro  Señor  era  el  Qclo  Solar  lo* 

Supongo  lo  r^undo^  que  la  Corrección  Gr^oriana,  QO 
perturoo  al  Ciclo  Solar ;  porque  dicha  Corrección  (olo  fiíc 
necha  en  los  días,  y  no  en  los  años :  conque  las  reglas fi« 
guientes  para  hallar  el  Ciclo  Solar  (bn  generales  ^  aisi  para 
el  Kadendario  nuevo ,  como  para  el  antiguo» 

1  Si  los  años  dados  fon  dcfpues  de  la  Natividad  de 
Chrifto,  (c  hallará  (u  Ciclo  Solar  ^  en  efta  forma.  Al  nume- 
ro dado  de  años  añádanle  9.  partafe  la  iüma  por  z8.  y  lia 
hacer  cafo  del  quocióite »  el  reíiduo  (era  el  Ciclo  Solar 
•ue  fe  bufca ;  y  (i  no  fobraíTe  nada  ,  íerá  aquel  año  el  Ci* 
elo  Solar  28.  Exemplo.  Pidefe  el  Ciclo  Solar  del  año 
1714»  añadidos  9.  es  la  fuma  i723«  que  partida  por  28.  tb- 
bran  15*  y  éUe  es  el  Ciclo  Solar  que  fe  bulca.  También 
pideíe  el  Ciclo  Solar  del  año  1727.  añadidos  9.  es  1736* 

2ue  partidos  por  28.  no  fobra  nada ;  y  afsi  dicho  año  (era  el 
4clo  Solar  28, 

2  Si  los  años  dados  fueren  antes  de  Chrifto ,  (e  obrari 
ftísi.  Del  numero  dado  de  los  años  quiteníe  9.  partafe  el 
xtííduo  por  28*  el  reíiduo  de  efta  partición  refteíe  de  28» 
y  efte  ultimo  re(]duo  ferá  el  Ciclo  Solar  de  aquel  año. 
"Bxemfk»  Sea  dado  el  año  50»  antes  de  Chrifto ,  cuyo  Ciclo 
:Solar  (e  defea  faber :  redando  9.  de  ;o.  quedan  41*  que 

partiéndoles  por  28.  fobran  ij.  y  reftados  ¿ftos  de  28. 
quedan  15.  Ciclo  Solar  que  fe  buíca :  ii  de  la  partición  no 
fobrare  algo,  el  Cido  Solar  de  aquel  año  (era  28* ' 

Si  el  numero  de  los  años  antes  de  Chrifto  no  paflaie 
de  9»  fe  reliará  de  9.  y  el  reiiduo  feri  el  Ciclo  Solar  que 
feíbufca  :  la  razón  (eve  en  efte  exemplo.  Quiero  fober  el 
Ciclo  SolftT  del  año  4.  antes  de  Chrifto :  xdko  4.  de  9*  y 

que- 


.« 
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'  ^aedan  5.  y  ellos  fon  el  Cidor  Solan  La  razón  es  clara, 
porque  el  año  míímoeo  que  Cbrilto  nació  a  ¿5.  de  Dcr 
ciembre  era  Ciclo  Solar  9.  como  dixe:  luego  el  año  i. 
ttites  de  Chrifto  era  8.  el  año  i.  era  7,  el  tercero  era  6.  y 
el  auarto  era  5.  luego  es  confiante  la  regla :  (blo  es  me- 
neitcr  cuidar  en  íemejances  cuentas  no  tomar  los  años  cor* 
rientes  por  completos.  Si  el  año  dado  antes  de  Chrifto 
paisárede  9.  y  fuere  menos  que  z8.  fe  le  quitarán  9.  al  año 
dado ,  V  lo  que  fobrá  re  fe  reliará  de  28.  y  el  refiduo  ferá  el 
Ciclo  Solar  que  íe  pide ,  como  confta  de  lo  dicho.  Omito 
otros  modos  de  hallar  el  Ciclo  Solar ,  por  fer  bailante  ,  y 
&cil  el  que  hemos  explicado, 

PROBLEMA   n. 
Kdl/jf  Id  litrs  DüfimUdl  fegitn  ti  Calendario  antiguo. 

Operación»  Al  numero  dado  de  años  antes  de  la  Cor- 
rección Gregoriana  ,  añadaíe  el  numero  de  los  años 
billextos  íjue  ha  havido  dcfde  el  Nacimiento  de  Chrifto 
,  baila  el  año  dado;  y  i  mas  de  ello ,  añadanfe  5.  la  fuma 

Ertafe  por  7. y  lo  que  fobráre»  hecha  la  partición,  ferá  1* 
:ra  Dominical ,  cantando  defdc  G  con  orden  retrogra- 
do. Exemplo,  Pidefe  qué  letra  Dominical  érala  de  él  año 
de  la  Corrección  i58x.  Añadanfe  ;95«que  es  el  numero 
de  los  biífexcos  paíFados ;  y  á  mas  de  eíTo  5.  y  es  la  fuma 
rpSi.  parta (e  cfto  por  7.  y  fobra  i.  conque  aquel  aña  fue 
G  la  letra  Dominical,  que  es  la  primera  en  orden  retrogra- 
do. Cómo  fe  halle  el  numero  de  los  bifléxtos  paíTados ,  fe 
ve  jui  el  Problema  figuiente. 

También  fe  fabrála  letra  Dominical  en  qualquíera  año 
dado ,  fegun  el  Kalendario  antiguo ,  por  la  tabla  figuiente,* 

?  n  ^^"  9"^  ^^  ^^^  ^*  ^^^'^  ^'^*"  d^  ^q^^*  ^"^  i  porque- 
hallado  éíte  en  fu  propia  coluna ,  fe  halla  á  fu  lado  la  le- 
tra Dominical  propia  de  aquel  año :  en  el  año  biíTcxto  fe 
hallan  dos ;  la  primera ,  fírve  deíde  el  principio  del  año  hat 
ta  z^  de  Febrero ;  y  la  f^und^  de  alli  adelante. 


TAr 
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TABLA  de  las  letras  Dominicales  ,  fegun  el  Kalendtrio 

.  antiguo. 


Ciclo  Solar. 

gf 

Ciclo  Solar. 

c 

I 

XV 

II 

c 

XVI 

b 

IIT 

d 

XVU 

*f 

IV 

c 

xvia 

V 

bA 

XIX 

e 

VI 

g 

XX 

d 

vn 

T 

XXI 

cb 

VIH 

e 

xxn 

A 

IX 

de 

xxia  • 

f 

X 

b 

XXIV 

XI 

A 

XXV 

ed 

xn 

1 

XXVI 

c 

xni 

xxvu 

b 

XIV 

d 

xxvin 

A 

Hallada  la  letra  Dominical  de  qualquiera  año  ,  fe  fabra  en 
el  Kalendario  qué  dias  fean  Domingos,  porque  ferán  aque* 
líos  que  tuvieren  alli  la  letra  Dominical  propia  de  aque 
año*  * 

PROBLEMA,  m. 

UáUdr  il  numero  ir  hs  bifext$s  pdffádos ,  y  qui  áSUs  feM 

biJfextUes. 

EL  Ciclo  Solar  del  año  mifmo  del  Nacimiento  de 
Chriíio,  era  p.  como  confta  de  lo  dicho  ,  Prokm  i.  al 
qual,  en  la  Tabla  antecedente  correfponden  dos  letras  Do- 
minicales  :  conque  aouel  año  fue  biflexto  ;  y  por  confi- 
guiente ,  el  primero  de  la  Era  Qiriftiaoa ,  fue  el  primero 
defpues  del  biflexto :  luego  el  año  quarto  de  Chrilto  fue 
biflexto  ;  y  aísimifrao  el  odavo  >  el  ii.  &c.  luego  qual- 
quiera 
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quiera  año  dado  dcTpues  de  Chrílto ,  cuyo  numero  ^  (i  le 

Eane  por  4.  viene  juila  la  partición ,  (era  biflíexto  ;  y  li  (b  ^ 
ráre  algo^aquello  que  fobráre^denocará,  qué  año  fea  aquel 
defpues  del  biíTexto  :  como  (¡  fbbráre  i.  fcrá  el  primero ;  (i 
X.  el  fí^ndo  ^  &c.  y  lo  que  en  la  partición  fobredicha  vi- 
niere al  quociente,  (era  el  numero  de  los  bÜTextos  paííados 
úeCde  el  Nacimiento  de  Chriílo. 

Para  mas  brevedad ,  (e  pueden  tomar  (blamente  las  dos 
ultimas  cifras  del  numero  dado  de  años ,  y^  partirlas  por  ^ 
con  .que  (e  fabrá  ñ  el  año  es  biflexto^ó  quafdeípues  del  bit- 
(exto.  La  razón  es ,  porque  los  centenarios  antes  de  la 
Corrección  Gregoriana ,  (bn  todos  bilTextos ,  y  defpues  de 
la  Corrección ,  para  el  ca(b  es  lo  mifmo  que  (1  lo  fueíTcn; 
y  aGi  9  baftará  hacer  la  cuenta  del  reítduo  quitados  ellos* 
Exemplo*  Sea  dado  el  año  1716.  (lis  dos  ultimas  cifras  (bn 
26.  y  partiendo  i6.  por  ^  fobran  2.  conque  dicho  año.  es 
el  fegundo  defpues  del  bilTexto.  También  partafe  todo  el 
numero  ijz6.  por  4.  y  porque  el  relíduo  es  2.  es  dicho 
año  el  (egundo  defpues  del  billexto,  y  porque  al  quociente 
vienen  421.  diremos  ,  que  de(de  el  nacimiento  de  Chriiio 
halU  dicho  año  ,  han  padado  43 1.  biflextos* 

También  (e  hallará  fácilmente  de  memoria,  fi  qualquier 
año  es  biílexto  ,  atendiendo  a  1¡  (e  puede  dividir  en  dos 
partes  que  fean  pares,  porque  (i  efto  (e  puede,  es  biífexto,  y 
de  otra  fuerte  no ;  para  k)  qual  baftará  también  folo  hacer 
cafo  de  las  dos  ultimas  ciaras.  Exemplo.  Sea  dado  el  año 
1714.  cuyas  dos  ultimas  cifras  ,  Ion  14.  fu  mitad,  es  7.  que 
no  es  par  ;  y  a(si  no  es  biíTexto.  Sea  dado  el  año  iji6. 
fus  dos  ultimas  cifras,(bn  i^.cuya  mitad  8.  es  numero  par; 
y  aisi  dicho  año  es  biílexto. 

Si  fe  quiere  íaber  qué  años  antes  del  Nacimiento  de 
Chríftp  fon  biflíextos ,  (b  partirán  los  años  dados  por  ^.y  el 
quociente  (eran  los  biflextos  comprehendidos  en  aicho 
numero  de  años ;  y  fí  hecha  la  partición ,  (obrare  i.  el  año 
dado  ferá  bidexto ;  (i  (obraren  2.  (era  el  primero  antes  del 
biílexto;  (i  3. el  (egundo;  yfínada,  el  tercero.  Como  (i 
fuere  dado  el  año  49.  ames  de  Chrillo » (e  parti  rá  por  4.  y 
vendrán  al  quociente  ix*  conque  en  49.  años  (e  compre* 
penden  i2«  oiílextos ;  y  porque  íbbra  i.  íerá  aquel  año 

bif- 
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biíiexto.  Si  fe  propone  el  año  50.  ibbrarán  u  y  adi  (e 
íer  el  primero  antes  del  biflexto,  y  aísi  en  los  dornas*  Fún- 
dale elto  en  lo  dicho  arriba, 

PROBLEMA   IV. 

Determinar  las  KdUndas ,  Uonas ,  #  Idus, 

ESte  modo  de  (igniücar,  y  nombrar  los  dias  de  los  nie^ 
íes  por  KalendaSy  Nonas  ,  é  Idus,  lleva  alguna  con^ 
m ;  pero  piorque  íe  eílila  aun  en  algunas  cofas ,  y  eipe* 
ciaimente  le  conierva  la  Igldia  en  el  Martirologio  Roma- 
no y  es  precifo  poner  aqui  las  figuientes.  reglas  para  (ii  uíb, 
é  inteligencia. 

£1  dia  I.  de  cada  mes  (e  llama  Kdlendas ;  y  a(si ,  KmU»^ 
das  de  Marx^^  es  lo  mifmo  que  i*  de  Marzo.  Defpuesde. 
algunos  dias  ,  fe  liguen  las  fíonas  i  y  8.  dias  defpues  de  las 
Nonas  y  (e  íiguen  los  idus ;  y  como  en  los  meíes  Marzo, 
Mayo,  Julio,  y  Octubre  fean  las  Nonas  á  7.  (i  fe  añaden  8« 
dias,  fe  tienen  los  Idus »  que  (bn  á  15»  En  los  demás  meíes 
del  año ,  que  como  en  otra  parte  dixe  » tienen  las  Nonas  k 
5.  añadiendo  8*  dias  ,  vienen  los  Idus  á  1;»  Y  para  tener 
efto  prontamente  en  la  memoria ,  (e  tendrá  en  ella  la  dic^ 
cion  Har»MAjJul.OSp  que  quiere  decii;  Marz*o ,  Majo ,  7^» 
y  OSubre ,  los  quales  tienen  las  Nonas  á  7.  y  los  Idus  á  i '$• 

{>ero  los  demás  mefes  ^  las  Nonas  á  5.  y  los  Idus  i  i^.  Efto 
upueilo, 

El  dia  I  .de  qualquíera  mes,  (e  llama  Kdlendas;  en  Mar- 
zo, Mayo,  Julio,  y  Odubre,  el  dia  7.  fe  llama  No/mj  ,  y  d 
15.  Idus.  En  los  aemás,  el  día  f«  le  llama  Sonas ,  y  el  i;« 
Idus*  Los  demás  dias  fe  denominan  de  los  ibbredichos ,  en 
efta  forma :  que  todos  los  que  hay  entre  las  Kalcndas,y  las 
Nonas,toman  íii  nombre  de  las  Nonas;  y  los  que  hay  entre 
las  Nonas,  y  los  Idus;  (e  denominan.de  los  Idus;  y  los  que 
hay  de  los  Idus,halU  el  fin  del  mes,toraan  fu  nomore  de  las 
Kalendas  del  otro  mes^  entendiendo  Hempre  efta  voz  asii^Sf 
como  fe  figue» 

En  los  meíes  Marzo,  Mayo ,  Julio » y  Oftubrc  >  el  dit 
1.  diremos,  VL^onas  Idártii;  i  Maji^  Jutii^  OStebris^  que  quic* 
re  decir,  el  Jexio  Ma^  antes  de  Us  iJúfMs  de  Mmxa^  di  MáJ$^ 


y 
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<¡r/.  El  dia  j*  (e dice,  F.  N0»4í  ;  el  día  4.  JF.  No»^ ;  el  5. 
l\l.  iSonAs ;  el  6*  íe  dice ,  fridie  l^^nas ,  o  vifpera  de  las  No^ 
ñas.  £1  dia  7.  fe  llama  Nonas;  él  8.  KIíl.  iJtfx  ,  ó  dia  odavo 
antes  de  los  Idus ;  el  9*  VIL  Idus  id  lo.  VL  idus;  el  ii, 
V*¡dus;  el  iz*  ir»  Iiíiií;  el  ij.  llh  Idus;  el  14.  pri¿/iir  Idus; 
el  1  j.  Ii/iii  ¿^  Matz^^  i  M4jra,  ^i:.  En  los  demás  mefes  el  dia 
2*  fe  dice^JF.  Nonas;  el  }•  lU.  Nonas ;  el  4.  pridie  Nonas;  el  f  • 
Ntf«4í;  el  6*  Klli.  Iiíiii ,  &í.  el  1 2«  priii^  Idus  ^  el  i  ;•  Iíímí  de 
Abril ,  Junio ,  &c« 

Los  demás  días,  como  dixe,  fe  nombran  por  las  Kalen- 
dasdel  figuiente  mes.  Para  dar  ella  denominación  (eobíer* 
vara  la  regla  figuientc:  Del  numero  dado  dediasdefpues 
de  los  Idus ,  quítele  uno :  reílefe  cUreliduo  del  numero  de 
dias  que  tuviere  todo  aquel  mes ,  aumentado,  en  la  unidad; 
y  el  reíjduo  íerá  el  numero  antes  de  las  Kalcndas  del  ii^ 

tuiente  mes ,  que  da  el  nombre  al  dia  propuefto.  Exempb. 
ea  dado  el  día  1 6.  de  Marzo,  quitándole  i  queda  1 5.  Mar^ 
20  tiene  31.  dias,  añadido  uno,*íbn  32.  quitados  15.  de  32# 
q^uedan  17.  nombraremos  pues  al  dia  i6.  de  Marzo,  di« 
aendo ;  Deúmofeftimo  Kalenaas  Afrilis ;  cfto  es  ,  el  17.  an« 
tes  délas  Kalendasde  Abril;  y  afsi  en  los  demás. 

Al  contrario,  hay,  por  exemplo ,  una  Epillola  de  Cice- 
rón ,  cuya  data  es  dectmofeprimo  Kalendas  APriUs ,  para  fa- 
ber  qtt¿  dia  es  de  Marzo :  A  3 1.  que  tiene  Marzo ,  añ^dafe 
!•  y  ferá  32.  del  nutnero  dado  17,  de  las  Kalendas,  quitefe 
I.  y  quedarán  16.  r^enfe  16.  de  32.  y  quedan  16.  con  oue 
dicha  caru  fue  efcrita  el  dia  i6.  de  Marzo;  y  ain  de  los 
demás»  ' 

CAPITULO  UL 

Pi   IOS    Años    LVNISOLARES  ^   V    DI    lÁ 

fíduum  d4  los  años  Lunaros  i  SoUííí 

por  ombolifmos* 

ia  la  Iglefia  Catholica  en  la  celebración  de  las 
Fieítas  ,  y  otros  Kitus  Sagrados  ,  de  años  Luni- 
s ;  eíto  es  ,  de  los  años  Splares ,  y  también  de 

Iqs 
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los  Lunares  reducidos  á  Solares.  Las  Fieltas  ^  c^ue  llamaii  - 
inmobliSy  i  fixas ,  por  citarlo  a  ciertos ,  y  determinados  dias 
del  año,  penden  del  año  Solar ;  pero  otras  que  llaman  Aí^* 
vibles  y  por  celcbrarie  ya  en  unos,  ya  en  otros  dias  del  año^ 
penden  del  año  Lunar ,  como  (bn  la  Pafqua ,  y  demás  fíeí^ 
tas  que  de  ella  penden.  Por  efta  caufa  atiende  la  Igleíia  á 
la  dilpolicion  de  uno ,  y  ocro  año  >  y  efpecialmente  á  la  re^ 
duccion ,  y  ajuile  de  el  Lunar  con  el  Solar ,  que  es  la  ma- 
teria que  aora  tratamos. 

La  reducción  pues  del  año  Lunar  al  Solar ,  es  preciíb 
(e  haga  con  intercalaciones,  ó  emboliímos,  que  no  (bn  otra 
coia ,  que  una  añadidura  de  ciertas  dias  y  ordenada  a  igualar  el 
año  de  una  ej'pecie  con  el  de  otra  ;  porque  cpmo  el  año  Lunar 
fea  menor  que  el  Solar ,  es  preciló  que  á  ciertos  tiempos 
fe  le  añada  algo  á  aquél ,  para  que  fe  reduzca  á  éíle. 

De  aquí  le  colige ,  que  lo  primero  que  fe  ha  de  tener 
averiguado  para  elta  reducción-,  es  el  exceíTo  en  que  el 
año  Solar  excede  al  Lunar :  eíte  exceÜb ,  es  lo  que  llaman 
Ipaíla  y  la  qual  no  es  otro,  que  la  diferencia  del  año  Solar  al 
Lunar ;  ó  también ,  EpaSa  es  la  edad  de  la  Luna  el  primer  dia 
de  Enero ;  0  bs  dias  que  han  fajfado  de  fie  el  ultimo  ^ovüunm 
del  año ,  hafla  el  primero  de  Enero  del  año^  figuiente.  Para  en- 
tender qual  fea  elie  exceÚb,  (e  notará  lo  iiguience^ 

Como  el  año,  aísi  Solar,  como  Lunar,  íe  puedan  toniar, 
ó  con  todo  rigor  alhonomico  ,  ó  en  quanto  á  lo  civil ,  y 
político ,.  fe  (igue,  que  también  la  Epada ,  ó  diferencia  oe 
el  uno  al  otro  ,  fea  de  dil^rentes  maneras.  Primeramente, 
íi  el  año  Lunar  Altronomico  medio ,  que  es  de  354.  dias, 
8.  horas,  48.  min.  (é  relta  del  Solar  Agronómico  ,  que  es 
de 365.  dias,  5.hor. 49.  min.  el  rcfiduo  10. dias,  21.  hor« 
I.  min.  ferá  la  Epada  rigurol^;  y  de  elta  nos  havriamos  de 
valer  ^fi  quiíieramos  ajuitar  el  ano  Lunar  con  el  Solar  Tro- 
pico  ,  y  rigurolb ;  pero  como  para  el  ufo  político  fblo  íc 
fuponga  tener  el  año  Solar  común  365.  dias  enteros,  (1  db 
elle  año  fe  relia  el  Lunar  Allronomico ,  y  medio  íbbredi- 
cho  de  3  54.  dias,  8.  hor.  48.  min.  el  reliduo,  ó  Epada,  íera 
lOt  dias,  15.  hor.  12.  min.  que  es  la  diferencia  entre  el  año 
verdadero  Lunar,  y  el  Solar  civil.  Ella  Epada  lirve  en  la 
Aftronomia  para  nallar  exadamentc  los  Novilunios  mc^ 

dios. 
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dios ,  y  notarles  en  el  año  Solar  común, y  civil;  y  también 
para  equar  el  año  Lunar  exado  con  el  Solar  civil.  FinaU 
mente  ,  redando  del  año  Solar  común ,  y  civil ,  que  es  de 
365.  días,  el  Lunar  también  civil  de  354.  dias ,  el  reliduo, 
que  es  II.  días,  es  la  Epacti ,  que  (ir ve  en  los  Kalendarios 
para  la  reducción  de  los  años  Lunares  á  Solares ,  con  baf> 
tante  proximidad  á  la  verdad  ,  como  luego  veremos.  La 
razón  porque  fe  prefiere  efta  Epada  d  las  antecedentes 
para  el  fobredicho  efedo ,  es ,  porque  carece  de  horas ,  y 
minutos,  que  en  el  uíb  común  caularian  gran,  confuíion. 

A  mas  de  lo  dicho,  fe  ha  defuponer  también,  que  para 
reducir  el  año  Lunar  al  Solar ,  no  fe  puede  intercalar  mas, 
ni  menos  que  un  mes  Sinódico  ,  ó  Lunación  encera;  porque 
de  otra  fuerte  no  empezaría  el  año  Lunat'  del  Novilunio, 
como  lo  pide  fu  naturaleza :  de  que  (e  (igue ,  que  como  la 
£pa¿ia  precifa  de  un  año ,  fea  menos  que  un  mes  Sinódico^ 
no  (e  puede  hacer  cada  año  intercalación  ,  ñ  que  íe  ha  de 
aguardar ,  halla  que  recogiendofe  las  £pa¿tas  de  diferentes 
anos,  íe  pueda  intercalar  una  Lunación  plena  de  ;o.  dias, 
guardando  el  reliduo  para  juntarle  con  la  Epada  del  año 
iiguience,  como  luego  veremos.  De  que  fe  fígue,  haver  dos 
elpecies  dé  año  Lunar ,  uno  común ,  y  otro  intercaUry  i  em^ 
hlifmiio.  £1  común,  conltade  iz.  Lunaciones,  ó  mefesSi^ 
noaicQs;yel  intercalar,  6  embolifmico,  de  13.  La  forma 
pues  de  intercalar ,  y  reducir  los  años  Lunares  á  Solares, 
es  la  figuiente  que  explico  ,  aisi  en  lo  Civil ,  como  en  lo 
allronomico,  para  que  fe  vea  con  claridad  la.conexion  de 
lo  uno  con  lo  otro^ 

Supongamos  pues ,  para  mas  facilidad  ,  que  los  años 
Solar  ,  y  Lunar  civiles  ,  empiezan  en  un  mifmo  día:  como 

Eues  el  Lunar  fea  11  ¿  dias  mas  corto  que  el  Solar,  el  año 
.uñar  de  ii.  metes  (e  acabará  ii.  dias  antes  que  el  Solar; 
y  por  conliguiente ,  el  (eeundo  año  Lunar  empezará  11  • 
dias  antes  que  empiece  el  íegundo  Solar :  y  como  el  íiguien- 
te  año  Lunar  (ea  otros  11  •  días  mas  corto  que  el  Solar,  aca^ 
bará  xz.  antes  que  el  Solar ;  y  por  coníiguiente ,  el  tercera 
Lunar  empezará  aif  antes  que  d  tercero  Solar*  Por  la  mif- 
ma  razón  el  tercer  año  Lunar  acabará  3  3.  dias  antes  que  el 
Solar :  conque  li  no  ft  hiciera  iaccrcalacim  ^  eioipezaría  el 

quar* 
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quarto  año  Lunar  3  ^  •  dias  antes  que  el*  Solar.  Por  efta  czu^ 
ía  de  aquellos  33.  días  (e  tomando,  qne  fon  un  mesSino- 
dico ,  ó  Lunación  plena ,  y  fe  añaden  á  lo  uicimo  del  año 
tercero  Lunar:  conque  confia  de  13.  meíes;  y  con  efto  el 
año  ilguiente  Lunar ,  que  es  el  quarto ,  empieza  (blos  tres 
dias  antes  que  el  Solar;  y  cómo  eíle  quarto  año  (ea  también 
menor  que  el  Solar  1 1.  dias ,  que  con  los  tres  ibbredichos 
hacen  14.  el  año  figuiente,  que  es  el  quinto  Lunar,  comen* 
zara  14.  dias  antes  que  el  Solar  que  le  correfponde;  y  aín 
confecutivamente* 

Halta  aqui  hemos  vifto  la  forma  de  la  intercalación, 
ufando  de  la  Épada  civil  de  1 1«  dias:  aora  la  haremos  ufan* 
do  de  la  verdadera ,  y  rigurofa  Epaóta de  10.  dias,  1 5.  hor. 
iz.  min.  añadiendo  al  ano  Lunar  Aitronomico  de  ii.  me- 
les  con  fus  horas ,  y  minutos ,  no  un  mes  de  30.  dias ,  íi  el 
de  29,  dias,  ii.  hor*  44.  min«  para  que  (e  vea  cómo  con-^ 
cuerdo ,  ó  en  que  ie  diferencie  efte  modo  de  computo  del 
«rriba  dicho. 

£1  año  Lunar  es  menor  que  el  Solar  Juliano ,  y  civil 
10.  dias,  i5.horé  12.  min.  luego  fi  entrambos  empiezan  en 
un  mifmo  inflante ,  el  año  fegundo  Lunar  empezará  antes 
que  el  Solar  Juliano  lo.  dias,  15.  hor.  ii,  min.  el  tercero 
empezará  mas  prefto  1 1.  dias,  6«  hor«  24.  min.  el  quarto,  fi 
no  fe  hicieílc  intercalación  al  tin  del  tercero,  empezar ia  an* 
tes  31.  dias  ,21.  hor.  36.  min.  pero  á  lo  ultimo  del  tercer 
año  fe  intercala  un  mes  de  29.  días,  12.  horas,  44.  min.  con- 
que quedan  deEpa¿ca  2.  dias,  8.  bor.  52.  min.  y  por  conii- 
guiente,  el  quarto  año  Lunar  empieza  antes  que  el  Solar 
2.  dias,  8.  hor.  52.  min.  el  quinto  empezará  antes  13.  dias, 
o.  hor.  4.  min.  y  a(si  en  los  demás.  Conita  pues ,  aue  el 
modo  primero  de  computar  al  cabo  de  4*  años  ,  da  por 
Epada  14.  dias  completos  j  pero  el  modo  fegundo ,  da  d 
ultimo  dia  incompleto. 

Veamos  aora  efto  mifmo  con  mayor  claridad  por  otro 
camino.  Qjiatro  años  Julianos  Solares  conflan  de  1461  • 
dias:  quatro  anos  Lunares  Aftronómicos  de  12,  mefes,  ü  de 
3 54.  dias  y  8.  hor.  48.  min.  confian  de  I4i7«  dias ,  1 1.  hor. 
1 2.min.  y  añadiendo  un  mes  Lunar  de  r^.  dias,i  2«hor.y  44. 
min.  que  fe  intercala  al  fio  del  tercer  año ,  hace  1446.  dia% 


13.  hor.  56.  min.  Añadido  umbien  un  dia  por  el  biflexco, 
ion  1447*  días,  23.l|^or.  56.mín9.c)uc  quitados  de  t46i.que 
tienen  los  (juatro  ádos  Julianos^,  es  ei-inifaio  reíiduo  que 
antes  13.  dias^o^hor.  ^.min.  que  el  año  quinto  Juliano  em- 
pieza deft)ueidel  añd  Lunar/  De  efte  úiiítnb  mbdo  fe  id- 
eará la  cuenta  4m  eiaño  Lunar ,  ^  EpaóU  .civiles.  El  año 
Lunar  civil  de  12.  Lunaciones^ feis  cabas,y  {eis  plenas,  tie- 
ne 354.dias ;  y  quacro  años  de  ettos,  comprehenden  i^i^, 
diás.:  añadido  un,  m¿$  pleno,  que  &  intercala  á  Jo  Ailnnio 
del  tercer  año  ,  ion  1446.  dias :  :añadido  el  dia  del/biflexu>^ 
fon  1447*  dia$ ,  que  quitados  de  4.  años  Julianos ;  »eí);o  ¿1, 
<de  1461.  dias , 'quedan  14.  dias>,  en  que  el  año  quinto  Lu^ 
^c  antecede  al  Solar,  como  vimos  arriba* 

.Solo  nos  falca  áora  manifeftar  la  ra2x>n ,   pQrqi^¿:eldÍ9 

<del  biíTexto  fe  ha  de  añadir  también'  á  los  añps  Lunares  y 

*ies  9  porque  como  el  blanco  á  que  tiran  eftas. operaciones 

¿éz  reducir  los  aoO^  Lunares  h  los  Solares  ciyiks  de^  36;» 

dias ;  y  el  año  Solar  Aftronomico ,  v.  veidaderQ  ,0 mas. de 

:dichos  dias^  Jncluyaxaíi  6.  horas ;  á  %ue.>  que  ja  £pad« 

.que  cada  ano.íe  va  añadiendo,  es  algo  diminuta,  porque  es 

la  qne  (e  faca  reliando  de  365,dias  ej  año  Lunar,  fea  el  Af- 

.tronomico,  o  di  civil;  la  qual  epa&a  coníiguiencemente ,  es 

caü;  6«  horas  menor  que  la  rigurofa ,  y  verdadera ;  pues  es 

conftante,quc  (i  el  anp  Lunar  de  3^^  dias  fe  reílaíTe  delSo- 

lar^  que  ccsdla  de.}6$.  dias,  y  cali  6.  horas ,  íería  la  Epac-- 

ta  1 1,  dias,  y  cafi  6.  horas  :  afii  pues  como  de  las  6.  ho^ 

•ras  que  le  omiten  cada  año ,  fe  hace  al  cabo  de  4.  años  un 

dia  j  que  (e  intercala ;  afsi  también  de  la  acumulacipu^de 

3uairo  Epatas,  por  las  6Jioras  que  en  cada  una  íe  omiten^ 
i  cabo  de  ^*  años  fe  formará  un  dia ,  cpe  k  havrá  taqibiea 
de  añadir  á  la  fobredicha  cuenta^  |)ara  xjue  los  aüo»  Lwar^ 
queden  reducidos  i  los  Solares  aviles» 
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CAPItüLO    IV. 

PE   105   CICLOS    LVVl^SOLARES  ^    T 
iquáím  di  ks  áuhs  Umétrts  mi  ks 
SqUwb 

HAviendo  explicado  en  el  capítulo  oaflado  d  artificio 
con  que  los  años  Lunares  fe  reaucen  á  los  Sol»- 
ires  ,  importa  aora  proponer  fu  equacioo  ^  la  qual  ooo- 
fifte  en  leñalar  un  termino  de  tiempo  ,  <)ue  en  eibndo 
completo,  buelva  i  coincidir  á  lo  menos  fenfiblememe  d 
wincipio  del  año  Lunar  coa  el  del  Sobr ,  y  buelvaux  los 
Novilunios  á  caer  en  los  milmos  dias ,  y  horas  que  al  prin- 
cipió. He  dicho  >  tú  nums  fenfikleliuntt  ^  por  no  confiar 
QÍm  con  certeza  (i  los  movimientos  del  Scá ,  y  de  la  Lona 
ion  conmenlurables ,  de  cuya  conmenfurabilidad  depende 
•la  equacion  períeda  de  los  años  (bbitdichos. .  A  efte  fin  fe 
lian  difcurrioo  varios  Ciclos  Luni- Solares  ,  que  no  fim 
otro  que  un  periodo  ^^  numero  determinado  de  años,  paí^ 
fiído  el  qual  bueJven  afsi  los  Plenilunios ,  y  Novilunios^ 
<omo  el  principio  de)  año  Lunar  ,  y  Solar  ,  á  caer  ea  un 
miímo  día,  hora,  y  minuto ,  como  por  eieempio  en  ei  pri- 
mer día  de  Enero ,  materia  en  que  trabajaron  mucho  los 
Griegos. 

kl  Ciclo  primero  qué  fe  intentó ,  fue  de  dos  años,  Ib- 
4nado  tíjetefíM ,  6  üiHim  ;  pero  fiíe  de  ningún  provecho: 
porque  fupuefto  que  el  primer  año  fea  de  1 1.  Lunaciones^ 
y  el  fecundo  de  !$•  tendrán  entre  ios  dos  i;.  Lunaciones, 
que  cotiftan  de  739^.  dias ;  pero  dos  años  Solaics  tienen 
730*  dias :  lu^o  hav-tliferencia ,  y  error  de.9»  dias. 

£1  legundo  Ciclo  era  de  quatro  años  ,  liflmado  Tettáe- 
fidty  ó  quAiritnm ;  pero  tampoco  era  de  utilidad  :  porque 
quatro  años  Solares  tienen  1461.  dias,  en  el  qual  tieoipo 
las  Limaciones  (bn ,  ó  49.  que  hacen  1446.  dias,  ó  50.  que 
contienen  1475»  dias:  luego,  ó  fidtan  para  la  Equadon  15. 
dias.6íbbrani4. 

Cleof. 
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-  Cleofttato  Teocdio ,  y  Harpab  dbblecieron  el:  tercer 
Ciclo  f  6  peciodo  de  &  anos^  Uamado  QSáiteridej  6  Oñatr 
IM9  ;y  de  que  tratan  Cenfbrino ,  Macrobio ,  v  Scaligero  ^  .  i 
quienes  cita  d  Padre  Ricciolo  ,  stm.  ü  del  AlmMt^  l^^>^ 
Mf.  19.  iwMT.  4*  pero  tainpoi^  era  puntual  ette  Cídoipor- 
que  ocho  anos  Solares  enaerran  2922»  días.,  en  que  íexórF- 
Cienen  99»  Lunaciones,  que  hacen  29X}.  dtas ,  y  ix^hoa 
x6.  min.  y  todoefto  era  el  error  cada«  ocho  años,r     .    >  u» 

Finalmente  y  Metón  Ath^nienfe ,  hijo  de  Pau&ma^^y 
<UíaptÜDdrJ!haeno  eiüia  Aftronomia,  díícurrío>el  Crdo 
decemnovenal,  Enneadecateridij  ü  de  19.  años ,  al  qual  pufo 
en  pradica  el  año  quarto  déla  Olympiada  86.empezandole 
del  fin  de  dicho  año ,  que  era  el  4J2.  antes  de  Cnrifto,co- 
mo  prueba  el  Padre  Ruréióto ;  áiyimie  SaUano  dice  ,  que 
del  principio  del  mifoio  año.  De  efte  Cido^  decemnove* 
tníl  tratan  varios  Autores ,  comoTon  Th^of^ráftó  i'Ctírfop^ 
riño  9  Diodoro  Siculo*;  Tzetzes ,  Eliano  ,  Manutio ,  Girai^ 
do,  Scaligero,  Clavio  ,  y  Petavio,  citados  por  Rjcciolo  ea 
el  lugar  atado^  mmt.  5.a  ouiénes  fe  añaden  otros  muchoá^ 
coma  ion  Dechalesr ,  Don  Vicente  dd  Olmo  ,  cdf.  2i«  4r 
j^  Defirifcim  (¡4  QrU  i  y  otros. 

Efte  Ciclo  decemnovenal ,  no  tiene  la  precifion  que  (e 
pensoTu  Autor :  porque  aora  fe 'Coteje  con  el  año  Juliano 
de  ^65.  dias,'¿./hor.'  acón  el  año  Trópico  cdefte  de  3654 
diasyj.  hor*-  49.  mifi.  íc  halkirá  fu  error,  que  demueftro  en 
efta^iorma.  *  194 años  Julianos  tienen  6935^  dias ,  iS.horasi 
incluidos  los  quatro  billextos.  En  dicno  tiempo  (t  ínclu-* 
yen  235.  Lupadones,  cada  una  de  29»  dias,i2Jnor.4^min; 
}•  feg*.  que  reducidas  á  dias ,  fon  6939.  días ,  i^«  bon  31; 
min.  45.  fee.  luego  al  Ciclo  decemnovenal  le  íalta  para 
igualar  con  Tos  19.  años  Julianos  ana  hora  y  media :  lue^ 
goen  19;  años  fe  anticiparán  las  Lunaciones  una  hora  y 
media ;  y  en  304.  años ,  un  día ,  con  poca  diferencia. 
•  .  Lo  miiino ,  y  aun  peor  iucede  cotejando  el  año  Lunar 
coa  d  Solar  Trópico ,  y  celeite  de  365.  dias ,  5»  hor.  49^ 
min.  porque*  19.  años  incluydn  6939.  dias  ,  14.  hor»  314 
min.  pero  los  19.  años  Lunares  contienen  6939.  dias ,  t6i 
hor.  31.  min.  lu^  ¿ite  excede  á  aquel  en  2.  horas :  cort 
que  los  Novilunios  al  cabo  de  19*  anos ,  aunque^  budvm  ár 

S  2  caer 
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caeir  en  d  mifmo  dia ,  pero  no  á  la  mUma  üon-y  ii  dos  ho- 
ras mas  tarde ,  al  contrarío  del  otro  computo  que  les  amí- 
tipava :  de  qoe  le  figue  ^  que  en  ixS.  anos  íe  retardan  los 
Novilunios  un  dia  entera  . 

P^o  aunque  es  tanta  la  diícrepancia  entpre  los  i^.  años 
Julianos^  y  las  235!  Lunaciones  que  contienen,  fue  tan  po* 
coidvertida  por  los  antiguoSi  que  admitieron  con  aplaufe 
el  Ciclo  decemnovenal ,  llamandolei  Jíén0' numera ,  ó  Nn- 
ipo»  üí  jv»:  y  los  BLomaoos  le  puíienón  en  CoXalendarib  eí^ 
criviendoie  con  léti;as  de  €dno;icen:a:del.qu2¿i«ivieneno«- 
Ur  las  advertencias  figoientes. 


CAPITULO  V. 
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EXfdicado  ya  d  Ciclo  decemnovenal. »  veamos  aoii 
.el . orden. )q|]£;  fc.ha.de  guardar. en  bs  intercalacácb 
lies  contenidas  dentro  de  lu  pericdo  .^  para  que  aísí  G( 
vea  mas  clarainente  la  conexión  de  i.9«  áfios  Lunaj^es  civi- 
Jes  con  19.  anos.  Solares»  Para  Jo  .qpal  fe  be  de.  advertV| 
que  i^  años  civiles  Julianos,  aunque  incluyen,- como  dixe^ 
<^59.  dias  9  y  i&  hor.  pero  c<Mno  ea  la  cu^a  civil  no¿ 
cuenten  fino  dia$  enteros » es  precilb-  quÉ:algunas  veces  ftt 
de  6939.  dia^  y  otras  veces  de  6940»^  ¿ttoes,  toando  den^ 
tro  de  los  19*  años»  íolo  caen  4.bilié3ctoS' tiene  6939.  dia9 

Íqgando  5.  tiene  6940*  y  elto  es  lo  nufs  ordinar io,-  porqué 
í  primero  (blo  fuct^de  qúando  el  quarto  año  del  período 
es  hiílexto,  Efto  fupuelio. 

En  todo  el  periodo  de  19.  años  fe  incluyen  23  f.  mtíef 
Lunarps ;  pero  li  el  año  Lunar  (bló  conilaíie  de  12.  mdíes 
Lunares  9  en  19.  años  Lunares  folo  havria.izSXunacioncs: 
luego  las  fíete* oue  van  hafta  las  23; ..Ion  ioteicalare^,  d 
puDOÜTrnicas.  En  confequencia  de  elto ,  li  coino  pide  el 
ulb  civil,  los  mefes  Lunares  fon  altemdtivameote  de  30,  y 
2j).  dias;  los.  19.  años  ,  cpmpueílos  de  12.  mefes  Lunares, 
tendríam  ójió.  dias  y  y  añadiendo  4.  bil^xcos  >  tendrían 

6730. 
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-éjio^dias ;  d  tamlMen  ÍT  íiuviefle  havido  j.  biflextos,  ten^ 
clrían67]i.d¡a$.  Rcfteníe  pues  ¿730.  de  69^9^  ó  ^73  <« 
tle  69^.  y  redarán  lop*  días  intercalares ,  que  (i  (e  diitri^ 
buyen  en  7.  Lunaciones  ,  tocaná  cada  una  19.  dias^y  (b-. 
bran  6.  conque  dando  uno  de  eftos  días  i  cada  Lunación 
de  las  7*  (e  tendriln  feis  Lunaciones  intercalares,  de  ^o» 
dias  y  y  una  de  29.  con  k>  qual  ouedara  completo  el  nume- 
ro de  dias  69^9*  de  todo  el  Cicio  deceronovenal »  quándó 
por  tener  (bloquatvo  bifiexto^^  fe  compone  de  dicho  na- 
meto  de  dias. 

Ello  mifmo  fe  hallará  quando  el  Ciclo  de  15;^  ^^ 
confta  de  6040.  digs ,  por  comprehender  j.  biílextos;  por^ 
que  rdbndo673i«cUaSy(^  en  efte  caíb  contienen  ios  19^ 
mefes  Lunares ,  de  65^0.  quedan  también  209.  dias ,  que 
dillrihttídos  en  bsf*  Lunaciones^  hacen  6%  plenas  ^  y  un^ 
caba. 

De  aqui  feorigina,  que  enel  periodo  de  19»  años,  to- 
dos los  meíes  intercalares  (bn  de  ^o.  dias,  menos  el  ultimo» 
que  íblo  es  de  20.  Si  corremos  la  ferie  de  ii^ercalar  por 
la  acumulación  de  las  EpaéUs ,  como  fe  explicó  en  el  cüPí^ 
z.  continuándola  por  15^  años,  fe  hallará,  que  en  el  Giclo 
decemnovenal  los  años  intercalares ,  ü  de  i  j;.  mefes,  vienen 
stferporrttnaturalezad5.tf.9.  11.1^^17^  v  i9.Deotra 
manera  fe  podia  diíponer  el  orden  de  intercalar ,  como  & 
puede  ver  enel  Padre  Dechales  ^  trat^  ^i.  frof^  lu 

PROBLEMA. 

fá  émáiUErdCbrifiiémd^ 

Supongo, que  elaño^merodeiaEraChríftiana,tuvo 
>  por  Áureo  numero  z*  como  mas  adelante  veremos;» 
Elto  fupuefto ,  al  numero  dadode  años  de  la  Era  Chrilba* 
na,añadafei.  partafelafiimapori9»  y  lo  que  (obrare  de 
la  panicion  ferá  el  Áureo  numero  del  ano  propuefto» 
txcmfU.  Pidefe  el  Áureo  numero  del  año  171  f.  anadien- 
do  i.  es  1716.  partiendo  efto  por  19.  Cobran  6«y  éfte  ^ef  el 
Áureo  numero  del  $tño  propuetto ;  (i  00  fobcafle  nada  ^  el 
Áureo  numero  feria  19» 

Si 
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.    Si  los  años  dados  fueren  antes  de  Chrítto  y  refteníe-'X^ 
de  los  años  dados :  parcafe  el  rdiduo  por  jo.  y  lo  que  fi>- 
brare  de  la  partición  refteíe  de  i9«  y.el  refiduo  (era  el  Áu- 
reo numero  que  íe  pide.  fxtmpU.  Sea  dado  el  año  50» 
antes  de  Chrifto ;  quitando  2»  es  48*  partido  48.  por  19.  (b- 
hczn  io«  que  reftados  de  19.  ouedan  9.  de  Áureo  numero. 
Si  quitando  2.  a  los  años  dados  ,  el  reíiduo  no  íe  pu* 
diere  partir  por  19.  (e  reliará  de  ip.  y  el  refiduo  íerá  el 
Áureo  numero.  Exem^.  Sea  dado .  el  año  9.  antes  d^ 
Chrifto;  quitados  ¿«es  7.  que  no  íe  puede  partir  por  I9«nie(^ 
teníe  pues  7.  de  19.  y  quedarán  12,  Áureo  numero  que  (e 
pide- 

AffTdbtmos  de  exflkarcl  wwk ,  y^rden  cm  que  la  Jglefis 
diffufi  el  Áureo  IJumero ,  i  Cicle  Lundr  en  el  KaUndarw  Jtr- 
muno  9  J  perqué  efie  fuedingiie  ^  queU  ?áfquéfe  ulebraftÍL 
futiempe ,  tnaaré  primero  de  Us  reglas  que  momia  obferroíla 
Jglefia  en  fu  cdAracum. 

•       CAPITULO  VI. 

IXFLICASE    EL    TIEMPO    EN    QVE    SE    HA    DE 
eeUbrat  la  Pafqua  ,  fegun  lo  díffuefio  en  el  Santo 

CoMílio  Ni^entf. 

t  ,  t  . 

POr  haver  celebrado  Chrifto  hueftro  Salvador  la  PaC- 
qua  con  fus  D.ifcípulQS  la  viipera  del  dia  de  fu  Sa* 
grada  Pafsion,  mandó  la  Igleíia  luego  en  fu  principio  íe 
celebieaíTe  cada  año  por  todos  los  Fieles ;  y  que  fueíTe ,  aun- 
que con  alguna  diferencia  ,  en  aquel  miimo  tiempo  del 
año  en  que  la  celebró  el  Señor.  Ofrecieroníe  luego  en 
cfte  punto  varias  dificultades  ;  pero  allanadas  eftas,  íe^elU- 
blecieron  con  la  aísiftencia  del  £(piritu  Santo  acunas  re- 
glas ,  que  por  precepto  déla  Igleíia  íe  deven  perpetuamen^ 
re  obíervar  en  íu  celebración. 

Para  lo  qual  fe  ha  de  (u  poner ,  que  los  Judios  por  Pre- 
cepto Divino,havian  de  obíervar  dos  condiciones  en  la  cele^ 
bracios  de kPafqua.  La  primera  es ,  que  k  celebttaíTen  el 

dia 
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4ia  14*  dd  primer  mes»  llaoMdoNi/4ff;efto  es»  eldu.14. 
de  laXuna  de  dicho  primer  mes,  porque  en  quanto  á  efto» 
los  mefts  que  cootavan  » eran.  Lunares*  La  fegunda  condir 
don  era»  que  h  celebración  de  la  Pafqua  fuelle  en  la  Pri^ 
ouvera»  lo  que  detenninava  qual  era  el  primer  mes. 

La  Drimera  ccwidicioQ  cpnfta  del  Cé^.  12.  del  Éxodo: 
Minfis  ijtt  r9lni  ffmcifnm  mnifiíim »  frims  em  m  menfibtu 
imm^Ó'c.  Dizémudkmenfisbitjiíu  iúUái  mmfi¡^^  dffiiim 
ferfémüáSy  &ÍQm0Lfuás^  &c.  &  ferfMtu  tim  ufque  é4  • 
fUáftsmdiximéim  iUm  menfis  bi9u$ :  tmmUIñi^ui  eum  nm- 
wfd  muUitudo  pmum  ifté^l »  &^*  &  ctnudetu  fafiinsfaní 
€i^ €mm  Fbáfe iidefi^  trunfitus ) Dwúm.  Y  defpues»  ynf.  i8« 
FrimometUe »  qiMtadizJmd  dUmmfis  ái  vefperam ,  ímiudetu 
éujmd  nfifiie  ad  éitm  ytgiSnkmt  frwuM  ejufdem  menfis  ád 
tefperám.  Y  del  cáp.  ly  del  Levitico:  Menjejritm^  quárté* 
iUxmé  ái€  menfis  áávt/pifém  Pbáfe  Dauümejt^  &qtániáde^ 
timé  dii  menfis  hn^ns  ,  Jelemniiás  éMmarmn  Domhneft.  Lo 
que  también  fe  repite»  cáf^  9.  y  x8»  w  los  Números. 

La  (egunda  condición  ie  exprdla  en  el  (4pa}«  7*4.  del 
Éxodo :  Hedie  igtedimm  mtnfe  mféunm  frug/tm ,  donde  la 
voz  Hebrea  iiMft » es  lo  núfmo  que  ifo  (4  (4A4  »j  r^i{4.  Y  en 
d  cáP.  !$•  verfr^i  5.  Seftcn  dUkus  cnnedes  dz^n^  ficut  pMe- 
ptwij  tetnfcte  menfis  n^verim  qnánde  egfefis  es  de^gype. 
V  en  el  Q4f*  34*  yeff*  i8*  hs  tempere  menfis  nevmun :  menfe 
€mm  verm  eemperis  egrejfus  es  de  tjBgjpte.  Y  en  el  up.  16. 
del  Deuteronomio  :  Obfervn  menfm  n^péurmn  jrngim ,  & 
remifrinmm  tenferis ,  uefáúns  Fbdfe  Denune  Dee  iw:  qne^ 
mámmifte  menje  edi6ci$  te  Dmms  Dens  tmu  de  tÁgjpf 

£fta  decerminadon  de  tiempo  en  la  íbiemnidad  de  la^ 
Paíqua  por  los  Hebreos,  le  fiíndava »  en  que  afsicomo  (u 
(alicla  de  Egypto  fucedtd  en  el  f^ilunk) ,  ó  mitad  dd 
mes,  en  que  en  aquellas  regiones  los  frutos  nuevos » y  eípi- 
gas  eftavan  ya  muy  adelancadas,cuyo  principio  era  (lempre 
aquella  Neomenia»  d  novilunio  que  fucedia  proxitpamente 
d  Equinoccio  Vemd  »  ó  Tekupha :  afsi  también  para 
ntemoria  de  efta  libertad ,  y  íalida»  celebraflen  todos  los 
a&os  (u  Paíqua  en  el  diá ,  ó  Luna  qnárudezima  de  aquel 
mifino  mes  l  para  cuya  execudon  (e  obíervava  lo  figuiente* 

Si 
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'Sí ¿l<iia^ I ^,  del áies  liguienre al  ¿uodezmo ,  caía  antd» 
del  Equitíóccio  vernal ,  .dicho  mes  fe  ir^puc-ava  ierdeln* 
vierno  ^  por  caer  mas  de  fu  tnicad  eú  dicha  pattis  del  zñoj; 
y  úCsi  íe  intercalava ,  y  anadia  al  año  precedente  ^  e)  qual 
le haciadé  13.  mefes^  y  -por'<}uanto  el  mes  duodezimó' 4e 

3*  ualquier  ano  (e  Uamava'  Adar ,  el  mes  iotercaiar  y  ó  añadí* 
o,  íe  llama  Va  Ve- Ador  ^  d  (egundo  Adán  Pe  efto  ie  íafíe- 
J^  Vi^la.queobrervavan  losí  Hebreos  pura  determinar  el 
mes  Ni/ifif,  6  Paíqual^  que -es  lá  guíente.       -  - 

Hallefe  en  el  año  ^r^ueftoel  tiempo  en  qaefucede  el 
Equinoccio  medio  ^  y  el  pleniUinio  medio  de  a<|uel  tptt 
Solapen  quien  cayere  el  Equinoccio ;  y  ti  él  plenilunio  le 
hallare  caer  antes  del  Equinoccio,  (e  elegirá  el  mes  fi^ea^ 
te ,  porque  elle  ferá  el  verdadero  Nifan » y  fu  novilunio  íe« 
rala  Neomenia  Paiqual^  y  eldia ,  ó  Lu^a  1^  de  efte  mes 
férula-  Paiqu2i  de  los  Hebreos;  y  ti  fe  qujíiere  contar  Ja 
Neomenia  de  la  primera  phale,  6  Luna  vilta^  (que  era  el 
eñilo  de  los  Judios  ^ -fégúA  el  Mentir  común-  de  los  Santos 
Padres,  VcDoáoi^ )  febufeará  el  novilunio  verdadero  ^  y 
ieleañadiián  zy.  horas  y  media  ,  y  con  elto  le.  tendrá  ¡a 

firimera  phale ;  y  añadiéndole  14.  días ,  íe  tendrá  el  pleni* 
unió  cíivil.  - 

Cpníiderando  pues-  'la-  Tgl^a  Catholtca  y  que  Chrilb 
nueftro  Redentor  obró  los  Sagrados  Mifteriosde  fuPaf- 
fion  y  y  Refurreccion  en  üqueTlos  dias  en  que  los  Judíos 
celebravan  fu  Pafqua ,  mandó'fe  cclebraíTe  también  la  Paf> 
q^uade  los  Chriftianos  todos  los  años  en  aquel  mifmo 
tiempo^  eftableciendo  jcunamente  íantifsimas  leyes  para  el 
acierto  de  fu  celebridad*  ' 

£n  el  principio  dé  la  Igieík  convinieron  luego  todos 
los  Chriftianos  en  que  la  celebración  de  la  Paíqua  (e  hi-- 
cieñe  en  el  mifmo  nies  en  que  la  celebravan  los  Judión 
pero  en  quanto  al  dia  le  ofreció  luego  una  duda ,  porque 
comOtFaJqua  (ignifique  lo  mifmo  que  Tranfit»  y  y  Chrifta 
nueltro  >eñor  hizo  entonces  dos  tran(itos,uno  de  la  vida  á 
la  muerte ,  muriendo  en  la  Cruz  el  Viernes ,  ó  feria  VI.  y 
el  otro  de  la  muerte  á  la  vida  en  fu  triunánte  Refurreccion^ 
que  fue  en  la  feria  I.  que  deípues  fe  llamó  Dmárip  •  por 
efia  caula  juzgavan  algunosie  naviadeccdebrarlaPaiquael 

uia 
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^  M  oue Chrífta murió;/  atronqué  ¿n  el  día  en  que  re-'' 
íucito  de  entre  los  muerto^  pero  brevemente  convinieron. 
todos  en  que  la  Pdíqua  (e  celebraile  el  Donúngo  inmedia- 
to (iguiente  á  la  Ltína  catorce  de  Marzo ,  de  tal  fuerce^que. 
£  dioiaLuna  14.  cajreíle  en  Domingo ,  no  fe  celebraile  en 
aquel  dia ,  íi  el  Domineo  inmediato  iiguiente* 

Efta  tradición  Apoftolica  confirmó  el  B.  Pió  LPapa,  el 
año  156*  declaraoda,  que  qualauiera  que  deíendieUe  erii 
adelante,  que  la  Paíqua  fe  havia  oe  celebrar  con  los  Judios 
en  el  miímo  dia  de  la  Luna  dezimaquarta  ,  fuefle  tenido 
^r  herege ;  y  losque quifieron  infiitír  en  ello  fueron  Ua* 
nadps  Heregis  Qjuirtaitximanos.  Añadefe  á  eito  lo  que  mu* 
chos  refieren  ,  que  un  Ángel  revelo  á  Hermes,  hermaAo  de 
dicho  Sumo  Pontífice ,  que  el  dia  en  que  fe  devia  celebrar 
la  Paíqua ,  era  el  Domingo  inmediato  defpues  de  la  Luna 
i^  Efto  mifmo  decreta  contra  los  Qviartadezimanos  el 
ano  325*  el  Santo  Concilio  Niceno;  de  que  fe  coligen  las 
leglas  para  la  celebración  de  la  Pafi)uá  ^  que  ion.  las  fi« 
guientes. 

c.  I  La  Paíqua  jamás  íe  ha  de  celebrar  el  dia  14*  de  la 
Luna ,  para  no  convenir  con  los  Judíos  ^  que  la  celebran 
en  eíle  dia« 

.  2  Siempre  íe  ha  de  celebrar  en  Domingo;  y  ¿íle  ha  de 
íer  el  inmediato  fieuiente  á  la  Luna  XIV*  Y  por  elta  ra- 
zón determinaron  k)s  Padres  del  Concilio  Niceno ,  no  (e 
cdoduyefie  el  ayuno  quadrageisimaJ^ntes  de  la  Luna  XIV. 
conqi^e  fi  ¿fta  cayere  en  Domingo,  le  transferirá  aquel  año 
h  Pafqua  al  Domineo  figuiente. 

5  La  Paíqua  fe  na  de  celebrar  en  el  primer  mes  Lunar; 
eílo  es ,  la  Luna  XIV.  de  que  hemos  hablado ,  ha  de  kt  la 
del  primer  mes  Lunar.  Para  determinar  pues ,  qual  fea  efte 
mes ,  ó  Neomenia  Paíqual ,  fe  pbíervará  lo  íiguiente. 

Wicjuel  mes  Lunar^es  el  primero^  ó  Pafqual,cuya  Lu- 
» o  cae  en  el  miímo  dia  del  Equinoccio  vernal ,  d 
próximamente  defpues :  advirtiendo ,  que  dicho  dia  del 
Equinoccio ,  es  íiempre  fixamente  el  2 1.  de  Marzo,  por  de- 
terminación de  la  Iglefia  deíde  el  Concilio  Niceno  :  con 
eílo  es  fácil  determinar  el  mes,6  Lunación  Palqual;  porque 
ferá  aquella  {.udaí  cuyo  dia  XIV.  d  cae  eii  2i«  de  Marzo, 
...  6 
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ó  proxímameDcé  deípues  de  efte  día  :  de  lo  quai  íe  infiere 
k>  íijguiente. 

Lo  prímero,que  la  Lunación  oue  empieza  á  8«de  Mar- 
sOy  o  cuyo  dia  primero  contamos  8.  de  Marzo ,  es  pafquafe 
pero  la  que  empezare  antes,  no  lo  puede  (er.  Lo  íeguodo, 
la  que  dilta  del  dia  j.  dc«Marzo  en  adelante  mas  que  30* 
dias  ,  no  puede  (er  paíqual ;  porque  (ti  inmediata  antece- 
dente tiene  las  condiciones  para  Kerlo. :  conque  la  que  dif- 
ta  mas  de  1 5.dias  en  adelante  del  lu  de  Marzo^  ó  que  em- 

Íieza  15.  dias  defpues  del  2 i.de  Marzo ;  efto  es ,  fu  Novi* 
inio  es  á  6.  de  Abril,  no  íe  admite  como  paíqual,  porque 
la  antecedente  á  ella  tuvo  fu  dia  14»  a  2i«  de  Marzo ,  ca 
que  es  el  Equinoccio ;  y  por  coníiguieme,  fue  paíqual.  De 
aqui  íe  colige ,  que  los  términos  de  la  Neomenia ,  o  Noví* 
kinio  paíqual,  fon  deíHe  8*de  Marzo,bafta  5.de  AbriU  Los 
términos  quartadezimales  ,  ü  de  la  Luna  XiV.  ion  de  ai. 
de  Marzo ,  á  i  S^  de  Abril ;  v  los  términos  Pafiíuales  ion  de 
12.  de  Marzo  haíta  2  $  •  de  Abril.  Fioalmeme ,  la  regk  para 
feñalar  el  dia  de  la  Palqua ,  coníiUe  en  hallar  la  Neomenia 
pafqual ,  contar  de  ella  14.  dias ,  v  d  Domingo  inmediato 
al  en  que  cayere  el  14.  ferá  la  Paíqua ;  y  ii  el  catorce  caye- 
re en  Domingo ,  íe  dilatará  la  Pafqua  para  el  íiguiente. 

Elle  Ritu  de  la  Igleíia  en  la  celebración  de  la  Paíqua, 
ha  confirmado  Dios  con  algunos  milagros*  El  año  417.  íe 
havia  de  celebrar  la  Pafqua  á  22.  de  Abril ,  como  lo  ezecu- 
taron  los  Alejandrinos ;  y  en  iu  Vigilia  (e  hallaron  las  Pi« 
las  bautifmates  milagrofamente  llenas  de  agua ;  lo  que  no 
fucedió  á  los  Occidentales  ,  que  la  celebraron  en  25.  de 
Abril :  afsi  lo  refiere  Pafchafino ,  EpjL  ad  S.  U$nim.  Otro 
caío  íemejante  f ucedió  el  año  545.  También ,  como  refiere 
Sigeberto,  fucedió  lo  miímo  el  año  57  j.  en  que  íe  celebró 
la  Pafqua  á  fu  debido  tiempoen  Francia ,  que  era  á  i8.de 
Abril ;  lo  que  xio  fucedió  en  Efpaña ,  que  fuera  de  tiempo 
la  celd>raron  á  2i«de  Marzo.  Otro  caío  femejante  íucedid 
el  año  580*  como  nota  el  P«  Ricciolo  en  fu  Cronologia. 
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CAPITULO  vn. 

« 

,Í>£    jLi   £IE0CION  Í^E    SE   HIZO  DE   EL    OCIO 

diumtmtnd ,  I  ám%o  nitmer$  para  baUar 

il  tiempo  de  U  eelelnacim  de 

U  Pafquá. 

EAra  hallar  con  facilidad ,  y  acierto  el  Novilunio  paf- 
qual ,  (e  difcurrieron  aL  principio  diferentes  meaios, 
ta  que  en  el  año  175.  Anatolio  ^  Obifpo  de  Laodicea^ 
hizo  elección  para  ello  del  Ciclo  decemnovenal  ,  cu- 
yo uíb  aprobó  defpues  el  Santo  Concilio  Niceno  ;  pero 
como  luego  (e  oírecieflen  ateunas  dificultades ,  afsi  en  el 
Ciclo  y  como  en  el  dia  del  ^uinoccio  ,  cometió  el  cuida* 
do  de  allanarlas  á  la  Igleíia  de  Alexandria ,  en  quien  flore* 
cia  mas  entonces  la  pericia  de  la  Altronomia ,  para  que 
comunicándolo  todo  con  el  Pontífice  Romano ,  diefle  eíle 
la  providencia  "tonveniente. 

£n  feguida  de  dio ,  paílados  $o*  años^  Theophilo,  Ar- 
zobilpo  de  Alexandria ,  trabajó  en  facar  por  el  Ciclo  de* 
cemnovenal ,  un  otro  Ciclo  de  mayor  numero  de  años,  en 
el  qual ,  no  foio  bolvieflen  al  mifmp  dia  las  Lunación^ 
como  hacia  el  decemnovenal ,  (i  que  también  manifeítafle 
cada  año  la  Dominica  PaíquaL  Parecióle  que  tenia  citas 
calidades  el  Ciclo  de  418*  años,  ü  de  22*  Ciclos  decem* 
DOvenale$;y  aísi  le  admitieron  San  Ambrofio,y  San  Cirilo, 
Arzobifpo  de  Alexandria ,  por  los  años  ^140.  Efte  Ciclo, 
no  fatistacia  plenamente ;  pero  eflo  no  obltante ,  viendo  & 
León  Papa ,  qué  por  los  años  del  Señor  445.  dava  la  Paf- 
qua  a  24.  de  Abril ;  y  el  Ciclo  de  que  uíavan  los  Latinos, 
la  ponía  á  17.  del  miímo  mes ,  de  coníejo  de  Proterio,  Ar- 
zobiTpo  de  Alexandna ,  mandó  íe  celebrafle  el  dia  24.  ajuf- 
undole  al  Ciclo  de  los  Alexandrinos ,  y  no  al  de  los  Lati- 
nos 9  de  Que  maniíeftarón  éílos  bailante  diígufto* 

Viendo  Hilario ,  Arcediano  Romano,  y  (ucceílbr  de  S. 
León  en  el  Pontificado,  efta  díílenfion  entre  Gríegos,y  La- 
tinos 9  mandó  averiguar  la  verdad  á  Yídoiio ,  ó  v  i¿iorino 

Aquí- 
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Acpíitano,  para  que  (e  eíiablecieíle  en  efte  punto  la  ua¡fi>r* 
midad  en  toda  la  i^leíia.  Parecióle  pues  ¿  Vidorio  efco- 

Ser  un  Ciclo  que  comprehendieíTe  todas  las  concurrencias 
el  Ciclo  decemnovenal  con  el  Ciclo  Solar  » y  letras  .Do- 
minicales; y  aisi  por  los  años  del  Señor  457.  diípüíb  un 
Cicladle  532.  años,  que  es  el  produdo  de  19.  por  28.  al 
cabo  del  qual  termino ,  juzgó  bólvian  al  mifmo  día  del 
año ,  afsi  la  Luna  XIV.  como  la  Dominica  Paíqual.  Elte 
Ciclo  folo  fiíe  admitido  de  algunos  Latinos  ^  todos  los  de^ 
másie  reprobaron. 

Finalmente,  Dioniíio Exiguo , Varón  infigne en ianti* 
dad,  y  letras,  haviendo-  íido  confultado  en  efta  nuteria,fue 
de  parecer ,  que  fe  devia  eítar  en  todo  á  lo  ordenado  en  el 
Concilio  Niceno ,  cuya  mente  en  efte  punto  era  la  mífma 
que  la  de  la  Iglefia  Alexandrina ,  y  compuíb  el  Kalendario 
Romano  con  la  difpoíicion  del  Ciclo  Lunar ,  y  Áureo  nu*- 
mero ;  pero  difpomendo  algunas  cofas  eípeciales',  que  fon 
las  (iguientes. 

I  Difpuíb ,  que  los  años  no  (e  contaflen  como  hafta 
entonces ,  ni  de  la  fundación  de  Roma ,  ni  de  los  Coníula- 
dos ,  ni  Emperadores ,  como  ni  de  Diocledano ,  que  es  la 
que  llamaban  Era  de  los  Mártires  ^ñ  que  borrada  la  oiemo* 
na ,  efpecialmente  de  efte  tan  cruel  períeguidor  de  la  Igle^ 
fia ,  (e  numeraflen  del  año  de  la  Encarnación  del  Señor ,  lo 
que  dentro  de  poco  tiempo  recibieron  todos  los  Cbriftia* 
nos ;  y  éfta  fue  la  caufa  porqué  la  Era  de  la  Encarnación 
(e  llamó  algún  tiempo  Era  Dtomfiana* 

1  Parecióle  al  principio ,  que  afsi  el  Ciclo  Lunar ,  co« 
mo  el  Solar ,  y  el  orden  de  las  letras  Dominicales  empezaí^ 
fen  juntamente  el  año  5 3  j.  defpues  de  la  Encarnación ,  po« 
niendoen  eileaño  Ciclo  Lunar  I.  Ciclo  Solar  i.  y  letra 
Dominical  G ,  ó  porque  el  año  era  biíTexto  ,  GF ;  y  por 
quantó  juzgava,  que  paifados  532.  años  bolvian  á  empezar 
juntamente  todos  eflbs  Ciclos,  ponia  también  en  el  mifma 
año  de  la  Encarnación ,  Ciclo  Lunar  i.  Ciclo  Solar  i.  y 
letra  Dominical  G,F;  pero  aunque  podía  hacer  efto,  en 
quanto  al  Ciclo  Lunar ;  pero  no  en  quanto  al  Solsrtr ,  y  le- 
tras Dominicales,  fin  caular  gran  perturbación  énio  que 
diava  ya  recibido ,  ypuefto  en  pra¿tíca  en  el  Kalendano^ 

en 
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tri  elqual  corrdpondia  al  dicho  año  de  la  Encarnación  «1 
Ciclo  9*  y  letras  Dominicales  D,  Qpor  lo  que  fe  vio  obli- 
gado^ dexarlo  efto  como  íe  eftava*  En  d  aiío  pues  de  h 
Encamación ,  que  es  el  mifmo  en  que  Qiritto  nació  á  xj. 
de  Decíembre,  era,  fegun  Dionííio,  el  Ciclo  Lunar,  6  Áu- 
reo numero  i.  Ciclo  Solar  9.  y  letras  Dominicales  D ,  C: 
•conque  el  liguiente  año ,  que  es  el  que  noiotros  llamamos 
primero  de  la  Natividad  cel  Señor,  fue  el  Ciclo  Lunar  z« 
el  Solar  lo.  y  letra  Dominical  B,  como  en  otra  parte  que- 
da dicho. 

3  Ordenó  Dioniíio  la  íeríe  del  Ciclo  Lunar,  ó  Áureo 
numero  en  el  Kalendario ,  á  imitación  de  los  Alexandri^ 
DOS ,  y  eípecialfioente  de  San  Cirilo,  en  la  forma  que  explí-^ 
Co  en  el  capitulo  figuienté. . 

CAPITULO    VIH. 
Di,  LA    J>ÍST^ÍBVClON  DEL    AVREQ    NVAfE? 

)  ,  :  .  ... 

^Upoogo  k)  primero ,  qfie  como  confta  de  lo  dicho ,  el 
^3  y^m^.  numero ,  Cielo .  Lqnar ,  ó  decemnovenal ,  np 
)^  íylo  ínílituido  para  otro.^,  í¡  para^  que  diftribuidp 
jpor  todo  el  Kalendario ,  demueftre  todps  los  Novilunios, 
y  especialmente  el  Paiqqal :  de  forma ,  que  en  aquellos 
días  (e  entienda  ((br  jel  Novilunio ,  á  que  correfponde  e^ 
«ei  Kalendario  el  Áureo  numero  propio  de  aquel  año  i  y 
alsi.el  Ao  primero  del  Ciclo  Solar ,  que  tiene  por  Áureo 
;)i^a)erQ  I^  aquellos  dias  del  Kalendario,  (era  el  Nov^utrip^ 
en.que  (e  hallare  L.el  fegundo  año  del  Cido  tendrá  por  Au- 
.reoAuínero  II ;  y  donde  ¿fie  eftuviere,  (eran  los  dias  de  los 
Novilunios :  y  alsi  en  los  demás  ^  hafta  que  havkndoíe  cpiv 
cluidoxl  Ciclo,  buelva  otra  vez  á  entrar  el  Áureo  nume^- 
rol.      ;. 

, ,  ,  .Supongo  lo  fegundo ,  que  para  diftribuir  A  Áurea  nur 
ipero  por  los  dias  del  Kalendario  para  el  (obiedicho  eieo- 
to,  huviera  fído  mejor,  como  adviene  el  P^  Dechales,haver 
calculado  los  Novilunios  de  un  Ciclo  deceomovenal ,  y 
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poner  el  Áureo  numero  en  los  días  en  que  (ucedian :  eflo 
es  y  el  primer  año  poniéndoles  el  Áureo  numero  I;  d  (egun^ 
do  año  el  U.  &&  pero  el  modo  con  que  le  hizo  la  diílribu^ 
don  no  fiíe  efle  ^  n  el  liguiente. 

La  Igldia  Alexandrina ,  dos  años,  antes  dd  Concilio 
Niceno  y  empezó  á  ufar  en  íu  Kalendario  del  Au£«o  nu>- 
mero;  y  haviendo.obfervado,  que  el  Novilunio  próximo  al 
Equinoccio  vernal ,  fucedía  djcho  año  el  dia  27.  del  mqs 
Egipcio  fbétnuMth  y  que  correlponde  á  23.  de  Marso  y  pa^ 
ra  ieñalar  eíle  dia  el  Novilunio,  le  puíieron  el  Áureo  nume^ 
co  I :  de  alli  contaron  29.  dias,  aue  es  un  mes  cavo  ;  y  el 
dia  26.  del  mes  íigiíiente  ,  llamado  PbarmuHy  que  cone& 
pondia  aldia  21.  de  Abril  y  puíieron  d  miímo  Áureo  ntt4 
mero  :  contaron  fobre  élte  30.  días ,  y  puíieron  también  I 
al  dia  26.  de  fu  mes  Pacán  y  que  correípondia  á  21.  de  Ma- 

Í^a;y  aísi  proí^ieron  intercalando  en  fus  lugares  los  me- 
es emboliímicosrcompetentes. 

£1  año  en  que  íe  celebro  el  Concilio  Niceno ,  (e  trasla* 
d6  el  Áureo  numero  del  Kalendario*  Alexandrino  al  Ro- 
mano y  en  la  milma' forma  y  y  eíbado  en  que  le  hal  ava  en 
aquel  tercer  año ;  y  aísi  el  Áureo  numero  I ,  fe  pu(b  en  d 
dia  23. de  Marzo :  y  aísimifmo  íi u  de  Abril,  ii./de  M|^ 
yo,  i^.^e  Junio,  19.  de  Julio,  17.  de  Agofto  y  i6«  de  &> 
tiembre,  15.  de  Oáubre,  14.  de  Noviembre » y  13;  de  Dfr- 
ciembre.  Defpues. ,  poraue  el  íiguiente  año  tenia  el  Áureo 
numero  II.  fe  contaron  defde  1 3.  de  Deciembré  36.  dias,  y 
(e  puíb  eñe  Aureo^numero  IL  en  el  dia  12.  de  Enero;  y  aF> 
fimifmo  en  lo.  de  Febrero,  en  12.  de  Marzo  ,  en  10.  de 
Abnl ,  en  lo.  de  Mayo ,  en  8.  de  Junio ,  en  8.  de  Julio,  eñ 
6*  de  Agofto ,  en  5.  de  Setiembre ,  en  4.  de  Oñubre,  en  3. 
de  Noviembre ,  y  en  2.  de  Deciembré.  El  íiguiente  ano 
ue  fue  el  del  Concilio  Niceno ,  tenia  el  Áureo  numero 

y  afsi  contando  30.  dias  del  dia  2.  de  Deciembré ,  íe 
puíb  dicho  Áureo  numero  in.  el  día  r.  de  Enero ,  y  (^  fl^ 
continuando  como  en  los  antecedentes ,  con  el  mifmo  me^ 
todo ;  donde  (e  vé  claramente  la  razón ,  porqué  en  el  dia 
I.  de  Enero  tiene  el  Kalendario  Romano  el  Áureo  nume* 
roin.yooell. 


t. 
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CAPITULO   IX. 

( 

PE¿   NVlffRO    DE    IOS   AnOS   JNTEKCilIi- 

fis  9  í§nt€mi9s  en  W  CkU  iecmn§9tnd ;  jf  ^/  Otdm 
y  que  gíuarián  entre  si. 

PAra  reducir ,  y  ajuilar  Ips  años  Lunares  á  Solares  ^  es 
precifa  Ja  intercalación ,  como  en  otra  parte  dixc» 
lie  queíe  (igue ,  que  algunos  años  Lunares  ion  comunes^ 
y  otros  embolifmicos :  los  comunes  coititan  de  12.  Lu- 
oacjones  ,  o  mdes ,  u  de  3  54.  días ;  los  emboliímicos  ^  de 
1  j.  meles,  ix,  de  584.  días ,  quando  la  Lunación,  ó  mes  que 
fe  tntercaú  es  pleno,  üde  }85«  días ,  quando  dicho  mes  es 
cabo.  Ello  íupueíto, 

Digo  lo  primero ,  que  en  cada  Cicla  decemnovenal  íe 
iocluven  fiete  años  embolifmicos.  La  razón  es ,  porque  15^ 
años  a  1 1«  mefes  Lunares  cada  uno,  hacen  1 28.  meíes  Lunaí- 
jres;  pero  los  1 1.  días  epaáales ,  que  á  mas  de  los  it«  mefes 
Lunares  tiene  cadg  año  Solar ,  multiplicados  por  los  15^ 
jftoos,  hacen  309.  di;^,  de  que  refultan  6.  meíes  plenos  de 
JO.  dias»  y  uno  cabo  de  29.  luego  en  19.  años-hay  fiete  años 
intercalares  ,  de  los  anales ,  los  feis  conitan  de  jSif.  dtas^ 
.por  ferel  mes  que  fe  {es  añade  de  jo.  dias;y  elotro  año  de 
.383.jx)r  fer  el  mes  añadido  de  folos  19.  dias. 

Digo  lo  fegundo  »  que  obíervando  el  orden  natural  de 
intercalar,  (00 lósanos  intercalares  dd  Ciclo  decemno- 
venal, Ips  figuiemes;  El  3.  6. 9.  ii.  14.  17.  19.  poraue 
Jos  tres  primeros  años  hacen  tres  veces  11.  dias,queioft 
33* dias :  luego  al  fin  del  año  3.  f«  añade  un  mes  de  30. 
días,  y  íbbran  3.  dias  i  los  otros  tres  años  liguientes ,  hacen 
otros  ^3*  dias ,  qué  con  ios  del  trienio  antecedente  hacen 
36.  luego  al  &i  del.  año  6.  íe  añade  otro  mes  pleno,  y  íb- 
bran 6.  dias.  Por  la  mifma  razqn ,  al  fin  del  año  9.  íbbran 
33*  qúeconlos^. 'reíiduosrobredichoSfhacen  39.  luego 
d  añoj^  íe  añade  un  mes,  y  fobran  9.  dias:  en  el  año  11. 
por  los  dos  años  hay  2^2.  dias ,  y  los  nueve  antecedentes  ha- 

; .   .   .  ceo 
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cen  }!•  luego  el  ii.  es  intercalar ,  y  fobra  i.  día ,  que  el 
añQ  14,  añadido  i  los  33.  hace  3^  y  afsi  (e  le  añade  un 
mes,  y  íbbran  4.  días.  Al  año  17.  le  han  ajuncado  de  nue* 
vo  33.  dias,  que  con  los  4.  hacen  37.  luego  á  elle  año  (e 
añade  un  mes,  y  fobran  7.  dias.  £1  año  i^.  le  acumulan  2x« 
diasdenuevo,  que  con  los  7.  antecedentes  hacen  29.  luego 
el  año  19.  es  intercalar ,  y  el  mes  añadido  es  cabo,  ü  de  29. 
dias :  luego  los  años  intercalares ,  Con  los  arriba  dichos ,  y 
á  todos  ie  les  intercala  un  mes  pleno ;  folo  al  ultimo  ^  que 
es  el  79.  le  le  intercala  mes  cabo  de  19.  dias. 

íkit  es  el  orden  natural,  ó  propio  de  intercalar,  ftgun 
el  qual ,  como  hemos  vifto ,  nunca  empieza  el  año  Lunar 
defpues  del  Solar,  fi,  ó  juntamente  con  el ,  ó  antes  de  íii 
principio ;  y  afsi  en  el  año  tercero  empieza  el  año  Lunar 
22.  dias  antes  del  Solar,  y  aquel  ie  llama  el  mes  Enero  Lu- 
nar, o  Luna  de  Enero;  porque  aunque  fu  mayor  parte  dü 
antes  del  Enero  Solar ,  pero  íe  concJaye  efte  Enero;  y  alsi 
4[oma  de  él  fu  denomitiacion ,  fegun  el  adagio :  Qgalqmera 
Luna  al  mes  en  que  termina ,  fe  atnbuy a :  ¡n  qu$  comfUtm 
ffunfi  lunat'iQ  4itur.  Y  eíire  es  el  orden  de  los  años  íntercar 
lares,  que  ha  obieryado  la  Iglelia  en  el  Kalendario. 

Contra  dto  ultimo,  (e  pucide  ol^etar,  que  de  tal  fuerce 
eftá  dilpuefto  en  el  Kalendario  el  Ciclo  decenmoveoal, 
:que  los  años  embolifmicos,  fon  aquellos  i  quienes  compe- 
tan los  Áureos  Números  2.  5.  8.  ii.  13. 16.  19.  luego  la 
I^leíia  no  guarda  el  orden  de  los  años  intercalares  3. 6^ 
'9*  1 1.  14. 17.  i9«  como  arriba  dixe.  A  efto  reípondo^  que 
lo  milmp  es  eroi>czar  del  año  mercero  del  Ciclo  decemno- 
venal,  é  intercalar  en  los  años  k  quienes  tocab  los  Áureos 
Números  2. 5*  8,  &c.  que  empezar  del  Áureo  Nunnero  i« 
e  intercalar  en  los  años  3.  6.  9.  iti  &c..  pues  íblo  con  que 
fe  ^ome  el  numero  3*  comofi  fuefie  i.  y  el  4.  comoíi  fuef- 
fe  2.  y  el  5.  como  3.  fe* verá  fuceden  los  años  embolifmi- 
cos con  el  roiiino  orden,  y  con  las  miimas  diftancias  entre 
•si ,  como  en  el  otro  caíb. 

Vitto  ya  el  orden  de  los  años  -embokfinicos  ^  íblo^  dos 
jaltá  aven^uar ,  ii  en  ellos  años,  el  mes  intercalar  fe  añade 
al  ñn  del  ano ,  o^  al  principio  ,  -o  entre  medio.  £1  modo  de 
xefolver  eita  diíículud ,  es  ver  atentamente  el  KaiendarioL 
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Romano  antiguo  y  que  por  eftas,  y.  otras  razones  he  pucAo 
mas  adelante.  Si  fe  atiende  pues  la  diípolicion  que  allt 
tienen  los  Áureos  Números  ,  ie  verá  claramente  ,  que 
fiempre  que  fe  intercala  mes  pleno  de  30.  días  y  íe  figuen 
inmediatamente  dos  Lunaciones  plenas ,  ú  de  }o.  dias ;  y 
el  año  que  lleva  el  Áureo  numero  19.  en  quien ,  como  di- 
xe  y  la  Lunación  intercalar  es  caba  de  19.  dia$,hay  (eguida- 
mente  tres  Lunaciones  de  19.  dias.  Para  que  lé  entienda 
pues  fácilmente  en  qué  lugar  del  año  (e  intercala  el  mes, 
referiré  brevemente  el  ordenñ:on  que  el  Áureo  numero  fe 
ve  diitribuido  en  el  Kalendario. 

Si  del  dia  i .  de  Enero ,  que  lleva  en  d  Kalendario  el 
Áureo  Numero  III.  fe  cuentan  alternativamente  Lunacio^ 
nes  de  30.  y  29.  dias^  le  hallará,  que  dicho  Áureo  Numero 
cae  en  3 1.  de  Enero ,  i.  de  Mar^  9  31*  de  Marzo ,  29.de 
Abril ,  29.  de  Mayo^  27.  de  }unio  ,  27.  de  }ulio  y  25.de 
Agofto,  24.de Setiembre,  23.  de  Odubre , 22.  de  Noviem* 
bre,y  21.  de  Deciembre  :con  que  íe  denota  baveríe  acaba-* 
do  el  año  Lunar  á  20.  de  Deciembre  y  y  que  fobran  ii« 
dias  y  que  fon  en  lo  que  el  año  Solar  exceae  al  Lunar.  Con« 
tinuemos  pues  en  contar  alrernativamente,  y  veremos,  que 
el  Áureo  Numero  IV.  que  es  el  del  año  iiguiente ,  cae  ea 
20.  de  Enero,  18.  de  Febrero,  20.  de  Marzo,  i8.  de  Abril, 
i8.de  Mayo ,  16.  dé  Junio ,  16.  de  Julio ,  14.  de  Agofto, 
13.  de  Setiembre ,  j[2.  de  Ódubre  ,11.  de  Noviembre,  y 
10.  de  Deciembre. 

Proligamos,  y  paflemos  al  año  tercero,  el  qual,  por  fer 
embolifmico ,  como  hemos  dicho  ,  ha  de  tener  dos  mefes 
confccutivos  de  30.  dias;  y  continuando  la  cuenta  que  an- 
tes ,  hallaremos  clBr  fu  Áureo  Numero  V.  en  9.  de  Enero^ 
?•  de  Febreio,  9.  de  Marzo,  7.  de  Abril,  7.  de  Mayo,  5.de 
unió,  5.  de  Julio,  3.  de  Agofto,  2.  de  Setiembre ;  íicndo 
afsi ,  que  havia  de  Icr  en  i.pero  fe  pone  en  2.para que  (laya 
juntas  dos  Lunaciones  de  30.  dias.  Luego  fe  pone  en  31. 
de  Octubre ,  donde  havia  de  tílár  aun  independentedela 
mutación  fobredicha^  para  que  de  efia  fuerte  á  las  dos  Lu* 
naciones  de  30.  dias  luceda  una  caba  de  19.  dias  ;  pero  en 
el  mes  de  Noviembre  fe  pone  cu  eédia  30.  (haviendo  de  fer 
en  el  29. )  lo  que  íe  hace  p  ara  que  defpucs  de  la  Lunaciop 
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caba  antecedente ,  fe  íiga  efta  plena.  Finalmente  (e  pone 
en  el  dia  25^  de  Eteciembre,  para  que  efta  ultima  Lunación 
lea  de  29.  días. 

'  AisimUmo ,  (i  (e  profigue  la  cuenta  por  los  años  cornu^ 
nes  a  uarto  y  y  quinto ,  (e  ver^l,  que  el  año  (extorque  es  em« 
boliunico  ^  y  á  quien  toca  el  Áureo  Numero  VIU.  fe  pone 
cile  numero  en  el  día  5*  de  Abril;  (iendo  afsi,  que  debia  po* 
neríe  en  el  dia  4.  íegun  -  la  cuenta  (bbredicha :  con  que  en 
elle  año  las  Lunaciones  que  fenecen  en  Mario  ,  y  Abril, 
(bn  coníecutivamente  de  30.^dias»  Aísimifmo  en  el  año 
nono ,  también  embolifmico ,  y  á  quien  toca  el  Áureo  Nu- 
mero XI.  íe  verá  ,  que  elte  numero  íe  pone  en  el  dia  2.  de 
Febrero  y  haviendoíe  de  poner  y  fegun  la  cuenta  ordinaria» 
en  el  dia  i.  liiego  las  Lunaciones  de  Enero  y  y  Febrera, 
(onde  30.dias.  En  el  año  embolifmico  ii.  es  el  Auieo 
Numero  XQL  y  íiguiendo  la  cuenta  fe  hallará ,  que  dicho 
Áureo  numero  eítá  puefto  en  el  dia  i.  y  5 1,  de  Deciem* 
bre :  con  que  la  Lunación  dezimatercia ,  es  de  30.  dias.  En 
el  año  14.  es  el  Áureo  Numero  XVL  y  las  Lunaciones  que 
fe  terminan  en  Setiembre,  y  Odubre,(bn  de  30.dia$.  Tam- 
bién en  el  año  que  tiene  el  Áureo  Numero  II.  la  ultima 
Lunación ,  ó  dezimatercia ,  es  de  30.  dias ,  porque  las  dos 
que  fenecen  en  dicho  mes ,  fon  plenas» . 

Efta  ejeccion  del  mes  intercalar,  parece ,  fegun  el  (entir 
de  muchos ,  haver  fído  arbitraria ;  pero  defde  o.  de  Marzo 
hafta  5.  de  Abril ,  que  fon  los  términos  de  los  novilunio» 
Pafquales ,  fe  han  difpuefto  los  Áureos  Números ,  de  tal 
ibrma ,  quefeñalan  cabás  todas  aquellas  Lunaciones  ,  ú  de 
^9.  dias ,  á  fin,  de  que  todas  las  Lunaciones  Pafquales  fuef- 
fen  íiempre  cabás:  por  efta  caula  ,  afsi  al  dia  8.  de  Marzo, 
como  al  6.  de  Abril,que  íblo  díftan  29.  dias,  fe  les  ha  puef- 
to el  mifmo  Áureo  Numero  XVl.  y  al  dia  9.  de  Marzo ,  y 
di  7*  de  Abril ,  que  diftan  también  29.  dia^fe  les  ha  puefto 
el  mifmo  Áureo  Numero  V.  y  afsi  en  los  demás  que  le  li- 

Í^uen  ho(ta  el  dia  5.  de  Abril ,  que  es  el  ultimo  termino  de 
os  novilunios  Pafquales ,  como  8.  de  Maizo  es  el  pri- 
mero. 

Finalmente  en  el  alk>  dezimoíeptimo ,  que  es  el  que 
tiene  por  Áureo  Numero  XIX.  íe  ha  elegido  aiibitraria* 

men* 
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mente  el  mes  de  Julio  para  la  intercalación  del  mé  cabo/ 
porque  la  Lunación  que  fenece  en  cite  mes  y  y  que  otros 
años  tenia  jo.  días  y  elle  año  tiene  folos  29.  y  afsi,  el  Áu- 
reo Numero  XIX.  que  fe  havia  de  poner  al  dia  31.  (e  pone 
al  dia  5o.con  que  hay  tres  Lunaciones  cahas  coniecutivas;y 
la  de  en  medió ,  que  es  la  iiibftituida  por  la  plena^  es  la  ia-> 
tercalar. 

De  aqui  fe  colige ,  que  elle  año  Lunar  intercalar,  es  un 
dia  mas  breve  que  ios  demás  intercalares,  y  en  ¿líucede 
lo  que  llaman  Salto  de  la  Luna ,  por  hacerle  cuenta  que  falta 
aquel  dia :  de  que  íé  infiere ,  que  por  tener  dicbo  año  un 
día  menos  que  los  fobredichos ,  la  Épada  que  refulta  tiene 
un  dia  mas,  y  es  de  12.  dias:  y  con  ella  fupoficion  íe  profí- 

fue  bien  la  cuenta  ,  para  que  quitando  30.  como  en  los 
emis  años ,  (e  tenga  la  Neomenia  ,  y  Epaóla  del  año  í¡- 
guiente ;  porque  lo  mifmo  es  para  el  caíb  añadir  i  i.y  qui« 
tar  15^  qué  añadir  1 2.  y  quitar  30. 

Expucada  ya  la  difpoíicion  de]  Áureo  Numero  eo  el 
Kalendarib ,  folo  falta  refolver  la  (iguiente  duda ;  y  es ,  il 

2ué  Lunación  en  los  años  biíTextos  fe  ha  de  añadir  aquel 
ía  intercalar.  Que  (e  bajra  de  añadir  eíle  dia  también  ai  año 
Lunar ,  como  al  Solar ,  queda  demonftrado  al  fin  del  caf.^m 
Refpondo  pues ,  que  le  na  de  añadirá  aquella  Lunación  en 
quien  cae  el  dia  biílextil ;  de  forma ,  que  (1  havia  de  fer  de 
29.  dias ,  fe  haga  de  30.  y  íi  havia  de  1er  de  30.  fe  haga  de 
31.  dias :  y  no  por  elto  ie  perturba  en  cola  alguna  el  or* 
den  de  los  Áureos  Números  ,  ni  de  las  Epaátas  ;  porque 
afsi  como  en  el  Kalendario  no  le  notan  los  dias  biíIextiíeSi 
tampoco  (e  añade  algo  á  las  Lunaciones :  antes  bien ,  alsi 
como  fe  dice  dos  veces  Sexto  Kalendas  Martü  en  los  dias 
inmediatos ,  aísi  eílbs  miPrnos  dias  fe  pronuncia  una  mifín^ 
Luna:  como  (i  á  24.  de  Febrero  le  pronunciafle  la  Luna  12. 
también  fe  diria  Luna  12*  en  25.  de  Febrero  ^  con  que  09 
puede  haver  perturbadon  alguna*    . 
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» 

CAPITULO  X. 

EXPLICASE     £L    KALESDARIO     ECLESIAS- 
tico  Antiguo  ,  j  el  modo  de  halUr  en  el  d  dia 

de  la  Pafqua. 

HAIIaníe  en  el  Kalendarío  quatro  colunas :  en  la  ulti- 
ma ,  que  es  la  que  tiene  por  titulo  Dias  ^  íe  hallan 
los  dias  de  cada  mes ,  expreHados  con  los  números  ordi- 
narios ;  en  la  íiguiente  coluna,  y  en  frente  de  cada,  dia  ^  (e 
halla  fu  denommacion  de  Kalcndas ,  Nonas  y  é  Idus ;  en  la 
otra  coluna  eítín  las  letras  EXominicales ,  como  lo  expreíla 
fu  titulo ,  cuyo  u(b  queda  explicado  ya  en  otra  parte.  £n 
la  primera  coluna,  fe  nalla  el  Áureo  numero  diltribuido  eñ 
la  forma  explicada  en  él  capiculo  paflado ,  á  cerca  del  que 
íe  ha  de  notar  lo  íiguiente» 

I  Conocido  por  el  Problema  del  caf*  5,  el  Áureo  nu- 
mero competente  á  qualquier  año  dado  ,  f^  faben  los  dias 
en  que  caen  los  Novilunios  en  dicho  año ;  porque  (bn 
aquellos  á  quienes  en  el  Kalendario  correfponoe  ei  Áureo  . 
numero  de  dicho  año.  Como  porque  el  año  532.  íiie  el 
Áureo  numero  i.  y  éfte  fe  halla  añxo  a  los  dias  23.  de  Ene- 
bro,  2i.  de  Febrero  ,25.  de  Marzo  ,  &c.  diremos ,  que  los 
Novilunios  de  dicho  ano,  f  ucedieron  en  dichos  dias;  no  con 
toda  precifion ,  porque  fegun  el  Cielo ,  pueden  fuceder  los 
Novilunios  verdaderos  un  dia  antes ,  ó  aefpues  del  que  fe- 
ñaia  el  Áureo  numero ;  pero  con  la  puntualidad  bailante 
para  el  uló  civil  y  político. 

z  £1  uio  principal  del  Am*eo  numero  y  es  para  hallar 
lob  Novilunios  Paíquales ;  efto  es,  aquellos  defpues  de  cuya 
Luna  14.  fe  ha  de  celebrar  la  Pafqua.  Supucftas  pues  las 
reglas  dadas  en  el  caf.  6.  para  fu  celebración ,  fe  hallará  por 
el  Kalendario  qualquier  año  dado*  fu  dia  competente,  y  en 
que  fe  deve  celebrar,  obfervando  la  regla  figuicnte.    ' 

*  Buíqueíe  en  el  Kalendario  entre  ci  dia  8.  de  Marzo ,  y 
j.  de  Abril  inclulivemente ,  el  Áureo  numero*del  año  pro- 
pueilo ;  y  empezgndp  del  dia  a  que  correfponde  dicho  Áu- 
reo 
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reo  numero ,  cuentenfe  cacorze  dias  en  adelante ,  y  eídia 
en  que  le  terminare  k  cuenca  ferá  la  Luna  XIV.  Veafeao- 
ra  qué  letra  Dominical  (ea  la  de  aquel  año ,  y  el  primer  día 
deipues  del  catorceno  notado  ,.en  que  fe  hallare  dicha  letra, 
iera  el  de  la  Palqua. 

Exentflo.  Pideíe  en  qué  dia  cayo  la  Pafqua  el  año  950. 
En  efle  año  fue ,  íegun  lo  arriba  dicho  ,  el  Áureo  numero 
I.  la  letra  Dominical  f :  bufcando  dicho  Áureo  numero 
entre  los  dias  8.  de  Marzo ,  y  <•  de  Abril ,  (e  halla  dtár  en 
el  dia  23.  de  Marzo  :  contanao  defde  éfte  incluíivemente 
catorze  dias ,  fe  termina  en  5 .  de  Abril :  buíquefe  pues  J^ 
letra  ^inmediata  figuiente,y  rehallará  elUr  en  el  dia  y.y  aísi 
diremos  fue  la  Paíqua  en  el  año  dado  á  7.  de  Abril.  Halla^ 
do  el  dia  de  la  Palqua,  fe  hallan  las  demás  Fieftas  movibles 
con  gran  facilidad,  como  veremos  en  la  explicación  del  Ka- 
lendario  Gr^oriano. 

CAPITULO    5a* 
DEL  CICLO  DE  LAS   INDICCIONES  ROMANAS. 

ESte  Ciclo  de  las  Indicciones  Romanas ,  no  tiene  cone* 
xión  alguna  con  los  movimientos  de  los  Cielos :  en  los 
Komanos  fue  muy  antiguo  lu  ulb ;  y  le  cree  fue  inventado 
para  la  exacción  de  los  tributos.  No  es  otra  cofa  efte  Ci- 
clo ;  qne  m  ftmio ,  o  rebolacion  de  i  j.  aíks :  ufafe  ya  fula- 
mente en  las  Bulas ,  Decretos ,  y  Diplomas  Pontificios :  el 
principio  de  la  Indicción  le  tenian  los  Romanos  el  dia  pri- 
mero de  Enero ;  pero  los  Griegos  la  empezavan  á  contar 
del  Setiembre  antecedente.  Su  conexión  con  lo^  años  de 
Chrifto  nueftro  Señor ,  es  la  liguientc.  El  año  1707.  era  la 
Indicción  15.  Pártale  pues  1707.  por  15.  y  hecha  la  parti- 
ción (obran  12.  luego  el  año  12.  de  Chrifto  nueftro  Señor 
era  la  Indicción  ij.  y  por  coníiguiente  el  primer  año  de 
efta  Era ,  tuvo  por  Indicción  3.  £fto  fupuefto ,  (e  i*efolve- 
rá  el  Problema  figuiente. 

TfwwlX.  V  PRO- 
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PROBLEMA. 

Hallar  la  Iniiccm  competente  i  qualquier  año  dado » tanto 

tes  y  como  defpues  de  ünifio. 

t       \    Los  años  dados  deípues  de  Chríílo,  añádanle  3. 

J^¿  partafe  la  fuma  por  15.7  fin  hacer  cafo  del  quo- 
ciente ,  aticndafe  al  reíiduo ,  porque  efte  numero  ferá  el 
de  la  Indicción  de  aquel  año.  Exemflo.  Pidefe  la  Indicción 
del  año  1714*  añadidos  3.  es  i'ji'j*  partida  efta  íuma  por 
15.  (obran  7»  numero  de  la  Indicción  de  efte  año.  Si  de 
la  partición  no  lobrafle  nada  ^  la  Indicción  de  aquel  año 
feria  15. 

2  A  los  años  dados  antes  de  Chrífto ,  añadaníe  ii. 
partafe  la  fuma  por  15.  reltefe  el  refiduo  de  15.  y  efte  íe- 

fundo  fefiduo,  ferá  la  Indicción  que  fe  buíca.  Exemflo.  Pí- 
ele la  Indicción  del  año  50.  antes  de  Chrifto  :  añadidos 
ii«  es  la  (urna  61.  que  partida  por  15.  fobi*a  i.  que  refta- 
do  de  1 5é  da  14.  y  ella  es  la  Indicción  del  año  propuelto. 
Si  de  la  partición  no  lobrafle  nada  ,  la  Indicción  de  aquel 
año  íeria  1 5.  También,  fí  haviendo  añadido  ix.  al  afio  da- 
do, la  fuma  fuere  inenor  que  15.  le  reltará  dicha  íuma  de 
i<.y  el  refiduo  (era  la  Indicción :  como  fi  fe  pide  la  In- 
dicción del  año  ;•  antes  de  Chxifto,  añadidos  ii.  ferán  14. 
que  reftados  de  15.  refta  i.  que  es  el  numero  de  la  Indic- 
ción que  le  pide. 
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LIBRO   IV. 

DEL  KALENDARIO   GREGO- 

riano  ^  b  Reformación  del  Kalcndario, 

hecha  por  Gregorio  Xlll.  Pontífice 

Máximo. 

DE  la  poca  prccifíon  del  Kalendarío  antiguo ,  y  de 
lo  mal  ajuftado  de  fus  Ciclos  con  los  periodos^ 
y  rebolucioncs  celeftes,  fe  originó ,  (jue  en  el 
difcurfo  del  tiempo  diltafle  tan  manihellamen* 
te  de  la  verdad ,  que  en  llegando  á  fer  intolerable  fu  error^ 
fueíle  precifa  la  aplicación  del  remedio.  Tomó  el  cuidado 
de  aplicarle  Gregorio  XIIL  Pontífice  Máximo  ,  que  vien- 
do la  importancia  fuma  del  negocio ,  defpues  de  muchos 
trabajos,  y  confultas ,  hizo  con  felicidad,  y  acierto  la  cor- 
rección del  año ,  y  reformación  de  Kalendario  el  año  del 
Señor  1582  de  lo  que  tomaron  el  nombre  de  Año  Gregorio* 
no,  y  Kalendario  Gregoriano»  De  elU  corrección  he  de  tratar 
en  eíle  libro ;  como  también  de  los  remedios  con  que  (e 
previno  la  enmienda  de  los  tiempos ,  de  tal  fuerte  y  que  ja- 
mis  fe  neceísitafle  de  otra  corrección  en  los  figlos  venide- 
ros ;  pero  lo  primero  trataré  de  las  dos  caufas  que  obliga- 
ron á  la  reformación  fbbredicha. 


Vi  GA- 


3o« 


CAPITULO   I 


DtLA    AVTICIPACÍOHJ    DE    IOS    EíJVíNOC- 
cm ,  frimna  caufí  quf  Migo  ¿  U  (orrecmn  del 

KaUfuUrio  RmdM* 

EL  primer  daño  del  Kaiendario  antiguo ,  fiíe  !a  antici- 
pación de  los  equinoccios ,  de  que  refultavan  graves 
yerros  en  la  celebración  de  la  Pafqua ;  porque  como  éfta 
le  haya  de  celebrar  el  Domingo  inmediato  (íguiente  á  la 
Luna  XIV.  de  Marzo ,  y  ella  Luna  fea  la  que  cae  en  el 
mifíno  dia  del  Equinoccio  ,  ó  le  fieue  proximamentej 
ÍC  infiere ,  que  el  error  en  el  dia  delCquinoccio  (e  re- 
fundía en  la  celebración  de  la  Pafqua ,  de  tal  fuerte  ,  que 
muchas  veces  fe  omitiria  la  Luna ,  que  verdaderamente  era 
la  Pafqual ,  y  (e  haria  elección  de  otra  que  no  lo  era ,  con 
lo  que  (e  erraria  tal  vez  la  íblemnidad  Pafqual  un  mes  en- 
tero. £1  fundamento  de  eíta  anticipación  de  los  Equinoc- 
cios ,  es  el  iíguiente. 

No  hay  duda,  que  el  Equinoccio  (iempre  caerla  en  un 
xnifmo  dia  del  año,  como  por  exemplo ,  en  ii*  6  20«  de 
Marzo,  íí  el  año  civtl,y  vulgar  eíluvicílc  bien  ajulUdo  con 
el  movimiento  del  Sol ;  pero  efto  en  la  realidad  no  es  afsi: 
porque  como  en  otras  partes  he  dicho ,  el  año  Civil  es  de 
365.  días ,  y  6.  horas ;  y  el  tiempo  que  galla  el  Sol  defdc 
que  parte  del  primer  grado  de  Ariete,  halta  que  buelve  i  él, 
que  es  el  verdadero  ano  Solar  ,  es  de  365.  días,  5.hor«  49. 
min.  con  que  el  año  civil  es  mayor  que  el  Altronomico  1 1. 
minutos. 

De  ello  pues  refultó  en  el  Kaiendario  antiguo  la  anti- 
cipación de  los  Equinoccios ,  retirandofe  ¿(tos  poco  i  po- 
co ázia  el  principio  del  año.  Efto ,  aunque  en  uno  ,  ó  otro 
año  no  fe  eche  ce  ver ;  pero  en  llegando  á  notable  numero 
de  años  no  fe  puede  difsimular :  y  afsi  fucedió  ,  que  del 
tiempo  de  Ptolomeo ,  que  fue  el  ano  i6o.  de  Chri(lo,halta 

el 
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el  año  1 58z.  en  que  (e  hizo  la  reformación  del  Kaicndanoí 
efto  es,  en  1422»  años,  íe  anticipo  el  Ec{uinoccio  1 2.  días;  y 
defde  el  Concilio  Niceno ,  haiía  el  milhio  tiempo,  le  anti- 
cipó lo.  dias  :  porque  fíendo  en  tiempo  de  dicho  Concilio 
en  21.  y  20.de  Marzo,  el  año  1582.  de  la  corrección  íUce- 
dia  en  1 1,  y  lo.  del  mifmo  mes  de  Marzo» 

De  aquí  fe  feguia  ,  que  obíervandofe  para  la  celebra- 
don  de  la  Pafqua  aquella  Luna ,  cuyo  dia  XIV.  ó  caia  en 
el  21,  de  Marzo ,  ó  le  feguia  próximamente  defpues  de  di- 
cho dia ,  que  todas  aquellas  Lunas ,  cuyos  días  dezimo- 
quartos  venian  ácacrdeíde  10.  de  Marzo,  halla  21.  Ícjuzt 
gavan ilegitimas  parala  celebración  déla  Pafqua  ;  üendo 
afsi,  que  eran  verdaderamente  paíquales ,  por  tener  las  cour 
diciones  requifítas ,  íegun  el  Santo  Concilio  Niceno»  Para 
mayor  claridad,iirva  de  exemplo  el  año  i  <oo.biíIexto,en  el 
qual  fe  celebró  la  Paíquaá  19.  de  Abril,  íjguiendo ,  y  ajuf- 
tandofe  a  la  difpoíicion  de  los  Ciclos  en  el  Kalendario  an- 
tiguo ,  fegun  los  quales ,  el  novilunio  era  á  4*  de  Abril ,  y 
añadiendo  15,  dias,  caia  la  Luna  catorce  etdia  17.  conque 
el  Domingo  íiguiente ,  que  eraá  19.  (e  celebró  la  Pafqua; 
pero  mal,  porque  la  Luna  antecedente/ue  verdaderamente 
pafqual,  por  caer  fu  Luna  catorce  en  14.  de  Marzo  deipues 
del  Equinoccio  ,  que  realmente  fue  el  dia  1 1.  luego  el  dia 
1 5»  que  era  Domingo ,  fe  ha  vía  de  haver  celebrado  la  Paf- 

3ua :  conque  fe  celebró  mas  tarde  de  lo  que  convenia  3  5, 
ias.  Aquí  fe  ve  claramente  quan  grande  era  ya  en  aquel 
tiempo  el  error,  el  qual  huviera  continuamente  crecido  ,í¡ 
no  fe  huviera  aplicado  el  remedio  que  defpues  veremos. 

CAPITULO     IL 

hlL  EIROR    DEL   CICLO    LVHJAH  ,  SEGVSDA    C4VS4 

de  U  Carrcum  dil  KdUndamM 

EL  Ciclo  Lunar  ^  ó  decemnovenal  ,   íe  pufo  en  el 
Kalendario  9  como  dixe  en-^  caf.j*  del  libro  an- 
tecedente 9  folo  para  hallar  la  Luna  Paíqual ,  y  el  tiem* 

•  po 
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po  en  que  (e  devc  celebrar  la  Paíqua,  creyendo  que  al  cabo 
oe  fus  19.  años  bolvian  los  novilunios  puntualmente  al 
mirmo  dia  del  año  Solar  civil :  lo  que  (e  advirtió  deTpues 
no  fuceder  afsi ;  porque  haviendofe  obíervado  diligente- 
mente los  movimientos  de  los  Luminares ,  fe  vio  con  clari* 
dad  fu  diíTonancia  con  la  verdad  aftronomica ,  y  celefte* 
Demueftraíe  ello  en  la  forma  íiguiente. 

Diez  y  nueve  años  Julianos  comprehenden  6^^^m  dias^ 
y  i8.  horas :  en  los  miimos  19.  años ,  hay  ¿35.  Lunacionei 
medias,  es  á  faber,  228.  ordinarias,  y  7.  emboliimicas ,  to- 
das las  quales  hacen  6939.  dias,  16.  horas,  32,min.  ^^f^* 

19.  tere,  (egun  Riccioio ;  y  lo  milino,  con  muy  poca  dife- 
rencia, legun  otros  Autores:  luego  el  periodo  de  19*  años 
Lunares  es  mas  breve  que  los  19.  años  Julianos  i«  hora, 
2y«min.  36.reg.  luego  todoefto  fe  anticipan  los  Novilu- 
nios en  efpacio  de  19.  años;y  defpues  de  otros  19.  fe  havrán 
anticipado  ya  2.  hor.  55*  min*  12.  feg*  y  afsi  coníecutiva- 
mente,  (in  que  efta  anticipación  fe  remedie ,  ni  altere  con 
los  biflextos ,  como  (e  puede  col^ir  de  lo  que  en  otra  par- 
te hemos  dicho. 

Por  la  razón  referida  ,  ha  llegado  ella  anticipación  á 
(er  tanta,  que  la  Luna  XIV.  y  los  términos  paíquales  fuce- 
den  ya  en  nucftros  tiempos  a.  dias ,  y  algunas  horas  mas 
prefto  de  lo  que  en  el  Kalendario  antiguo  dava  el  Áureo 
numero,  ó  Ciclo  decemnovenal ,  como  fe  ve  claramente 
en  el  íicuiente  exemplo  ,  aue  trae  el  Padre  Dechaics.  £1 
año  del  Señor  3  3 1  •  cuyo  Ciclo  Solar  era  IX.  ílicedió  el 
Novilunio  á  25.  de  Marzo  á  Jas  5.  hor.  defpues  de  media 
noche :  el  año  1623.  fegun  el  eítiio  antiguo ,  fiendo  um- 
bien  el  mifmo  Áureo  oumero  IX.  fucecüó  el  Novilunio  i 

20.  de  Marzo  á  fas  1 5.  hor.  ^y.  min.  defpues  de  medio  dia, 
efto  es,  el  dia  21.  á  las  3.  hor.  47.  min.  de  la  noch^  donde 
(e  ve  haveríe  anticipado  el  Novilunio  4.dias,i.hor.  13 .min. 
en  efpacio  de  1292.  años  ,  ó  al  cabo  de  68.  Ciclos  decem- 
novcnalcs. 

Conita  pues  evidentemente^  que  el  Auréo  numero  íe- 
ñalava  mal  los  Novilunios ,  y  por  coníiguiente  la  Luna 
pafqual  >  y  términos  paíquales  en  el  Kalendario  antiguo; 

por- 
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]x>rque  en  el  íbbredicho  exemplo  dava  la  Luna  dezima- 
quarta  en  7.  de  Abril ,  fiendo  cierto,  que  realmente  havía 
íido  á  3*  de  Abril :  luego  aun  independen  te  de  la  anticipa^ 
cion  de  los  Equinoccios ,  de  que  le  habló  en  el  capiculo 
pallado )  era  preciío  (e  corrigieUe  el  Ciclo  decemno  venal, 
y  fe  retiraílen  como  unos  4.  dias  ázia  el  principio  del  año^ 
alsi  los  Números  Áureos  de  dicho  Ciclo  y  como  los  cermi^ 
nos  paíquales. 

CAPITULO    ÜL 


DS     lA    CORRECCIÓN     DEL     KALWííDARÍOi 
en  quantQ  4  U  ufittucm  (U  ks  Eqmnoc^ 

cios. 


LOs  defeAos  (bbredichos  del  Kalendario  antiguo ,  eran 
tan  patentes ,  que  muchos  íi^los  antes  que  fe  hiciefle 
iu  corrección  ,  la  intentaron  ya  diiponer  el  venerable  Be- 
da  y  Argyrophilo,  Campano ,  Sacrobofco ,  Alberto  de  Sa« 
xonia,  y  otros ;  de  fuerte ,  que  en  el  Concilio  Conítancíen* 
íe  el  año  I4i4«  de  parecer  del  Cardenal  Pedro  Aliaceníe, 
(e  trató ,  de  que  no  (e  notaíle  de  alli  adelante  el  Equinoc- 
cio Vernal  en  el  dia  2 1.  de  Marzo ,  (i  en  el  dia  li.  y  junta- 
mente que  mudaflen  de  lugar  los  Áureos  números  ,  para 
que  (eñalaflen  fielmente  los  Novilunios;  pero  no  dio  lugar 
á  que  ello  fe  pufieíle  en  pradica  la  turbación  de  aquellos 
tiempos.  £x>  mifmo  fe  mtentó  en  el  Concilio  Baiiieeníe 
en  el  año  i439«  Lo  miímo  procuró  Nicolao  V.  y  defpues 
Sixto  IV.  que  para  efte  efeao  mandó  ir  á  Roma  á  Juan  de 
Regio  Monte,  celebre  Mathematico.  También  el  Concilio 
Lateranenfe,  por  los  años  1 516.  encomendó  efte  negocio  k 
diferentes,  y  efpecialmente  á  Pablo  Middeburgenfe ,  ObiC> 
po  Forofempronienle,  el  qual  ordenó  á  Nicolás  Copemico^ 
Aftronomo  inligne  ,  que  trabajaíle  en  la  averiguación  de 
los  movimientos  del  Sol ,  y  de  la  Luna.  Efte  milmo  cuida-» 
do  tuvieron  los  Padres  del  Santo  Concilio  de  Trento ;  pe* 

ro 
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ro  la  execucion  de  elta  inligtie  obra  tuvo  fu  tcliz  iuceílb  el 
año  1582*  por  la  vigilante  aplicación  ,  y  cuidado  de 
Gregorio  XUL  que  valiéndole  del  Padre  Clavio  ,  de 
la  Compañia  de  Jefus  ^  y  de  otros  Varones  erudi- 
tos y  dilpufo  la  Corrección  del  Kaleodario  en  la  forma  fi« 
guíente.    . 

DiUgentiísiiDOS  Aftronomos  obíervaron  con  todo  cui* 
dado  el  día  en  que  fucedia  el  Equinoccio  Vernal ,  y  halla* 
ron  (erdiez  días  antes  que  en  tiempo  del  Concilio  Niceno* 
Conñrmafe  eílo  evidentemente  con  las  obfervacipnes  de 
Tycho  Brahe ;  porque  efte  Aftronomo  halló  ,  que  el  año 
1 584.  fucedió  el  Equinoccio  á  lo.  de  Marzo  á  las .9.  horas, 
30.  mío.  defpues  de  medio  dia  en  el  Meridiano  de  Dina- 
marca; y  el  año  1 587.  halló  ha  ver  fucedido  el  dia  11.  i  las 
,  3  •  horas  defpues  de  media  noche  :  era  pues  el  Equinoccio 
por  los  años  1584.  á  lo.  y  ii.  de  Marzo  ,  Tegun  (uelen 
variarle  las  horas  que  componen  el  dia  bülexto ;  iiendo  af- 
fi,  que  en  el  tiempo  del  Concilio  Niceno  fucedia  ik  zo.  y  i 
a  I.  del  mifmo  mes  de  Marzo :  conque  ciertamente  fe  haví^ 
anticipado  lo.  dias  en  aquel  tiempo. 

Para  relticuir  pues  el  Equinoccio  á  los  mifmos  dias  en 
que  fucedia  en  tiempo  del  c!oncilio  Niceno «  diípuíb  Gre- 

forio  XIII.  (e  omitieílen  ,  ó  quitoíTcn  del  año  i  ^82.  diec 
ias ,  lo  que  fe  executó  defpues  de  varias  confultas  con  los 
Reyes ,  y  Principes.  E(cogióíe  para  ello  el  mes  de  OQtM^ 
bre  de  dicho  año  ,  mandando  ,  que  en  el  dia  (iguiente  al  4* 
de  Odubre,  en  que  fe  celébrala  íieílade  San  Franctfco,en 
lugar  de  contar  5.  de  dicho  mes ,  (e  contaíle ,  y  dixeíle  1 5. 
fuprimiendolosdiezdias  quefehaviande  contar  entre  el 
dia 4*  y  el  15.  con  lo  qual  fue  aquel  año  lo.  dias  mas  bre- 
ve que  los  demás ;  y  aísi  íe  conliguíó ,  que  en  el  año  fi- 
guiente  1583.  el  Equinoccio  íuceaieífe  el  dia  zi.  de  Mar- 
zo ,  por  quanto  el  dia  1 1.  en  que  huviera  fucedido,  por  los 
10.  aias  omitidos ,  era  ya  dia  1 1.  A  cerca  de  ella  Correc- 
ción (e  deve  advertir  lo  íiguiente. 

I  En  reverencia  del  Santo  Concilio  Niceno  (e 
reítituyó  el  Equinoccio  al  dia  z  i .  en  que  le  elUblecie- 
ron  aquellos  Padres ;  pero  íin  cuidar  ae  horas » y  minu- 

tos^ 
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toj  ^  por  no  ftr  tneneíler  para  elle-intcntOt 

2  Parecióles  á  muchos ,  que  aquellos  lo.  días  no  con- 
veoia  le  quitaflen  de  una  vez ,  íi  clocó  á  poco  en  diferen- 
tes;  es  á  láber,  omitiendo  diez  biílextos ,  y  con  eilo  en  eC- 
pacio  de  40.  años  (e  reftituiria  el  Equinoccio  íin  lenciríe 
del  dia  II.  al  zi.  Pero  elto  Uevava  el  inconveniente  de 
haveríe  de^mudar  nuevamente  el  Ciclo  Solar,  y  las  le- 
tras Dominicales  en  cada  uno  de  dichos  biílextos ;  y  afsi 
fue  mucho  mejor  le  quitaífen  de  una  vez  aquellos  diez 
dias. 

3  Efcogióle  para  quitar  ellos  10.  dias  el  mes  de  Oc- 
tubre, por  no  haver  en  él  Fieftas  movibles ;  y  aun  de  las  li- 
xas  ,  haver  menos  que  en  otros  mefes.  Suprimiéronle  los 
dias  que  hay  entre  el  4.  y  el  15.  con  lo  que  la  cuenta  de 
los  dias  de  0¿tubre  en  aquel  año^íiie  en  efta  forma,  i.  %• 
3.4. 15.  i6.  17.  iS.&c.  Mandó  el  Sumo  Pontiñce ,  que 
haviendofe  celebrado  el  día  4.  la  Fieíla  de  San  Franciico, 
fe  celebraile  aquel  año  el  diá  1 5.  la  de  San  Dioniiio ,  Ruf- 
tico ,  y  Eleuterio  ,  que^huvicra  caydo  en  el  dia  9.  y  que 
elle  miímo  dia  le  hicielle  comeuioracion  de  los  Santos 
Marco  ,  Sergio ,  Baccho ,  y  Apuleyo ,  que  vienen  el  día  7. 
También  que  el  íieuientc  dia ,  que  era  el  i6,  fe  celebraile 
la  Fielta  de  San  Calixto ,  que  esa  14.  y  que  el  dia  17.  tuef- 
(e  la  Dominica  :  y  porque  en  el  Kalendario  antiguo  a  efte 
dia  corrdponde  ia  letra  Dommical  C,  dexada  la  G ,  que 
havia  férvido  defde  i*  de  Enero ,  mandó  lirviera  la  C  en  lo 
reliante  del  año.  Finalmente ,  el  dia  iS.fc  celebró  !a  Fiella 
de  San  Lucas  ,  y  las  demás  por  fu  orden  en  fus  propios 
dias. 

Reducido  ya  el  Equinoccio  ,  y  reítituido  4  fu  lugar, 
era  precilb  dar  providencia  para  que  en  los  ligios  venide- 
ros no  bolviefle  á  fuceder  la  anticipación  de  los  Equinoc- 
cios :  previnole  pues  con  Ungular  acierto ,  difponiendo 
que  en  cada  400.  años  le  omitidien  tres  biílextos,  de  ibr* 
ma ,  que  en  los  centenarios  fe  obfervaíFe  la  milma  regla 
ordinaria  que  en  los  años ;  ello  es,  que  alsi  como  en  ellos 
hay  tres,  comunes ,  y  uno  bilFexto ,  afsi  en  los  centenarios 
baya  tres  comunes,  y  uno  biÚexco;  Sendo  afsi  que  por  la 

'     regla 
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regla  antigua  todos  havian  de  ier  biflextos.  Por  ella  razotí 
el  año  1700.  que  havia  de  fer  biflexto,  no  lo  fue ,  ni  lo  han 
de  fer  el  año  i8oo.  ni  el  1900.  pero  el  año  zooo.  ha  de  íer 
biflexto  :  con  lo  qual  queda  prevenido  no  buelva  a  fií- 
ceder  otra  vez  la  anticipación  del  Equinoccio,  aunque  da* 
rafle  el  mundo  muchos  millares  de  años. 


CAPITULO    IV- 

DE    LÁ   REPAKACIOIS    DE    LAS    LETRAS 

DinmicMeSf 

POr  haveríe  quitado  del  afio  ifSip  aquellos  io«  días 
que  hemos  dicho ,  quedó  interrumpido  y  y  pertur- 
bado el  orden  que  las  letras  Dominicales  teman  en  el 
Kalendario  antiguo »  de  tal  fuerte ,  que  la  letra  que  antes 
correfpondia  i  un  numero  del  Ciclo  Solar  ,  defpues  de  la 
Corrección ,  ya  correfponde  á  otro.  A  demás  de  ello,  por 
quanto  tres  años  centefsimos ,  que  antes  eran  t^iflextos,  no 
lo  hayan  de  fer  defpues  de  la  Corrección ,  es  también  prc- 
cifo  que  en  cada  uno  de  éftos  íe  buelva  á  interrumpir  de 
nuevo  el  orden  de  jas  letras  Dominicales  por  U  omtlsion 
de  aquel  biflexto :  por  eiU  caufa  fue  preciíb  aplicar  algún 
remedio ,  y  difponer  de  tal  fuerte  las  letrj^s  Dominicales, 
que  guardando  corrcfpondencia  con  el  Ciclo  Solar ,  íe 
pueda  íaber  qué  letra  es  la  que  correfponde  á  qualquiera 
numero  de  dicho  Ciclo^ 

De  aqui  fe  infiere ,  que  la  tabla  que  dimos  en  el  lih*  3. 
edp.  z*  frobU  z.  para  hallar  hs  letras  Dominicales  correí^ 
pondiemes  al  Ciclo  Solar ,  es  va  inútil  defpues  de  la  Cor- 
rección :  pues  per(everando  aefpues  de  ella  intado  el  Ci- 
clo Solar  y  íe  perturbó  el  orden  de  dichas  letras  por  las 
lobredichas  razones.  Ha  íido  pues  precifo  que  para  eíle 
efedo  fe  difpuíieífe  nuev^  tabla ,  la  qual  feria  perpetua » ít 
no  íe  huvieílen  de  omitir  aquellos  tres  biflextos  cada  400. 
años;  pero  por  la  ooüfiion  de  eílos  dias,  es  neceíTario  fe  ha- 
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ga  otra  tabla  nueva  cada  vez  que  Ik^a  el  cafbde  la  onnl^ 
lion  del  dia  biflexto»  Por  eita  caufa  íe  ha  difpueíto  la  ta- 
bla í]gutente,c)ue  comprehende  todas  las  mutaciones  de  las 
letras  Dominicales ;  y  por  ella ,  (blo  con  Taber  el  numero 
del  Ciclo  Solar  y  fe  hallará  la  letra  Dominical  que  le  com- 
pete defpues  de  la  Corrección  Gregoriana »  como  fe  verá 
en  íu  explicación. 
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QuAtído  en  los  centenares 
no  bilfextos  ocurrieren  dos 
letrás^tomeje  U  queRgue 
á  U  del  ano  antecedente. 


3l8    Trat«  XXVII.  D£  LA  Ordenación,  &c. 
EXPUGACION  DE  LA  TABLA. 

EN  la  primera  coluna  de  la  Tabla ,  á  la  izquierda  de 
quien  la  mira ,  ellán  los  números  del  Ciclo  Solar  por 
fu  orden :  dcfpues  le  liguen  fiece  ordenes  diferentes  de  le- 
tras Dominicales ,  correfpondientes  á  todos  los  ordenes 
del  Ciclo.  Ellos  ordenes  de  letras ,  firven  en  los  figlos 
que  van  expreílados  debaxo  de  ellos ;  como  el  orden  i. 
lirve  defde  el  año  1 582.  y  i6oo.  halla  el  de  1700.  exclufí- 
vamente ,  en  que  entra  á  fervir  el  orden  z.  el  qual  lirve  haf- 
ta  el  i8oo.  exclulive ,  en  que  empieza  á  fervir  el  orden  3. 
y  dura  baila  el  año  i  Qoox  excluíivamente  y  en  que  en- 
tra el  orden  4.  y  elle  íirve  defde  el  año  1900.  baila  el  de 
2100.  excluíivamcnte,  &c.  Aftimiímo  el  orden  i.  lirve 
defde  el  año  2500.  baila  el  de  2600.  en  que  entra  el 
orden  2.  y  éile ,  baila  el  de  2700.  y  ai'si  de  los  demás  inde- 
finidamente. El  modo  de  hallar  por  ella  Tabla  la  letra 
Dominical,  es  como  fe  íigue. 

PROBLEMA. 

Dddo  el  Cích  Solar  de  qudlquiera  año ,  bdUar  U  letra  Domim^ 
cal  j  que  le  cmnfen  deffues  de  la  Cmuma  Gre- 
goriana. 

Pldefe  la  letra  Dominical  del  año  1693.  cuyo  Ciclo  So- 
lar es  22.  Vayafe  á  la  Tabla,  y  bufqucre  en  lo  infe- 
rior de  ella  el  año  1600.  y  fe  hallará  correiponde  al  orden 
I.  conque  elle  es  el  que  iirve;y  hallando  en  la  primera 
coluna  de  la  izquierda  el  Ciclo  Solar  22.  en  derechura  fu- 
ya ,  y  en  dicho  orden  i*  ie  vé  ier  d  la  letra  Dominical  que 
fe  pide.  También  ie  defea  faber  la  letra  Dominical  del  año 
1750.  cuyo  Ciclo  Solar  es  23.  hallo  el  1700.  baxo  el  orden 
1.  y  en  ¿ílc,  en  frente  del  23.  hallo  la  letra  Dominical  d, 
queeslaqueíepide;y  aísienlos  demás. 


CA. 
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CAPITULO  V. 

PI    LA  REFORAÍilCION    DEL   KALllüDAKlO 

en  lo  tHántt  d  Ocio  Lunaté 

DE  lo  dicho  en  los  Cdpitulos  antecedentes  y  confia» 
que  defpues  de  la  corrección  del  Kalendario  ^  el 
Ciclo  Lunar  ^  ó  Áureo  numero »  feñalaria  muy  mal  los 
Novilunios ,  por  dos  caufas*  La  primera  es  ^  que  como 
dixe  en  el  capindo  z.  aun  independentemente  de  la  cor* 
reccion  9  errarla  ya  en  fcñalar  los  Novilunios  en  nuellro 
ligio  ^«  ü  5«  dias  y  de  luerte ,  que  en  lugar  de  la  Luna  i.  (e* 
ñalariaeli(.ó^.  diade  laLuna«  La  fcgunda  caula  que  le 
hizo  inútil ,  fue  la  fuprefsion  de  aquellos  lo.  dias  que  íe 
quitaron  al  año  1582.  de  la  corrección ,  y  los  que  le  qui- 
tan en  aquellos  centenarios ,  en  que  fe  omiten  los  biP- 
íextos« 

A  mas  de  efto ,  en  el  Kalendario  Gregoriano  (e  fuponc 
fer  el  año  de  j65»  dias,  5.  hor*  49.  min.  1 2*  fcg.  que  multi- 
plicados por  19*  hacen  6939.  dias,  14*  hor.  34.  min.  48.  ieg. 
y  1 9.  años  Lunares  conitan  de  6959.  dias,  i6«  hor.  3  2 .min. 
24.iég.  29*  tere,  la  diferencia  de  entrambos,  es  i.  ñor.  57. 
min.  36.  icg«  29*  tere,  donde  fe  vé ,  que  el  periodo  Lunar 
de  19.  años  es  mayor  que  el  de  19.  años  colares  civiles; 
íiendo  aísi ,  que  antes  de  la  corrección  era  menor :  conque 
fi  los  Áureos  números  fe  pulieflen  en  el  Kalendario  en 
correfpondencia  de  los  Novilunios,  al  cabo  de  los  19.  años 
fucederian  los  Novilunios  caí!  dos  horas  mas  tarde,  que  lo 
que  denotava  el  Áureo  numero;  y  en  loo.  años,  cali  lo. 
horas,  y  en  200*  caíi  un  dia:  conque  en  quanto  al  Ciclo 
Lunar ,  feria  mayor  el  error  en  el  Kalendario  corredo,  que 
en  el  antiguo ;  porque  en  elle ,  en  19.  años  le  anticipavaa 
hora  y  media ;  y  en  aquel  íe  retardarían  dos  horas. 

Ll  corregir ,  y  equar  todo  efto ,  coníervando  el  Ciclo 
decemnovenal,  y  Áureo  numero,  feria  negocio  dificil,  y  de 
gran  trabajo ;  por  lo  qual ,  pareció  mucho  mejor  echar  por 
otro  canino ,  y  efaoger  otros  cara<Seres  para  la  deligna- 

cion* 
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Clon  de  los  Novilunios  en  el  Kalendarío ;  y  porque  no  ha^ 
día  en  el  año ,  en  que  no  puedan  caer  alguna  vez  los  Novi- 
lunios,  fue  preciíb  ,  que  el  Ciclo  elegido  para  indicarles, 
Ucnaire  de  tal  fuerte  el  Kalendario ,  que  no  quedafle  dia 
vacío. 

Dexado  pues  el  Ciclo  decemnovenal » y  fu  Áureo  nu- 
mero como  inútil  para  eítc  efedo ,  fe  hizo  acertadamente 
elección  de  las  Epadas ,  las  que  (e  defcrivieron  en  el  Ka- 
lendario nuevo,  como  lo  eftavan  los  Áureos  números  en  el 
antiguo ;  pero  de  tal  fuerte,  que  en  cada  Siglo,  folofírvan 
19.  Upadas  ,  y  las  demás  le  vayan  fubllituyendo ,  (iempre 
que  por  la  omifsion  de  algún  biílexto  ,  íe  variare  ,  6  au- 
mentare la  Epada  ;de  forma ,  que  en  lugar  de  las  19.  del 
Siglo  precedente  entren  otras  en  fu  lugar :  con  lo  qual  fe 
indicarán  con  tidclidad  los  Novilunios.  Eíto  que  aquí  he 
dicho  íiimariamcnte ,  fe  hace  mas  claro  con  lo  que  expli* 
co  en  el  capitulo  figuiente. 

CAPITULO    VL 

EXPLICASE     LA     DISPOSICIÓN      DE    LAS 
EfáStás  en  el  Kalinddria  óregarümo, 

EPada ,  como  en  otra  parte  dixe ,  es  el  exceflb  en  que 
el  año  Solar  excede  al  Lunar,  6  también  es  la  edad 
de  la  Luna  en  el  dia  i.  de  Enero;  ó  los  dios  que  han 
paíFado  defdc  el  ultimo  Novilunio  del  año  en  Deciembre, 
nalta  el  primer  dia  de  Enero  üguiente.  Eftas  Epadas  (e 
han  fub/lituido  por  el  Áureo  numero  en  el  Kalendario 
nuevo ,  como  queda  dicho  en  el  capitulo  paflado.  El  or- 
den que  alli  tienen ,  y  el  método  con  que  (e  han  diitri-^ 
buido  por  todos  los  dias  del  año ,  es  lo  que  explico  en 
efte capitulo;  para  cuya  inteligencia  convendrá  mucha 
tener  prefente  el  Kalendario ,  que  por  hallarfe  en  todos  los 
Miífales ,  y  Breviarios,  me  ha  parecido  fuperfluo  trafladar* 
le  en  ette  lugar.  Solo  es  meneítcr  tener  prefente  ,  que  la 
diferencia  del  año  Solar  al  Lunar  fon  11.  dias ;  y  que  éftos 
fe  van  acumulanda,  hafta  qu&en  llegando ,  q  paitando  de 
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30»  íe  pueda  Intercalar ,  ó  añadir  un  mes  de  30.  dias ;  Iblo 
al  cttbo  de  19.  años  el  mes  intercalar  ,  es  de  29.  dias«  Etta 
íiipuefto. 

En  la  primera  coluna  del  Kalendario  y  fe  hallan  los 
números  Epadales ,  que  también  llamamos  EpaHas ,  y  Con 
los  que  hay  defcie  i.  nafta  XXX.  iolo  que  en  lugar  deefte 
numero  XXX.  fe  ha  puelto  el  afterífco  *  por  ia  razón  que 
defpues  diré.  Empiezan  a  correr  eftas  EpacSkas  deíde  el  pii-^ 
mer  dia  de  Enero  con  orden  retrogrado^  en  efta  forma :  \ 
XXIX.  XXVm.  XXVIL  &c.  .  . 

En  él  dia  i.  dt  Enero  fe  ha  pueftó  fa  Epada  ^ ;  y  por- 
que las  Lunaciones  han  de  1er  alternativamente  plenas ,  y 
cabás ,  contando  30.  dias  deídc  el  dia  i.  de  Enero,  (e  pone 
lamilma  Epa¿ta^  en  el  dia  3 1.. Contando  defpues  29.  dias» 
íe  buelve  á  poner  en  el  dia  i.  de  Marzo:  defpues  (e  cuentan 
30.  dias,  y  fe  pone  en  el  dia  3 1.  de  Marzo,  para  que  la  Lu- 
nación fea  plena :  defpues  íe  efcrive  en  29.  de  Abril ,  para 
2ue  fea  caba;  y  aísi  haíta  la  ultima,  que  cae  en  el  dia  2i.die 
)eciembre  donde  ie  pone  la  miíma  Epaób***^. 
Defde  21.  de  I>eciembre  incluiive  ,  hafta  el  ultimo  de 
Deciembre  van  11.  dias,  y  éfta  es  la  Epa¿ta  del  año  íiguiea- 
te.  Contando  pues  defde  zi.  de  Deciembre  30.  días ,  (a 
pondrá  la  Epa¿u  XL  en  zo.  de  Enero ,  para  que  el  primer 
mes  del  año  (ea  pleno ;  contando  de  20.  de  Enero  29.dia$' 
para  que  el  mes  lea  cabo  ,  (e  pone  la  Epada  XI.  en  i8.d4 
Febrero  -,  y  con  efta  alternación  (e  profigue  hafta  que  la 
Epada  XI.  cayga  en  el  dia  10.  de  Decíembje  ,  en  el  qual 
dia  termina  el  inundo  año  Lunar. 

Defde  dicho  dia  lo.  de  Deciembre,  hafta  el  ultimo in«- 
clufivemente  van  22.  dias,  conque  la  Epada  del  tercer  año 
es  XXII.  y  porcjue  el  primer  mes  ha  de  (er  pleno ,  fe  cuen- 
tan 30.  días  ddde  lo.  de  Deciembre,  y  al  dia  9.  de  Enero 
(iguiente  fe  pone  la  Epada  XXII.  El  íiguiente  mes  íer) 
caix> ,  y  procediendo  con  efta  alternación ,  el  fin  de  la  dúo- 
dezima  Lunación  cae  en  29.  de  Noviembre ,  con  que  def- 

Suesde  efte  mes  (e  ha  de  añadir  otro  intercalar  de  30» 
ias ,  y  aísi  fe  pone  la  EpaCta  mifma  XXIL  en  el  dia  29, 
de  Deciembre  ;  y  porque  defde  efte  dia  hafta  el  ultimo  in- 
cluiive van  tres  dias  ,  por  eiib  la  Epada  del  íiguiente  ao^ 
Tmo  IX.  X  £^ 
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Urí  HLv  porque  ette  año,  oue  es  el  quarto ,  empieza  en 
^9,  de  Deciembre;  y  en  el  ¿icio  decemnovcnal ,  fieifiprc 
el  primer  mes  es  pleno  ,  fe  cuentan  30.  dias  defde  29.  de 
Decierobre ,  y  cae  la  Epa&a  III.  en  28.  de  Enero  ;  y  con* 
tiouando  con  la  miíma  alternativa  de  mefes  plenos ,  y  ca« 
bos  j  viene  el  fin  del  quarto  a6o  en  1 8.  de  Deciembre ;  y 
continuando  en  la  milma  íbrma ,  íe  colocan  todas  las  30» 
Epac^as  en  el  Kalendario ,  como  alli  Ce  veo. 

• 

CAPITULO  vn. 

ÍESVILVIVSE    ALCVNAS   DVDAS  A   CERCA 

de  U  díff  oficien  de  las  EfdSás  en  el 
'  KéUendarie. 

DUdaíe  lo  primero  ,  por  qué  en  lugar  de  numero 
epadal  fe  ha  puefto  el  aiteriico  ^  en  el  día  pri^ 
mero  ae  Enera  en  el  Kalendario*  Kelpondo  ,  que  aque<r 
lia  EpaéU  que  eltá  en  el  dia  primero  de  Enero ,  deno- 
ta ,  que  la  Lunación  ultima  del  año  antecedente  feneció  eq 
el  ultimo  día  de  Deciembre ;  y.  como  la  EpacSa  fea  Ja  ex? 
prefsion  de  los  dias  de  la  ultima  Luna  del  año  precedente^ 
o  haviamos  de  decir  Ef  aQa  XJCX.  contándola  ddíde  el  prin- 
cipio de  la  Luna  de  Deciembre;  ó  haviamos  de  decir  hfaSjí 
íero  o ,  por  no  fobrar  nada  aquel  año  defpues  de  dicha  Lu« 
na  ;  afsi  pues  porque  no  puede  haver  propiamente  Epac- 
ta  XXX.  como  por  evitar  confuíion ,  fe  difpuíb  que  dicha 
£pa¿ta  i ueíTe  el  feñal  ^ ,  que  denota^  ó  el  XXX.  en  un  fen* 
tido ,  ó  el  zero  en  el  otro. 

Dudafe  lo  (egundo ,  por  qué  razón  íe  ponen  algunas 
veces  en  el  Kalendario  dos  Epa^s  en  un  mifmo  dia.  Rd- 
pondo ,  que  co9io  el  año  Lunar  íe  componga  alternativa* 
mente  de  meles  plenos,  y  cabos,  y  las  Epadas  íean  treinta» 
no  pueden  ellas  adaptarle  al  mes  cabo  de  tal  fuerte ,  que 
entren  todas  en  dicho  mes,  íin  que,  ó  fe  omita  una,ó  en  un 
mifíno  dia  fe  ponjgan  dos  Epadas.  Por  elta  caufa  Lilio  ,  en 
cada  uno  de  los  íeis  mefes  cabos ,  eílo  es,  el  legando,  quar- 
to^ fextOy  ódavo»  dezimo,  y  duodezimo,  6  omitía  laEpac- 

ta 
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ta  *,  ó  la  ponía  juntameote  con  la  Epada  XXIX.  pero  S 
P.  Clavio,  por  las  razones  que  diré  defpues  y  dexÓ  la  £pac- 
ta  *  fiempre  fola  en  fus  propios  lugares ,  y  difpufo  >  que 
en  las  (eis  Lunaciones  fobredichas  fe  colocaílen  en  un  ini£> 
mo  día  las  Epatas  XXIV.  y  XXV. 

Dudaíe  lo  tercero,  feguirfe  al  parecer  dejo  dicho ,  que 
dentro  de  un  mifino  Ciclo  decemnovenal ,  fe  repetirá  el 
notar  en  un  mifmo  dia  los  Novilunios ,  lo  que  es  contra 
la  naturaleza  de  eíle  Ciclo ;  pues  como  dixe  en  el  cap.  ^ 
los  Novilunios  no  buelven  a  caer  en  el  mifino  día  hafta 
paílados  19.  afios.  Que  fe  (isa  de  lo  dicho  notarfeen  un 
aiifmo  dia  los  Novilunios  ,  durante  el  mifíno  Ciclo  de«- 
cemnovenal ,  fe  prueba ,  porque  íi  en  un  miírno  Ciclo  fir* 
vieflen  las  Epadas  XXIV.  y  XXV.  como  quando  el  Áureo 
Numero  es  I.  y  quando  es  14.  como  dichas  dosEpadas  (e 
hallen  en  un  mifmo  dia,  en  elle  mifmo  dia  fe  notará  el  No- 
vilunio 9  una  vez  quando  corre  la  Epada  XXIV.  y  otra 
vez  quando  la  Epada  XXV.  lo  que  lucederá  en  aquellos 
íeis  lugares  del  Kalendario ,  donde  íe  ven  efcritas  dichas 
dos  Epadas  en  un  mifmo  dia  ;  pero  digo  y  que  efte  incon^ 
veniente  queda  baftantemente  prevenido  en  el  mifmo  Ka« 
lendario ;  para  lo  qual ,  (e  ha  de  fuponer  lo  (iguiente. 

Supongo  lo  primero ,  que  de  aquellas  tremta  Epadas 
que  (e  ven  efcritas  en  el  Kalendario  ^  íbk)  íirven  19^  en  d 
termino  de  un  Ciclo  decemnovenal. 

Supongo  lo  (egundo  y  que  eftas  diez  y  nueve  Epadas^ 
folo  perfeveran  harta  que  llegue  á  fer  tanta  la  diferencia  en- 
tre el  Ciclo  Lunar ,  y  el  año  civil ,  que  fe  hagan  inútiles  y  y 
entren  otras  á  fervir  en  lugar  de  aquellas  y  de  las  qualeS)| 
folás  onze  podrán  fer  diierentcs  de  las  que  antes  fer- 
vian ,  como  es  bien  claro  por  íer  el  numero  de  todas  íb« 
lo  30. 

Efto  fíipuefto ,  digo  y  que  fegun  la  difpoíicion  de  las 
Epadas ,  no  hay  peligro  que  fuccda  notaríe  dos  veces  el 
novilunio  en  un  milmo  dia  ,  durante  el  miímo  Ciclo  de- 
cemnovenal :  y  primeramente ,  (i  en  las  die%  y  nueve  Epac- 
tas  que  lirvieren  y  no  concurrieren  las  XXIV.  y  XXV.  sí 
íblo  una  de  ellas,  es  bien  notorio  no  poder  fuceder  el  calo 
íbbredicho. 

Xi  So- 


3  id    TRAT.XXVn.  De  i  a  Ord£nacion>&c. 

Solo  pues  podrU  haver  efle  peligro  quando  en  uñ  mií^ 
itK>  Ciclo  deceinñovenál  (irvieíTen  entrambas  £pa£Us 
}dQV.  y  XXV.  y  para  obviarle  fe  ha  difpuefto ,  que  en- 
frente de  la  Epa¿ta  aXVL  en  fus  feis  lugares  donde  fe  ha- 
lla ,  fe  ponga  la  Epada  25.  efcxita  con  diftinto  carader,  y 
color :  es  a  laber ,  á  4.  de  Febrero ,  á  4.  de  Abril ,  á  a.  d!€ 

Junio  i  &c«  como  le  ve  en  el  Kalendario ;  y  entonces  la 
:pa&a  XXIV;  fe  tomará  de  aquel  lugar » en  que  eftá  jun-  ^ 
ta  con  la  Epada  XXV.  y  no  ie  tomará  en  aquel  Ciclo  la 
XXV^que  va  junta  con  la  XXIV»  (i  la  15.  que  efta  en  dis- 
tinto lugar;  y  para  que  fe  fepa  que  todo  el  ano  en  que  cor- 
re dicha  Epaáa  25.  íc  ha  de  ufar  de  efle  mifmo  carader ,  y 
no  del  XXV«  por  efta  caufa  aun  en  aquellos  me(es  en  que 
las  Epadas  XXIV.  y  XXV.  tienen  diftintos  lugares  en  el 
Kalendario  9  íe  pone  la  Epada  25.  al  lado  de  la  otra 
XXV. 

Y.  no  ha}r  que  temer  ,  que  por  eftár  también  la  Epa£bi 
25.  en  un  mifmo  lugar  que  la  aXVI.  fe  feñalen  los  Novi- 
lunios en  im  mifmo  dia  dentro  del  mifmo  Ciclo ;  porque 
iamás  puede  íuceder,  que  en  Ciclo  alguno  entren  á  fervír 
lasEpadasay.y  XXVI. 

I>e  aqui  le  colige  claramente  {a  razón ,  por  qu¿  en  el 
Kialendano  fe  hallan  juntas  las  Epadas  XXIV.  y  XXV. 
las  25.  y  XXVI.  y  las  XXV.  y  25.  es  á  fabcr',  las  XXIV. 
y  XXV.  por  necefsitar  á  ello  los  meíes  cabos ,  en  cuyos 
29.  días  íe  han  de  eícrivir  las  30.  Epadas;  las  25.  y  XXVI. 
porque  quando  en  un  miímo  Ciclo  concurren  las  Epadas 

XXIV.  y  2j.  la  25.  eftc  en  dia  diftinto  que  la  XXIV.  y 
las  XXV.  y  25.  para  que  fe  obferve  en  aquella  Epada. to^ 
ido  el  año  el  mifmo  guarifmo,  ó  (eñal  que  la  exprefla. 

Dudafe  lo  quarto  y  cómo  fe  podrá  conocer  qual  íea  el 
Ciclo  decemriovenal ,  en  que  íirven  las  Epadas  XXIV.  r 

XXV.  para  que  (epamos  el  cafo  en  que  hemos  de  dexar  ía 
Epada  XXV.  y  fubftituir  en  fu  lu^ar  la  25.de  diftinto  co- 
lor, y  carader.  Relpondó,  que  le  debe  atender  al  Áureo 
Numero  de  aquel  ano ,  y  oblervar  eita  regla.  Si  la  Epada 
buviere  de  ftr  veinte  y  cinco ,  y  el  Áureo  Numero  íuerc 
roas  de  XI.  efto  es  ,  fuere  Xn.XllI.XIV.XV.XVLXVn. 
XVIIL  ó  XIX.  entonces  la  Epada  XXIV.  y  la  veinte  y 

cin- 
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cinco  concurrir^,y  por  configuiente  en  lugar  déla  XXV. 
le  tomará  la  25.  Pero  íi  el  Áureo  Numero  fuere  menos 
de  XIL  ello  es ,  íuerc  L  H.  Ul.  IV.  V.  VI.  VH.  VIII.  IX. 
X.  ó  XL  entonces  (e  tomará  la  Epa^  XXV.  porque  en 
tal  caíb  ,  jamá^  entra  la  XXIV:  y  por  configuiente ,  no  es 
menelterrecurrírálaijí.  como  ni  tampoco  hay  que  tc4 
mcTy  que  concurriendo  qualquíera  de  los  Áureos  Números 
XU.  XUL  XIV.  ice.  hafta  el  XIX.  concurra  la  EpaOt 
XXVL 

Por  no  haver  advertido  efta  regla  9  íe  hallan  algunos 
Breviarios ,  y  Mídales ,  que  para  el  año  17^4.  feñalan  la 
Epada  15.  V  en  confeqüencia  de  elloponenlaPafquaá  i8« 
de  Abril :  uendp  a(si,  que  por  fer  el  Áureo  Numero  de  di* 
cho  año  VI.  fe  deve  tomar  la  Epad4  XXV.  í&gun  la  qual 
Íes  laPaíqua  gl  dia  15.' de  Abril ,  y  la  folemnidad  del  Cor- 
pus Chrifti  en  el  dia  de  San  }uan  Bautilia.     ^^ 

Dudaíe  lo  quinto  y  por  qué « caufa  (e  eícogíeron  para  It 
equacion  arriba  dicha  las  Epadas  XXIV.  y  lüíV.  y  no  las 
*  y  y  XXIX.  como  queria  Lilio.  Keípondo ,  que  fe  diípü- 
ib  afsi ;  poroue  de  poner  en  un  mifínadia  las  Hpadas  ^ ,  y 
XXIX.  íucederia  algunas  veces ,  que  la  Luna  Pafqual  (ena 
plena ,  u  de  jo.  dias ,  contra  lo  que  fe  diCpuíb  en  el  Con* 
cilio  Níceno  ^  el  qual  ajuftandoíe  á  los  Alexandrinos ,  qui- 
lo que  todas  las  Lunaciones  Pafquales  fueflen  ¿abas ,  u  d6 
2^.  dias. 

Qge  de  póiierfe  la  Epáda  *  9  y .  XXIX.  en  un  miímo 
dia  y  íe  figa  el  (bbredicho  inconveniente ,  íe  prueba ;  por4 
que  la  *  eftá  en  el  dia  i.  de  Enero »  en  el  i.  la  XXIX.  y 
aísi  las  demás  por  (u  orden ,  como  (b  ve  en  el  Kalendario 
baila  la  anidad.  Deaue  íi^ue^que  qualauiera  Lunación 

3ue  íe  concluye  en  ios  treinta  primeros  aias  de.  Enero  ^  es 
e  ^o*  dias,  como  qualquieralo  puede  ver  en  dicho  Kalen^ 
dario.  Eícriviendo  pues  el  dia  31.  de  Enero  la  Epada 
XXDL  junta  con  h^^y  continuando  halla  la  unidad,  que 
cae  en  i.  de  Marzo ,  cualquiera  Lunación  que  (eneciefle 
deíde  31.  de  Enero  halla  i.  de  Marzo,  feria  caba ;  y. qual-- 
quiera  que  feneciede  deíde  i.  de  Marzo  hafta  ii.  feria,  pier- 
na ,  y  la  (¡guíente  caba.  Donde  íe  ve  ,  que  la  Luna  que 
tmpaaile  en  i.deMárzOy  y  acibafie  en  ji.  íetía  plena;y 

•         to- 
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todas  lasque  empezando  en  el  mes  de  Marzo»  (menos  en 
él  día  ;i. )  y  fe  termina  van  en  Abril ,  ferian  cabás;  pero 
las  que  empezavan  el  dia  3 1.  de  Marzo,  y  en  los  dias  i«  z. 
3;^  4.  de  Abril,  eran  plenas ;  pero  eftas  Lunaciones  que  em- 

{)iezándefde  31.  deMarzo^hafta  5.  deAbril^fon  Paíquales: 
uego  fegun  la  dicha  difpoficion  ,  algunas  Lunaciones 
Paiquales  ferian  plenas ,  contra  lo  difpuelto  en  el  Concilio 
Niceno» 

Pues  para  que  todas  las  Lunaciones  Pafquales  fuellen 
cabás  i  elto  es ,  todas  las  que  fe  contienen  deíde  8.  de  Mar- 
zo ,  hafh  5«  de  Abril ,  (e  puíó  el  concuríb  de  las  dos  Epac- 
tas XXI V.  y  XXV.  ai  el  dia  5.  de  Abril;  porque  con  efto, 
la  Lunación  que  empieza  en  8.  de  Marzo,y  acaba  en  5.  de 
Abril  y  que  es  la  primera  Pafqual ,  ferá  caba ;  y  afsimifmo 
lo  (eran  todas  las  demás  que  empiezan  eo  ]ps  figuicntes 
dias,  haib  5.  de  Abril :  iblo  en  aJgun  ca(b,  pero  rariisimo, 
podrá  (er  la  Lunación  Palqual  plena,  que  (era  quando  con- 
currieren ÍL  (ervir  en  un  mifmo  Ciclo  las  Epadas  25.  y 
XXIV.  porque  entonces  las  Lunaciones  que  empiezan  en 

Í.  y  j*  oe  Abril ,  fon  plenas ,  úde  30.  dias  ,  como  confia 
el  Kfalendario. 
Dudafe  lo  (exto ,  por  qué  en  el  ultimo  dia  de  Deciem- 
bre,  junto  con  la  Epaéla  XX.  (e  pone  Ignota  19.  Reí^ 
pondo ,  que  aquella  nota  (blo  fírve  en  un  ca(b  rarifsimo;  y 
es,  quando  el  Áureo  numero  XIX.  concurre  con  la  Epac- 
ta  XIX.  Para  conocer  la  razón  que  tía  obligado  á  poner 
aquella  nota ,  fe  ha  de  fuponer  lo  que  dixe  en  otra  parte, 
que  el  ultimo  mes  embolifmico  en  el  Ciclo  decemnovenal, 
es  cabo ;  ñendo  afsi ,  que  todos  los  demás  intercalares  (bn 
plenos :  de  que  (e  inhcre  tener  aquel  año  Lunar  un  dia 
menos.  De  ello  fe  figue ,  que  (iempre  que  el  Áureo  nume- 
ro es  XIX^  para  tener  la  Epada  propia  del  año  figuiente 
fe  han  de  añadir,no  i  i.dias  como  en  otros  años,  (i  iz.  dias, 
para  que  de  la  fuma  (e  puedan  quitar  30.  dias  ,  fegun 
el  común  eitilo.  -Siendo  pues  la  Epada  XIX.  y  el  Áureo 
numero  también  XIX.  fi  á  dicha  Epada  (e  añaden  ii. 
dias,  es  la  fuma  31.  y  quitados  30.  queda  i.  queíera  la 
£padadel  (iguiente  año ,  laqual  (eñalará  el  novilunio  en 
él  mes  de  Enero  I  íoloen  el  cüa  30.  en  que  únicamente  fe 

ha- 
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halla ;  y  como  la  Epada  X(X.  fe  halle  en  el  dia  2*  de  i>e« 
ciembre ,  (e  entenaeria  durar  la  Lunación  deíde  2.  de  De- 
ciembre  hafta  30.  de  Enero,  lo  que  es  abfurdo,  porque  van 
59.  días  9  ^ue  (bn  dos  Lunaciones ,  donde  (e  vefepaíTava 
una  Lunación  fin  feñalaríe  en  el  Kalendario.  Por  eíta  cau* 
ia  pues  íe  ha  pueíto  la  nota  19.  en  el  ultimo  dia  de  Di- 
ciembre,  para  que  en  caíb  de  concurrir  el  Áureo  numero 
XDC  con  la  £pa¿ta*^ÜX.  fe  (epa,  que  aquel  año  no  fe  han 
de  añadir  á  la  Epada  precedente  AlX.  12.  dias ,  como  íe 
havia  de  hacer  por  íer  el  ultimo  año  del  Ciclo  ,  fi  Tolos 
II. dias:  conque  vendrá  á terminarle  aquella  ultima  Lu- 
nación en  el  dia  ultimo  de  Deciembre,  donde  eftá  la  Epac- 
ta  19. y  por  coñfiguiente  la  Epada  para  el  (iguiente  año 
ferá  XXX.  6  *;  pero  elle  concurfo  del  Áureo  numero 
XIX.  y  EpaóbXIX.  lera  tan  raro ,  que  íblo  fucederá  una 
vez  en  muchos  millares  de  años. 

CAPITULO  vm. 

COMPOSICIOVÍ  ,   r    DECLiRilCION    DE    LA  T  ABLA 

ixttnfd  df  lás  EfdSas. 

POr  quanto  las  Epáfías ,  como  hemos  dicho ,  no  per- 
(everan  fiempre  las  miímas  para  la  deíignacion  de  los 
Novilunios  en  el  Kakndario ,  n  que  íe  hayan  de  variar 
en  ciertos  tiempos  ,  por  efta  caufa  fe  han  hecho  dife- 
rentes tablas ,  para  que  rígiendoíe  por  ellas ,  fe  pueda  con 
facilidad  hacer  la  variación  íbbredicha.  La  primera  tabla 
es  la  que  llaman  extenía  de  las  Epadas ,  cuya  difpoficion 
es  la  (iguiente. 

1  En  la  frente  de  la  tabla  íe  ven  expreflTados  los  Áu- 
reos números ,  comenzando  por  el  Áureo  numero  UL  por 
caula  deque  en  elKalendario  antisuo  íehallava  elte  Áu- 
reo numero  eícrito  en  el  dia  i.  de  Enero. 

2  Debaxode  cada  Áureo  numero  hay  íu  coluna  de 
30.  JBpadas,  por  poder  correíponder  todas  a  cada  Áureo 
numero,  íi  bien  es  diferente  el  orden  que  tienen  las  Epac- 
tas  en  cada  una  de  dichas  colunas.  £1  modo  de  difponer- 

las 
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las,  es  como  íefigue.  Potauanco  al  pie  de  Ja  primen 
luna,  que  es  laque  correíponde  al  Áureo  numero III*  íe 
hállala  Epadal.  íe  Tacarán  fácilmente  las  íiguientes  en  la 
mifma linea  traníverfal  ^  añadiendo  continuamente  ii«  y 
quitando  }o.  íiempre  que  (e  llega,  ó  íe  paíTa  de  dicho  nu- 
mero ;  V  afsi  la  íiguiente  tranfveríal,  es  XII.  la  otra  XXHL 
&c.  Sólo  es  menelter  advertir ,  que  i  la  £pa(3a  XXVII» 
que  eítá  debaxo  el  Áureo  numero  XUC  íe  han  de  añadir^ 
no  1 1 .  íi  1 2.  de  forma ,  que  la  £paá:a  íiguiente  falga  ^  no 
VIIL  íi  IX.  por  la  razón  que  arriba  íe  dixo  y  tratando  del 
Áureo  numero ,  y  de  las  mtercalaciones. 

Concluida  ella  ferie  ínfima  tranfverfal»  íe  formarán  to« 
das  las  colunas ,  fubiendo  con  el  orden  natural  de  £c>ac-> 
tas;  eítocs,  porque  al  píe  de  la  primera  coluna  eíla   /a 
Epada  I.  en  la  inmediata  fubiendo  fe  apondrá  IL  y  en  la  íi- 
guiente IlL  &c.  haib  XXIX.  y  *•  Y  porque  al  píe  de  la 
légunda  coluna  hay  XIL  en  la  inmediata  fubiendo  fe  po- 
ne XIII.  y  afsi  en  las  demás, 

Pero  lo  que  (e  deve  atender ,  es ,  que  en  una  mifma  li- 
nea tranfverfal  de  Epaftas,no  fe  hallen  las  XXIV.  y  XXV. 
(i  que  en  qualquiera  de  dichas  feries  en  que  íé  halle  /a 
XXIV.  fe  mude  la  XXV.  en  la  zy.'de  diftinto  color ,  y 
carader.  \ 

A  mas  de  eílo,  en  la  primera  coluna  a  la  izquierda  (e 
ven  pueftas  treinta  letras,  que  fegun  el  orden  del  Abeceda- 
rio, fuben  debaxo  ázia  arriba,  empezando  por  las  peque- 
ñas ,  y  íiguiendoíe  defpues  las  ma yufculas;  las  quales  íe  po- 
nen para  que  íirvan  de  índice  de  Jas  feries  traniveríales  de 
Epaaas  ^  que  hdn  de  fervir  en  los  Ciclos  decemnovenale^ 
pero  fe  ha  omitidp  la  letra  O ,  por  la  femejanza  de  la  ma- 
y.ufcula  ,  con  la  ihinufcula;  y  afsimiimo  la  I ,  y  la  K  ma- 
yufculas  por  la  mifma  razón ,  quitando  con  cílo  el  peligro 
de  equivocación.  £1  ufo  de  la  tabla  /  íblo  coníifle  en  que 
en  qualquiera  tiempo  fe  tomen  de  fu  línea  traníverfal  aque- 
llas £pa¿bs,  aue  correfponden  á  los  Áureos  números  de 
drriba  ,  y  íe  fubílituy  an  en  lugar  de  ¿fios :  lo  que  íe  gover- 
nará  ^  como  luego  veremos. 
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CAPITULO    DC 

PE    lA    COÑSTKVCCIO^  ,    T  DECLARACIÓN   DE    LA 
TabU  y  que  firye  para  la  equaáon  de  Us 

EfaSas. 

* 

LA  tabla  puefta  al  fin  de  efte  capitulo  ,  (e  llama  de  U 
e^uac'tm  de  las  BpaSas  ;  y  folo  firve  para  indiciar  de 
qué  linea  traníveríai  de  Epaoas  ,  de  las  que  fe  contie* 
nen  en  h  tabla  precedente »  íe  deve  ufar  en  qualquiera 
figlo  en  lugar  de  los  Áureos  Números ;  pues'  como  hemos 
vifto  ,  íl  ciertos  tiempos  acaban  de  (ervir  unas  Epadas  ,  y 
entran  á  fei*vir  otras.  Dos  modos  hay  para  formar  ,  y  dif- 
poner  efta  tabla* 

Modo  I.  Efte  es  fácil,  feguro ,  y  fundado  en  principbs 
Aftronomicos.  Büíquefe  por  las  reglas  dadas  en  la  Áftro- 
nomía  Pradica  la  dbd  que  tiene  la  Luna  alprincipio  de 
qualquier  año  y  cuyo  Áureo  Numero  fea  QI.  como  por 
exemplo  al  principio  del  año  1655.  Y  ^^  bailará  tener  22. 
diaSy  22.  hon  27.  min.  y  porque  la  Epaélaen  lo  Civil,  fe  ha 
de  tomar  completa ,  fe  dirá  (er  dicho  año  la  Epada  XXIU. 
Buíco  pues  en  la  tabla  antecedente,  y  en  fu  coluna  que 
correfponde  al  Aifreo  Numero  UL  la  Epaóta  XXIII.  y 
hallo  eftar  en  la  linea  traníveríai  quecorreiponde  á  la  letra 
D  :  y  aísi  concluyo  diciendo ,  que  en  aquel  (iglo  fe  ha- 
Tía  de  ufar  de  la  linea  tranfyeríal  de  Epadas  que  correfpon- 
de á  la  letra  D ;  y  aísi  en  las  demás. 

Mede  2.  y  de  que  ufan  los  Computiftas,  es  el  ííguiente. 
I.  Toman  por  principio,  y  raiz  el  tiempo  del  Concilio  Ni- 
ceno ,  fuponiendo  que  eítuvieíle  ya  entonces  corregido  el 
Ciclo  decemnovenal :  la  razón  porque  recurren  á  dicho 
tiempo  ,  es ,  porque  en  ¿1  indicavan  los  Áureos  Números 
en  el  Kalendario  los  Novilunios  en  los  mifmos  dias  en 
que  íegun  el  computo  hecho  por  las  tablas  de  los  movi- 
mientos medios ,  fucedian.  En  c\  tiempo  pues  del  Conci- 
lio Niceho  y  corriendo  el  Áureo  Numero  III.  fucedia  el 

No-    • 
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Novilunio  el  día  i.  de  £Dero»  como  (e  ve  eo  el  Kalcodarío 
antiguo  ;  pero  i  efte  día  i.  de  Enero  (e  le  ha  puefto  en  el 
Kalendarío  nuevo  la  Epada  * ,  que  es  la  que  en  la  tabla 
precedente  le  halla  baxo  el  Áureo  numero  III.  en  la  pri- 
mera linea  traníverial :  luego  efta  primera  linea  de  Epaoas^ 
deíignada  por  la  letra  P ,  correfponde  al  tiempo  del  Con- . 
cilio  Nicéno  y  yperíeveraria  halla  que  el  Ciclo  decemno- 
venal  neceGitaíIe  de  Corrección.  '  ' 
'  Al  Padre  Dechalcs  le  parece  mejor  poner  efta  raíz  en 
d  año  556.  de  Chrifto  ,  en  el  qual  los  Novilunios  ya  fe 
havian  anticipado,  y  apartado  á¿a  el  principio  del  ano^i  6* 
horas  ,  refpedo  del  tiempo  en  que  íucedian  el  íiglo  del 
Concilio  Nichio.  La  razón  que  para  ello  tiene,  es ,  para 
que  los  Áureos  Números ,  y  por  coníiguientc  las  Épadas 
en  lugar  de  ellos  fubltituidas ,  indiquen  ios  Novilunios  aU 

fo  mas  tarde  del  tiempo  en  que  acontecen  en  el  Cielo  lof 
lovilunios  medios:lo  <;^ue  es  fin  duda  mas  ajuftado  al  in- 
tento de  la  Igleíia,por  ier  mejor  (e  denclten  mas  tarde,que 
no  con  alguna  anticipación;  porque  dt  lo  piiuiero  íe  podía- 
íeguir  íe  celebraíle  alguna  vez  la  Pafqua  antes  del  Plenilu- 
nio medio.  Sea  pues  la  raíz  el  año  5  5o.en  cuj^o  íiglo  ;oo« 
íervian  las  Epadas  de  la  primer  linea  tranfveríal  de  la  tabla 
precedente ,  que  lleva  por  índice  la  letra  P. 

2  Para  profeguir  la  equacion  ,  y  notarla  en  la  tabla, 
fe  ha  de  advertir  lo  primero ,  que  lo  nras  conventente,es,  íe 
baga  en  los  años  centenares ,  ya  por  fer  mas  notables ,  ya 
por  hacerfe  en  ellos  la  omiísion  ael  biíTexto  para  equar  el 
año  Juliano ,  como  en  otra  parte  dixe  ,  la  aual  omiísion  i 
veces  quita  la  irregularidad  Lunar ,  á  veces  la  aumenta ,  d 
varía.  Se  ha  de  advertir  lo  íegundo,  que  los  Novilunios  en 
311.  años  y  medio  íe  retiran  un  día  ázia  eL  principio  del 
año :  conque  íi  para  hacer  la  equacion  íe  hace  cuenta,  que 
en  300.  años  íe  retiran  un  día ,  el  regreíTo  íerá  algo  mas  de 
lo  que  deve  fer :  conque  alguna  vez  ferá  preciío  dexar  paí* 
far  400.  años  para  hacer  la  equacion  :  porque  íi  en  300. 
años  faltan  12.  años  y  medio ,  para  que  íe  haga  en  iu  ter- 
mino preciío,  en  6oo.  años  faltarsin  25.  en  1200.  fitltarán 
50.  y  en  2400.  faltarán  100.  años:  conque  al  cabo  de  2400^ 
'años  no  íe  hallará  equacion  ^  íi  que  fe  dilatará  ha(U  los 

2)00. 
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x'50o.  Se  haii  pues  la  equacion  con  efte  orden.  El  año 
3oo.derpuesdela  raiz;el6oo.el  900.  el  1100.  el  1500.  el 
'i8oo.  y  el  2400. 

S^un  lo  qae  acabo  de  decir ,  el  año  500.  de  Chrifto^ 
que  es  Ja  raiz  que  hemos  tomado,  (e  le  da  el  primer  orden 
cranfveríal ,  que  lleva  la  letra  P :  al  cabo  de  300.  años,  por* 
que  los  Novilunios  (c  han  anticipado  ya  un  dia  ,  fe  tomarali 
aquella  ferie  tranfveríal ,  cuyas  £pa¿ta$  feñalan  un  día  mas 
prelto  el  Novilunio ,  la  qpal  &  la  ultima  de  la  tabla  antece- 
dente ,  cuya  letra  es  la  a  minufcula :  conque  al  &ño  8oo. 
en  la  figuiente  tabla  fe  le  da  la  letra  a  fobredicha.  De  alli 
á  300»  años ,  que  es  en  el  año  i  loo.  de  Chrillo ,  porque  íe 
anticipan  otra  vez  un  dia  los  Novilunios  ,  fe  le  da  a  dicho 
año  la  ferie  tranfverfal  de  la  b  minulcula :  al  año  1400. 
por  la  mifma  razón  íe  le  da  la  letra  c ,  que  (erviria  ha(ta  ei 
año  lyoo^pero  porque  en  el  mes  de  Odubre  del  año  i  ^82. 
fe  quitaron  io«  dias ,  y  por  conliguiente  los  Novilunios  (e 
movieron  ázia  el  fin  del  año  también  lo.  dias ,  en  lugar 
de  la  letra  c,  fe  toma  en  la  tabla  antecedente  otra  ,«que  Pé- 
nale los  Novilunios  lo.  dias  mas  tarde ,  lo  que  (e  hace  fal- 
tando diez  grados,  en  efta  forma»  De  la  c  á  la  b ;  de  ¿fta  á  la 
a;  de  ¿fia  á  la  P  may  ufcula ;  de  la  P  a  la  N;de¿iUá  laM, 
H,  G,  F,  £ ,  D :  conque  el  año  fobredicho  1 5  82.  defpues 
dt  hecha  la  corrección  ,  y  los  años  íiguieutes  haíla  el  de 
1700.  firvió  la  ferie  tranfverfal  de  la  Tetra  D. 

£1  año  1700.  havia  de  hacerle  otra  equacion ;  pero  fe 
puede  omitir ,  y  diferir  al  año  iSoo.  ya  por  los  12.  años 
y  medio ',  aue  en  cada  joo.  íe  difsimulan  ,  y  deíde  el  año 
1 500*  han  llegado  á  hacer  50^  años  ;  ya  también  porque, 
como  en  dicho  año  fe  omita  el  biílexto  ,  los  Novilunios 

!>afl[an  un  dia  mas  izia  el  fin  del  año  ;  y  afsi  fe  tomará  la 
ínea  tranfverfal  de  £padas,  que  lleva  la  letra  C  may  ufcu- 
la. £1  año  1800.  la  equacion  Lunar  anticipa  un  dia  los 
Novilunios  ,  pero  por  omitirfe  effe  año  el  dia  biílexto  ,  fe 
retardan  también  un  dia :  luego  eftas  equaciones  fe  def- 
truven  mutuamente ;  y  aísi  perfeverará  la  linea  tranfverfal 
mifma  de  la  C  ,  hafla  el  año  1900.  £fle  año ,  no  es  aun 
tiempo  de  hacer  equacion  Lunar ;  pero  la  omiísion  delbií^ 
fexto  9  hace  paílar  los  Novilunios  un  dia  ázia  el  fin  del 

año 
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ano ,  con  que  fe  tomará  la  letra  B  ,  y  fu  linea  %  Epadas. 

£1  año  zooo.es  biflexto,  con  que  no  (e  mueven  los  No- 
vilunios ázia  el  tin  del  año ;  pero  tampoco  íe  anticipan^  por 
no  haver  equacion  de  Luna :  luego  fe  queda  la  milma  tetra 
B ,  y  fus  Epaótas. 

£n  el  ano  iioo.  concurren  entrambas  ecpiacione^  es  á 
faber ,  la  de  la  Luna ,  que  al  cabo  de  300.  años  anticipa  un 
día ;  y  la  del  Sol ,  que  en  efte  año,  por  omitirle  el  biuexto, 
la  retarda  otro  dia :  luego  f(f  deftruy en  la  una  á  la  otra ,  y 
queda  tañibien  la  letra  b  con  (us  Epaáas.  En  el  año  2200. 
por  no  (er  biiTcxto ,  fe  retardan  un  dia  los  Novilunios;/  no 
auticipandofe ,  por  no  haver  equacion  de  la  Luna ,  fe  to- 
mará la  letra  A ,  y  fu  ferie  de  Epaótas. 

En  el  año  2300.  por  no  fcr  biflexto,  ni  haver  equacioa 
Lunar  y  (e  toma  la  u  minuícula.  El  año  2400.  (era  biílekto^ 
y  por  coníiguience  los  Novilunio»  no  (e  retardan ;  pero  (c 
necefsita  de  equacion  Lunar ,  que  anticipa  un  dia :  luego 
(e  tomará  la  letra  A. 

Debita  manera  íe  continuará  la  tabla  quanto  (e  quifie- 
re ,  haciendo  la  equacion  de  la  Luna  cada  ;oo.  años ;  íolo 
defpues  de  2400.  (e  deven  e(perar  loo.  años  (obre  los  300* 
efto  es ,  la  equacion  de  la  Luna  (e  hará  en  los  años  2100. 
1400.  2700.  3000.  3300tf  3600.  J900. 4300*  &c.  los  qua- 
les  en  la  (iguiente  tabla  van  notados  con  nna^ ;  y  aquellos, 
para  cuya  equacion  paíFan  400.  años  y  van  notaaos  con  dos 
^^ :  advirtiendo ,  que  elta  equacion  de  la  Luna  en  los  años 
billextos ,  anticipa  \m  dia  los  Novilunios  ázia  el  principio 
del  afio  y  y  en  los  otros  queda  del^ruida  por  la  equacion 
Solar ;  y  afsimifmo  la  equacion  Solar  retarda  los  Novílu* 
nios  ázia  el  íin  del  año ;  y  (i  concurre  con  la  Lunar ,  íe  deC- 
truyen  y  como  hemos  viílo.  £1  modo  de  ufar  efta  tabla, 
y  de  la  antecedente  para  el  conocimiento  de  las  ^>ada% 
te  verá  defpues. 
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TABLA  dt  ¡4  Eqiuukn  de  Uu  EfáSás, 
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N 

P 

P 

a- 
b 

c 

• 

I 

520 

500 

800  . 
1100 
1400 

0 

me. 

Bif. 
BiT. 
Bif. 
BiT. 

• 

9 

Quitados  diez*  días. 
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CAPITULO  X. 


DE    LÁ    €ONSTKVCCI0N,  T  DECLARACIOHJ 
de  U  tMa  ferfetua  de  las  BfaSás. 

ESta  Tabla  perpetua  del  Ciclo  de  las  EpaSas ,  viene  i 
fer  un  compendio  de  la  Tabla  extenfa  puefta  en  el 
íáf.  8.  (u  conftruccion  es  fácil.  Difponganfe  treinta  ca- 
filias  y  b  arcas ,  para  poner  en  ellas  las  treinta  Upadas  con 
las  letras  que  en  la  Tabla  extenfa  les  correfponden »  en 
eña  forma :  Tomenfe  por  fu  orden  las  Epaéias  de  la  pri- 
mera ferie  tranfverfal  de  la  Tabla  (bbredicha,  que  empieza 
por  la  *•  Bufquefe  defpues  en  la  primera  coliin^  déla 
mifma  Tabla  la  letra  que  correfponde  á  las  mifmas  Epac- 
tas ,  bufcandolas  á  ¿ftas  en  la  coluna  inmediau  que  eítá 
baxo  del  Áureo  Numero  IIL  y  pongafe  dicha  letra  (obre 
fu  Epada  en  la  Tabla  que  fabricamos ,  y  quedará  conclui- 
da. Como  en  la  primera  arca  fe  pone  la  Epada  *  con 
fu  letra  P :  en  la  regunda  fe  efcrive  la.  Epada  XI.  con  la 

'  ^    letra 
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tetra  1:  en  la  tercera  XXO.  con  la  letra  C ;  y  afii  en  las 
demás. 

TMLA  ferpitua  del  Cick  de  las  IfáSlás. 
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CAPITULO  XL 

tESVELFEN^E    ALGVlflOS    THOBLEMAS. 

PROBLEMA    L 

HaUar  la  EfdSd  frofid  de  qualqmer  éM  dade* 

>t  tyOr  las  Tablas  de  la  eauacion »  y  la  extenía  de  las 
J^  Epadas.  Operación.  Hallefe  el  Áureo  numero  com- 
petente al  año  dado.  Vayaie  á  la  Tabla  de  la  equacion  ,  y 
tomefe  de  ella  la  Jetra  competente  á  aquel  íiglo ,  dentro  del 
qual  (e  comprehende  el  ano  dado.  Entrefe  aora  en  la  Ta- 
bla extenfa  de  las  Epadas ,  y  en  fu  primera  coluna  bufqueíe 
la  letra  competente  al  ligio  fobredicho ,  y  en  la  irente  de 
la  Tabla  hállele  el  Áureo  numero  de  aouel  año ,  y  en  la 
área  común  fe  encontrará  la  Epada  que  le  bufca.  Exttnpb» 
Quiérete  faber  la  Epa£ca  del  año  1700.  cuyo  Áureo  numero 

es 


i 


m 

J jí  TiiAT,  XXVlL  De  LA  Ordenación^  &c. 
es  X.  Entro  en  la  Tabla  de  la  cquacion ,  y  hallo , que  ieC^ 
te  figlo  le  toca  la  letra  C :  voV  á  la  Tabla  extenfa ,  y  hallo 
en  fu  primera  coluna  la  letra  ¿ » y  en  la  frente  el  Áureo  nu- 
mero a.  y  en  el  concurib  común  hallo  la  Epada  IX.  y  éf- 
taesla  del  año  iTpo.  y  aísi  en  las  demás. 

2  Por  la  Tabla  perpetua  de  las  EpaSas.  Ofndcinu 
Halleíe  en  la  Tabla  de  la  equacion  la  letra  que  toca  al  fi- 
lo en  quien  (e  incluye  el  año  dado :  bufeo  ella  letra  en  Ja 
Tabla  perpetua  de  las  Epadas ,  y  defde  ella  cuento  incluíi- 
veázia  la  izquierda  tres  calillas,  y  delde  allí  donde  para  la 
cuenta,  vayaníe  contando  ázia  la  derecha  tantas  cafiUas^co- 
IDO  es  el  Áureo  numero  de  aquel  año ,  dando  a  la  fobredi- 
cha  ca^la  i.  ala  liguiente  i.  &c.  y  laEpada  que  íe  hálla- 
le en  la  calilla  donde  termina  la  cuenta  del  Áureo  numero, 
elTaferá  la£pa¿^de  aquel  año.  Exemplo*  El  año  1705K 
tiene  el  Áureo  Numero  XIX.  y  fu  letra  es  C :  hallo  eíla  le- 
tra en  la  Tabla  perpetua ,  y  cuento  tres  ázia  la  izquierda: 
conque  vengo  á  parar  en  la  cafiUa  que  tiene  la  letra  P.  Di- 

renéfta  i.  en  la  liguiente  2.  &c.  halla  diez  y  nueve;  y  en 
calilla  donde  digo  diez  y  nueve ,  hallo  la  Epada  XVIQ» 
y  élta  es  la  que  (e  pide. 

Adviertafe,  que  fi  contando  por  las  caíillas  el  Áureo 
numero,  íe  terminaiie  la  cuenta  en  la  cafííla  en  oue  íe  hallan 
]j^  Epadas  XXV.  y  25*  fe  tomará  la  XXV*  íi  el  Áureo  nu- 
mero es  menos  que  XIL  y  la  25.  íi  fuere  mayor  que  XL  íe« 
gun  la  regla  dada  en  otra  parte. 

PROBLEMA    IL 

jUlúr  U  BfaSa  antigua  y  i  fomfttenu  ^  ftgm  ti  efiilo  amgM. 

Operación.  El  Áureo  minero  del  año  dado  multiplic}ue- 
íe  por  II.  pártale  el  produdo  por  30.  y  el  rdiduo 
que  de  la  partición  quedare ,  ferá  la  Epacta  que  fe  pide» 
BxetnfU.  En  el  año  1700.  el  Áureo  numero  era  10.  muU 
tiplic^ado  por  ii.  esel  pródudo  iio.  que  partido  por  30. 
ípbran  20*  Epada  de  dicho  año. 


PROP, 
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PROBLEMA,  in.       ' 

BéUát  lá  EfáSá  figun  el  Kálendario  nuey^,  fin  deftniimiá 

ieUsldbUs.        ^ 

OVifácm.  Halleíe  (VtM.  z.)  la  Epaáía  antigua :  reften- 
íe  de  ella  lo.  haua  el  a&o  1700.  epcclúíive^o  reftenfe 

1 1,  defde  1700.  hafta  i8óo«  exclúíive,  Ác.  y  el  refiduo  ferá 
la  £pa¿la  nueva  :  íi  no  (e  pudiere  hacer  la  f  eíta  y  añadaníe 
^o.  a  la  Epada  antigua  ^^  para  que  íe  pueda  hacer.  ExempU. 
Én  el  año  ijoo.  la  Epaéta  antigua  era  io.quítados  ii.  reí* 
f  an  9«  que  ion  la  Epada  nueva  que  (e  pide* 

PROBLEMA    IV. 

BáUáT  el  Aitreo  'Numero  fw  U  TáHd^guiente* 

EN  el  cáf.  5*  del  lib.  1.  (e  dio  el  modío  fácil  paia  hallar 
el  Áureo  Numero  competente  á  qualauiera  año  dado; 
pero  para  que  mas  prontamente  (e  halle ,  añado  la  iiguiente 
cabla  j  en  cuya  primera  coluna  íe  ven  los  años  de  la  Era 
Chriftiana ,  ordenados  por  unidades ,  decenas  y  centenares^ 
milenarios ,  &c.  á  cuyo  lado,  en  la  (egunda  coluna ,  (e  en- 
contrará luego  el  Áureo  Número ,  (blo  con  añadir  la  uní* 
dad  al  numero  que  alli  (e  hallare.  Fundafe  eito  en  que  el  Áu- 
reo Numero  empieza  un  año  antes  del  Nacimiento  de  Chrif* 
to,  como  en  otra  parte  dixe.  Exemph.  Pidefe  el  Áureo  Nu* 
mero  del  año  6oo.  bufcole  en  la  tabla,y  á  fu  lado  hallo  1 1« 
añadida  la  unidad ,  és  12.  el  Áureo  Numero  que  fe  pide. 

Si  el  año  dado  no  íe  hallare  en  la  tabla  ,  (e  irán  fuman- 
do los  Áureos  Números  que  alli  correiponden  á  los  milla- 
res, á  los  centenarios,  decenas ,  y  unidades,  de  que  confiare 
el  año  dado ,  y  añadida  la  unidad,  (e  facará  el  19.  quantas 
veces  (e  pudiere ,  y  el  reíiduo  ferá  el  Áureo  Numero  que 
íe  bufca.  ExetnfU.  Pidefe  el  Áureo  Numero  del  año 
i¿<4«  que  no  (e  halla  en  la  Tabla :  tomo  pues  el  12*  que 
efta  al  lado  de  1000.  y  el  ii.  que  cílá  al  lado  de  6oo*  y  el 

12.  que  eftá  al  lado  de  5o.y  el  4.  que  eftá  al  lado  de  4«la  fu- 
ma de  eftos  números,  con  uno  mas,es  40.  quitado  dos  veces 
d  I9.(bbran  2  «y  elle  es  elAureoNumero  del  año  íbbredicho. 

TomolX.  y  TA- 
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TABLA  fárá  bMLnr  el  ¿«re»  Hmtn» 


Años  de  Áureo  | 

Qiríito. 

Numero. 

I 

I 

% 

2 

S 

5 

■4 

4 

J 

5 

6 

6 

1 

i 

9 

9 

lo 

10 

zo 

.  » 

50 

II 

40 

2 

50 

11 

60 

s 

s 

15 

4 

90 

14 

leo 

í 

200 

10 

500 

15 

400 

I 

500 

6 

600 

ii 

700 

16 

800 

21 

900 

7 

1000 

12 

2000 

5 

3000 

17 
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PROBLEMA    V, 

Halldr  el  Ciclo  Solar  for  U  Tabla  figmntt. 

EN  el  libr.  3.  caf.  2.  (e  dio  ya  una  regla  fácil  para  hallar 
el  Ciclo  Solar  conveniente  á  qualquier  año  dado, 
la  qual  íirve  aísi  para  antes ,  como  para  ddpues  de  la  cor- 
rección del  Kalendano  y  por  no  haverlq  inmutado  por  ella 
el  Ciclo  Solar,  haviendole  hecho  íblo  en  lo^  dias ,  y  no  en 
los  años*  Aora ,  para  que  le  halle  el  Ciclo  con  mas  pron- 
titud ,  añado  la  figuiente  Tabla ,  cuyo  u(b  es  íaciliisimo, 
como  fe  figue. 

I  Si  el  año ,  cuyo  Ciclo  Solar  (e  defea  (aber ,  efti 
expreflb  en  la  tabla ,  fe  tomará  el  numero  que  le  correC- 
^ponde  á  fu  lado ,  y  añadiéndole  9.  como  lo  dice  la  miíma 
tabla  y  fe  tendrá  el  Ciclo  Solar  ;  y  afsi  diremos ,  que  el 
primer  año  de  la  Era  Chriftiana  tuvo  por  Ciclo  Solar  ip« 
por  añadirfe  9.  al  i.  que  en  la  tabla  le  correfponde  ;  y  áf- 
iimifmo ,  que  el  Ciclo  Solar  del  año  loo.  fue  25.  por  aña- 
dirfe 9«  al  1 6.  Guele  correfponde ;  y  afsi  en  los  demás  años 
expreflados  en  la  tabla. 

Ojiando  el  año  dado  no  efluviere  expreílamente  en  la 
tabla ,  íe  obrará  aísi*  Tomenfe  los  números  correfpon- 
dientes  á  los  millares  ,  centenares,  decenas,  y  unidades  del 
año  dado :  fumeníe  todos  ,  y  añadidos  9.  (e  tendrá  el  Ciclo 
Solar ;  pero  fí  la  fuma  paflare  de  28.  fe  reliarán  28*y  lo  que 
íbbrare  ferá  el  Ciclo.  Exemflo.  Quierefe  faber  el  Ciclo 
Solar  del  año  1654.  oue  no  eílá  en  la  tabla.  Tómenle 
pues  los  20.  que  correiponden  á  1000.  y  los  1 2.  que  cor- 
refponden  a  los  6oo.  y  los  22.  que  eltán  al  lado  de  ios  50. 
y  los  4.  oue  correfponden  á  los  4.  la  fíima  de  20. 12.  21, 
y  4*  es  58.  y  añadidos  9.  es  67.  quitado  dos  veces  el  28* 

2ue  tantas  veces  (e  incluye  en  el  67.  quedan  ii.  y  elte  es  ti 
;íc1o  Solar  que  fe  pide* 


Ys  TAr 
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TJ0£il  fétrá  hdUr  d  Ckh  S$Ur. 


Años  de 
Chrifto. 

I 
z 

i 
4 
J 


9 

lO 


20 

40 

50 
60 


I 


fO 

lo 

90 

loo 
200 


300 
400 
500 
60Ó 
700 


I- 


800 

900 
1000 

2ÜOO 
3000 


CicLSol. 
AñacLp. 

I 
z 

i 
4 
5 


9 
10 


20 

2 
11 

22 

4 


»4 

6 
16 

4 


20 
8 

»4 
12 

28 


■Éi 


4 
20 

12 
4 
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PROBLEMA    VI. 

*  1  •  •  É 

BMár  üdiáde  Ufemaná  en  que  cae  qiudqmerd  áU  del  om^ 

OJegfM  el  Kálendario  Antiguo. 
Verdcm.  5Uinen(e  los  años  completos  y  de(cl6  Chrífto 
nueftro  Señor  hafta  el  año  dado  ;  y  el  numero  de  los 
biflextos,  hallado  por  el  cáf.  i.  prob.'i»  del  üb.  i.  y  el  nu« 
mero  de  los  dias  que  huvieren  paQado  ,  defde  el  principio 
del  año  dado,  halia  el  dia  dado  inclulivé :  de  efta  fuma  ref- 
tde  !•  parcaíe  el  refiduo  por  7.  y  fi  de  la  partición  no  fo* 
brarenada,  el  dia  que  íe  bu(ca  levi  Sábado ;  (i  fobrare  u 
íerá  Domingo ;  íi  i.  Lunes  y  ice. 

Exemiio.  PÍdeíe  en  qué  dia  de  la  (emana ,  (egun  el 
Kalendario  antiguo ,  cayo  el  dia  20.  de  Febrero  en  d  año 
IÍ93*  Los  años  completos  (bn  i6^z.  los  biílextos  (bn 
42  3  •  Del  dia  i.  deEnero,haltael  20«  de  Febrero  indufivéy 
van  51.  dias.  Sumeníe  pues  dichos  tres  números  1692* 
423*  y  51.  (eri  la  fuma  zi66.  y  quitado  uno,e$  216;.  pár- 
tale mo  por  7.  y  auedan  i.  conque  el  dia  que  fe  pide  fue 
Lunes ,  fi^un  el  Kalendario  ant^uo. 


PROBLEMA   VIL 
JUUán  eiAáieU  femánáen  amen  cáequdqn 


Jegun  el 
Hagaíe «  ( 


nueve* 


OVeráámu  Hágaíe ,  como  antes  ,  la  íuma  de  los  años 
completos ,  de  los  biílextos ,  y  dias :  quitenfe  de  ella 
fiemprc  i  !•  efto  es  y  i,.  por  la  regla  antecedente,  y  10.  por 
los  que  (e  cuitaron  en  el  año  1 582.  al  mes  de  Oétubre:  par* 
tafe  el  reíiduo  por  7.  y  el  refiduo  dará  como  en  el  probL 
antecedente ,  el  dia  de  la  (emana  que  (e  pide* 

Exempb.  Pide(e  el  dia  de  la  (emana  en  que  cavó  el  3 1* 
de  Mayo  del  año  1700.  Los  años  completos  ,  fon  1699. 
los  bilíextos  424-  los  dias  de(cle  el  principio  del  año  1700* 
ion  151.  La  fuma  de  los  tres  números ,  es  2274*  quitados 
por  r^la  general  1 1.  (bn  22(S3«  que  partidos  por  j.  íbbran 
2.  conoue  el  dia  3  !•  de  Mayo  de  1700»  cayd  en  Lunes;  y 
"*' de  tos  demás. 
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CAPiTüLo  xn. 

DE    LA    CELEBRiiCION   PE    LA    FASQVA  ,    T  DEMiAS 
lieftás  tmvibUs  »  fegm  el  KdcHdam  nuen.     r^ 

A  Cerca  de  efte  punto  y  íblo  hay  que  advertir  algu- 
nas cofas ,  á  mas  de  lo  dicho  en  el  ü¿.  3.  (4^  6« 
porque  los  términos  Paíquales  (bn  los  mifmos  que  alli 
íe  léñala  ron  ;  folo  hay  alguna  diferencia  en  las  ilpadas 
contenidas  entre  eftos  términos,  que  como  tengo  dicho,  íe 
íubíHtuyeron  en  lugar  del  Áureo  numero. 

Adviento  lo  primero ,  que  los  términos  de  los  Novilu^^ 
niosPafquaks,  ion  íiempre  como  antes  de  la  corrección, 
en  el  día  8.  deMarzo^y  y  de  Abril  :.iblo  hay  efta  diferen- 
cia, que  en  dicho  termino  (equedavan  en  el  Kalendario 
antiguo  onze  días  fin  Áureo  numero  ,  por  fuponerfe  que 
en  ellos  no  podia  caer  Novilunio  alguno ;  pero  en  el  nue- 
vo no  hay  dia  fin  que  tenga  alguna  £pada,  por  fer  cierto^ 
que  andando  el  tiempo  en  qualquiera  dia  pueden  fuceder 
los  Novilunios. 

Advierto  lo  fegund0  y  que  los  términos  quartadezima* 
les ,  ó  en  que  puede  caer  la  Luna  XIV.  fon  como  en  el  Ka* 
}enda rio  antiguo,  el  dia  ii.  de  Marzo  ,  y  cil  18.  de  Abril, 
por  contarfe  catorze  dias  haita  eftos  términos  deíde  8.  de 
Marzo ,  y  delcTe  5.  de  Abril.  En  quanto  a  efto,  es  mendler 
fuponer ,  que  los  Santos  Padres  quifieron  fe  fueíle  con  gran 
cuidado  en  no  celebrar  Ja  Pafqua  antes  del  Plenilunio; 
porque  decelebrarfe  antes,Je  feguiriacelebraríe  en  el  ulti* 
mo  mes  del  año  Lunar,  y  no  en  el  primero,  el  qual  es  aquel 
mes ,  cuyo  Plenilunio  fucede ,  ó  en  el  miímo  día  del  Equi* 
Doccio ,  ó  luego  defpues.  Todo  lo  qual  fe  aílegura  con  la 
difpofícion  de  lasEpadas ;  porque  fegun  efl:a,rarifsima  veas 
podrá  fuceder  celcbrarfe  la  Pafqua  antes  del  Plenilunio  ,  ó 
opoíicion  media  de  los  Luminares ,  fi  liempre ,  6  en  el  mif- 
mo  Plenilunio,  d  defpues  de  él.  Dixer^ri/riflMineiifr,  por- 
que hafta  el  año  5000»  apenas  podrá  fuceder  efto  quinze 
veces  y  fiendo  aísi,  que  en  tiempo  del  Santo  Concilio  Nice- 

no, 
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DO,  quando  aun  no  diícórdava  íenfihlemente  el  Áureo  nu- 
mero con  el  Ciclo  ,  en  (blos  170.  años  fucedió  ocho  veces 
el  inconveniente  (bbredicho ;  pero  (e  ha  de  íuponer ,  que 
los  Ciclos  fiempre  llevan  conügo  algunas  imperíecdooes^ 
y  íe  tiene  por  fortuna  encontrar  con  aquel  que  tiene  me- 
nos. 

A  mas  de  ello ,  con  la  mifina  diípoíicion  de  las  Epac- 
tas  en  el  nuevo  Kalendario,  queda  prevenido ,  que  la  cele« 
bracion  de  la  Paíqua  janüs  paíle  al  legundo  mes ,  o  al  Pie* 
nilunio  (efundo ,  que  fiícede  dcfpues  del  Equinoccio ;  lo 

aue  preciiamente  havia  de  fuc^er  varias  veces  en  el  Kalen- 
ario  antiguo ,  alsi  por  la  anticipación  de  la  Luna ,  como 
por  la  de  los  Equinoccios,  que  (ucedian  maspretto  délo 
^e  fe  iodicava  en  el  Kalendario. 

Advierto  lo  tercero,qu¿  los  términos  Paíquales  ,  refpec- 
to  de  1^  Dominicas  en  que  fe  celebra  la  Palqua ,  fon  tam- 
bién como  antes,  los  dias  zz.  de  Marzo ,  y  2^.  de  Abril ;  y 
advierto,  cue  (ucederi  pocas  veces  celd>rarlb  la  Pafqua  en 
d  dia  11.  de  Marzo ;  porque  para  que  efto  fuceda ,  es  me« 
nefter  concurran  dos  colas  ;  es  i  (aber ,  la  Epada  XXUL 
que  efta  en  el  dia  8«  de  Marzo ,  termino  mas  temprano  de 
los  Novilunios  Paíquales;  y  la  letra  Ek>minical  d ,  que  eíU 
en  el  dia  lu  de  Marzo ;  para  que  fiendo  Sábado  el  dia  1  u 
en  que  cae  la  Luna  catorze  ,  (e  celebre  al  íiguiente  dia  la 
Pa(qua«  Celd>r5íe  pues  el  dia  lu  de  Marzo  en  el  año 
169  j.  y  no  íe  celebrará  en  efle  dia  hafta  el  año  1761.  y 
defpues  el  año  i8i8«  y  paflado  ¿ile,  no  bolverá  en  dicho 
dia  hafta  el  año  aaSf. 

-  Aísimiímo ,  rariuimas  veces  fucederi  celebrarfe  la  Paí- 
qua en  el  dia  15.  de  Abril,  por  haver  de  concurrir  también 
Íara  ello  dos  circunftandas ,  que  ion ,  fea  en  aquel  año  la 
ipada  XXV.  ó  XXIV.  que  entrambas  fe  hallan  en  el  dia 
5«  de  Abril, ultimo  termino  de  los  Novilunios  Pafquales» 
para  que  la  Luna  catorze  cayga  en  el  dia  i8.  y  también  que- 
ja letra  Dominical  fea  C,  que  eftá  afíxa  á  dicho  dia  i^. 
Que  por  fer  Domingo ,  hace  paífar  la  Pafqua  al  Domingo- 
íiguiente,  ^ue  es  d día  2$.  de  Abril.  En  eftedia  cayó  la 
Muqua  el  aao  1666.  y  caerá  otra  voz  en  el  ly}^.  y* 
otra  en  el  1886.  y  otra  en  el  £943«  8cc.  . 

PRO 
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PROBLEMA. 


JUlUr  el  did4nqiu  fe  celera  U  VéUqudj  y  Us  demXs  TiefLu 
tmvibUs  en^pui^áeií  éüo  y  f^mü  KMemUm 

nueve* 

OVerácm.  Para  hallar  el  dia  en  que  fe  ha  de  celebrar 
la  PaTqiUL  i.  Halleíe  la  i&>a&a  de  aquel  año  en  qae 
dto  fe  quiere  faber.  %*  Bufqueíe  en  el  Kaleodarío  en  qué 
dia  deícle  8.  de  Marzo  incluüvé ,  hafta  5.  de  Abril  también 
íncluíive,  fe  halla  dicha  Epada,  y  en  aquel  día  fucederá 
«1  Novilunio  Pafquai :  Hallado  efte ,  cuentenfe  ddde  el 
dia  de  dicho  Novdunio  incluíivé  cacorze  dias  \  y  fe  cendri' 
el  dia  del  mes  en  que  cae  la  Luna  dezimaquarta.  ;*Ha* 
llefe  la  letra  Dominical  propia  de  aquel  año  ;  y  butque^ 
fe  en  el  Kalendario  el  dia  deípues  de  la  Luna  dezima* 

aAarta  en  que  fe  halla  dicha  Jetra  Dominical ,  y  aquel  fedl 
dia  de  la  Paíqua ;  pero  li  la  letra  Dominical  fe  hallare  en 
el  mifmodiadela  t-una  dezimaquarta,  fe  transferirá  dicha 
celebridad  al  dia  inoiediato  que  tuviere  la  letra  Doiíúnicai 
(bbredicha. 

£xfi»f/o.  En  efleaño  1712^  es  laEpada  XIV.  y  la  le* 
tra  Dominical  G :  pidefe  el  día  de  la.  Pafaua.  Bufeo  en  el 
Kalendario  la  fobredicha  Epada  deícle  8.  ae  Marzo ,  hafta 
5*  de  Abril,  y  hallo  eftar  en  el  dia  17.  de  Marzo ;  y  en  efte 
dia  es  el  Novilunio  Paíqual :  cuento  deícle  eífe  dia  incluli- 
v¿  catorze  diasj»  y  hallo  cae  la  Luna  dezimaquana  en  el  día 
jo/de  Marzo  :  bufeo  defpues  de  eíte  dia  la  letra  Dominio 
cal  G ,  y  veo  hallarfe  en  el  dia  i*  de  Abril ;  y  concluyo  di« 
ciendo,  fer  éíle  el  dia  de  la  Paíqua. 
'  Hallado  el  dia  de  la  Paíqua»  fe  hallarán  las  demás  Fieftas 
movibles  por  la  dependencia  que  de  ella  tienen,  obfervan- 
do  las  reglas  üguientes.  "^ 

Para  hallar  el  dia  de  la  Septuageísima,  fe  contarán  los 
diasque  van  deide  el  principio  del  año  ,  hafta  el  dia  déla 
Pafqua:  refteníe  de  ¿ítos  6;.  dia%  y  íe  tendrá  el  dia  en  oue' 
cae  la  Septuagefsima*  Para  laber  d  dia  de  Ceniza  ^  fe  reiU* 
rán  del  miíino  numero  46*  dia& 

Eximí* 
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Ixemfh.  En  efte  año  1714.  es  la  Paiquá  I  x.  de  Abni: 
deícle  el  principio  del  año ,  hafta  efte  dia  van  9i«dias,  qui- 
tados 63*  quedan  28.  conque  la  Septuage(sima  es  i  28.de 
Enero:  quitando  del  rniímo  n'umeró  91.  quarenta  y  (eis 
días  y  íobran  45.  que  contados  deíde  el  principio  del  año  ' 
dan  el  dia  de  Ceniza  en  14.  de  Febrero. 

Para  hallar  el  dia  de  la  Afceníion,  íe  añadirán  39.  dias 
al  de  la  Pafqua :  para  el  de  Pentecoftes,  íe  añadirán  al  miC- 
190  49.  dias ;  y  para  el  de  Corpus  Chrifti ,.  6o.  dias. 

Para  (aber  las  quatro  Témporas  del  año^irve  el  íiguien- 
te  vcrfo.  / 

P^fi  Pen.  Gnr.  £fí.  Ú.  fmt  temfwá  quáttm  éumu 
Eftp  es ,  que  empiezan  las  Témporas  el  Miércoles  inme- 
diato deípues  de  Pentecoftes ;  el  Mircoles  iiguiente  á  San- 
ta  Cruz  de  Setiembre ;  él  Miércoles  Iiguiente  al  día  de 
Santa  Lucia  en  Deciembre ;  y  el  Miércoles  Iiguiente  al  dia 
de  Ccniza,6  defpues  déla  Dominica  pnm'era  ci.e  Quarefma. 
]Jt  Dominica  primera  de  Adviento,  no  depende  de  la  PaC* 
qua ,  &  folo  de  la  letra  Dominical ;  porque  es  el  Domingo 
menos  diitante  del  dia  de  S.  Andrés  Apoitol ,  antes ,  ó  del- 
pues  de  dicho  dia. 

Para  faber  el  numero  de  Dominicas  que  en  qualquier 
año  hay  entre  Pentccoftes,y  el  Adviento,vea(e  cuantas  Do- 
minicas hay  defde  la  Pafqua^halta  el  dia  de  San  Jorge  inclu- 
iive,  y  tantas  ferán  las  Dominicas  que  fobre  las  24*tiay  def- 
de Pentecoftes,  hafta  el  Adviento:  6  tambien,veaíe  quantas 
Dominicas  hay  deícle  Pentecoftes,haftaeldia  de  San  Berna*- 
b¿  Apoftol  induíive ,  que  es  a  1 1.  de  Junio ,  y  tantas  havrá 
(obre  24«derde  Pentecoftes ,  hafta  el  Adviento ;  y  ii  no  hu- 
vieile  Dominica  alguna  entre  Pentecoftes ,  y  el  dia  de  San 
Bernabé ,  vendrán  juftas  las  24.  Dominicas  de  Pentecoftes 
al  Adviento.  Si  la  Pafqua  íe  celebraíle  defpues  de  S.  Jor- 
ge ,  ó  Pentecoítes  defpues  del  dia  de  S.  Bernabé,  íbio  havrá 
25.  Dominicas  entre  Pentecoftes,  y  el  Adviento.  Todoef- 
to  íe  halla  con  mas  facilidad  por  las  tablas  Pafquales  ,  an- 
tigua reformada ,  ó  la  nueva ;  y  también  por  la  tabla  tem- 
poraria,que  omito  aqui,  por  hailaríe  en  los  Miflales ,  y  Bre- 
viario^con  bien  fácil  declaración. 

CA- 
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CAPITULO  xm. 

RESVEIVESSE    AlÁSVlüAS    DlFieVLTÁDES. 

DUdaíe  lo  primero  ,  k  que  mes  del  año  (e  h^  de  atri- 
buir qualquiera  Lunación?  Refpondo  ,  atribuiríe 
r^ularmence  al  mes  en  que  íe  cumple  ,  y  termina  dicha 
Lunación ,  fegun  el  adagio:  ^ 

In  quú  C9mfUtur  menfi  Lunáiio  detur. 

Dudaíe  lo  (egundo ,  que  fe  deva  decir ,  quando  en  uq 
mifmo  mes  fe  terminan  dos  Lunaciones?  Refpondo,  que 
aquella  fe  deve  principalmente  atribuir  á  dicho  mes  ,  que 
finiendo  por  el  Kalendario  el  orden  defde  la  Epada  *  , 
viene  á  concluiHe  en  dicho  mes ,  en  efta  forma.  Siendo  la 
Epacta  *^la  Lunación  i.  empieza  en  i.  de  Enero ,  y  (e  ter- 
mina en  30¿del  mifmo  mes  :  élta  pues  ferá  la  Lunación  de 
Enero.  La  íegunda  empieza  en  ;  i.  de  Enero,  y  fine  en  el 
ultimo  de  Febrero ,  y  afsi  (e  atribuye  á  Febrero.  La  tercera 
que  empieza  en  i .  de  Marzo ,  y  fine  eii  }o.  es  la  de  Marzo* 
La  quarta  que  empieza  en  )  f  «de  Marzo ,  y  fine  en  29*  de 
Abril ,  es  la  de  Abril ,  la  qual  en  elle  año  es  Pafqual :  de 
que.i'e  colige ,  <^ue  no  fiempre  la  Lunación  de  Marzo  pi  la 
Pafqual ;  y  prodguieiido  con  el  mifmo  orden ,  íe  verá ,  que 
á  cada  mes  Solar  compete  fu  Lunación ,  y  que  la  ultima 
que  empieza  en  zi.  de  Noviembre ,  y  acaba  en  xo.  de  De« 
ciembre ,  es  la  de  eltc  mes. 

Paffando  al  año  fegundo ,  la  Lunación  de  Enero  em* 
pieza  en  x  I.  de  Oeciembre  paifado ,  y  acaba  en  19.  de  Ene* 
ro ;  y  continuando ,  (e  hallará  tener  los  demás  meíes  cada 
uno  fu  Lunación ,  halla  la  ultima  de  elle  fegundo  año ,  que 
empieza  en  1 1 .  de  Noviembre  ^  y  acaba  en  9.  de  Deciem- 
bre:  la  del  Enero  del  figuiente  ano,<iue  es  el  tercero  y  em^ 
pieza  en  10.  de  Deciembre  paflado ,  y  acaba  en  8.  de  Ene- 
ro ;  y  (iguiendo  el  orden ,  (e  verá ,  que  la  Lunación  de  Sep- 
tiembre le  termina  en  el  primer  dia  de  dicho  mes ;  y  def* 
pues  fe  termina  otra  en  el  dia  jo.  del  mifmo ,  conque  en 
elle  año  al  mes  Solar  de  Setiembre  le  atribuyen  dos 
Lunaciones ;  y  eíla  fegunda  es  la  intercalar.  Donde  íe  ve^ 

que 
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que  la  intercalación  (e  hace  eo  qualquiera  mes  del  año  Sc^ 
lar  en  que  fe  terminan  dos  Lunaciones ,  fin  eíperar  el  fin 
de  dicho  ano ;  y  de  eita  manera ,  y  no  de  otra ,  fe  obíerv^ 
el  orden  de  los  años  que  ion  intercalares  en  el  Ciclo  de- 
cemnovenal ,  que  como  en  otra  parte  dixe ,  Con  el  tercero,, 
iexto ,  nono ,  &c.  , 

Dúdale  lo  tercero ,  de  qué  manera  (e  verifique  (er  per- 
petuo el  Kalendario  Gregoriano?  ReCpondo  llamarle  afsti 
oo  porque  la  cantidad  del  año ,  aísi  Solar ,  como  Lunar ,  ni 
de  los  meíes  Lunares  (ynodicos  iea  del  codo  exada  hafta 
los  ápices ;  pero  es  tan  poca  la  irregularidad  que  en  ello 

Euede  haver^que  feguramente  no  puede  inducir  error  nota* 
le  en  muchos  millares  de  años  ;  y  poraue  élb  íe  reme- 
diaría enconces  fácilmente  fin  inmutar ,  ni  la  forma  ellable- 
cida  del  año ,  ni  la  difpoficion  de  las  £pa¿bs ,  con  folo  aña- 
dir ,  ó  quitar  algún  biíTcxto ;  por  ella  caufa  con  mucha  ra« 
2on  fe  llama  Perpetuo  el  Kalendario. 

LIBRO   V. 

DE     LOS      PERIODOS     FINGIDOS, 

diípofícion  de  los  años  de  díverfas  Na*- 

dones  >  y  de  las  Epochas  mas 

infígnes« 

DEípues  de  haver  explicado  en  los  libros  antece- 
dentes todo   lo  que  pertenece    al  Kalendarío 
EdefiaíUco  ,  y  ordenación  de  los  tiempos,  juz- 
go íerá  conveniente  poner  aqui  una  breve  noti- 
cia,  afsí  de  diferentes  periodos  del  tiempo^como  de  las  prin- 
cipales efpecies  de  años  que  han  ufado  diverfas  Naciones, 

por 
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por  lo  mucho  que  puede  conducir  para  la  Cronologuw 
Periodosde  tiempo,  (on  un  cierto,  y  determinado  numero 
de  años,  en  cuvo  rccurfotnielven  otra  vez  las  mifinas^  no^ 
tas  ,  ó  renales  a  caer  en  los  mifínos  dias :  al  modo  que  di* 
ximos  que  el  Ciclo ,  ó  periodo  decemnovenal »  es  de  cal 
naturaleza ,  que  concluido ,  buelven  á  recurrir ,  y  caer  los 
Novilunios  otra  vez  en  los  mifinos  dias.  Llamaníe  tíngi- 
d0s  por  lo  regular  eltos  períodos ,  por  íer  independentes  de 
Epocha  alguna  determinada ,  y  fuponerfe  tal  vez  empezar 
antes  del-  principio  del  mundo.  Los  mas  principales ,  iba 
dos ,  que  fon  el  Dmifiánü ,  y  el  Juüohú  ,  cuya  explicacioa 
íe  contiene  en  los  dos  capitulos  (iguientes. 

CAPITULO  L 

DEL     PERIODO     DIONISIÁVO. 

EN  el  fi&.  3*  (e  trató  bafliantemente  de  los  tres  Ci« 
do^,  que  ion,  el  Solar  de  28.  años  ,  el  Lunar  19.  y  el 
de  la  Indicción  Romana  de  15»  años ,  los  quales  lirveo 
de  ciertos  ,  e  infólibles  caradercs  para  el  conocimiento 
determinado  de  qualquier  año.  Porque  fabiendo  haver 
acontecido  algún  ruceilb  en  un  año ,  cuyo  Ciclo  Solar  era 
4.  el  Lunar  i.  y  la  Indicción  Romana  3.  (e  Tacará  infali- 
blemente qual  fue  aquel  año  por  las  reglas  que  hay,para(a* 
ber  el  concuríb  de  aquellas  tres  notas.  Déla  compoficioa 
pues ,  y  combinación  de  ellos  Ciclos  fe  han  formado  dos 
Perioidos :  el  Dioniíiano ,  de  que  trato  en  efte  capítulo ;  y 
el  Juliano ,  de  que  trataré  en  el  íiguiente. 

£1  Periodo  Dionitiano ,  es  el  numero  de  531. anos,  que 
refulta  de  la  multiplicación  de  z8.  Ciclo  Solar  ,  por  19. 
Ciclo  Lunar.  Llámale  PerhiU  Dionifianú  , .  no  porque  fu 
primer  inftitutor  haya  íido  Dioniíio  £xiguo;porque  como 
advierte  el  Padre  Ricciolo ,  lib.  i;  chron*  Eefarm.  cap.  9. 
mm.  4.  quien  primero  le  inftituyó,  fue  Vidono,  ó  Victori- 
no Aquitano ,  el  qual  le  compuíb  por  mandado  del  Pontí- 
fice San  Hilario  por  los  años  463.  Pero  comunmente  le 

lU- 
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llaman  DÍ0Wj!4if# ,  porque  el  fobredicho  Dioniíio  Exiguo 
Abad ,  Je  corrí gia  por  los  años  535.  poniendo  fu  principio 
un  año  anees  que  la  Era  Chriltiana ;  pero  bien  coníiderado, 
no  fue  lo  nms  conveniente  empezar  á  contarle  de  dicho 
año;  porque  aunque  fu  Ciclo  Lunar  era  i.  pero  el  Solar 
era  9.  como  dixe  en  el  Ub.  ;.  caf.  2.  jr  5.  y  ai  si  fue  mucho 
mejor  fe  eftablecieíTé  el  principio  de  tile  periodo  en  el  año 
457*  antes  de  Chriilo  nueftro  Señor.  Y  como  de  4$7.  halla 

Í;  3  2.  que  es  el  periodo  entero,  y  completo ,  falten  7  j.  años, 
é  (]gue  y  que  el  año  75.  defpues  de  Chrilto  fe  cumple  un 
periodo ,  y  el  76.  es  el  primero  de  otro ;  y  añadiendo  con- 
tinuamente 532*  (e  tendrán  los  años  ^lefpues  de  Chriilo  en 
que  comienza  dicho  periodo,  con  lo  que  queda  conexo 
con  los  años  de  la  Era  Chríftiana^  Empieza  pues  en  el  año 
76.  en  el  60Z.  1140. 1672.  2204.  &c. 

La  principal  propiedad  de  eiie  periodo  U2.es,  que 
por  proceder  de  la  multiplicación  del  Ciclo  Solar  28.  por 
el  Lunar  19.  le  miden  exactamente  entrambos  números ;  y 
por  coniiguiente ,  por  qualquiera  de  ellos  (]ue  fe  parta  ven- 
drá juila  la  partición:  y  concluido  el  período  ,  bolverá  el 
miímo  Ciclo  Solar ,  y  Lunar.  A  cerca  de  efte  periodo  fe 
ofrece  refblver  los  Problemas  (iguientes. 

PROBLEMA    1. 

Eaüáf  qudntüs  fian  de  ciclo  Solar ,  jr  íMnétr  en  quélqmrá  éu¡$ 
di  U  Era  vulgar  yfor  el  periodo  Diomfiano. 

Operación.  Refteie  del  año  dado  qualouiera  de  los  í¡* 
guíentes  números  de  años  76.  6oo.  1140.  1672. 
2204.  ha  viéndole  antes  quitado  la  unidad ,  y  el  quociente 
ferá  el  año  del  periodo  Dioniíiano.  Supuello  que  el  nume- 
ro refiado  fea  el  mayor  de  los  fobredichos  que  (e  pueda 
|-eítar  ,  partaíe  efle  quociente  por  28.  y  el  refiduo  ferá  el 
Ciclo  Solar.  Partaíe  el  mifmo  por  19*  y  el  reliduo  (era  el 
Ciclo  Lunar  que  fe  bufca. 

Exemflo.  sea  dado  el  año  1700.  de  quien  (e  defea  fa* 
ber  el  Ciclo  Solar,  y  Lunar :  reileníe  de  1700.  no  1672. 
fi  i&ju  y  vienen  al  quociente  29.  conque  el  año  1700.  es 

el 
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el  1^  del  Peñodo  Dionifiano.  Partafe  19*  por  28.  y  el  re- 
fiduo  1.  ierá  el  Ciclo  Solar  de  dicho  año  1700.  Pártale  d 
inilmo  29*  por  19.  y  el  rcfiduo  lo*  ferá  íü  Ciclo  Lunar» 
£íto  miimo  (e  hallaiá  redando  en  la  forma  dicha  qualquie- 
xa  de  los  Ibbredichos  números  difminuido  en  la  unidad; 
folo  que  el  primer  quociente  no  dará  los  años  del  periodo^ 
como  reílando  el  mayor* 

PROBLEMA    n. 

SMdús  hs  CicUs  Sriar ,  j  Lunar ,  que  correffonien  4  qualqme^ 
ra  dMy  bdUÁt  el  lugar  que  tieqe  el  Beriod^ 

Diomfiano. 

MOd§  I.  Del  Ciclo  §olar  dado,  (e  reftará  el  Ciclo  Lu- 
nar dado,  añadiéndole  á  aquel,  G  fuere  menelter,  2JS. 
Por  la  relUíe  multiplicaríi  el  numero  56.  (  que  es  el  dupto 
de  28. )  añadaíe  al  produdo  el  numero  del  Ciclo  Solar  pri- 
mero ,  de  Quien  fe  hizo  la  refta  ,  y  cuitados  532.  quantas 
veces  fe  puaiere  quitar  de  la  fuma  fooredicha ,  (e  tendrá  el 
año  del  Periodo  Dioniíiano ,  en  que  concurren  los  dos  Ci« 
clos  dados  ,  y  quedará  refuelto  el  Problema* 

Exemplú.  Bufcafe  el  año  del  Período  Dioniíiano ,  ea 

guien  concurren  el  Ciclo  Solar  ^.  y  Lunar  i.  DelCklo 
olar  9*  quito  el  Lunar,  que  es  i.y  reftan  8.  multiplico 
56.  por  8.  V  el  produéto  es  448.  añadoles  9*  Ciclo  Solar 
de  quien  fe  hizo  la  refta ,  y  es  la  fuma  457.  y  efte  es  el  año 
del  Periodo  Dioniíiano ,  cuyos  Ciclo  Solar ,  y  Lunar,  íbn 
los  fobredichos. 

Modo  2,  Por  la  Tabla  íiguiente ,  cuya  conílruccion  es  . 
efta  :  Bufqueie  por  la  regla  antecedente  el  año  del  Periodo 
Dioniíiano  ^  cuyo  Ciclo  Lunar  fea  19.  y  el  Solar  i.  y  hallo 
íer  57.  conque  en  el  año  57.  de  dicho  Periodo  es  el  Ciclo 
Lunar  19.  y  el  Solar  u  añádale  el  J7.  y  reiultará  el  año 
1 14,  del  Periodo  en  que  el  Ciclo  LcNiar  ferá  15)*  y  el  So* 
lar  1.  añadaíe  otra  vez  ,  y  ie  tendrá  el  año  en  que  el  Ciclo 
Lunar  ierá  19.  y  el  Solar  ;•  y  afsi  continuando  le  tendrán 
los  años  del  Periodo  en  oue  el  Ciclo  Lunar  es  19.  y  el  So- 
lar i*  2«  3*  4*  5*  ^*  &^t  naíta  el  28.  en  quien  íeráo  el  Ci- 
cla 
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cío  Lunar  19.  y  el  Solar  28*  conduyendoíe  en  el  milhio 
año  entrambos  Ciclos.  Havkndo  puefto  pues  en  la. cola- 
na pimera  de  la  Tabla  los  números  u  z.  3.  &c.  hafta  28* 
fe  pondrán  en  la  iegunda  los  querefuhan  de  la  ÍMma  con^ 
tinua  del  57.  quitando  532.  que  es  toda  una  Periodo^ 
íiempre  que  fe  pudiere ,  y  quedará  formada  la  fegunda  co« 
luna. 

Para  componer  la  tercera ,  buíqueíe  por  la  regla  dada  el 
año  del  Periodo ,  cuyo  Ciclo  Lunar  fea  i.  y  el  Solar  28.  y 
fe  hallará  fer  el  476*  Vayafe  fumando  efte  continuamente, 
y  fe  tendrán  los  años,  cuyo  Ciclo  Solar  ferá  28.  y  el  Lunar 
!•  2,  3.4.  j.  &c*  quitando  fiemprede  la  luma  tantas  veces 
el  532*  quantas  fe  pudiere ,  y  eítos  números  fe  pondrán  en 
la  tercera  coluna.  La  ultima  pertenece  al  Periodo  Juliano, 
de  que  trataremos  defpues* 

Por  efta  Tabla ,  dados  los  Ciclos ,  (e  (abrá  el  año  del 
Periodo  Dionifiano ,  como  en  eíle  exemplo.  Dados  el  Ci- 
clo Solar  9*  y  ei  Lunar  i.  fe  pide  el  año  del  periodo  á  quien 
convienen.  Buiquefe  en  la  primera  coluna  el  Ciclo  5olar 
dado  9.  y  á  fu  lado  en  la  fegunda  (e  hallan  513.  guárdele 
efte  numero.  Bufl^uefe  también  en  la  primera  coluna  el 
Ciclo  Lunar  dado  i.  y  en  correíjx)ndencia  fuya  en  la  ter- 
cera coluna ,  fe«  hallarán  476.  Sumeníe  los  dos  números 
hallados  513*  y  476.  y  es  la  fuma  989.  refteníe  de  ella  $32. 
lue  es  el  Periodo  entero,  y  refian  457.  año  del  Período  que 
e  buica. 

Deni9«ftr.  Todos  los  años  pueftos  en  la  iegunda  cb« 
luna ,  cuyo  titulo  es  Ciílo  S9Ur ,  tienen  por  la  confiruc- 
cien  de  la  Tabla  el  Ciclo  Lunar  19.  y  por  folar  el  que 
les  correfpdnde  en  la  primera ;  y  como  el  513.  efté  en  di- 
cha coluna ,  y  en  frente  del  9.  de  la  primera ,  tendrá  dicho 
año  por  Ciclo  Solar  9.  y  Lunar  19.  lu^o  en  efte  año  fi- 
ne el  Ciclo  Lunar.  También  todos  los  años  pueftos  en 
la  tercera  coluna  tienen  por  Ciclo  Solar  28.  y  Lunar  el 
numero  que  les  correfponde  en  la  primera :  luego  el  año 
476.  tiene  Ciclo  Solar  28.  comj>leto,  y  el  Lunar  i.  De 
queie  infiere,  que  fi  fobreelano  513.  cuyo  Ciclo  Solar 
era  9.  fe  añaden  476.  el  año  ultimo  de  efta  fuma  tendrá  el 
mifmo  Ciclo  Solar  9.  por  añadidc  Ciclos  completos  So- 
lares 


i 
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lares  quando  (e  añade  qualquier  numero  de  la  tercera 
luna  ^  y  por  dar  ellos  miímos  años  476.  el  Ciclo  Lunar  i» 
añadidos  á  los  5  ij.  que  dan  el  Ciclo  Lunar  completo  ,  da- 
rán en  la  fuma  el  mtfmo  Ciclo  Lunar  i.  luego  la  regla 
dada  es  cierta.  Qjiitaníe  de  la  fuma  los  perioc&s  enteros^ 
para  tener  el  año  contado  del  primero  del  periodo  cor- 
riente. 
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CAPITULO  n. 

DEI    FEKIODO    ^VL\A)SÍO^ 


Ptmd$  'Julianú  ^  es  el  que  procede  de  la 
y  multiplicación  mutua  de  los  tres  Ciclos  Solar  ,  Lu- 
nar ,  ¿  Indicción  Romana*  Su  inventor  fue  Jofeph  Éícali- 
gero ;  y  le  llamó  'JulidM^  por  eftár  ajulbdo  alas  reglas  ,  y 
norma  del  año  Juliano.  Multiplicando  pues  el  Ciclo  So- 
lar iSé  portel  Luaar  19,  es  el  produdo  5}2.  que  es  el  pe- 
ríodo Dionifiano ;  y  multiplicando  532.  j>or  i;.  Ciclo 
-de  la  Indicción  Romana »  refultan  7980*  anos ,  que  es  d 
periodo  Juliano*  Como  efte  numero  proceda  de  la  multi- 

Í»licacion  de  los  tres  x8«  19.  y  15.  qualquierade  eftos  és 
\x  julta  medida ;  y  por  qualquiera  de  ellos  que  (e  parta, 
viene  juila  la  partición*  La  propiedad  de  efte  periodoi» 
e$ )  qUe  en  él  (olamente  fe  halla  un  año  en  que  concurran 
los  mifmos  números  de  Ciclo  Solar ,  Lunar  ^  é  Indicción; 
de  Tuerte,  aue  no  bolverán  otra  vez  los  mifmos  halU  pab- 
lado todo  el  periodo* 

La  utilidad  de  eíte  periodo  para  los  años  antes  del  Na- 
cimiento de  Chrifto  nueliro  Señor,  es  cafí  ninguna,  por  no 
haverie  eftilado  entonces  el  concurfo  de  los  fobredicbos 
Ciclos ;  pero  (egun  Cfcaligero ,  Petavio ,  Langio ,  v  otros 
Autores ,  es  muy  apreciable  para  los  años  deípues  ae  nuef- 
tro  Redentor  ^  por  (er  medida  común ,  y  cierta  de  los 
tiempos :  lo  que*  no  tienen  comunmente  otras  Epochas, 
por  las  opiniones  que  hay  á  cerca  de  fus  principios  ^  como 
en  la  de  la  Creación  del  Mundo ,  Diluvio ,  y  otras  ^  cuyo 
principio  no  eltá  hbre  de  controveríias* 

Unido  pues,  y  conexo  el  período  Juliano,  con  una 
Bpocha  célebre ,  y  en  cuyo  principio  convengan  todos  fin 
difputa ,  da  á  conocer  con  certeza  el  año  de  qualquiera  fu- 
ceílb ;  porque  dado  el  año  de  dicho  periodo ,  (e  faca ,  co- 
íno  luego  veremos ,  el  concurfo  de  los  tres  Ciclos,  que  /b« 
lo  puec^  fuceder  una  ve2  en  7980*  años*  La  £ra  i  quien 
fin  duda  íe  une ,  y  conexa  mejor ,  y  con  mas  utilidad  el 


período  Juliano ,  es  la  Era  Chriftiana  ^  y  vulgar :  porque 
aunque  haya  algunas  opinióhes  en  quanto  ái  año  en  que 
Chrifto  nació;  pero  todos  convenimos,  en  que  el  principio 
de  nueftra  Era  Chriftiana  íea  aquel  de  ouien  contamos  eo 
elle  año  171^  años  9  fuponiendole  íer  el  inmediato  al  del 
Nadmientade  Chrifto ,  y  cuyo  Ciclo  Solar  fiíe  X»  el  Lu- 
nar i*  y  la  Indicción  IV.  (¡  entonces  eftuvieilc  en  eftilo ;  y 
por  coníiguiente  el  año  que  precedió  al  principio  de  la  Era 
Chriftiana ,  y  en  que  fuponembs  fué  el  Nacimiento  de 
Chrifto  y  tuvo  por  Ciclo  Solar  IX.  Lunar  i.  y  Indicción 
IIL 

Efto  fupuetto  y  fe  hace  la  conexión  del  periodo  Julia* 
no  coq  la  Era  Chriftiana  :  porque  fupuefto  que  en  el  íobre7 
dicho  año  concurrieron  Tos  tres  referidos  Ciclos ,  fe  halla 
por  la  regla  que  luego  daremos,  ferel  4713.  del  periodo; 
y  por  coníiguiente ,  que  el  principio  del'periodo  en  c]ue  el 
Ciclo  Solar  íttcflíe  i.  el  Lunar  i.  y  Indicción  i.  diila  de 
dicho  añoáziael  principio  del  mundo  471  j.  años:  con- 
que empezó  antes  ae  la  Era  Chriftiana  47 1 3  •  años;  y  el  pri- 
mero de  laEra  Chriftiana  esel  47i4*  del  periodo  :  conque 
2uedan  conexos  los  años  del  periodo  con  los  de  la  Era  de 
)hriíto«  £1  ufo  íe  ve  en  los  Problemas  que  fe  íiguen* 

PROBLEMA    L 

•  « 

DáiU  qudqmir  íSíq  id  perUda  'JuUano  ,  balldr  los  Culos  que 

lo  comfuen* 

OVifááoH.  EV  numero  de  los  años  dado  del  periodo 
Juliano  ,  partafe  por  28.  19»  y  15.  y  los  quocientes 
darán  el  numero  de  cada  Ciclo  9  Y  lo  que  fobrare  de  la 
partición  lera  el  pUmcro  de  cada  Ciclo  competente  al  año 
dado.  Confta  de  lo  dicho ,  y  por  fer  tan  íacil  00  ^  íbo  me- 
nefter  exemplos. 


Z%  PRO- 
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PROBLEMA  11. 

Sábidús  hs  tres  CicUs  que  cvrreffmden  ^  qudiftáet  dX^ ,  fábcr 
el  lugar  que  tiene  en  el  periode  ']ulUno» 

EStc  Problema  fe  puede  relblvcr  por  dos  modos  ,  como 
fu  femejante  en  el  frM»  2«  del  cap.  paíTado  del  pe^ 
nodo  Dioniliano. 

Modo  Ir  Del  Ciclo  Solar  dado,  refteíe  el  Lunar  ^  como 
en  el  lugar  citado  :  multipliqueíe  por  la  reda  el  numero 
56.  añadafe  al  produéto  el  numero  del  Ciclo  Solar  de 

guien  fe  hizo  la  reíta :  quitefe  .de  efta  fuma  el  período 
honiíiano  5}z*  quantas  veces  (e  pueda,  y  íe tendrá  el  año 
del  periodo  Dioniliano  ,  en  que  concurren  los  dos  Ciclos 
dados  :  hafta  aqui  es  la  mifma  operación  del  Problema 
citado.  Kcitefe  dd'  periodo'  Dionifiano  hallado  la  Indic* 
cion  dada ,  y  lo  que  redare  (e  partirá  por  15.  lo  que  (obra- 
re de  ella  partición  fe  multiplicará  por  io6ii.  (  que  es  el 
531.  duplicado  )  y  al  producto  fe  añadirán  ios  años  del 
periodo  Dionifiano :  y  quitando  de  efta  fuma  7980.  quan* 
tas  veces  fe  pudiere  y  el  reüduo  (era  el  año  del  periodo  Ju* 
liano  que  fe  bufca. 

Excmplo»  Pidefe  el  año  del  periodo  Juliano  y  en  quien 
concurren  el  Ciclo  Solar  o.  Lunar  i.  Indicción  y  Del 
Oiclo  Solar 9*  quito  i.  del  Lunar,  y  reftan  S»  multiplico 
56.  por  8.  y  es  el  prodado  448.  añadole  el  Ciclo  Solar  9. 
y  es  la  fuma  4)7.  año  del  período  Dioni(iano  :  quito  de 
eftc  año  la  Indicción  dada,  que  es  3.  y  quedan  454.  que (e 
partirán  por  15.  y  el  reüduo  (era  4.  multiplico  1064.  por 
el  dicho  4.y  el  produóto  (bn  4256*  que  juntos  con  los  años 


Redentor. 

Modo  2.  por  la  tabla  antecedente  ,  á  quien  para  efte 
efeéto  fe  añade  la  quarta  coluna  ,  en  efta  (brma.  DUÍ^ueíe 
por  el  modo  antecedente  aquel  año  del  periodo  Juliano, 
cuyo  Ciclo  Solar  fea  ¿8.  el  Lunar  19.  efto  es ,  el  en  que  fe 

cum* 
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cumple  el  periodo  Dionifiano ,  y  que  el  numero  d^  la  in-' 
dicción  (ea  i«  y  fe  hallaríi  (er  el  año  69i6.el  qual  fe  pondrá 
al  principio  de  la  quarta  colupa ;  dupliqueie  efte  nun^e- 
ro  9  .quitando  de  Is^fun^a  el  p^iodo  Juliano  entero  ,  y  (e 
tendrá  el  año  5852.  en  quiep  cambien  |ine  el  período  Dio* 
nitiano ;  ello  es ,  que  en  dicbo  año  el  Ciclo  Solar  f^rá  z8. 
el  Lunar  19.  pero  la  Indicción  z.  Pongaíe  pues  elie  nuqie* 
ro  enelíeeundo  lugar  d^  la  quarta  coluna  :  ^  elU  miímo 
numero  505  z.  añádale  el  primero  $9i<$*  qi^icando  e)  perio- 
do entero  de  la  fuma,  y  prpCguiendo  en  la  aiífma  tbrma, 
fe  tendrán  lósanos  en  que  el  Ciclo  Solar  (era  z8.  el  Lupar~ 
19.  y  la  Indicción  i«  %.  3. 4.  y  S^c.  haiU  i;.  como  íe  ve  en 
la  quarta  cpluQa*  Concluida  pues  la  tabla ,  (e  íacará  por 
ella  el  año  del  período  Juliano  dados  fus  tres  Ciclos  ^  como 
en  el  exemplo  liguiente. 

ExemflQ.  La  Olimpiada  primera  (e  celebró  en  un  año, 
cuyo  Ciclo  Solar  era  18»  el  Lunar  5.  y  la  Indicción  8.  Pi- 
dele,  qué  año  fue  del  periodo  Juliano»  En  derechura  del 
1 8.  en  la  coluna  del  Ciclo  Solar,  hay  494.  años  :  en  dere- 
chura del  5*  correíponden  en  la  coluna  del  Ciclo  Lunar 
.252^  años :  la  (urna  de  entrambos  es  741$.  conque  en  $1  qño 
j^6.  def  periodo  Juliano  ^fon  los  Ciclos  Solar  i8.  y  ¿^4* 
nar  5.  Como  también  (i  del  (bbredicho  apo  íe  quita  upa 
periodo  Oioniíiana  5  }  2»  (e  tendrá  el  año  214.  de  cada  pe* 
rjodo  Dioniíiana  ^  en  quien  concurra  los  miímos  dos  Cui- 
dos (obredicbos  18.  y  $, 

De  eíto  ultimo  confta»  queaísi^  elafío  ^14*  del  pe- 
riodo Juliano ,  como  en  el  j^6f  concurren  los  dos  Ciclos 
fobredichosy  &>lar  i8,  y  Lunar  5»  Partafe  pues  aora ,  6  el 
214.  ó  el  746.  por  ly  y  faponganios  íe  parta  el  ^14?  V  el 
refiduo  fera  la  Indicción  4.  y  porque  es  nieneí);er  fea  8.  íe 
reíbrá  4*  de  8.  y  el  reíjduo  4*  fe  bufcará  en  la  primera  co- 
luna de  la  tabla ,  y  en  derechura  íuya  en  la  coluna  de 
la  Indicción  íe  baUará  el  numero  37^4*  que  ^ña4ido  al  2 1^. 
dá  }938.  año  del  periodo  Juliano,  en  quien  concurren  los 
tres  Ciclos  18*  $•  y  8«  propueltos^ 

Eíjto  miTmo  oue  fe  ha  lacado  con  el  214*  íe  fajará 
también  con  el  740»  porque  partiéndole  por  i  j  •  reinan  de  la 
partición  ii.eftefebavia  dg  reftar  4<^8.y  pprque  no  fe  pue- 
de, • 
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de,  (e  redara  de  i;.  fuma  de  if .  y  8.  ü  de  todo  el  Ciclo 
de  la  Indicción  añadido  al  8.  y  (era  la  reíb  i  z.  que  llalla- 
dos  en  la  coluna  primera ,  fe  hallarán  correfponderles  ^ 
]a  quarta  3192*  que  añadidos  á  746.  hacen  ei  mifmo   nu« 
mero    3938.  y  aísi  diremos,  que  la  Olimpiada  primera 
empezó  el  año  3938.  del  periodo  Juliano ;  y  redando  eí^ 
te  numero  del  que  en  el  mifmo  periodo  correípondeal  Na- 
cimiento de  Chrillo,  que  es  471 3.  fe  hallará  haverle  cele- 
brado la  Olimpiada  primera  775.  antes  de  Chrifto ;  ó  que 
el  año  primero  de  la  Olimpiada  primera  fue  el  feteciencos 
fetenta  y  feis  antes  del  Nacimiento  de  Chrifto. 

Otro  periodo  difcürrio  el  Padre  Bkciolo  de  lo'ioS.  áuías^ 
que  llamo  Solifamea ,  quefodri  ver  el  curio fi  en  el  lib.u  de  fm 
Chromloffa ,  caf.  29. 

CAPITULO   ni. 

DSL    VEHIODO     CALIPPICO. 

ESte  periodo  no  es  fingido  como  los  antecedentes ,  por 
tener  conetion  con  los  años  Lunares :  fu  inventor 
Kie  CaHppo »  Aftronomo  iníjgne ,  que  floreció  con  Aris- 
tóteles ,  en  tiempo  de  Alexandro  Magno.  Reconociendo 
Calippo  ,  que  el  Ciclo  Deccmnovenal  ,  ó  Metonico, 
no  podía  fer  íiempre  igual  ,  íi  que  muchas  veces  conf- 
táva  de  6940.  dias,  como  fucedeficmpre  que  incluye  cinco 
biflextos,  y  algunas  veces  tiene  (oíos  6939.  dias»  cuando 
íolo  comprehendequatro  biflextos  ;  por  efta  cauía  difpuíb 
un  periodo ,  que  conftaíle  de  quatro  Ciclos  Decemnoveoa* 
les ,  los  tres  de  ¿940.  dias ,  y  uno  de  6939.  para  que  den- 
tro del  termino  de  eftos  quatro  Ciclos  ,  fe  comprehen* 
dieíle  toda  la  variedad  (bbredicha.  Miúciplicando  pues 
ip.*'  por  4*  el  producto  76.  años ,  es  el  periodo  Calip- 
pico. 

Confia  pues  efte  periodo  de  76.  años  Lunares  ,  ajuf-     « 
tados  á  76.  años  Solares  Julianos  ,  que  incluyen  27759. 
dias  y  que  hacen  940.  mefes  Lunares  Sinódicos  :  conque 
partiendo- 17759*  días  por  940.  fale  en  el  quociente  Ig^ 

can-    . 
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cantidad  de  un  mes  Lunar  Sinódico  i^#  días,  12,  horas, 
J^^.  fnin^  Z5f  ítg.  pero  conviene  advertir ,  que  los  Acbe* 
nieníes  empe^Eavan  el  día  del  Oci^fp  d^l  Sol ;  y  como  los 
Aftronomos  le  «empiezan  al  punto  del  mediodía^  (iem- 
pre  que  algún  calculo  Agronómico  diere  un  Novilunio 
mas  de  1 2^  horas  defpues  del  medio  dia ,  íe  bavrá  de  atri- 
buir ,  fegun  ja  cuenca  de  Jio$  A^benienles^  al  .dia  fi* 
guiente. 

Puíb  Cajippo  el  principio  de  fu  periodo  en  el  año 
4}83»  del  periodo  Juliano ,  empezándole  á  contar  de  la 
neomenia  inmediata  antes  del  iSolltício  ^(tival ,  que  fe« 
gun  Petavio  fue  á  z8.  de  Junio  k  las  15.  horas  ,  p  min. 
conque  íegun  Ip  aue  acabamos  de  jad  vertir  y  cayo  dicha 
neomenia  en  29.  de  Junio  del  fobredicho  año  del  perio- 
do Juliano ,  en  quien ,  íegun  Peuvio  y  fue  el  Ciclo  So- 
lar 16.  el  Lunar  14.  y  letra  B  ,  qué  fue  el  año  ^30. 
antes  de  Cbrifto »  y  el  primero  de  la  Monarquia  dP  Ale- 
jandro Magno,  como  prueba  d  Padre  Kiccíplo ,  tik' }• 
de  íu  Cbroruiogia ,  cap.  10*  Pero  es  meneller  advertir, 
como  nota  Efcajigero ,  que  en  el  ibbredicho  año  no  eran 
los  Ciclos  referióos ,  i¡  que  el  Solar  era  15.  <:1  JLunar 
lu  y  la  letra  C ,  como  fe  puede  comprobar  por  la^  re* 
gfas  del  capitulo  pa0adp ;  y  el  año  Ijguiente  en  que  fe 
cumple  el  primer  año  del  periodo  Calippico  en  vein- 
te y  nueve  de  Junio  ;  y  el  4384.  del  periodo  Juliano, 
es  el  que  tiene  el  Ciclo  Solar  16.  JLunar  14.  y  la  le- 
tra B» 

Adviértale  también  ,  que  Calippp  guardó  el  míT- 
mo  orden  de  los  años  intercalares  ^  que  Meton  en  fu 
Ciclo  Lunar  9  empezando  fu  Ciclo  del  año  .oi^yo  del 
Ciclo  Metonico  ;  conque  los  años  intercalares  en  elle 
período  Calippico  ,  fon  el  i^  4. 7. 10.  fifc.  Advertido  eG- 
to ,  ha  lido  iacil  componer  la  tabla  (¡guíente  9  pa  que 
(e  halla  expreifo  el  principio  de  todos  los  añp$  pprrien* 
tes  del  primer  periodo  Calippico »  unido  ,  y  conexo  con 
los  años  del  periodo  Juliano ,  y  juntamente  los  dias  del 
mes  en  que  empie^can  ,  lo  que  bafta  para  billar  lam- 
bien  los  principios  de  todos  los  años  4e  los  4cmh  pe* 
nodos  figuientes»  como  también   la  conexión  de  ¿Itos 

años 
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años  con  los  de  otros  períodos,  como  fe  verá  en   los  dos 
Problemas, que  luego  refolveremos^y  eo  que  conúfte  co- 
do el  ufo  de  ia  tabú  íiguieate« 


Años  del 

Periodo 

Calippico. 


I 

X 

5 

4 
5 


6 

i 

9 

lo 

it 
1% 

13 
14 
ij 

16 

;i 

'S- 

10 

>t 

»4 


««N 


Años  del  Pe- 
riodo Julia- 


no. 


^mt 


45»4 

438? 
4586 

4588 


43  8^ 

4590 
4391 
439* 
4395 

4594 

4395 
4J9(Í 

4397 
4598 

4599 
4400 

4401 

4401 

440J 


4404 

4405 
4406 

4407 

4408 


Meles, 
Días, 


[ulio 
[unió 
[ulio 
[ulio 
[unió 

[ulio 
[ulio 

[ulio 
[ulio 
[unió 

■•••^^*"« 

Julio 

lulio 

[unip 

[ulio 

ulio 


29. 

17- 
6. 

14. 


30. 
19, 


IMK* 


7- 

16. 

4» 

IX. 

t. 

so. 

28. 

15. 
14. 

5' 


' 


I 


mu 


m 


Años  del 

Período 

Calippico 

í6 


29 
30 


3« 

3* 
33 
34 
35 


3<í 

39 
40 


41 
4» 
43 
44 
45 


4^ 

49 
50 


51 
5» 
53 
54 
55 


L  I  BRO 

Años  del 

Período 

Juliano. 


4409 
4410 
441 1 

44" 
44»  3 


9^ 


44,4 

44M 
4416 

4417 
4418 


4419 

44V> 
4421 
4422 
442J 


4414 

44*5 

44*° 
4427 

44" 


4429 

4430 

445» 
44  j  2 

4435 


4434 
4455 
44}  <S 

4457 
4458 


y. 

Meíés 
Días. 


íunso 
[ulio 
[ulio 

Junio 
ulio 


fuiio 
[unió 
[ulio 
[ulio 
[ulio 


22. 
II. 

JO. 

19. 


27. 

15» 
5» 

»3' 
12. 


I. 
21. 

?• 

2S. 

»7- 


6. 

25. 
14. 

5' 

22. 


la 
50. 
19. 

O* 
26. 


mm 


24. 

12. 
It 
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Años  del 

Peripdo 

Calippico 

59 
6o 

él 
66 

69 

70 

71 

75 

74 

75 
76 


Años  del 
Periodo 
Juliano. 

4459 
4440 

4441 
444* 
4445 

4444 

4445 
4446 

4447 
4448 

4449 
4450 

4451 
445» 
4455 

4454 

4455 

445^ 

4457 
4458 

4459 


Mefes» 

dL. 


Junio 
ulio 
Julio 
unió 
Julio 

[unió 
[unió 
[ulio 

Junio 
ulio 


[ulio 
[unió 
[ulio 
[ulio 
[unió 
[ulio 


21. 

28. 


z6, 
?• 

21* 
JI* 


29. 

t 

27, 

15* 


4- 

24. 

i« 
2011 

9* 


MESES 

Hecatombson*  29, 

Metagitnion.  59. 

Boedromion*  88« 

MsmaiSerion*  11 8* 

Pyanepfion.  I47« 

PofideoQ.  177. 

Gamelion.  206* 


ATTICOS. 

Anthellrion. 

ElaphebolioD* 

Munychion* 

Targelion» 

Scirophorion^ 

Imcrcal. 


2}6* 

29y. 

J54- 
j8j- 


PRO- 
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PROBLEMA    I. 

[  DáuU  el  Aáj  j  4m»  del  Periúdú  Calippico ,  feñaUr  tldUy  j  aSh 

Juliano  y  que  le  cotreffonde. 

S£a  dado  el  año  o¿bvo  el  primer  Periodo  Calippico ;  y 
el  día  8.  del  mes  Metagitnion  :  pidefe  el  dia  ,  y  año 
dei  Periodo  Juliano  á  aue  correfponde*  Operación.  Buf- 
queíe  en  la  tabla  el  año  8.  en  la  primera  coluna  ;  y  á  fíi 
lado  (e  hallará  correfponderle  el  año  459 1«  del  Período 
Juliano,  el  qual  empieza  en  1 1.  de  Julio,  como  en  fegui- 
da  íe  ve  en  la  tercera  coluna.  El  mes  Hecatombeon  conf-  ' 
x%  de  29.  días ,  añadidos  los  8.  dias  dados,(bn  37*deície  ii. 
de  Julio  indulive  ;  cuéntenle  37.  dias,  6  á  los  1 1.  de  Julio 
añadaníe  36»  que  es  lo  mi(mo,y  fe  tendrán  47.  dias:  y  por« 

3iie  Julio  tiene  ji.dias^reftenk  31  «de  47.  y  (e  hallará,  que 
dia  8.  del  mes  Metagitnion  cae  en  16.  de  Agolto. 
También  fea  dado  el  año  lo.  del  fegundo  Periodo  Ca- 
lippico, V  el  dia  6.del  mes  Boedromion.  En  la  tabla  fe  ha- 
lla que  el  año  10.  del  primer  Periodo  Calippicp,es  er4393. 
del  Periodo  Juliano :  añadaníe  76taños ,  que  es  un  Periodo 
entero,  y  íe  hallará  ,  que  el  año  lo.  del  (egundo  Período 
Calippico ,  es  el  4469*  del  Juliano :  elle  año  lo.  empieza  en 
iQ.de  Junio  :  al  mes  Metagitnion  completo  tocan  deícle 
elpriucipio  dei  año  59.  dias:  añádante  los 6.  y  (eran  6;. 
añadanfe  á  los  19.  de  Junio  64.  y  ferán  83.  quítenle  de  83. 
los  30.  dias  que  tiene  Tunio ,  y  los  3 1.  de  Julio ;  eíto  es, 

Suitenie  61.  días,  y  fe  hallará  caer  el  dia  propueUo  en  Z2« 
e  Agofto :  y  afsi  de  los  demás. 

PROBLEMA   m 

Dáio  meaXodel  Periodo  Juliano  ,  deterrmnat  el  ano  ^  j  dia  del 
Periodo  Caíiffko  a  que  correffonde* 

SEa  dado  el  año  4440.  del  Periodo  Juliano  ,  y  fe  pide 
el  ^o^y  dia  del  Periodo  Calippico  á  que  correíponde« 
OferaríoH.  Por  quanto  el  año  primero  del  Periodo  Calippi- 
co 
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CQ  cae  en  el  año  4 {84.  del  Periodo  Juliano »  relíele  ^38^* 
de  4440*  y  íerá  el  reíiduo  57.  y  a(si  diremos,  que  el  ano 
4440.  del  Periodo  Juliano,  correfponde  al  año  57.  del  Pe- 
riodo Calippico ;  pero  ie  ha  de  notar,que  efte  año  57»eni- 
pieza  cerca  del  fiji  de  Junio  del  piño  4440.  por  empezar  el 
año  primero  del  Periodo  Calippico  ael  diá  29.  de  Junia^ 
como  dixe  arriba. 

Sea  cambien  dado  el  año  4890.  del  Período  Juliano  ,  y 
le  pide  lo  mirmo.  Reftenfe ,  como  antes ,  4j8}.  de  485>o. 
y  lera  el  refiduo  407.  y  porque  cada  Periodo  Calippico» 
coniia  de  76.años,  pártale  407,  por  76,  y  lera  el  quocien* 
te  5.  y  fobrarán  17.  y  diremos,  que  el  año  vigefsioio  ícp- 
timo  del  quinto  Periodo  Calippico  ,  empieza  en  el  año  del 
Periodo  Juliano  4890.  á  ii.  ce  Julio  ;  conque  el  mifína 
año  4890,  empieza  en  algún  dia  del  año  vigeísimo  (ex* 
to  del  Período  Calippico  \  cuyo  principio  cae  en  xx.  de 
Junio. 

Advierto ,  que  el  prímer  Período  Calippico  ,  empieza 
el  año  tercero  de  la  Olimpiada  i  iz.que  es  ei  10  j»  Mecont* 
co  ,  y  oátavo  de  fu  Ciclo  decemnovenaU 

CAPITULO    IV. 

DEL    ¿ño    DE    U}^  HEBREOS  ,  ASSl   JNTlGOOf 

EL  mas  común  fentir  de  los  Autores,  (egun  Rieciob» 
lib.  I.  CbrenoL  uf.  lo.  es,  que  los  Hebreos,  fiemp^ 
pre  ufaron  de  años  Luni*  Solares  ;  ello  es  ,  de  años  Lu- 
nares reducidos,  y  ajultadosá  los  Solares  por  embolifmos; 
conque  unos  años  Lunares  eran  coiíiunes  de  ii.  mefes, 
y  otro  intercalar,  o  emboüfmico ,  ü  de  ij.  mefes.  Los 
nombres  de  ellos ,  ion  los  fíguientes  :  ^ifán ,  IjáY ,  Siuvéot^ 
Thamuz, ,  Ab ,  Elul ,  Tifri ,  Marche fvm ,  CbAsleUj  Théet^  SAe- 
bá$ ,  Ador  \  y  al  mes  intercalar ,  llamavaa  Ve-Aiar  ,  que  es 
lo  mifmo  que  ultimo ,  ó  (egundo  Adar. 

El  año  de  los  Hebreos ,  alsi  el  Civil ,  como  d  Sagrado» 
empezava  antiguamente  de  la  Neomenia  próxima  al  Equi- 
noccio Vernal  I  de  la  qual  eoapezava  el  mes  Niían:  aísi  (o  . 

fien* 
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fienten  muchifiimos  Santos  Padres ,  y  Autores,  que  (e  pue- 
den ver  en  el  P.  Ricciolo,  lib.  i*  Chtcn.  cap*  ii.  Porque 
los  Hebreos,  acoíturobrados  en  Egypto  i  empezar  cl  año 
iegun  el  eftilo  de  aquella  Región ,  computavan  por  precep- 
to de  Dios  los  años  Sabbathicos  ,  y  de  Jubileo  del  Otoño; 
pero  fiempre  confervaron  lacoltumbre  de  empezar  el  año 
Civil ,  y  el  Sagrado  del  mes  Nifan  ,  y  Equinoccio  vernal: 
no  me  aetengo  en  la  prueba  de  efte  aflumpto  ,  por  no  fer 
del  inftituto  prefentc. 

Por  fer  Lunar  el  mes  Nifan ,  como  los  demás  del  año, 
no  tenia  fu  principio  fixo  en  algún  día  del  año  Juliano  $  y 
aísi  era  menefter  alguna  regla  para  tener  en  cada  año  fu  co« 
nocimiento ,  y  era  la  (ieuiente :  Obfervavan  acuella  Luna* 
cion ,  cuya  Luna  XIV.  o  caía  en  el  mifíno  dia  ael  Equinoc- 
cio ,  ó  próximamente  defpues ;  y  ¿tta  era  el  mes  Nifan ,  y 
primero  del  año ,  y  Neomenia  Pafqual,  en  cuyo  dia  cator^ 
ceno  era  fu  Pafqua. 

Antiguamente  indicavan  los  Hebreos  las  Neomenias,  \ 
y  davan  principio  á.los  mefes  en  la  Luna  vifta  ,  obfervan* 
do  fu  primera  phaíe ;  y  cfte  era  el  eftilo  que  tenian  en  tiem- 
po de  Chrifto  nuettro  Señor  :  pero  aora  difponen  fus  Ci-. 
clos ,  ajuíbndoles  al  medio  movimiento  de  la  Luna ;  para 
lo  quaífuponen,  que  la  Lunación  media  es  de  19.  dias, 
iz.nony  791*  helakim.  Helakim^  fon  unos  cfcrupulps, 
que  entran  lo&o*  en  una  hora ;  de  fuerte  ^  que  á  cada  He- 
Uk  correfponden  ;•  (eg*  20*  terc«  Aftronomicos :  conque 
fu  Lunación  media,  es  z^*  dias,  la.  hor»  ^.  min.  }« (eg, 
20«  tere,  y  el  año  común  Lunar,  conda  de  5  54*  dias,  S.hor* 
48*  min*  40»  fee*  Ufan  también  del  Ciclo  deceranovenal, 
el  que,  íegun  lentir  de  muchos,  recibieron  por  los  años 
500.  de  Chrifto :  hanle  aplicado  al  ufo  civil ,  fuponicndo 
por  lo  regular ,  que  en  quatro  Ciclos ,  los  tres  fon  de  <S94o« 
dias ,  y  uno  de  6939.  observando  en  ello  d  método  del  Pe* 
liodo  Calippico. 

En  la  cantidad  del  año  Solar  andan  varios ,  j>orque  al- 
gunos (iguiendo  á  Kabbi  Addá ,  componen  el  ano  de  565, 
dias,  5*  hor.  55*  min«  peronunque  efta  cantidad  def  ano 
Solar  concuerde  con  él  Ciclo  Lunar ;  pero  no  con  la  ver- 
dad 9  por  eaccedcr  en  6.  minutos :  de  que  íe  (igue ,  que  aun*^ 

que 
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que  indicaría  bien  las  Neomenias ;  pero  (e  antidparian 
los  Equinoccios,  Otros  figuiendo  á  Rabbi  Samuel ,  hacen 
el  año  de  }65.  dias,  6.  horas :  y  aunque  no  admiten  el  día 
del  biflexto ,  pero  virtualmente  le  intercalan ,  quando  ha« 
cen  las  intercalaciones  Lunares.  Para  entender  aora  la  cor* 
reipondencia  de  los  dias  del  año  Judayco  á  los  del  año  Ju- 
liano ,  conviene  advenir  lo  íiguiente. 

I  Los  Hebreos  en  el  calculo  de  los  Equinoccios ,  y 
Novilunios ,  numeran  las  horas  refpedo  del  Merídiaiio  de 
Edén,  que  dicen  fer  el  mifmo  que  de  Vr  Chálddormu;  el  qual, 
fegun  KicciolO)  eftá  mas  oriental  que  Alexandría  de  Egyp- 
to,  ^j.  min.  I  o.  feg.  y  que  Jeruíalen ,  23.  mín.  22.  ieg«  y 
empiezan  el  dia  del  Ocaib  del  Sol. 

1    Suponen  ^  ó  por  mejor  decir ,  fingen  los  Judíos  con 
RablM  Eliezer ,  que  la  creación  del  mundo  fue  3761.  años 
antes  de  Chritto,  que  es  del  Periodo  Juliano  953.  Otros 
con  Rabbi  Adda,  dicen  fue  3760.  años  antes  de  Chrifto, 
ú  del  Periodo  Juliano  954.  Los  que  liguen  á  Rabbi  Elie- 
zer ,  dicen ,  que  la  Luna ,  y  el  Sol  hieran  criados  el  dia  25. 
del  mes  EIul  en  Miércoles  ;    pero  que  la  Luna  11^6  i 
conjunción  con  el  Sol  el  dia  i.  de  Thifri,  Lunes  á  las  j.ho* 
ras,  y  204.  helakim ,  contados  del  Ocafo  del  Sol ;  elto  cs^ 
fue  la  conjunción  al  fin  del  Lunes,  y  principio  del  Martes, 
conque  Adán  pudo  obfervar  la  primera  phaíe  de  la  Luna* 
De  eíb  pues  Neomenia  del  mes  Thifri  empiezan  el  año^ 
la  qual  (ucedió  juntamente  con  el  Equinoccio  Autumnal 
el  dia  7.  de  Odubre ,  tiendo  aísi  el  Ciclo  Solar ,  como  el 
Lunar  i.  y  toman  como  raíz  antiquifsima  de  los  Novüu- 
nios  el  fobredicho  Lunes,  ó  dias  2.  horas  ;•  helakim  204. 
y  éíla  es  la  iorma  del  año  que  aora  obfervan  los  HebreoSi 
empezándole ,  como  hemos  vifto  ^  del  Equinoccio  Autum- 
nal, y  principio  del  mes  Thifri, 

3  £1  año  Lunar  era  también  en  dos  maneras  ,  uno  co- 
mún ,  y  otro  embolifmico :  el  común,  confta  de  3  54*  dias, 
y  (e  compone  de  12.  meíes  alternativamente,  uno  pleno,  y 
otro  cabo.  El  embolifmico,  confia  de  13.  meíes,  yenefte 
íe  dupUca  el  mes  Adar;  el  Adét  primero,  confta  de  30.  dias, 
y  el  Ve*  Adar ,  ó  Adar  fecundo ,  de  29.  y  el  año  embolif- 

'  ím  384.  dias*  El  mes  einbolifmico 


niico  ordinario  y  confta 


íiem* 
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liemprc  Te  intercala  antes  de  Nifan  ;  y  afií ,  defde  Niiani 
Thifri  íiempre  van  177.  días ;  pero  de  Xhifri  á  Nifan  no 
íiempre  van  los  mifmos  días ,  no  íolo  en  los  años  embolif- 
micos ,  pero  rti  en  los  comunes.  La  razón  es ,  porque  aísi 
unos,  como  otros,  fon  de  tres  maneras,  deficientes  ,  wíUna- 
TÍ0s ,  y  abundantes* 

El  año  deficiente,  tiene  un  dia  menos  que  el  ordinario, 
y  el  abundante  un  dia  mas :  conque  en  los  años  comunes, 
el  deficiente  confia  de  353,  días,  el  ordinario  de  J54,y  el 
abundante  dej5y.  como  (e  vé  en  la  tabla  i.  liguiente ;  y 
en  los  emboliímicos ,  el  deficiente  confta  de  585.  dias;  el 
ordinario  de  384.  y  el  abundante  de  385.  como  í\  vé  en  la 
t4/fla  2.  y  en  una  ,  y  otra  ft  vé ,  que  de  Nifan  i  Tftifri  hay 
í]¿mpre  177*  dias;  y  toda  la  diferencia  eíü  defde  Thifri  á 
Nifan.  Efta,  diferencia  de  años  refuka  de  quitarfe  un  dia 
al  mes  Chaíleu ,  ó  añadirfe  á  Marcheívan ,  por  cauía  de  una 
tibnílacion  de  Ferias,  ó  dias ,  que  fe  puede  ver  en  el  Padre 
Ricciolo ,  lib*  1 .  Chron*  cap.  14.  cuya  explicación  omito, 
por  no  fer  de  nueflro  intento. 

4  Tekufba ,  es  el  ingrelfo  del  Sol  ^  qualquiera  de  los 
puntos  cardinales  del  año.  Al  Tekupha  vernal  eftablecie- 
ron  los  Hebreos  en  2  y.  de  Marzo  eft  tiempo  de  Julio  Co- 
lar ;  y  el  Tekupha  Autumnal  en  24.  de  Setiembre  del  año 
Juliano :  eftilo  que  han  guardado  íiempre.  Lo  demis  con- 
cerniente  al  Kalendario  Judayco  ,  fe  puede  ver  en  el  Padre 
Ricciolo.  En  las  dos  fjguientcs  Tablas  le  contiene  el  orden 
del  año  Tudayco,  y  fe  venios  dias  de.  los  meíes  fumados 
hafla  el  nn  del  año  en  fus  tres  efpecies. 


Dias 
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Días  fumados 
ddaño  común. 


Niian. 
Ijar* 
Siban* 
Thamus. 
I  Ab. 
£iu]. 
Thiírú 
Marchefvan* 
Casleu« 
Thebet. 
Sabath« 
Adán 


Deficiéce* 


i; 


JO 
9 

t9 
Ii8 

148 

177 

107 

236 

265 

»94 
JM 
}Í5 


Ordinario 

J9 

89 
118 

148 

177 

Z07 

166 
»95 

3J4 
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PROBLEMA  L 

Céimftir  lús  i¿!ús  'Judaycos  en  mí$s  antes  y  h  defmus  de  Cbrifi$i 
di  cujQ  OtQfía  emfexiy  i  empez^ork  el  mío  juiájco^ 

SI  el  año  Judayco  dado  fuere  el  J76't*  de  la  Creación 
del  mundo  ,  («rá  el  miímo  que  empezó  en  el  Otoño 
del  mifmo  año  en  que  nació  Chrilto ,  que  es  el  primero 
antes  de  la  Epoi^ha  Chriftiana ;  pero  li  fuere  menor  que  d 
íbbredicho ,  (e  reílará  el  año  dado  de  3762.  y  el  rcíiduo 
ierá  aquel  año  antes  de  la  Epocha  de  Chrifto  ,  en  cuyo 
Otoño  empezó  el  año  dado*  Como  (i  fe  diere  el  año  {760» 
íe  reliará  de  3762.  y  (era  el  reíiduo  2»  y  diremos,  que  el 
año  2.  antes  de  Chrifto j  y  en  fu  Otoño  empezó  el  año  Ju*- 
dayco  3760*  Si  el  año  dado  fuere  mayor  que  x^6i.  fe  le 
quitaran  37^1.  y  el  rcfiduo  (era  el  año  defpues  de  Chrifto, 
en  cuyo  Otoño  empezó  el  año  Judayco  dado»  Como  li  fue^ 
re  dado  el  año  3762.  quitados  3701.  refta  i*  con  que  el 
primer  año  de  Chrifto  tue  aquel,  en  cuyo  Otoño  empezó  el 
año  }udayco  3762*  Aísimifmo  li  fuere  dado  el  año  Juday* 
co  5397.reftando  3761»  queda  el  año  1636»  de  Chrifto^ea 
cuyo  Otoño  empezó  el  5397-  Judayco :  de  fuerte ,  que  el 
1636*  defde  el  primero  de  Enero  ^  nafta  el  primero  de  Se« 
tiembre  corría  juncamentecon  el  Judayco  5  3^6.  y  en  i.  de 
Setiembre  empezó  el  5  397. 

PROBLEMA    n. 

Cmtvefúf  les  áSíos  de  U  tfochá  de  chrifte  en  lés  áñ$s  'JudajcoSp 
que  ioníwrren  con  ellos  ha^á  el  frincifio  del  Otoño  del 

año  Jtguientek 

A  Los  años  dados  de  Chrifto  aftadanfe  37^^  y  reten- 
drá el  año  Judayco  ,  con  quien  corrió  el  año  dado 
de  Ctirifto  hafta  el  Otoño  ;  pero  fi  á  los  mifmos  años  de 
Chrifto  (e  añaden  3761*  lé  tendrá  el  año  Judayco,que  em- 
'pieza  en  el  Otoño  del  año  dado*  Exemflo».  Sea  dado  el  año 
1636.  de  Chrifto^  añadidos  3760»  remita  el  año  Judayco 
TomiX*  Aa  $396. 
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;96«  con'  quien  corrió  el  año  i6}6.  defde  i.  de  1 
illa  el  Otoño;  pero  (i  al  mifmo  año  i6  j6  fe  añaden  37<Si 
fe  tendrá  el  Jadayco  5197.  que  es  el  que  empieza  en  c 
Otoño  del  milmo  año  i636«  con  Que  en  el  año  primero  d« 
Chrilto  fe  terminó  en  el  Otoño  el  año  Judayco  376x.  j 
empezó  allí  el  37624  y  aísi  proiíguen  en  adelante* 

CAPITULO  V« 

DEt  AhO  ÉGlPCtACO» 

SUelen  los  Altronomos  cotejar  las  obiervaciones  de  H^- 
parcho,y  Ptolomeo  con  las  modernas  y  haviendo  uu- 
co  aquellos  de  los  años  Egipciacos ,  es  preciíb  tener  bieo 
conocida  fu  dilpoíjcion ,  y  forma ,  como  también  fus  ¿po- 
chas )  ó  raices ».  para  que  fe  pueda  hacer  la  reducción  de 
aquellos  años  k  los  nueltros«  Ufaibn  pues  én  diferentes 
tiempos  los  Egipcios  de  tres  diítintas  formas  de  años. 

La  primera  fue  ^  que  componian  el  año  de  do2e  ineíe^ 
Cada  uno  de  30*  dias.  fin  hacer  intercalación  alguna :  con 
que  el  ajío  conltava  de  (blos  360*  dias ;  y  por  conliguieoce, 
aquel  año  Egiociaco,  era  menor  que  el  Juliano  5.  diiSf  y 
caí]  6.  horas :  de  qué  provenia ,  que  al  cabo  de  69^  años  y 
medio  ,  bolvia  el  principio  del  año  Egipciaco  i  coincidir 
en  el  mifmo  dia  con  el  principio  del  año  juliano,  haviendo  • 
íido  en  diferentes  tiempos  en  el  intermedio.  Efta  forma  de 
año  duró  halta  el  tiempo  del  Rey  Afetho  ^  que  floreció 
mucho  antes  que  Movfes,  ícgun  Eufebio ,  Üb.  i.  del  clrr#- 
nictm  \y  elte  Rey  Aíetho  fue  el  que  al  fin  del  fobrcdi- 
cho  ano  añadió  cinco  dias  intercalares  ,  llamados  E^4ji- 
nitnAs.  De  eíle  antiquiísimo  año  ya  no  hay  que  hacer  men- 
ción. 

La  (egunda  forma  pues  del  año  Egipciaco ,  fue  la  que 
inftiiuy ó  Aíetho ,  y  couílava  de  1 2.  metes  de  30.  dias  cada 
uno,  y  de  cinco  dias  intercalares  al  fin  del  año,  que  no  per- 
tenecían á  mes  aleuno  :  con  que  conílava  el  ano  de  \6y 
lin  hacer  cafo  de  Tas  6.  horas.  Eíla  forma  fe  obfervó  haíta 
el  año  25.  antes  de  Chrilto,  en  que  Augufio  Cefar ,  havien-* 
do  ya  vencido  á  Cleopatra,  y  Antonio ,  y  obten  ido  la  pdf- 

fcl- 
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(efsion  pacifica  de  Egipto ,  introduxo  la  fíguienté  difpoíi* 
cion  del  año. 

La  tercer  forma  del  afib  Egipciaco  ^  fue  la  que  indita- 
yo  Augufto  Ceíar  y  mandando  que  cada  quatro  años  ié  aña- 
diefle  al  año  un  dia,  deípues  de  aquellos  cinco  ultiqios,que 
Uamavan  Efdgomenas :  con  ello  hizo  el  año  igual  al  año 
Juliano ,  y  aun  di^  la  mifma  íorma^  pues  folo  fe  diferencia- 
van  en  el  principio  |  y  en  el  lugar  donde  fe  intcrcalava 
aquel  dia.  Empe^óíe  a  contar »  como  de  raíz  ,  ella  tercer 
forma  de  año  y  de  la  Batalla  Adica  >  por  Decreto  del  m  if- 
mo  Cefar ,  la  qual  fucedió  }o*  años  completos  antes  de  la 
Era  Chrifliana  y  que  es  el  año  4683.  del  Periodo  Juliano. 
Pero  no  obftante  el  Decreto  de  Celar  Augullo ,  han  uiado 
comunmente  los  Altionomos,  y  Chronologos  de  la  fcgun- 
da  forma  del  año  Egipciaco  y  y  afsi  lera  meneller  detener* 
nos  algo  en  fu  explicación* 

Conftava  pues  dicho  año  Egipciaco  de  I2«  meíe^ 
y  defpues  de  ellos  tenia  cingo  dias  mas.  Los  nombres ,  a(si 
de  los  mefes  ,  como  de  eltos  cinco  dias  intercalares ,  fon 
los  figuientes :  Thotb  ,  Paophi ,  Atbj/r  ,  Chdac  ,  Tjbi ,  MeMty 
Pbamenoth ,  Phatmuti ,  Pachón  y  Paym  y  Epifhi  y  Meforu  Con- 
cluido el  ultimo  mes  Mefori  y  fe  mtercalavan  los  cinco  dias 
Epágomenas  y  cuyos  nombres  eran  ellos.:  u  Protiepaginn^'' 
non*  2.  Deutere  e'pagomenon.  ;.  Triu  epagomenon.  4.  Tetra 
epigomenon.^  ^  Pinte  epágomenon..  Efla  miima  forma  obfer- 
varón  algunas  otras  Naciones ,  como  los  Perlas ,  Abilsi- 
no^ ,  y  Copitas ,  como  defpues  veremos» 

En  la  tabla  figuiente ,  ie  ponen  los  principios  de  los 
mefes  y  y  los  dias  de  la  (emana ,  ó  Ferias  a  que  corrcípon- 
den  y  junto  con  la  fuma  de  fus  dias ,  hafta  integrar  todo  el 
año* 


Aa  2  Me- 
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Mefes     que 
empiezan» 

Thoth. 

Paophi* 

Athir. 

Choiac« 

Tybi. 

Mechir. 

Phamenoch. 

Pharmuti* 

Pachón. 

Payni. 

Epiphi. 

Melbri. 

Apéndices» 

Año. 


Dias  fu- 
mados. 


6o 
90 

IZO 

150 
180 

210 
240 

Z70 

300 

JOO 

5^5 
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5 
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2 

i 

X 

3 
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o 
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CAPITULO    VL 
DE    LA  ERA   DE  riABOÍtASSAtU 

• 

LA  mas  probable  opinión  ,  (egun  Efcaligero ,  y  Tor* 
nielio  amo  mundt  1^06.  es,  que  Nabonaílar,  ftie 
aquel  Rey  de  Babilonia  ,  á  quien  la  Eícritura  Sagra- 
da llama  Éaladán,  y  de  quien  en  el  lib.  4.  de  los  Reyes,(i^« 
'  20*  V.I2.  y  én  el  caf.i^.  v.i.  de  líaías,  fe  dice  fue  padre  ae 
Merodach;  ó Berodach ,  Rey  también  de  Babilonia.  £1 
primer  año  pues  de  Nabonaílar ,  concurrió  con  el  año  pri- 
mero de  la  Olympiada  octava,  que  es  el  fexto  de  la  funda- 
ción de  Roma  :  clel  Periodo  Juliano  el  3967.  y  el  747. 
antes  de  la  Epocha  deChrifto  nueltro  Señor ,  íegun  el'Pa- 
dre  Ricciolo ,  /i¿.  5.  Chron.  cap.  5.  y  efte  año  es  el  prime- 
ro de  quien  fe  cuenta  la  Era ,  y  años  de  NabonaíTar :  y  pa- 
ra fu  mayor  individualidad ,  ie  ha  de  advertir »  que  aquel 

año 
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año  la  neomenia  Thoth»  ó  dia  primero  .del  mes  Tboth,ca- 
yóon  26«.  de  Febrero:  conque  la  Era  de  NabopaiT^r,  (e 
cuenta  del  medio  dia  del  26.  de  Febrero  del  año  Ji;liaiu> 
'7[47»  antcsde  Chrifto  ,y  idel  periodo  Juliano  j^^y.  advir* 
tiendo  ,  que  el  año  3969.  de  efte  periodo ,  por  razón  del 
biflexto,  paísó  la  neomenia  Thoth  al  dia  z^^  4^  febrero; 
y  fe  fue  anticipando^hafta  que  en  el  año  4193*  corriente  del 
miímo  periodo  la  neomenia  Thoth  del  año  277*  de  Nabor 
Hallar  9  fucedió  en  el  día  primero  de  Cnero» 


p 


PROBLEMA    I. 

SenMár  enqualqiúir  am  iád$  del  Periodo  'juliano ,  el  pmáfh 

del  año  Egipciaco  ,  oftimer  dia  de  Id  neomenia 

Jbotb  9  ^ne  le  mfefpnde. 

Ara  hallar  en  qualquier  año  Juliano  el  dia  en  que  cae 
_^  la  neomenia  i  hoch )  (ehan  efcogido  en  el  periodo 
Juliano  quatro  9  ó  cinco  año$  biOextos,  en  quienes  dictia 
neomenia  Thoth  cae  en  el  primero  de  Enero ,  y  fon  los  (i* 
guientes  :  1273,  2733.  4^9$*  5^H*  7^  ^3*  É^^^p^  años 
dillan  entre  si  igualmente  \  y  por  ler  biflextos  ,  eí  tiguientc 
año  cae  la  neomenia  T'hotb  un  dia  antes ,  que  es  en  3 1 « de 
Deciembl-e»  Elto  fupueUp  >  le  refolverá  el  problema ,  co- 
mo le  figue. 

operación.  El  año  dado  del  periodo  Juliano ,  reiteíe  del 
numero  proxime  mayor  de  los  arriba  pueftos :  pártale  el 
refiduo  por  4.  y  guardefe  el  qupcicnte ,  al  qqal  fe  }e  añadid 
rá  la  unidad»  fí  acafo  fobraHe  algo  de  la  partición  ,  o  el  quo^ 
ciente  luere  menos  que  19*  Cuéntele  elle  quociente  detde 
el  dia  primero  de  Enero,  y  el  dia  en  que  le  terminará' la 
cuenta,  ierá  el  primero  de  la  neomenia  ll)oth  en  el  año 
Egipciaco, 

Exempío  I.  Sea  dado  el  año  ¿513*  y  le  buíca  en  qual 
de  fus  dias  incide  la  neonienia  Thoth.  £1  año  próximo 
mayor  de  los  arriba  pueltos y  es  7113.  y  redándole  63 13» 
es  el  redduo  8oo.  partiendo  800,  por  4.  es  el  quocience 
200.  y  porque  viene  juUa  la  partición ,  y  es  mas  que  59* 
no  es  menelter  añadirle  la  unidad.  Contando  pues  200, 
dias  delde  el  primero  de  Enero  del  apo  Juliano  »  íe  hallar) 

ter- 
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.    termina  ríe  en  19*  de  Julio ,  y  afsi  diré,  qlie  en  lo.  de  Julio 
€te  el  primer  día  del  año  Lgipciaco  en  el  ano  Juliana 

Exemflcz.  Sea  dado  el  año  6314,  del  periodo  Julia- 
no ,  y  fe  pide  lo  rnifino  que  antes.  Reftefe  de  71 1 3*  y  que* 
dan  799.  partaníe  éltos  por  4*  y  es  el  quociente  199.    pero 
porque  lá  partición  no  viene  julta ,  por  (obrar  3.  añadaíe 
*  la  unidad  al  quociente ,  y  (era  200.  que  contados  deíHe  i« 
de  Enero  dan  el  mifmo  aia  que  en  el  exemplo  paflado.  La 
razón  de  añadirle  i.  es,  porauc  la  mutación  de  la  neome- 
nia, íolo  fucede  en  los  años  oUIextos ,  en  quienes  viene  juA 
ta  la  partición.  * 

Exemflo  3.  Sea  dado  el  año  3965.  del  período  Julia* 
no:  reíte(ede4i93.  y  quedan  2x8.  que  partidos  por  4» 
vienen  al  quociente  57.  y  la  partición  es  juila  s  pero  por- 
que el  quociente  es  menos  que  ^9.  ello  es ,  que  el  día  ulti- 
mo de  Febrero,  en  quien  fe  añaae  el  día  billexto ,  fe  aña* 
dirá  la  unidad  al  57.  y  ferá  58.  y  el  dia  que  (e  buíca  fcri 
d  27.  de  Febrero.  Quando  el  quociente  fuere  J9.  íin  íb- 
brar  nada ,  caerá  la  neomenia  Tnoth  en  29.  de  Febrero,dia 

Íue  no  (e  nota  en  el  Kalendario ,  lo  que ,  (egun  el  P^re 
lechales,  folo  (ucederá  en  lósanos  del  periodo  Juliano 
1057.  2497.  29J7.  5417.  6877. 

Si  acafo  (c  propuliere  algún  año  del  período  3viti^n(> 

mayor  que  el  ultimo  de  los  arriba  píieftos ,  que  es  71 13.  y 

^pr  condguiente  no  (e  pudieflfe  hacer  la  reíía ,  al  año  71 13* 

e  añadirán  1460.  y  de  la  fuma  857J.  fe  podrá  hacer  la 

refta* 

PROBLEMA    m 


i 


C^nvmk  los  míos  de  'SaboHálfar  en  áñes  Julianos ;  j  d 

contrarhf 


Qferácion.  Tenganíe  pref entes  eftos  números  39Í7. 
419^»  J654.  71 1 3.  y  fi  el  año  dado  del  periodo 
^  no  elfuviere  entre  el  prímero  ,  y  (^undo ,  íe  reliarán 
3966.  del  año  dado  del  periodoTuliano ,  y  el  reiiduofói^ 
el  numero  del  año  de  Nabonaflar  que  empieza :  fi  elaño 
dado  elluviei:^  entre  el  íegundo»  y  tercero,,  (e  redarán 

396J. 


Lmno    V.  "37$ 

i      39^5*  ^  ^^^  ^'  tercero  ,  y  quarto,  ^964*  y  el  rdiduo  lera 
2      el  año  de  Nabopaflar  ^  que  empieza  en  aque)  año  dado  del 

periodo, 
¡I  '  Exemplo,  Sea  dado  el  año  6^1  ^^  del  período  Juliano: 
I  ballefe  (  pr0¿,  i.)el  día  en  quien  cae  la  neomenia  Thoth» 
'  y  le  bailará  caer  en  19»  de  Juljb ;  y  porque  efte  año  fe  halla 
¿  entre  los  dos  ultimo^  números ,  k  reliarán  39<$4f  de  dicho 
^  año  6^  I ;,  y  el  reliduQ  (eran  2349*  y  le  dirá  ,  que  el  año  de 
^,  Nabpnallar  ^549^  empie^^  en  19.  de  Jubo  del  ^ño  6^1  y 
^       del  período  Juhanp*. 

j  La  razón  de  efto  es,  porque  la  £ra  de  Nabonaflar  empie- 

za en  el  dia  z6.  de  Febrero  del  año  del  período  Juliana 
I  $967*  comodixe,  halb  que  en  e)  afto  4193*  por  caer  la 
neomenia  Thotb  en  i^  de  £nero  ^  cae  tambieq  en  el  ultimo 
de  Peciembre  del  mifmo  af^o :  conque  en  eíjfe  tiernpo  ere-' 
!  ció  ya  un  afto  el  numero  de  los  años  de  N^bonafl^r  (obre  el 
numerode  los  Julianos  ;  y  por elto  (e  reftan,no  ^^J»  € 
3966.  de  los  años  dados  futianos ,  (i  (e  halla  ^ntre  55^7*  / 
419}..  y  lo  mifmo  digo  de  los  ocros^ 

Al  contrario  Q  fuere  d^do  él  año  de  Nabonaíjíar,  y  (e  pi- 
diere el  año  del  periodo  Juliano  ,  en  quien  cae  (u  prínci-^ 
pió ,  fe  tendrán  prefcntes  los  (íguientes  nurperos  i.  %ij% 
i6iSé  5149*  y  (i  el  año  de  NabonaíFar  eituyiere  entre  el 
primero ,  y  (egundo,  al  numero  dado  de  los  años  de  Nabo- 
nalTar  (e  añadirán  396($.  (i  entre  el  fegundo ,  y  tercero,  le 
añadirán  3965.  li  entre  el  tetcero,y  quarto,  3964.  y  fe  ten- 
drá el  año  del  periodo  Juliano  que  (e  bufca. 

Exetnpb.  Se^  dado  el  año  de  NabonaíTar  425,  y  porque 
eftá  entre  el  (egundo ,  v  tercero  numero ,  fe  le  anadií  án 
3965.  y  la  fuma  459^*  (^^^  ^^  ^^o  del  período  Juliano,  en 
quien  cae  el. principio  del  año  dado  ae  Nabona(far.  Buí^ 
que(e  (  prob.  !•  )  ^1  di^  c"  que  cae  la  neomenia  Thoth^  y  ft 
tendrá  todo  lo  que  (e  buíca. 


PRO- 
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PROBLEMA  TJL 


BáUár  U  cmt¡f$»diñáÁ  de  quédqmerá  iiá  icláSm  Egipcucf, 

M  di4  del  étíw  'Juliano. 

LO  primero  de  todo  fe  hallará  por  el  frúbUnu  i.  di 
j  dia  en  que  cae  el  principio  del  año  Egipciaco  ,  o  la 
neomenia  Thoth ;  y  (abido  dco ,  le  procederá  como  ea  el 
nemplo  figuiente.  En  el  año  de  la  Era  Chriftíana  1609* 
que  es  el  6322.  del  período  Juliano  ,  fuccdióla  neomenia 
T hoth  á  198.  dias ,  contados  deíde  el  principio  del  año^ 
que  es  á  17.  de  Julio.  Para  faber  aora  las  neomenias  en  los 
demás  melés  ^  lé  añadirán  continuamente  30.  dias  íbbre 
198.  y  le  tendrá  zz8.  para  la  neomenia  Paophi  9X58.  para 
la  (iguiente ,  128.  318. 348.  378.  y  éfte  ultimo  numero  íe- 
xá  para  la  neomenia  Pbamenoth ;  pero  porque  es  ma$  que 
365.  fe  reftará  elte  numero  de  378.  y  el  reíiduo  13.  ferá 
el  de  la  neomenia  Phámenoth,  con  que  fue  en  13.  de  Ene- 
ro del  año  i6io«  y  a(si  de  las  demás. 

Si  en  elto  ocurriere  algún  billexto ,  (e  quitará  i.  del 
numero  hallado,  como  en  efte  exemplo.  En  el  año  16110 
el  principio  del  año  Egipciaco  cae  en  17.  de  Julio,  y  íc 
pide  en  qué  dia  del  íiguiente  año  vendrá  á  caer  el  primer 
dia  de  los  Epagomenas.  Añadaníe  360.  al  dia  17.  de  Jvx- 
lio,eftoes,á  198,  dias,  contados  del  principio  del  año,  y 
fe  tendrán  558.  relíenle  de  efte  numero  365.  y  reftan  193. 
dias,  que  pertenecen  al  año  1612,  pero  porque  efte  año  es 
billexto,  y  el  numero  193.  paifadel  primero  de  Marzo» 
fe  quitará  i.  y  íérá  192.  á  quien  corretponde  el  dia  12*  de 
Julio  de  dicho  año  1612.  Para  efte  fin  fe  ha  puefto  en  la^ 
tabla  precedente  la  fuma  de  los  dias  haíta  el  principio  de 
cada  mes  /  y  de  todo  el  año. 

PROBLEMA    IV, 

Bédldf  las  Terias  y  i  dios  d$  la  fcmáná  en  t$s  éms  di 

I^abonajfar. 

ESto  (irve  para  examinar  ñ  (e  obro  bien  en  las  opera- 
ciones antecedentes ;  porque  fi  las  ferias  (e  haUaJíen 

dif- 
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di(crepantes,  íeria  (efial  de  error.  £1  modo  de  invettigarlas» 
es  el  (fruiente*  fiuíouefe  en  qu^  feria  y  ó  dia  de  la  íemana 
cayó  d  dia  del  año  juliano,en  que  fue  la  Ne  ornen iaTboth, 
C  y  aísi  de  otro  qualouier  dia  )  la  qual ,  Tacado  el  dia  del 
roes  y  (e  fabrá  en  el  Kalendario  por  la  letra  Domipical: 
luego  íe  hallará  la  feria  en  el  ano  de  Nabonaflar  de  efta 
manera  :  el  año  primero  de  Nabonaflar  cayó  la  Neomenia 
Thoth  en  Miércoles :  conque  ii  al  año  propueito  de  Na* 
bonaíTar  íe  añaden  ;•  y  la  luma  íe  parte  por  7.  lo  que  fo- 
bráre  de  la  partición  dará  la  feria  en  quien  cae  la  Neomenia 
Thoth,  como  íi  ÍÓbráre  i*  ferá  en  Domingo ;  íi  z*  en Lu* 
nes  ,  &c.  y  íi  no  fobráre  nada',  caerá  en  Sábado. 

Exemfío.  Pideíe  la  feria  en  que  cae  el  principio  del 
año  2358.  de  Nabonaflar.  Añádantele  j.  y  ferá  zj6i« 
partafe  eíto  por  7.  y  fbbran  2.  y  afsi  digo  ,  que  cae  en 
Lunes. 

Conocido  el  dia ,  ó  feria  en  que  empieza  el  año,  fácil- 
mente fe  fabrá  el  dia  en  que  empiezan  los  demás  méfes; 
porque  íi  á  la  feria ,  ó  dia  en  que  empieza  el  añp  fe  añaden 
30.  dias ,  que  ion  los  que  tocan  al  mes  Thoth ,  fe  hallará 
el  dia  en  que  empieza  el  mes  íiguiente  ^  quitando  de  la 
fuma  todos  los  íietes* 

CAPITULO  vn. 

DEL   Año    DE     LOS    PERSAS. 

• 

EL  año  Períico ,  íblo  íe  diferencia  del  Egipcio  anti* 
guo ,  ó  deducido  de  la  era  de  NabonaíTar ,  en  quan- 
to  al  principio  ;  porque  también  conlU  de  365.  dias  re- 
partidos en  iz.  mefes,  cada  uno  de  30.  dias,  y  de  los  cin- 
co epagomenas  intercalares :  conque  aísi  el  principio  de 
ifte ,  como  el  del  Egipciaco  ,  bolvia  al  mifmo  dia  de  el 
año  Juliano  pallados  i46c>.  años  Julianos  ,  y  1461.  Per- 
ficos. 

La  Era  de  eftos  años  Períicos,  íe  cuenta  de  Isdegirdis, 
Rey  de  los  Perfas ,  y  empezó  el  año  defpues  de  Chriilo 
631.  y  del  Periodo  Juliano  ;345«  en  que  dicho  Isdegir- 
dis 


«  I 
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dis  fue  muerto  por  Oihmen  Calipha,en  el  qual  año  empe«  ' 
20  d  de  los  Perías  á  16.  de  Junio  en  Martes;  y  aunque  ¿(la  ^ 
Era  de  Isdegirdis  (ea  tan  celebre  ,  pero  la  forma  íobredi* 
cha  del  año  Perííco ,  es  mas  antigua ,  y  (e  contava  de  otra 
Era ,.  que  algunos  llafnan  Cinka ,  que  precedió  á  la  de  If- 
d^irdis  507,  años, y  empezó  el  año  525.  de  Chriíto,y  del* 
Periodo  Juliano  5038.  á  i.  de  Setiembre,  al  qual  dia 
buelve  paíTafios  1460.  afios  Julianos.  La  reducción  de  ef- 
tos  años  i  jos  Julianos,  es  la  mifma  que  de  los  Egipciacos: 
íblo  que  primero  (e  ba  de  coneder ,  o  bailar  la  correípon- 
dencia  del  principio  de  eftps  años  con  el  día  correfpon- 
diente  en  los  Egipciacos :  lo  que  es  fácil ,  porque  el  princU 
pió  del  año  Perííco  fíempre  cae  en  el  dia  primero  del  mes 
Egipciaco, llamado  Choiach,  Buiquefe  pues,  (Pr0b.ucdp.6.} 
en  qué  dia  del  año  Juliano. cae  la  Neomenia  Thoth,  con  lo 
qual  fe  fabe  también  en  qué  dia  cae  la  Neomenia  Choiach, 
que  es  el  principio  del  año  Perfico. 

Los  nombres  de  los  mefci^  Perlicos ,  fon  los  fíguientes: 
fburdiny  Áf^pafcht^  Cardi ,  Tbrr ,  Uaráú ,  Schdmtk ,  Mábéiru^ 
Aben^  Adár^  Di,  Behtmen ,  Affiret  ,j  Epagomnas  f  •      . 

CAPITULO  vm. 

DE    EL    Año    DE    LOS    GRIEGOS, 

ASsi  como  noíbtros  ufamos  patentemente  en  lo  ci- 
vil del  año  Solar  ,  y  quaíí  ocultamente  de>  Lunar 
reducido  al  Solar  para  la  celebración  de  la  Pafqua  :  a(sí 
los  Griegos  ufavan  patentemente  en  lo  civil  del  año  Lu- 
nar ,  y  quafi  ocultamente  del  Solar  ,  á  quien  reducian  el 
Lunar ,  para  que  fus  Fieftas ,  y  juegos  profanos  fe  hicieflen 
fiempre  en  un  mifmo  tiempo  del  año.  Para  elle  efedo  dií- 
curneron  los  varios  Ciclos ,  de  que  fe  trató  en  otra  parte: 
y  finalmente  vinieron  á  admitir ,  como  mas  j>roporciona- 
do,  el  decemnovenal,  ó  metonico.  En  quanto  al  principio 
de  eíte  Ciclo^hay  variedad  en  los  Autores:  el  Padre  Decha- 
les en  fu  Kalendario ,  prop.  28.  es  de  (entir  empezó  el  prí-* 
mer  año  de  eíte  Periodo  al  principio  del  primer  año  de  la 

Oüm* 
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Olimpiada  87.  que  es  el  43  j.antes  de  la  Era  Chriftiana ,  i 
16.  de  Julio ,  y  el  4282.  del  Periodo  Juliano ,  aunque  al 
Padre  Ricciolo  le  parece  fue  fu  principio  un  año  defpues* 
No  convenían  los  Griegos  en  los  nombres  de  los  me- 
(eSy  como  ni  jtampoco  en  el  principio  del  año ,  aunaue  li  eií 
el  determinar  fu  Neomenia  primera  :  y  aísi  los  Athenien- 
(es  le  empezavan  de  aquella  Neomenia,cuyo  plenilunio  fu« 
cedia^  próximamente  defpues  del  Solfticio  eítival :  los  de 
Achaya  y  de  la  Neomenia ,  cuyo  plenilunio  caia  luego  def> 
pues  del  Equinoccio  vernal :  los  de  Macedonia ,  y  Bithi* 
nia ,  de  la  Neomenia  que  tenia  fu  plenilunio  próximo,  def- 
pues del  Equinoccio  autumnal»  Los  nombres  de  lo&iDe» 
(es,  íbri  los  fíguienteSt 

MESES  DE  LOS  GRIEGOS. 


1  "11  -« 


Athenieníes. 

Hecatombason, 

Metaeitnion« 

Boedromion. 

Maemaderion. 

Pyaneplion. 

Pofideon. 

Gamelion. 

Antilterion* 

Elaphebolion* 

Munichion. 

Thárgelion, 

Scciixhoforion. 


Macedonios. 


Dio. 

Apellado. 

Audinaso* 

Pericio. 

Diílro. 

Xantico. 

Artemiíio. 

Daciio. 

Poncmo* 

Lou. 

Gorpiaso. 

Hyperberetaso. 


Cyprios. 

Aphrodiiio. 

Apogonico. 

Linico. 

Julo. 

Chefario. 

Xcbafto. 

Autochfa- 

torico, 
Dumarche- 

(ario. 
Plytytato. 
Archiereo. 
Eftio. 
Pomeo. 


Bithinicos. 


>••« 


Ireo. 

Irmico. 

Mytrou. 

Diony(]o. 

Heraclio. 

Dio. 

Deudid^. 

Xtratygicow 

Arso. 

Periepio. 

Afrodiíio. 

iEmxtrío. 


CA. 


380     Jrat.  XXVn.  De  la  OrdenacioniScc^ 
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CAPITULO   K. 

DE    LAS    OLIUPIAÜAS. 

FUe  coftambre  muy  recibida  entre  los  Griegos  notar 
los  fuceíTos  de  los  tiempos  por  las  Olimpiadas  ;  y  af- 
íi  convendrá  dar  de  ellas  alguna  noticia.   Olimpiada  ^  es 
el  efpacio  de  quatro  años  ,  porque  paíTados  ellos  ^    at 
principio  del  quinto ,  (e  celebravan  los  juegos  olímpicos 
cerca  de  la  Ciudad  de  Olimpia»  de  quien  tomaron  el  nom- 
bre. Ellos  años  (e  llamavan  también  Iphiteos ,    porcju^ 
Iphito,  Bj^y  de  los'£)eos,  fue  el  que  reftaurólos  dichos 
juegos  olimpicos  el  año  39; 8.  del  Periodo  Juliano  ,  y 
776.  antes  del  Nacimiento  de  Chrifto  :  porque  aunque  el 
primpr  inílitucor  fuyo,fue  Felope»  545. anos  antes  de  Iphí- 
to , 6 (egun otros »  ^39.  eftoes,i52i.  óiji;.antes  de 
Chrifto  :  y  Hercules  íes  renovó  en  el  año  450.  6  441.  an- 
tes de  Iphito  ,  fegun  diverfos  fentires ;  pero  la  celebre  Era 
de  las  Olimpiadas ,  no  (e  cuenta  de  eitos  años ,  fi  del  ipo 
de  fu  reftauracion  ,  hecha  por  Iphito. 

Efta  rettauracion  ,  es  cierto  tUe  hecha  el  año  776.  antes 
de  Chrilto  ^ü  del  Periodo  Juliano  3938.  como  a  mas  ^c 
fentirlo  afsi  los  mejores  Chronologos ,  lo  demueftra  por 
los  Eclipfes  el  Padre  Ricciolo^  /i?,  j.  Chronohg.  up.  U 
íoticL  1»  Empezavanfe  á  contar  las  Olimpiadas  del  Solíli- 
ció  Eílival  9  ae  donde  empezava  el  año  de  los  Athenieníes 
con  fu  primer  mes  Hecatombson  :  conque  la  Neomenia* 
Hecatombason  del  (obredicho  año ,  fue  el  principio  deleita 
Era  de  las  Olimpiadas.  Es  pues, cierto,  que  el  año  prime- 
ro de  la  Olimpiada  195.  efto  es ,  el  año  OJimpiadico  '777. 
empezo.en  el  Verano  del  año  primero  de  la  Era  de  CnriC- 
to ;  de  fuerte,  que  cftavan  ya  completos  776.  años,defdc  el 
Verano  en  que  empezó  la  Olimpiada  primera,  hafta  el  Ve- 
rano del  año  primero  de  la  Era  de  Chrilto  ;  y  en  eÚe  afio 
empezó  el  Olimpiadico  777.7  primero  de  la  Olimpiada 
195.  Como  fe  nayande  coneder,  y  convertir  losaflos 
OUmpiadicos  con  ios  del  Periodo  TuUano  ^  y  con  los  de  la 
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£ra  Chriftiana  y  íe  explica  en  los  Problemas  figuientes. 

PROBLEMA    L 

leducir  lús  éms  de  Us  olmpiadas )  los  del  Periedo  JuUom. 

QPerdcm*  Tomeníe  las  Olimpiadas  cjue  huviere  cota* 
pletas  hafta  la  corriente ,  v  multipliquenfe.  por  4* 
añádanle  á  la  fuma  los  años  39^0.  (jue  ion  los  que  correíl 
ponden  al  año  primero  de  la  Olimpiada  primera ;  y  añadí* 
dos  á  efta  fuma  los  años  completos  de  la  Olimpiada  cor-  • 
riente ,  (e  tendrán  los  años  Julianos  que  íe  piden.  Exemphm 
Pidefe  el  año  del  Periodo  Juliano  á  que  correfponde  el  (e-  '* 
gundo  de  la  Olimpiada  87.  MultipliquenPe  las  Olimpia- 
das completas,  que  (on  86.  por  4«  y  al  produdo  ;44«  añá- 
danle 3938.  y  la  fuma  42824  (era  el  año  del  Periodo  Julia- 
no á  quien  correfponde  el  primero  de  la  Olimpiada  87.  que 
empezó  á  los  últimos  de  Junio  de  dicho  año :  luego  el.  (e- 
gundo  empezó  en  el  Verano  del  año  4283.  y  afsi  en  los  de* 

PROBLEMA    IL 

■ 

Jteducif  Us  étíks  de  Iss  Oltmpiadds  TíUsdeU  trd  cbrijlidnd. 

EXamineíe  primero,  (i  el  numero  de  las  Olimpiadas  re- 
cae antes  ,  ó  deípues  de  Chrifto  ,  en  efta  forma :  Si 
las  Olimpiadas  dadas  fueren  mas  de  194.  recaerán  defpues 
de  Chrifto; y  fí  menos,  antes«  Conocido  efto  ^  íi  fueren 
antes  de  Chrifto ,  (e  reducirán  las  194.  Olimpiadas  á  años, 
y  ferán  776.  de  éftos  fe  reftará  el  año  dado  de  las  Olim- 

Íúadas ,  y  el  refíduo  ,  (eran  los  años  antes  de  Chrifto  que 
e  bufcan*  Exemplo»  Pidefe  á  que  año  antes  de  Chrifto  cor- 
réíponde  el  fegundo  de  la  Olimpiada  87.  Reducidas  éftas 
á^anós  completos ,  como  en  el  Problema  antecedente ,  fon 
345.reften(e  eftos  de  776.  y  el  reliduo  43  i.íerán  los  años  en 
que  antes  del  Nacimiento  de  Chrifto ,  tuvo  principio  el 
año  fegundo  de  la  Olimpíada  87. 

Sí  el  numero  dado  de  las  Olimpiadas  fuere*defpues  de 
Chrifto ,  (e  obrará  como  en  efte  exemplo.  Pideíe  á  qué  año 
deípues  de  Chrifto  correfponde  el  legando  de  k  Olimpia- 
da   . 
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da  ij^.  Multiplicadas  las  15  j»  Olimpiadas  que  hajr  com-* 
pletas  ,  por  4*  V  al  produdo  añadiéndole  i.  por  el  año  que 
á  mas  de  ellas  nay  completo  ,  es  loi;.  Los  años  Olimpia- 
dicos  completos  correlpondientes  al  primero  defpues  de 
Chrifto ,  Ion  776.  reftenft  éltos  de  aquellos ,.  y  el  reliduo 
^;7.  fon  los  años  completos  de  Chrilto ,  correfpondientes 
al  primero  completo  déla  Olimpiada  254.  luego  al  fegun- 
dOy  que  es  el  corriente,  correlponde  el  año  de  Chrifto  xjS* 

PROBLEMA    lÍL 

Biduchr  quálqmr  ám  del  Periodo  'Julidno^  y  dtU  Erd  Cbrif- 
iwM  4  los  ^s  de  Us  OlimfiMUs. 

OPerdcm.  Sea  dado  el  año  4951.  del  Período  Julia* 
no.  Pidefc  el  año  de  las  Olimpiadas ,  á  que  corrcC- 
poi^de.  Rcttenfe  del  año  fobredicho  5938.  que  es  el  corrrf- 
pondicnte  al  principio  de  las  Olimpiadas ,  y  reliarán  1014. 
pártanle  ellos  por  4.  y  clquociente  153.  fcrán  las  Olimpia- 
das completas,  y  (obran  2.  Y  aísi  (cdirá  ^  que  el  año  pro- 
pueilo  4951.  es  el  fegundo  de  la  Olimpiada  254.  eílo  es^ 

3ue  en  el  Verano  del  año  propueílo  empezó  el  año  legando 
e  dicha  Olimpiada. 
Si  íe  quifiere  faber  el  año  correípondiente  de  la  £po- 
cha  de  Cnrifto,  ú  de  qualquiera  otra,  fe  reducirá  ella  a  los 
años  del  Periodo  Juliano ,  y  hará  la  relia  del  año  propuef* 
to ,  y  el  reliduo  lerán  los  años  que  fe  piden. 

CAPITULOX. 

DEL    Año    ARÁBIGO  y    V    DE    LOS    TVRCOÍ, 
y  de  fu  BfHhá  y  llamada  Hegira» 

EL  año  de  que  ufan  los  Árabes  ,  y  Turcos ,  es  el  me- 
ramente Lunar  fín  refpeto  alguno  ,  ni  reducción  al 
año  Solar  /de  que  ya  (e  nabló  en  el  ti¿.  i.  caf»  5*  Confia 
de  12.  mefes  Lunares  Sinódicos ,  que  hacen  ^^^  dias  ,  8. 
hor.  48»  min.  37.  f^.  44.  tere,  pero  el  civil,  y  vulgar^ 

Iblo 
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íblo  confta  de  z  54.  dias ;  y  por  configuiente ,  para  que  ie 

.  ajufte  con  el  ceíefte » es  preciib ,  como  dis^e  en  el  lugar  ci-. 

tado  »que  atcabo  de  cada  32.  Lunaciones  fe  añada  un  dia; 

y  como  los  mefes  fean  alternativamente  uno  pleno  ,  y  otro 

^cabO)  fe  (igue,  que  cada  mes  trigefsimo  Pegundo  y  quehavia 

^de  íer  cabo  ^  por  eile  dia  añadido  fe  haga  pleno  :  de  que  íe 

figue,  que  en  efpacio  de  treinta  años,  ó  19.  y  medio ,  once 

añQS  fon  de  3  5  5.  dias  y  y  los  otros  i^.  de  354.  y  ¿lie  es  el 

Periodo  Arábigo  de  20é  años,  que  i^  llama  Triaconteride. 

•  Los  nombres  de  los  iz.  meles  Arábigos  ,  fon  los  que 
van  en  la  íiguiente  Tabla,  á  cuyo  lado  en  la  primer  coluna 
eftan  las  ferias ,  o  dias  de  la  femana  en  que  empiezan,  y  en 
la  ultima  los  dias  de  aue  fe  componen ;  pero  lumados  deíÜe 
ci  principio  del  año ,  tialta  el  fin* 


Ferias. 

5 

5 
6 

I 

X 

4 
5 

7 

I 

3 


Meíes  Arábicos* 


Muharram 
Saphar 
Rabie  prim* 
Rabie  ult, 
Giumadi  prim* 
Giumadi  ult. 
Rcgiab 
Sahaben 
Rahíiadam 
Schuval 
Duikidat 
Dulkagiath 


Dias. 

JO 
59 

H 
118 

148 

177 
•107 

236 

z66 

^91 
?54 


La  Epocha  Arábiga ,  que  (e  llama  Hegkrá  ,  (e  cuenta 
defde  que  el  falfo  Profeta  Mahoma,  defpues  de  haver  intro> 
ducido  fu  maldita  leda ,  huyó  de  Mecha :  fucedió  ella  fuga 
d  año  de  núeltra  Era  Chriftiana  612.  y  del  Periodo  Julia- 
no 5335.  Jueves  el  dia  15.  de  Julio  ,  en  el  qual  dia  cayó 
el  Novilunio ,  y  de  efte  dia  computan  los  años  de  la  Hegi- 
ra  los  AftroQomos ;  pero  los  Turcos^  y  demás  Mahometa- 


nos. 
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nos,  y  comunmente  los  Chronologos  les  cuentan  del  día 
(iguiente ,  que  fue  Viernes  á  i6«  de  Julio» 

Para  reducir  los  años  Julianos ,  y  fus  meíes  a  los  anos^ 

Ímefcsde  la  Hegira ,  firven  las  Tablas  liguientes.  En  la  Ta- 
la I.  fe  contienen  jo.  años  Julianos ,  á  quienes  correfpoa- 
den  los  Arábigos ,  con  el  numero  de  dias ,  y  horas  de  cjue 
neceísitan  para  coequarles  con  el  año  Juliano  ;  y  aTsi  en 
frente  de  i.  año  Juliano  fe  halla  un  año  Arábigo  >  y  a  mas 
de  eíTo  lo.  dias  ,21»  hora  y  que  es  lo  que  le  falta  al  Arábi- 
go para  fer  igual  con  el  Juliano :  y  (umando  continuamen- 
te efta  diferencia,  (e  compone  la  Tabla  i» 

La  Tabla  2.  contta  ele  dos  colunas :  en  la  primera  eC- 
tán  los  años  Julianos ,  en  que  íe  terminan  ]as  Triaconteri- 
des  Arábigas,  que  les  corresponden  en  la  fegunda  coluna» 
En  la  Tabla  j  fe  hallan  las  Triaconterides  Arábigas  fuma- 
das, y  juntamente  la  Feria,  en  que  cae  el  ultimo  dia  dé 
cualquiera  Triaconteride ,  íi  (e  parte  por  7.  y  en  efto  con- 
íiftc  la  fabrica  de  la  Tabla ;  porque  li  una  Triaconteride, 
auc  fon  }o«  años.Arabigos^  ó  looji.dias,  (e'  parte  por  7. 
(obran  5.  por  ñn,  y  carácter  de  la  primera  Triaconteride,y 
añadiendo  j.íón  lo.  de  quien  quitando  7.  quedan  j»  para 
laícgunda;  añadidos  5.  ion  8.  y  quitados  7.  queda  i.  para 
la  tcrccri;»,  &c.  La  Tabla  4.  contiene  los  años  de  por  si  de 
una  Triaconteride ,  juntamente  con  las  Ferias  delafemana 
en  Que  empiezan.  Él  ufo  de eltas* Tablas, fe  decUra  ealo& 
Proolemas  íiguientés. 


TA- 


Años 
Julia* 

X 

i 
4 
5 


9 
lo 


II 
í4 
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%h 


I 

lO 

&i 

i 

ai 

18 

3 

5* 

16 

4 

43 

13^ 

5 

54 

10 

tf 

6í 

7 

2 

2^ 

4 

9 

í'í 

43 

lO 

loB 

lO 

"9 

17 

130 

14 

141 

11 

I5X 

9 

i6j 

6 

Años  I  Años 

Julia»    Arab.Dias.Hor« 


16 

19 

zo 

ZI 

zz 

*3 
»4 
»5 

Z6 

»9 
50 


16 

17 
18 

19 
20 


21 

2Z 

H 

»4 

26 

»7 
zS 

»9 
50 


174 
185 


3 
o 

2Z 
18 
16 


228 

»39 
250 

Z6i 

Í7Z 

28Z 
29} 

504 

326 


15 
10 

5 
7 


«^ 


^5 
20 


itmmm^m 


mm 


mim 


TmtfiX. 


fib 
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TABLA    IL 


Años 
Juli. 

¿22 
¿52 

682 
712 
742 

•77» 
802 

832 

862 

892 

922 

9' 

IOI2 
1042 


1072 
1 102 

ii;2 

1 162 

1 192 


1222 
I2J2 
1282 


Años  Arabii 

ZO&  . 

Años 

Años.Dias.Hor. 

JuU. 

0   0 

0 

1312 

30  326 

12 

1342 

61  298 

\¡ 

1372 

92  270 

1402 

123  242 

21 

1432 

'Í4  *i^ 

0 

1462 

185  187 

4 

1492 

216  159 

7 

1522 

247  131 
278  103 

10 

IJJ2 

»$ 

1582 

509   75 

17 

1612 

340   47 

20 

1642 

371   19 

13 

1672 

401  346 

11 

1702 

432  318 

H 

I7J2 
1762 

463  290 

17 

494  i6z 

20 

1792 
1822 

5*5  »$5 

0 

556  207 
587  179 

1 

l8$2 

1882 

618  151 

10 

I9I2 

649  123 
680   95 

M 

lé 

Años  Arábigos. 
Años.Dias.Hor. 


711 

67 

^9 

742 

39 

22 

77$ 

12 
358 

2 
13 

«34 

310 

17 

865 

282 

20 

S96 

252 

»3 

927 
95¿ 

227 

2 

199 

5 

989 

171 

9 

1020 
105 1 
1082 
III3 

1154 
II85 

I2I5 
1256 

1287 
I3I8 


14$ 

87 

3* 


12 
15 

o  I 


/ 


4     3 

302  W8 

174    »» 
147      o 


1912    1191      3 
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Ma 
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Tr¡ac6-|Carac- 
teridcs.  |  ter.        | 

60 

5 

3 

90 
120 

I 
6 

150 
180 

4 

£ 

210 
240 
270 
300 

360 

55>o 

7 

'1 

I 

6 

4 

2 

Triacó 
cerides. 
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Carader  de  los  años  de  la  H^ra. 

Años. 

1  Feria. 

Años. 

Feria. 

Años. 

Feria. 

I 

6 

II 

I 

21 

2 

2 

3 

tx 

y 

22 

7 

3 

I 

í3 

2 

»3 

4 

4 

5 

14 

7 

24 

I 

5 

2 

15 

4 

25 

6 

6 

7 

i6 

1 

26 

3 

1 

4 

2 

\l 

6 

1    ¡I 

I 
5 

9 

¿ 

^^    . 

I 

29 

* 

10 

3 

»o    1     í      1 

30 

7      ' 
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PROBLEMA  h 

Vddo  quálquier  ^  di  la  Era  cAriftiana ,  balloír  ti  MÍa,  j  diá 

de  la  Hegjra  %  que  anrehundi. 

SEa  dado  el  año  Juliano  1714*  Pídele  el  afio  de  la  He- 
gyra,  y  el  día  de  efte  año  á  que  coriefponde.  Oferaátm* 
Lncicíe  en  la  tabU  i*  y  buíquefe  en  ella  el  año  próximo 
menor  al  dado,  y  ferá  1702.  á  quito  correfponde  el  Arábi- 
go II 13*  y  59»aias,  21,  horas;  y  porque  baila  lyi^altan 
12.  vayaíe  a  la  tabU  t.  y  hallados  allí  12.  años ,  le  veta 
les  correrponden  12»  años  Arábigos,  130.  días  y  14*  horas. 
Sumadas  las  dos  panidas  9  hacen  1115.  años,  190*  días, 
II.  horas :  conque  el  año  1714*  el  día  15.  de  Julio  al  po- 
nerle el  Sol ,  efto  es ,  el  dia  26.  por  la  Corrección  Grego- 
riana, fe  ha  vían  cumplido  1 12$.  años  de  la  H^yra;y  a  mas 
de  ellos  havian  paíTado  del  año  fíguiente  112^  190.  dias,y 
1 1,  hor»  conque  el  dia  i6.  y  por  la  Corrección  Gregoriana 
el  27.  de  Julio  del  año  1714*  fue  el  dia  191*  del  año  Ará- 
bigo 1126.  contando  de  la  Hpocha  He^y  ra,  que  empezó  en 
1 6.  de  Julio*  Para  hallar  aora  en  qué  día  de  qué  mes  fe  ter- 
minan los  191.  dias ,  vayafe  i  la  tabla  de  los  me/cs ,  don- 
de fe  halla  ,  que  al  fin  del  ultimo  Giumad; ,  fe  cuentan 
377.  dias :  conque  los  14.  que  v^n  halla  loi.  contándoles 
(obre  el  ultimo  dia  de  dicho  Giumadi ,  dan  el  dia  I4.del 
liguiente  mes  Kegiab;  y  á  elle  dia  correfponde  el  27.de  Ju« 
lio  de  nueílro  año  1714* 

PROBLEMA    m 

Señalar  el  dia  en  que  emfiez>d  qualqmera  'Semnema  dil  éS$ 

ArabigQ. 

Pídele ,  por  exemplo,  en  que  dia  del  año  1714*  empezó 
]a  neomenia  Muharran  del  año  de  la  Hegyra  1126. 
Oferamn.  Hállenle  (  Proble^  !•  )los  dias  del  año  Arabigp, 
que  á  mas  de  los  años  completos ,  correíponden  al  año 
1714.  y  fe  halla,  que  al  dia  26.  de  Julio,  á  mas  délos  afios 
completos ,  correfponden  190.  dias :  eílos  le  han  de  redar 
de  los  dias  que  van  del  principio  del  año  de  Chrifto  I7Z4« 

haíP 
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hada  26.  ele  Julio,  c|ue  fon  207.  y  el  reíiduo  ij^  da  á  enten- 
der ,  que  á  17.  de  bnero  del  año  171^  empezó  Ja  neome- 
nia IVluharran ,  y  con  ella  el  año  Arábigo  1 126. 

Para  examinar ,  alsi  ¿ita ,  como  otras  operaciones  femé* 
jantes ,  íe  buícará  el  dia  de  la  (emana  en  que  cae  el  fobre^ 
dicho  día ,  en  ti\z  forma*  £1  año  corriente  de  la  Hegy ra, 
que  corretpondealañode  Chrifto  1714*  eseliiió»  coiqo 
confta  del  Problema  antecedente,  Haileíe  pues  en  I4  téh 
bis  3.  el  afto  próximo  menor  al  1126.  que  es  io8o,  d  quien 
ie  halla  correfponder  el  cara^er  ;•  Faltan  aun  46*  y  por* 
que  no  íe  hallan  en  la  tabla  ,'tomo  de  ella  el  jo,  á  q4e  cor* 
reíponde  d  carader  5,  y  porque  aun  faltan  i(«  voy  á  la  ta* 
bla  4.  y  en  derechura  del  16.  encuentro  el  cara¿ier  i.  Su- 
Rienfe  aora  los  caraderes  hallados,  y  (bn  1 1.  y  quitando  7. 
quedan  4.  y  afsi  digo ,  que  el  afio  1 126.  de  la  Hegyra^y  lif 
primera  neomenia  Muharran  ,  empezó  en  Miércoles ,  d 
feria  quarta ;  y  confiando  por  la  antecedente»  que  empezó 
á  17.  de  Cnero ,  d  qual  dia  umbi^  es  en  dicho  año  iVaicr* 
coles ,  íe  colige  no  haver  error  en  las  operaciones ,  fupuef- 
toque  entrambas  concuerdan. 

Haviendo  hallado  la  neomenia  Muharran ,  (e  halla  facili- 
mente  el  día  de  la  (emana  que  empiezan  las  demás,con  Iblo 
añadir  al  carácter  ferial  de  Muharran ,  el  que  en  la  tabla  de 
los  meíes  correfponde  á  qualquiera  otra.  Extmflo^  Q^i^ 
ro  (aber  en  qué  dia  de  la  íemana  cae  la  neomenia  Rama- 
dünenel  afto  íbbredicho  de  la  Heeyra  iii6.  Porque  el 
carader  ferial  de  Muharran  es  4.  y  ci  de  Ramadán  es  5.  í^ 
fumarán  los  dos  ,  y  de  la  fuma  9.  quitando  7.  quedan  2.  y 
fe  dirá  j  que  dicho  año  la  neomenia  Kaniadán  etnpczó  en 
Lunes. 

Para  (aber  el  dia  ddaño  1714.  de  Chriílo,que  corres- 
ponde á  dicha  neomenia  Ranudán  y  fe  obrará  de  eí^a  íuer^- 
te.  Al  dia  17,  de  Enero »  en  que  empezó  el  año  de  la  He* 
^ra  ii2<S.  a&adanle  los  dias  que  en  efte  año  tocan  al  titi 
[el  mes  pifecedente  al  Ramadan ,  que  es  Sahabcn ;  los  qua« 
les,  íegun  la  cabla  de  los  me(es,  fon  236.  La  fuma  iba 
25}.  días  ;  y  contándoles  defde  i.  deEnero^  fe  hallará^que 
d  dia  lo.  de  Setiembre  del  año  1714*  fue  la  neomenia 
Ramadán  del  año  1 1 26^  de  la  Hcgyra. 

*  PRO^ 
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PROBLEMA    m. 

J)éd9S ü  émo jmis^j  iiá ii UHigjráj  f^áf  ti  éXo  j  ydid  Í0 

la  Era  Chrifiiana  que  le  cerré ffimde. 

SEa  dado  el  afio de  la  Hegyra  iii6.yk  pide  á  qué  afio 
de  Chrííto  nueitro  Señor  correTponde »  y  en  qué  dia 
tuvo  fu  principio.  Omacim*  Vayafe  á  la  taUa  z.  y  en  ÍU 
eeluna  i*  bufqueíe  el  aáo  próximo  menor  al  Ibbreaicho  y  y 
le  bailará  fer  1115.  años,  59.  días,  ii.  hor.  y  en Tu  dere- 
chura en  la  coluna  i.  (e  halla  el  año  Juliano  que  le  corres- 
ponde y  que  es  1702*  lo  qual ,  (egun  el  fentido  de  la  tabla, 
quiere  decir  9  que  en  el  dicho  año  de  Chrifto  1702.a  15. 
de  Julio  puefto  el  Sol^  fe  havian  cumplido  1 1 1  ;•  años  de  la 
Hegyra ,  y  i  masde  ellos  havian  paíTado  59.  dias,  y  2 1.  ho- 
ras y  pertenecientes  ya  al  íiguiente  año  11 14.  y  porque  de 
eite  año  al  propuefto  1126*  van  1 2.  años ,  bufcoles  en  la  ts- 
hld  í.  coluna  i.  y  hallo ,  que  12.  años  Arábigos  y  y  130. 
dias,  y  14.  hor.  correfponden  a  12.  años  Julianos.  Sumen* 
fe.losiobredichosañoSydias^yhor.  y  ferá  la  fuma  11 25, 
años  Arábigos ,  i^o.dias,  ii.  horas,  correfpondientes  i 
1714.  años  Julianos,  como  aqui  íe  vé* 

1123.  años  Arab.        59.  dias,  2 i.hor.  — ^  X702.  años  3uL 

12.  IJO.  14.  «— •       12. 

III}.  190.        II.       •i»-«i7i4« 

Conque  el  año  1714.  á  1 5.  de  Julio ,  efto  es ,  i  i6.  por  la 
Corrección  Gregoriana,*  havian  pallado  11 25.  años  Ará- 
bigos completos;  y  del  año  1126.  havian  ya  paíTado  15^0* 
días, y  II.  horas. 

Aora  fe  Tacará  el  dia  del  año  de  Chrifto  1714.  en  que 
empezó  dicho  año  Arábigo  1126.  como  en  el  frobU  2. 
reftandolosíobredichos  190.  días  ,  de  los  207.  que  vin 
defde  i  •  de  Enero  de  dicho  año  hafta  26.  de  Julio ,  y  el  re- 
(¡dúo  17.  es  el  dia  de  Enero  en  que  empezó  el  afio  propuef- 
to 1 126.  de  la  Hegyra ;  y  aísi  délos  demás. 

Omito  el  referir  aquí  los  años  de  que  u(an  otras  dife- 

rcn- 


L I B  &  o    V.  391 

rentes  Naciones ;  porque  á  mas  de  íer  de  poca  utilidad  fu 
noticia ,  vienen  por  lo  regular  á  reduciríe  á  los  iobredi-^ 
^os«  Puédeles  ver  el  curíoíb  en  el  P.  Juan  Bautifla  Kiccio* 
lo ^.  ¡ib»  u  de  (U  Cbromlof,  Mifrrm»  Concluyo  pues  efte 
tratado  con  la  (iguiente  ut3a  y  que  contiene  las  Epochas 
mas  iniignes ,  y  mas  ciertas » reducidas ,  y  ajuftadas  á  los 
afios  que  les  correíponden  del  periodo  Juuano ,  y  á  los  an« 
tecedentes ,  y  fubíequentes  al  Nacimiento  de  nueltro  Re^ 
dentor  Jefu  Cbrifto  :  de  que  íe  podri  inferir  iacümente 
la  correfpondencia  de  qualeíquiera  Epochas  entre  sí ,  íbt 
lo  con  la  fuma,  o  relia  de  los  aftbs  del  periodo  Juliano ,  i) 
de  Chrífto  nueftio  Señor ,  que  allí  les  correíponden* 
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EPOCHAS     MAS    INSIGNES, 
€OQCK4$  con  el  Periodo  Juüaoo^  y  Era 
de  Chrifto  N.  Scñorr 


■*i"^-**p— '*r 


Años    del 

Periodo 

Juliing, 


Periodo  Julián^ 
Fundación    de 

Troya  por  Dar- 

dang, 
Deftruicion     de 

Troya. 
Olimpiada  i.  rcC- 

taurada    por 

Iphico. 
Fundación  de  Ro- 
ma ,  ftgun  Var- 

ron. 
Fundación  de  Ro. 

ma  ,  fegun   los 

Faftos    Capito- 

lin» 
Brade  Nabonaf- 

(ar. 
Era   d^   Mardo- 

kpmpado. 

Era  de  Nabopol- 

laflaro* 

Cautividad    Ba- 
bilonicat 


o 


$958 
1961 


59«i 
J967 

5995 
4109 


A5os  ant^ 
de  Cbriíto, 
incluido  9I 
aüo  de 
IChriíto. 


Parte 


iW«' 


47»4 

148X 
1184 

776 
75  J 


7Í» 

747 
7ZI 

<So< 


dd 

empiezan  lasj 


^1  ■  m 


I,  de  Enero»! 


Verana» 


8,  de  Juüo, 


zitde  Abril, 


zi»de  Abril 

£6.deFebre- 

ro ;  Mierc, 

io,  deFebr. 

xy.de  fiocr, 


I 


En 


Era  de  Cibir$is, 

Era  de  Darío  i. 
ó  Hütaípis, 

Principio  de  las 
Hebdómadas 
de  Daniel, 

Era  de  Meton^ 

Muerte  de  Ale- 
jandro Mdgno. 

Era  de  Pcolomeo 
Philadelphipr 
de  Dioniíio 
Aftrolog, 

AftroU  y  veríion 
de  los  ya.  In- 
terpretes» 

Periodo  Calippi- 
ca. 

Era  de  Philpme- 
ton 

Periodo  de  Ca- 
lippo  año  I. 

Año  priu)*  Julia- 
no. 

Del  prim.  Con> 
fulado  de  Au 
güito  Cefar, 

Dd   Triumvira- 

•  to. 

Era  Efpaftola  de 
Augulfco. 

ViíSoria  Aftiaca 
de  Auguílo. 

Años  Egipcios  de 
Augufto  :  de 
la  muerte  de 
Cleopatra* 
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4i8j 
4193 


^161 
4282 

4590 


;jo|j»  de  Enero» 
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4429 
4584 

4535 
4656 

46Í9 

4671 
4671 
4676 

4685 


J2f 


455 
43  3 

5M 


if  de  Eoero» 


4687 


18, 

330 
181 

178 
45 

•43 
43 
38 

31 


i($.deJul}o« 

i^*  de  Noviembrot 


Al  princsp.  de  Abril,  6 

á  2.  de  Noviembre. 

I.  de  H^catombeoor 


I,  de  Haecatombeon, 
u  de  EnerOf 

29*  de  Agofto* 
ij.  de  Noviembre» 
I,  de  Enero;  Domingo. 
Zp  de  Setiembre» 


if  de  Enero» 


I 


í 


wmmmm 


^mm 
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Afios 
EPOCHAS^ldel  Pe- 

riodo 
Julián. 

Epocha  de 

Chritto:Ci- 

clo  SoL  10. 

Lun.  2.  In- 

dic.4.  let.b.     4714 
Era  de   Dio- 

cleciano,  de 

los  Cepitas, 
ü   de  los 

Mártires.        4997 
Hegyra :  de  la 

£ga  de  Ma- 

homa*         1  5)35 
Era  de  Jezda- 

girdis ,  Rey 

de  los  Per- 
fas.  53  45 
Era  dd   Rey! 

D.  Alfonfo.     5965 
Corrección 

Gregoriana 
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TRATAD.  XXVIII. 


DÉLA 


ASTROLOGIA. 


STE  nombre  Aftrologta ,  fegun  fu  etimolo- 
gía ,  es  lo  roifmo  que  tratado  y  ó  (er* 
mocinacion  de  los  Altros  ,  y  aísi  igual* 
mente  Conviene  á  la  ciencia  que  trata  de 
fus  movimientos ,  y  que  latamente  k 
explicó  en  el  nat4do  2 j.  y  á  la  aue  dif* 
curre  en  las  influencias  ,  pronoíticando 
por  ellas  lo  futuro ;  pero  el  eftilo  común  ha  dado  á  la  pri- 
mera el  nombre  de  Aflronomá  >  y  a  la  (egunda  el  de  Afir9l9^ 
Sf4.  Eíla  he  querido  fuelle  la  materia  de  efte  ultimo  trata- 
o,  no  porque  jamás  haya  juzgado  fea  digna  de  hacer  coro 
con  las  nobiliísimas  Ciencias  Mathematicas ,  la  que  aun  no 
merece  el  nombre  de  ciencia  ;  (i  íblo  para  que  (e  eche  de 
ver  íer  poca  ,  ó  ninguna  la  dodrina  que  íe  promete  baxo 
el  eCpecioíb  nombre  de  Aftrologia» 
'  Atribuyefe  elle  Arte  en  primer  lugar  i  los  Caldeos, 
dequien  junto  con  la  Aílronomía  la  recibieron  los  Bgip^ 
cios.  Introduxola  defpues  Beroíb  en  la  Grecia.  De  los 
Griegos  pa(so  á  los  Latinos ;  y  de  eftos  á  los  Árabes  :  y 
eítos  últimos  la  llenaron  de  tantas,  y  tales  fábulas,  y  de(a- 
tinos  j  que  fíendo  íblo  materia  de  nía ,  cali  no  necelsita  de 
otra  impugnación  que  del  defprecio.  La  Aftrología,  con  el 
noiab/«  cuvinatfiz  ,  ó  judiciaria ,  tiene  contra  ú  muchos 
^    -  De- 
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rretos ,  a(si  EclelialUcos ,  como  Civiles ,  que  la  prolu- 
ben ;  muchos  Santos  Padres ,  que  la  abominan ;  muchísi- 
mos Autores  >  que  la  impugnan  ;  pero  en  medio  de  cfto,no 
faltan  otros^  que  en  alguna  parte»  aun  en  nueftros  tiempos, 
la  defienden.  Procuraré  pues  en  efte  tratado  diftíngoir 
lo  prohibido ,  é  ilicito ,  de  lo  permitido :  propondré  coo 
brevedad  los  fundamentos ,  y  preceptos  ae  ^llo  qltimop 
tonfirmandp  con  algunas  razones,  lo  que  en  ellos  noe  pare- 
ciere verdadero  ;  é  impugnando  lo  que  juzgare  fer  íalíb^ 
para  que  vilto  íu  poco ,  ó  ningún  fundamento ,  no  le  hajga 
mas  aprecio  de  la  Aílroloeía ,  y  de  Ais  predicciones,  del 
que  fu  infubíiftepcia ,  y  falibilidad  la  merece, 

LIBRO    I. 

DE   LOS    FUNDAMENTOS   DE  LA 

Adtologh. 

LOs  preceptos ,  y  Reglas  generales  de  la  Afirolóla 
íe  fundan  eñ  la  naturaleza ,  virtudes  y  é  influencias 
de  los  Adros ;  en  la  variedad  de  fus  afpedos ;  en 
las  diferentes  pofíturas  (uyas ,  aisi  re(pe<áo  del 
Cielo ,  como  de  la  tierra ;  y  en  otras  cofas  femejantes ,  to* 
das  las  quales  fuponep  el  conocimiento  de  los  circuios  de 
la  esfera  celefte ;  y  todo  lo  qu^  (e  contiene  en  el  Ub*  u 
de  la  Afifononúá ,  que  por  haverfe  explicado  alli  con  fufi* 
cíente  exteníion  ^  no  os  m^nelter  repetirlo  eo  ^e  lugar* 
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CAPITULO    L 

DI    LAS    rilíTVDESy   T   FR0P1EDADE8 

abfoUtíás  de  los  Plamtasé 

LOs  fíete  Planetas  Saturno,  Júpiter,  Marte ,  Sol,  Venus, 
Mercurio  5  y  Luna ,  ion  los  Ailros ,  ique  íegun  la  co- 
mún de  los  Aíírologos,  hacen  en  lo  fublunar  roas  feníible^, 
y  patentes  fus  efedos ;  y  afsi ,  es  precifo  le  atiendan  fus  vir- 
tudes ,  y  calidades:  eftas  fon ,  unas  abfolutas ;  y  otras  reffec- 
tiy4s :  aquellas  les  convienen  por  lu  propia  naturaleza ;  y 
éltas,fegun  los  diferentes  rePpetos  que  pueden  tener  con 
el  Sol  ^  o  entre  si ,  ó  con  la  tierra  ,  ó  fcgun  las  diferentes 
partes  del  Cielo  en  que  fe  hallan.  £n  elle  lugar  (blo  expli- 
co fus  propiedades  abfolutas ,  dexando  las  otras  para  mas 
adelantCé 

Adviertafe  pues  lo  primero ,  que  los  Aftrologos  llaman 
á  unos  Planetas  mafiulinos ,  como  lo  (bn  todos,  menos  Ve- 
nus, y  la  Luna ,  por  conllar  de  las  qualidades  mas  adivas; 
y  otros  femeninos ,  que  íbh  Venus ,  y  la  Luna ,  por  pai  tici- 
par  menos  de  las  qualidades  fobredichas.  Adviértale  lo  íe- 
gundo ,  que  á  unos  llaman  Diurnos  ,  por  excrcitar  mas  fu 
virtud  de  dia ;  y  d  otros  ^oSurnos ,  por  manifeilarla  mas  en 
la  noche»  Las  propiedades  pues  abfolutas  de  los  fíete  Pla« 
netas ,  fon  las  fíguientes* 

Sutumoy  es  muy  frió,  y  feco,  adveríb  al  calor  natural: 
es  infortuna  mayor ,  maldico ,  y  enemigo  de  la  naturaleza 
humana ,  mafculino ,  y  diurno :  fu  dominio  en  el  cuerpo 
humano ,  es  en  el  humor  melancólico  ,  hueílbs ,  cartilági- 
nes ,  y  otras  partes  folidas ,  y  en  la  facultad  retentriz.  Do- 
mina también  en  los  metales  ,  íingularmente  en  el  plomg; 
como  también  kn  lo  perteneciente  á  la  Agricultura ,  y  en 
otras  cofas  femejantes. 

luptexy  es  caliente,  y  húmedo  con  templanza,  benéfi- 
co á  la  naturaleza  humana:  Uamafe  fortuna  mayor ;  es  maí^ 
calino ,  y  diurno :  fu  dominio  en  el  cuerpo  humano,  es  en 
li  fangre :  de  los  metales,  en  el  eftaño. 
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Mártiy  es  exceisivamente  caliente,  y  feco;  es  maléfico, 
e  infortuna  menor ;  mafculino ,  y  nodurno  :  domina  en  el 
humor  biliofo,  en  la  hiél ;  y  de  los  metales,  en  el  hierro. 

5o/ ,  es  calido,  y  feco,  como  lo  ateltigua  la  experiencia, 
mafculino ,  y  diurno :  es  benéfico  en  iiis  afpe&os ;  peio 
malenco  en  i\x  corporal  conjunción :  fu  dominio  en  lo  fub- 
lunar ,  es  muy  general ;  pero  efpecialmente  le  exercica  en 
el  corazón,  arterias,  y  íangre  arterial ,  cabidad  vital  9  y  eC- 
piritus  vitales  ;y  de  los  metales,  lingularmente  en  el  oro. 

VenuSy  es  Planeta  calido  ,  y  húmedo  con  moderación, 
benetico ,  y  es  llamado  fortuna  menor:  es  femenino,  y  noc> 
turno ;  fu  dominio ,  es  en  el  olfato ,  gufto ,  apeti^to,  &c.  de 
los  metales ,  en  el  cobre. 

Mtnwío ,  es  indiferente :  con  los  Planetas  buenos ,  es 
bueno ;  y  con  los  malos ,  malo ;  pero  por  sí  es  feco  con  al* 
gun  exceífo :  domina  en  la  lengua ,  y  en  ios  órganos  que 
firvea  para  el  exercicio  del  entendimiento ,  en  la  fantasía, 
en  los  cfpiritus  naturales ,  y  vitales ;  y  de  los  metales,  en  el 
azogue. 

Luna^  es  muy  húmeda,  con  aigun  calor ;  fingularmente, 
es  excefsiva  fu  humedad  en  las  quadraturas  con  ei  Sol ;  es 
femenina ,  y  noóturna ;  influye  efpecialmente  en  el  hwnoc 
pituitofo ,  en  el  celebro,  é  imagmacion ;  y  de  los  metales, 
en  la  plata. 

A  mas  de  los  Planetas,  obíervan  los  Aftrologos  los  dos 
Nodos  Lunares ,  el  uno  alcendente ,  que  llaman  CahtxjL  dtl 
Dragón ,  y  otro  defcendente,  que  llaman  CoU  del  Dfágnu 
La  cabeza  del  Dragón ,  dicen  fer  benéfica ,  y  de  la  natura- 
leza de  Júpiter ,  y  Venus ;  pero  la  Cola,  malenca,  y  de  na- 
turaleza de  Júpiter ,  y  Marte.  Con  el  mifmo  fundamento 
S)dran  los  Aítrologos  atribuir  ícmejmtcs  virtudes  á  los 
odos  de  los  demás  Planetas ;  pero  (iendo  unos ,  y  otros 
puntos  folamente  imaginados ,  es  conltant^ ,  no  poder  (er 
realidad  fus  virtudes ,  li  uog  pura  imaginación. 
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CAPITULO     IL 

PE    LOS   DOZE    SIGILOS   DEL   ZODIACO  »  T 

fus  frofUdádes. 

EL  Zodíaco  (e  divide  en  doze  partes  iguales,  llamadas 
SigjMs  ^  cuyos  nombres  fon  los  íiguientes :  Aúesy  T4ii- 
roj  Gtmms^  Cáncer ,  Lean ,  VirgQ ,  Libra ,  Efiorpion ,  Sagitario^ 
C4fricorno ,  Aqiurh ,  v  Piycix.  De  eílos  le  trato  latamente 
en  el  üb,  !•  de  la  ApaMmiá ;  aora  explicaremos  fus  dife- 
rencias ,  y  propiedades ,  fegun  la  mente  de  los  Aítroiogos, 
que  fon  las  figuientes* 

Dividenfe  primeramente  en  quatro  quadrantes ,  corres- 
pondientes á  los  quatro  tiempos  del  año.  Primavera,  Eftío, 
Otoño,  é  Invierno.  A  la  Primavera  correíponden  los  tres 
Sienos,  Aries,  Tauro,  y  Geminis ;  al  Eltio ,  Cáncer,  León, 
y  Virgo ;  al  Otoño,  Libra,  Efcorpion,  y  Sagitario;  y  al  In- 
vierno ,  Capricomo ,  Aquario ,  y  Pifcis.  También  fe  dif- 
tinguen  en  quatro  triplicidades ,  6  trígonos ,  correfpon- 
dientes  á  los  quatro  vulgares  elementos.  Aries  ,  León  ,  y 
Sagitario ,  íbn  Signos  ^ígneos ,  y  componen  la  triplicidad 
Ígnea.  Geminis ,  Libra ,  y  Aquario ,  Ion  aéreos,  y  nacen  la 
triplicidad  aerea.  Tauro,  Virgo,  y  Capricomo  fon-terreos, 
y  conltituyen  la  terrea.  Y  Cáncer ,  Efcorpion ,  y  Pifcis  fon 
aqueos ,  y  componen  la  triplicidad  aquea* 

Los  quatro  Signos  Aries ,  Cáncer ,  Libra ,  y  Capricor- 
no,  fe  llaman  Cardinales  y  por  empezaren  los  quatro  pun- 
tos cardinales  del  Zodíaco ,  en  quienes  eftando  el  Sol ,  da 
principio  á  las  quatro  quartas  del  añf» :  es  á  faber,  en  Aries 
empieza  la  Primavera ;  en  Cáncer ,  el  Verano ;  en  Libra,  el 
Otoño ;  y  en  Capricomo ,  el  Invierno.  Aries ,  v  Libra  fe 
llaman  Equinoccidles ;  porque  entrando  en  ellos  el  Sol,  hace 
los  días  iguales  con  las  noches.  Cáncer  ,  y  Capricomo 
ion  Selfikiales  ^  por  fuceder  en  el  principio  de  ellos  los  Solf* 
ticios. 

Dividenfe  también  los  Signos  en  Seftentrumdesy  ¿  Eo- 
uMesyj  en  MeridmMes.  Septentrionales ,  fon  los  feis  defde 

Aries 


Íoo      Trat.  XXVIII.  Dfi  lA  Astrolocia; 
.nes  tncluíive  halU  Libra  ;  y  Meridionales,  los  que  hsjf 
defde  Libra  induiive  haita  Aries. 

Dividenlé  cambien  eo  Movibles ,  fíxés  ^  y  Canmnis.  M^ 
vibUs  y  Ion  los  quatro  Cardinales,  Aries,  Cáncer,  Libra  ^  y 
Capricorno,  por  hacer  en  ellos  mudan^  el  tieolpo  de  um 
eftacion  del  año  a  otra*  fixos ,  fon  Tauro ,  León ,  Hícor- 
pion ,  y  Aquario ,  por  (er  en  ellos  permanente  el  mifiño 
modo  de  tiempo.  Comunnesy  a  que  también  llaman  Bicórf^ 
reosj  fon  Geminis,  Virgo»  Sagitario,  y  Pifcis,  por  participar 
ya  de  las  calidades  de  fus  antecedentes,  ya  de  ius  íubíe* 
quemes; 

Divideníe  aísimifmo  en  hUfculinos ,  y  tenumnos  ,  de 
fuerte ,  que  fon  altemativaiíiente  en  el  ¿odiaco  un  fígno 
mafculmo,  y  otro  femenino,  en  elia  ibrma :  Aries  mafculí* 
no ,  Tauro  femenino)  Geminis  maiculino ,  &c.  Divideníe 
también  en  Signos  de  larga ,  ó  reda  alceniion ,  y  de  breve^ 
ú  obliqua  aiccnñon ,  de  que  ya  fe  habló  en  el  lib*  u  de  la 
Ajtroncmia. 

También  dividen  los  Aftrologos.á  los  Signos,  llamán- 
dolos á  unos  fíumdnosj  y  (bn  Geminis ,  Virgo,  Aquario ,  y 
la  pi  imer  mitad  de  Sagitario  j  á  otros  llaman  Quadrupesú/, 

?uc  ion  Aries,  Tauro,  León  ,  Sagitario ,  y  CsiOricomo* 
>tros  ferales,  como  Lcon  ,  y  la  uitmid  mitad  de  sagitario. 
Otros  Tecundosj  Q\ic  Ion  Cáncer,  Eícorpion,  y  Pito,  Otros 
Bfieúles  ycomo  Geminis ,  Virgo ,  y  León.  Otros  Feneno/bx, 
como  LÍcorpion.  Otros  Mudas ,  como  Cáncer,  Efcorpion, 
y  Pifcis.  Otros  Roncos ,  como  fon  Aries ,  Tauro ,  León ,  y 
Capricomotf  Otros  que  fe  les  atribuye  voz,  como  Gemí* 
nis ,  Vii*go ,  Libra ,  Sagitario  ,  Aquario ;  y  otras  íemejan- 
tes  div.íiones  balUntemente  ridiculas. 

Finalmente  unos  Signos ,  refpedo  de  otros ,  íé  llaman 
¿ntuios ,  y  ion  aquellos  que  diítan  igualmente  de  los  Tro- 
picos,  como  Geminis,  y  Cáncer ;  Tauro,  y  León;  Aries,  y 
Virgo ;  Piícis ,  y  Libra  \  Aquario ,  y  Eícorpion  ;  Capricor- 
no ,  y  'Sagitario  :  i  o  qual  le  deve  entender  de  la  mifma 
Inerte  en  Tos  grados  { de  forma ,  que  aísi  como  Aries  tiene 
fuanticio  en'  Virgo,  afsi  también  iz.  grados  de  Aries  tie- 
nen fu  anticio  en  i8.  de  Virgo  \  porque  aísi  el  grado  dúo- 
dezimo  de  Aries ,  como  el  de2imo  odtavo  de  Libra^  diílan 

igual- 
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igualmente  del  Trópico.  Atribuyen  también  los  Afirolo- 
gos  á  los  Signos  un  efpecial  dominio  (obre  las  Ciudades,  j 
Provincias ,  diciendo  eftár  unas  fugetas  á  un  Signo ,  y  otras 
á  otro :  reieriré  aquí  (blo  algunas. 

A  Afiis  eltán  íixgetas  la  Paleftina ,  Francia ,  Alemania^ 
Hapoles,  Capua ,  Ancona ,  Ferrara ,  Florencia ,  Bergamo^ 
Cracovia,  Marfella,  y  Zaragoza. 

A  'XMÍ9  eílán  fugetas  la  Perlia ,  Chipre »  Aisia  menor^ 
Rufia,  Irlanda,  Lorcna ,  Bononia,  Burgos  ,  Sena ,  Mantua, 
Taranto ,  Palermo ,  y  Salerno. 

A  Gcmims  ,  Armenia ,  Cerdefia  ,  Flandes ,  Bravancia, 
Egipto  ,  Cordova ,  Viterbo ,  Vercelis ,  K^io  y  Lobayna^ 
Brujas ,  Londres ,  Maguncia ,  y  Trento. 

A  Cáncer ,  África,  Frigia ,  Granada ,  Olanda ,  Zelanda^ 
Efcocia ,  Bizancio,  Tunez^  Venecia ,  Ginebra,  Luca ,  Piía, 
Milán ,  Brema,  Tre veris,  y  Magdeburgo. 

A  León ,  la  Caldea ,  Phenicia ,  Italia ,  Sicilia ,  Boemía, 
Roma ,  Kavena ,  Praga ,  Mantua ,  Cremona ,  y  Madrid. 

A  Vhgo ,  Melbpotamia ,  Babylonia ,  Grecia ,  Croacia^ 
Candia,  Jerufalen,  Corintho,  Rodas,  Novara ,  Papia,  Parí% 
León  de  Francia ,  y  Baiilea. 

A  übrdy  Thebas,  Ethiopia,  Saboya,  Delfinado  ,  Alia- 
da ,  Auítria ,  Lisboa ,  Cayeu ,  Plaíencia ,  Argentina ,  y 
Viena. 

A  Efcorpion ,  Capadocia ,  Mauritania ,  Noruegia ,  Cata- 
luña, Argel,  Urbino,  Aquileya,  Padua,  Mecina ,  Monaco, 
y  Valencia. 

A  Sagitario ,  Efpaña ,  Arabia  Feliz ,  Dalmacia ,  Eíclavo- 
nia ,  Ungria ,  Moravia »  Toledo ,  Medina ,  Narbona ,  Avi- 
fton ,  Buda ,  y  Fermo. 

A  Cáfricorno ,  la  India ,  Macedonia ,  Bofnia  ,  Albania, 
Bulgaria ,  Grecia ,  Lituania  >  Saxonia ,  Berga ,  Gante ,  y 
Oxonia, 

A  Aquario ,  la  Arabia  deíierta  ,  Tartaria  mayor ,  Vala- 
quia,  Dinamarca,  parte  de  Suecia,  Ptamonce ,  Amburgo ,  y 
Monferrato. 

A  Pifas  y  la  Sicilia ,  Calabria ,  Portugal ,  Normandia^ 
Alexandria ,  Sevilla ,  Compoílela  ^  y  Ratisbona. 

TmolX.  Ce  CA- 
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CAPITULO   ni. 

DE    LAS   DIGNIDADES    DE    LOS    FLAISETAS 

m  l$s  iUce  Signos  del  Zotüáco» 

LOs  Aftrologos  difttnguen  en  los  Planetas  dos  generas 
de  dignidades ,  unas  cffemides ,  y  otras  éuaiStntdUu 
Las  eíleñciales  (bn  aquellas  que  les  competen  por  (u  natu- 
raleza ,  y  por  la  de  los  Signos  ,  y  Eftrellas  ^  que  ion  de  fií 
fnilma  naturaleza.  Las  accidentales  fon  las  que  les  convie* 
nen ,  no  por  fu  naturaleza ,  (i  por  otros  refpedos  acciden- 
tales. Las  dignidades  eíTenciales  de  los  Planetas ,  fegun 
Ptolomeo  en  el  üb.  3.  de  fu  QuádrtpétrtUü ,  fon  cinco ;  es 
á  faber  ,  Cafáy  Exaltación »  Triplicidad ,  Termno  yj  Perfona  i  i 
que  otros  añaden ,  Carpento ,  y  Goz^» 

Caía  y  es  un  lugar  del  Cielo  y  en  que  hallandoíe  d  Pla- 
neta ,  nace  mayores,  y  con  mas  eficacia  (us  eíedos  y  que  en 
otro  qualquiera  lugar.  Las  Cafas  de  los  Planetas  y  Ion  ios 
Signos :  al  Sol ,  (blo  le  compete  una  y  que  es  León  ;y  i  U 
Luna  otra  y  que  es  Cáncer :  los  demás  Planetas  tienen  cada 
uno  dos  Cafas,  una  diurna ,  y  otra  nocturna ;  y  aísf.  Satur- 
no tiene  por  Cafa  diurna  á  Aquario ,  y  noétuma  ^  Capri- 
corno.  De  Júpiter ,  es  Cafa  diurna  Sagitario ,  y  noduma 
Pifcis.  De  Marte,  es  Cafa  diurna  Aries,  y  no^urna  Efcor- 

Eion.  De  Venus,  es  Cafa  diurna  Libra,  y  noduma  Tauro. 
k  Mercurio,  es  Cafa  diurna  Geminis ,  y  nodurna  Virgo. 
Los  Signos  diamet raímente  opueftos  i  los  que  ion  Ca- 
fas de  los  Planetas  ,  ion  fus  detrimentos ,  ó  exterminios ;  y 
aísi,  Aquario  es  detrimento  del  Sol;  Capricorno  ,  de  la  Lu- 
na ;  Cáncer,  y  León ,  detrimentos  de  Saturno :  Geminis,  y 
Vírgo,detrimcntos  de  Júpiter;  Libra,y  Tauro,de  Marte;Él- 
corpiün,y  Aries,  de  Venus;  Sagitario,  y  Pifcis,  de  Mercurio^ 
Exaltaciony  es  una  dignidad  del  Planeta  ^  fegun  la  qual 
en  ciertos  lugares  del  Zodiaco, íe  aumenta,  y  lubede  pun- 
to íii  virtud:  trata  de  ella  Ptolomeo  en  el  üb.  i.  de  (u  jt^ífi^ 
drtparttto ^  cap.  18.  £1  Sol  tiene.fu  exaltación  en  Aries,  la 
Luna  en  Tauro ,  Saturno  en  Libra  ^  Júpiter  en  Cáncer» 

Mar« 


w 
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Marte  en.  Capricorno  ^  Venus  en  Piícis  ^  y  Mercurio  en 
Virgo. 

Los  Signos  opueftos  á  los  que  fí>n  exaltación  de  los 
Planetas ,  le  llaman  Caidás  ,  ó  deyecciones  de  los  dichos 
Planetas :  y  afii  Libra  es  caída  dd  Sol  ^  Efcorpion ,  de  la 
Luna;  Anes,  de  Saturno;  Capricorno,  de  Júpiter ;  Canceti 
de  Marte ;  Virgo ,  de  Venus;  y  Pifcis ,  de  Alercurio. 

Trifliáidi ,'  h  Trigm$ ,  es  una  dignidad  »  que  tiene  el 
Planeta  quando  (e  halla  en  algún  Signo  de  aquellas  quatro 
triplicidades )  que  concuerdan  con  lu  propia  naturaleza ,  y 
fe  explicaron  en  el  capitulo  antecedente :  y  aísi  el  Sol ,  y 
Júpiter  dominan  en  el  Trígono  Ígneo ;  Saturno ,  y  Mercu* 
río ,  en  el  aereo ;  la  Luna ,  y  Venps^ en  el  terreo ;  y  Mar^ 
te  y  Venus  y  y  la  Luna,  en  el  aqueo ;  aunque  en  eilo  yahap 
varíedad  entre  los  Aitrologos.  Eltas  tres  dignidades ,  que 
hemos  explicado,  fe  ven  en  la  tabla  íigui^nte :  advirtiendo^ 
que  la  letra  D  enr  la  coluna  de  las  Cafas » fignifica  Déuméii 

}^  la  N ,  Vo(Surn4 :  y  los  números  que  hay  debaxo  cada  co- 
una ,  denotan  los  grados  de  virtud  que  ptbviákén  al  PÜi* 
neta  por  haJkrie  en  aqueilas  dignidades*    ^ 


Signos*' 

Aríes. 

Tauro. 

Geminis. 

Cáncer. 

León. 

Virgo. 

Libra. 

Efcorpion. 

Sagitario. 

Capricom. 

Acuario. 

Piícis. 


Cafas. 


Ui«  t 


Marte  Di 

Venus  N 

Mercur.  D 

Luna  N 

Sol  D 

Mercur.  N 

Venus  D 

Marte  N 

Júpiter  D 

Saturno  N 

Saturno  D 

Júpiter  N 


£xaltjci¿. 

HoU 
Luna 

Jufnter. 

.  * 

Mercurio. 
Saturno.  . 


Marte. 
Venus. 


Triplicidad; 


^mm 


Sol ,  Júpiter. 
Venus,  Luna. 
Satur.  Mere. 
Mar.Ven.Lu. 
Sol ,  Júpiter. 
Venus,  Luna. 
Satur.  Mere. 
Mar.Ven.Lu. 
Sol ,  Júpiter. 
Venus>  Luna. 
Satur.  Mere. 
Mar.Ven.Lu. 


Terminas  ^  i  Fines ,  fon  una  dignidad  del  Planeta  colo4 

Ce  z  cado 
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cado  en  ciertos  y  y  limitados  grados  de  cada  Signo^  en  míe 
también  manifielta  mayor  vinud :  ya  deprecian  efta  dig- 
nidad los  Aftrologos  modernos  ;«y  álsi  no  nay  para  que  ha* 
cer  cafo  de  ella. 

Ferfina^  ó  kgan  los  Árabes  Jlmugtá ,  es  una  dignidad 
que  tienen  los  Planetas  y  quando  íe  colocan  de  tal  fuert^ 
que  obfervan  entre  sí  la  mifina  dilbncia  y  que  tienen  fus 
|)ropias  Calas  ,  refpeólo  de  las  de  los  luminares ;  pero  de 
forma  y  que  (ean  orientales  y  reípedo  del  Sol ,  y  occidenca^ 
les ,  refpetto  de  la  Luna»  £fia  dignidad ,  es  invención  tma^ 
ginada  de  los  Árabes ,  y  es  de  ningún  momento. 

CárftntOy  Tfonúy  i  ^lioy  es  la  que  tiene  un  Planeu  quan* 
do  íc  halla  en  tal  lugar  ^  que  tiene  muchas  de  las  dignida^ 
éo  fobredichas. 


CAPITULO    IV. 

DE   IftS    Ji&f^CTQS   DE    LOS   PLANETAS, 
j  de  ¿if0m€i^(>^fudaits  dcadinuUs 


I  losaípeáos  de  losJ^lanetas  fe  trató  ea  el  /j(r.  i« 
de  la  AJlrÓMma^  y  aísi  bailará  relomit  aquí  con 

^fpe<^ 


D 

breve 

paracion  de  uno  a  otro  Planeta  y  (egun  la  dUbncia  que  tie- 
nen entre  sí  en  el  Zodiaco.  Los  aípe&os  (bn  cinco ,  Cni* 
junción  y  Opüficm  $  Ttim ,  (¡uddrdio ,  y  StxtiU 

.Conjtmaan ,  es  el  hallarle  diferentes  Planetas  en  un  roíf' 
mo  lugar  del  Zodiaco»  Ofoficm  y  quando  diftan  entre  si  h 
mitad  del  circulo  y  6  x8o.  grados.  Trinó ,  quando  dilbn  el 
tercio  del  Zodiaco  ,0  120.  grados.  Qudifáá$  y  quando  dif* 
tan  la  quarta  parte  ^  ó  90.  grados.  Y  Stxtd  y  quando  la  (ex- 
ta  parte,  ó 60.  grados.  De  eftos  el  Trino,  y  Sextil  y  (bn 
benéficos ,  y  de  amiftad;  aquel  de  perfeda,  y  ¿fte  de  imper- 
ftiXz.  La  Opofícion,  V  Quadrado,  fon  maléficos,  y  de  ene- 
miftad ;  aquel  de  per(e¿bi ,  y  ¿(ta  de  imperfeda»  La  Con* 
junción  y  es  benebca ,  ó  n^alefica  y  fegun  fiíeren  los  Plu 
net^. 

Di- 


/ 
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Dividanfe  ios  referidos  arpedos  en  DieftroSj  y  Shieftros^, 
Diefiros ,  fon  los  que  proceden,  ó  fe  cuentan  contra  el  orden 
de  los  Signos,  como  de  Cáncer  á  Tauro.  Simefiros^  los  que 
iegun  el  orden  de  los  Signos ,  como  de  Tauro  á  Cáncer: 
los  dieftros  (bn  mas  poderolos,  y  eficaces  que  lus  fínieftros. 
Dividenfe  también  los  afpedos  en  Parúles ,  y  Pl4ric0s.  Par^ 
tiles ,  ion  quando  los  Planetas  diftan  entre  si  perfedamenté 
lo  que  para  fu  formación  pide  el  afpedo  :  como  para  el 
Sextil  oo«  grad.  para  el  Quadrado  90.  grad.  &c.  PUtico^ 
quando  fu  dilbncia  no  es  tan  precifa  como  fe  requiere ,  (i 
que  hay  algunos  grados  de  falta,  ó  fobra ;  pero  con  tal,  que 
no  excedan  la  cantidad  de  los  orbes  de  la  luz  de  aquellos 
Planetas  ,  por  lo  oue  fe  llaman  también  afpedos ,  fegun  el 
mht.  Los  orbes  de  luz  de  cada  Planeta  ,  y  aun  de  lasfixas^ 
€S  el  íiguiente* 

CANTIDAD  DE  LOS  ORBES  DE  LUZ. 


G.  M. 

Saturno.  10  o 

Júpiter»  12  o 

Marte.  7  30 

Sol.  17  o 

Venus.  5  o 

Mercurio.  7  o 

Luna.  12  30 


Fixas.  G.  M. 

Magn.  I.  7  30 

Magn.2.  5  30 

Magn.  3*  3  30 

Magn.  4.  I  30  . 


Qyalquiera  aípedo  Platico ,  fe  divide  en  Aflicác'm ,  y 
SepMMon.  Aplkacum ,  íucede  quando  el  Planeta  mas  veloz 
vá  llcgandofe  al  menos  veloz.  Sepáraüonj  ó  defiíxoy  es  quan- 
do el  mas  veloz  fe  aparta  del  menos  veloz.  La  aplicación 
dicen  fcr  mas  fuerte  que  la  (cparacion.  Lo  (obrcdicho  íe 
confidera  en  folos  dos  Planetas ;  pero  las  fíguientcs  digni- 
dad« ,  y  Doíituras,  en  tres ,  y  algunas  en  mas  Planetas ;  y  ca- 
u  todas  ion  de  poco  momento. 

TfonsUtím  di  luz, ,  (ucede  quando  entre  dos  Planetas  fe 
halla  otro  mas  veloz  que  cUor,  y  fe  dice,queéfte  tr  ansficrc, 

y 
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y  paila  la  luz  del  primero  al  ii^undo.  RefiUMctún  de  toe,  (u* 
cede  quando  dos  Planetas  comunicaD  iu  luz  á  un  tercena 
que  eltá  débil  ^  combulto ,  ó  retrogado.  CoUccUn  de  luz^ 
quando  dos  Planetas  no  tienen  entre  si  afpedo ;  pero  otro 
tercero  mas  veloz,  fe  aplica  á  entrambos,  ó  fe  fepara  de  los 
mifmos.  ProbtUcioH  de  tuz, ,  quando  un  Planeta  mas  tardo 
íe  halla  entre  otros  dos  mas  veloces.  Omito  otras  poficio- 
nes  (emejantes ,  por  íer  de  ningún  provecho. 

Un  Planeta  fe  llama  "Eaaly  Apefie ,  y  Debü^  quando  fe 
halla  en  aligun  Signo ,  fin  afpedo  de  otros  Planetas,  Váfk 
de  curfo ,  íe  llama  un  Planeta ,  quando  íe  fepara  de  uno,  lio 
aplicarle  á  otro ,  lo  que  fuele  fuceder  con  irequencia  en  la 
Luna.  M.mu4  recepción  de  los  Planetas  ,  íucede  quando  uno 
(e  halla  en  las  dignidades  de  otro,y  éíle  en  las  de  aquél;  co- 
mo quando  Júpiter  (e  halla  en  cafa  de  Mercurio ,  y  éfte  en 
la  de  Júpiter ,  lo  que  dicen  equivaler  en  gran  pane  í  lo 
mifmo  que  fi  eftuvieífen  en  fus  propias  cafas.  Peregrine^ 
íe  llama  el  Planeta ,  que  eftá  en  un  lugar  del  Zodiaco,  don* 
de  no  tiene  dignidad  alguna.  Finalmente,  íe  dice  hallaríe 
un  Planeta  en  iu  Hayz,,  quando  el  mafculino ,  y  diurno  íe 
halla  de  dia  fobre  la  tierra  en  Signo  mafculino  9  y  diurno; 
y  el  Planeta  nodurno  de  noche  en  Signó  femenino,  y  baso 
de  la  tierra. 

CAPITULO    V. 

DE  LAS  POSITURAS  ,   T  ESTADOS  DE   LOS  FLASETAS 

refpeño  del  Sol. 

LOs  Planetas  comparados  con  el  Sol ,  íe  llaman  Superio- 
tes  y  Inferiores ,  Orientales ,  Occidentales ,  Combuftos  ,  de- 
baxo  los  rajos  ,  y  en  el  centro  del  Sol.  Ltamanfe  Superiores  Sa- 
turno,  Júpiter,  y  Marte;  y  Inferiores  Venus ,  y  Mercurio, 
aunque  éitos  á  veces  eftán  mas  altos  que  el  Sol ,  y  á  veces 
mas  baxos,  como  dixe  en  la  Agronomía.  Combuftos  eíBn 
los  Planeta*;  quando  didan  del  Sol,mcnosde  la  mitad  de  fus 
propios  Orbes  ,  como  fi  Saturno  difta  del  Sol  menos  de 
{•grados:  efte  es  el  fentir  mas  común  ,  aunque  Argollo 
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dice  eíBr  combados  cjuando  diltan  del  Sol  menos  de  8.  grJ 
}0.  min«  Que  es  la  mitad  del  Orbe  del  Sol.  Debaxo  los  rayos 
ie  dice  eftar  un  Planeta,  quando  no  difta  del  Sol  tanto  que 
ie  falga  de  los  1 7.  grados,  que  íbn  el  Orbe  de  la  luz  del  Sol. 
En  el  máz4n  del  Sol  eiU  el  Planeta  quando  á  lo  mas  difta 
del  Sol  19.  minutos. 

OrientáUs  íe  llaman  Saturno ,  Júpiter,  y  Marte ,  quando 
preceden  al  Sol ,  lo  que  fucede  defde  la  conjunción  con  el 
Sol  halta  la  opoíicion.  Occidentales ,  quando  liguen ,  ó  van 
defpues  del  Sol ,  lo  que  acontece  deíde  la  opoíicion  haita 
la  conjunción.  Venus ,  y  Mercurio  ,  (bn  Orientales  quando 
preceden  al  Sol ,  lo  que  fucede  defde  fu  conjunción  peri- 
gea  con  el  Sol,  baila  la  apogea.  Occidentales^  fon  quando  fi- 
fiuen  al  Sol ,  lo  que  fucede  defde  la  conjunción  apogea, 
halta  la  perigea.  La  Luna  es  oriental  refpe<áo  del  Sol ,  dd- ' 
de  la  opoíicion,  hafta  la  conjunción;  y  occidental ,  deide  la 
conjunción  ,  halla  la  opoíicion.  Los  Planetas  fe  llaman 
también  Alimentados  de  /«2>,  quando  fe  apartan  del  Sol  ,0  el 
Sol  de  ellos.  Difnünuidos  de  luz» ,  quando  ellos  íe  acercan 
al  Sol ,  ó  el  Sol  á  ellos.  Llamanfe  Tardos ,  quando  fu  movi- 
miento verdadero,  es  menor  que  el  medio.  Veloces j  quando 
es  mayor  que  el  medio. 

Un  PÍaneu  fe  dice  eftar  elevado  fobreotro ,  ó  por  eílár 
uno  en  el  apogeo,  y  el  otro  en  el  perigeo ,  ó  cerca  de  el ,  ó 
también  por  tener  mayor  latitud  ooreal  que  otro ,  ó  me- 
nor, í¡  es  la  auftral :  afsimifmo  en  la  conjunción  ,  aquel  íe 
dice  eftár  elevado ,  que  es  mas  occidental ,  y  mas  tardo  en 
fu  movimiento ;  y  últimamente  íe  llaman  elevados  aquellos 
que  eftan  mas  c  erca  del  Meridiano. 

CAPITULO    VL 

DE   LAS   DOZE    CASAS  ^   T  THUUA 

eelefte* 

T  TNo  de  los  principales  fundamentos  de  la  Aftrologia 
1    /   íbn  las  doce  Cafas  celeftes  ,  de  que  traté  latamente 
aTHn  del  üb.  i.  de  la  Afironmüa  ,  donde  expliqué  los  di- 
fe- 


^tt^  Trat«  XXVni.  De  LA  Astroiogia; 
fertDtes  modos  con  que  las  han  difpuefto  los  Aflxologoi^ 
junumence  con  el  aitifício  pradico  de  íu  conltruccioo: 
con<}ue  (ok)  (era  meneíler  proponer  aqui  fus  calidades ,  ^ 
iignitícaciones ,  que  es  lo  que  pertenece  al  preíente  káh« 
tuto. 

Dividen  pues  los  Aftrologos  el  Cielo  en  doce  partes 
iguales ,  á  que  llaman  Cdfás ,  y  D^decatcmoriús ,  empezando 
íu  numeración  de  la  linea  oriental  por  baxo  del  Horizonte^ 
fubiendo  por  la  occidental  hafta  el  Oriente ,  como  dixe  ea 
el  lugar  citado ;  y  como  el  Cielo  íe  divida  en  quatro  qiia« 
driintes  con  el  Meridiano,  y  Horizonte/e  íigue,  que  en  cada 

3uadrante  de  éltos  fe  incluyen  tres  Caías*  £1  primer  qua- 
rante,  es  el  contenido  entre  el  Horizonte  oriental^y  el  me- 
dio Cielo,  ó  Meridiano  fuperior ,  en  el  qual  íe  comprehen^ 
den  las  Caías  duodezima  ,  onzena ,  y  dezima ,  y  íe  llama 
OrUntál ,  Vernd^  Mafiubno ,  Puerü ,  y  Sanguinco.  iíl  íegundo 
quádrante  toma  del  medio  Cielo  hafta  el  Poniente,  y  com- 
prehende  las  Caías  nona  ,  oda  va,  y  feptima,  y  íe  llama  Me* 
ridiaMj  Efiív/U^  Femenino j'JuvenU y  y  Colerka.  £1  íegundo 
quádrante,  es  defde  el  Horizonte  occidental  á  lo  Ínfimo  del 
Cielo,  ó  Meridiano  inferior ,  y  comprehende  las  Caías  fex- 
ta,  quinta,  y  quarta:  llámale  Occiientdy  Autunmdj  Mjífi»- 
üm ,  MeUníoíko ,  Viril ,  Fría ,  y  Seco.  El  quarto ,  toma  de  lo 
ínfimo  dei-Cielo,  hafta  la  linea  oriental,  y  comprehende  las 
Caías  tercera,  íegunda ,  y  primera :  Uamaíe  Fememn»  y  Sep- 
untrional ,  Hiemal ,  Tlematico  ,  y  SeniU 

De  ellas  doze  Calas ,  unas  ion  angulares  ,  otras  fucú- 
dentesj  y  otras  cadentes.  Angulares,  fon  la  primera,  dezima, 
feptima ,  y  quarta.  La  primera  fe  llama  Oriente ,  Horofiefo^ 
y  Afcendente.  La  dezima.  Medio  Cielo  ,  y  Meridiano.  La  fepti- 
ma ,  Ángulo  del  Occidente.  Y  la  quarta  ,  In^mo  del  Ciele: 
eíbs  Calas  angulares  ,  fon  las  mas  poderofas.  Succtdentesy 
ion  las  que  fucceden ,  ó  fe  figuen  deíp  ues  de  las  angulares^ 
y  fe  llaman  Anapboras ,  y  ion  la  onzena  ,  quinta  y  o&ava  ,  y 
íegunda.  Cadentes^  á  que  llaman  Cataphoras ,  fon  la  tercera, 
nona ,  fexta ,  v  duodezima.  El  poder  ,  y  fuerza  de  las  Ca- 
ías por  fu  orden,  es  como  fe  ligue:  i.  lo.  7.  4.  ii*  5.  9.  3^ 
z.  8.  6.  12. 

Los  íignificados  particulares  de  las  Caías ,  fegun  U 

men- 


Libro    L  409I 

ioxntt  de  los  A.ftroIogos ,  (bn  los  figuieotes  :  La  primera 
Caía  figniñca  la  vida  y  falud » temperamento ,  y  afecciones 
del  cuerpo :  La  (egunda ,  los  bienes  de  fortuna  :  La  terce* 
xa  y  los  caminos  cortos,  y  los  hermanos:  La  quarta,  los  bie«* 

^  oes  fitios ,  y  eltables  >  y  el  padre :  La  quinta,  los  hijos,  con- 
iiielos ,  &c.  La  fexta ,  las  enfermedades :  La  íeptima ,  los 
enemigos  declarados :  La  o¿tava  ,1a  muerte  :  La  nona ,  los 

'  caminos  largos ,  é  inclinaciones  á  cofas  de  religión  ,  &c. 
La  dezima ,  los  honores ,  dignidades ,  y  la  maore :  La  on« 
2ena ,  los  amigos:  Y  la  duodezima,  los  enemigos  ocultos, 
infelicidades,  &c.  Q¡^an  vanos  lean  eitos  (ignificados,  fe  ve* 
rá  mas  adelante.  ^ 

£1  Tbefn4 ,  ó  figura  ctlefte ,  es  una  delincación ,  que  ex- 
prefla  la  poíitura  ,  y  difpoíicion  del  Cielo  ,  y  Eftrellas  á 
qualquier  hora  dada.  Reprefentanfe  en  él  las  doze  Cafas 
celeltes  que  acabo  de  explicar ,  y  los  grados  de  los  Signos. 
que  ocupan  fus  cufpides ,  ó  principios ;  y  afsimifmo  el  lu- 
gar que  los  Planetas,  y  otras  Eftrellas  tienen  en  dichos  Sig- 
nos;  y  por  confíguiente ,  en  las  (bbredichas  Caías  cclcftes« 
En  Qil'é.  I.  de  la  Afir,  expliqué  varios  modos  prádicos  de 
delinear  elThema  celefte,  conque  no  es  menefter  repetirles 
en  efte  lugar.  Los  de  los  Planetas  íe  determinan,  y  colocan 
en  la  figura,  ó  por  las  Tablas  Altronomicas ,  que  juntamen- 
te con  lu  explicación ,  y  ufo  le  hallarán  defpues  del  Trata- 
do de  la  Aitronomia ,  o  por  las  Ephemerides,  donde  ponea 
fus  Autores  la  forma  facfliísima  del  calculo. 

CAPITULO    vn. 

DE    LAS    ILIGLAS    MAS    GEtJERAlES   DS   LA   PRO- 

'  nofiic4íÍ9n  fw  hs  Afires. 

EStas  reglas  generales,  (e  reducen  i  tres,  queencier* 
ran  en  sí  otras  quafi  inumerables  ,  llamadas  Afbarif- 

WQS. 

La  primera  regla ,  es  coníiderar  bien  la  poíitura,  V  efta- 
do  de  cada  Planeta  en  el  Thema  celeíle ,  íi  es  feliz ,  o  infe- 
liz* Para  eílo  íe  han  de  diftinguir  eu  el  Planeu  dos  efta- 

doS| 
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úosr^  uno  CiUfie  ^  y  otro  Teneflre.  £1  eílado  Celefie  ,  es  el 
que  tiene ,  y  le  compete  al  Planeta  ^  kgan  el  íigno  en  que 
ie  halla  >  V  los  aíbeaos,  y  configuraciones  Tuyas  con  oteas 
Eitrellas.  1:1  ellado  Terrejlre^  es  el  que  tiene  por  eftar  en  éC- 
ta  ,  ó  aquella  Cala  de  las  doze  que  hemos  explicado.  Lia* 
maíe  Eftádo  tirreftrt  >  porque  como  hemos  vifto»  la  diviíioa 
de  las  Caías, es  refpedo  del  Meridiano, y  Horizonte,  que 
fon  propio^  de  cada  Ciudad,  ó  Lugar  determinado  del  or« 
be  terreíire.  En  confequencia  de  elto,puede  un  Planeta  ef- 
tar felizmente  conihtuido  en  quanto  a  entrambos  eftados 
celeíle ,  y  terreílre ;  ó  bien  puello  en  quanto  al  celeite ,  y 
mal  en  quanto  al  terreftre,  o  al  contrario ;  ó  también  in« 
feliz  en  uno  ,  y  otro  citado. 

Exempb.  Hallefe  primeramente  el  Sol  en  la  dezima 
Cafa,  en  el  Signo  de  León,  junto  con  Venus,ó  en  trino  de 
Júpiter ,  y  libre  de  malos  afpedos  de  Saturno  ,  ó  Marte: 
con  que  (e  dirá,íejgun  efta  pofitura,  eílár  feliz,  y  bien  pueC- 
to ,  (egun  entrambos  eftados  celefte ,  y  terreare,  i.  Halle- 
íe  el  Sol  en  la  dezima  Caía ;  pero  en  Aquario ,  detrimento 
fuyo,  en  quadrado  de  Satumo,S¿c.fe  dirá  eílar  bien  puefto 
en  quanto  al  eílado  terreltre;  pero  mal  en  quanto  al  celeí^ 
te.  ;•  Halleíe  dicho  Planeta  en  León ,  Cafa  fuya;  pero  eo 
la  duodezima  Cafa,eftará  bien  fegun  el  eftado  cdcfte,y  mal 
en  quanto  al  terreltre.  4.  Hallefe  el  Sol  en  la  duodezima^ 
y  en  Aquario,  fu  detrimento,y  en  opoílcion  de  Marte,y  fe 
dirá  citar  infeliz  en  quanto  á  los  dos  citados  fobredichos. 
Bita  felicidad ,  ó  iniíelicidad  puede  íer  mayor ,   ó  menor, 
íegun  fueren  los  aípaftos,  y  demás  circunítancias  que  ocur- 
rieren. 

La  íegunda  regla  es ,  que  íi  el  Planeta  fe  hallare  feliz, 
ó  bien  colocado ,  íe  podrán  prometer  felices  los  íignifica- 
dos,  aGi  propios  fuyos,  como  de  la  Cafa  en  que  íe  halla,  y 
del  Signo  en  que  rdide;  y  íi  fe  hallare  mal  puelto ,  dichos 
efedos  íe  podrán  recelar  mfelices  mas ,  ó  menos ,  íegun  los 
grados  de  felicidad ,  ó  infelicidad. 

La  tercera  regla,  es  el  cotejo,  y  combinación  de  las  va- 
rias cauías  concurrentes ,  regularmente  opueltas  en  fus  íig- 
niticados;  y  éíle  es  el  punto  mas  difícil,  y  que  requiere  to- 
da la  atención,  habilidad,  y  aun  genio  particular }  y  def- 

pues 
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pues  de  todo  eftoferá  mas  íeguro  el  error  que  el  acierto  ea 
40  que  (e  pronofticáre.  Podrá  favorecer  mucho  á  efte  co- 
tejo la  íiguiente  advertencia ,  y  es ,  c[ue  en  haviendo  con- 
curfo  de  varias  caufas  opueitas  ,  fe  atienda  ,  y  vea  qual  (ea 
la  mas  poderofa ,  ó  que  Aítro  íea  el  mas  bien  puefto ,  ea 
quauto  al  eílado  celeile ,  y  terreftre :  y  legun  efto,  (e  nive- 
lará mas  probablemente  el  juicio ;  pero  (m  perder  de  vilia 
las  otras  cauías,  que  fino  impiden  totalmente  el  efe&o ,  á 
lo  menos  le  difounuyen.  He  dicho  efto  en  quanto  á  lo 
general  que  obíervan  los  Aítrologos  en  elle  punto ,  de  lo 
que  (e  puede  ya  colegir  lo  infubiiltente  de  lus  prediccio- 
nes. Pafiemos  aora  á  contraer  ,  y  fiogularizar  mas  eítas 
reglas. 

LIBRO    II. 

DE  LA   PRONOSTICACIÓN  GENE- 

ral  ,  y  particular  de  los  fuceíTos  percene- 

cicDtes  al  Tiempo  ,  Agricultura, 

Náutica ,  y  Medicina. 

CAPITULO  L 

DE  IOS   PRECEPTOS    TmiDAHESTALES  DE   LA  PEO' 
nofitíéum ,  j  juüio  general  del  mu,  y  de  Jus 

quatro  efidciMts, 

I 

Evanteníe  ocho  themas.,  ó  figuras  celeftes ;  es  i 
faber ,  una  para  el  dia ,  hora ,  y  minutos  en  que 
el  Sol  entra  en  el  Signo  de  Aries ;  otra  para  el 
en  que  entra  en  el  Signo  de  Cáncer }  otra  para 

el 
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elingreílb  en  Libra; y  otra  para  el  ingreílb  en  Capricor-» 
no :  y  afsimirmo  otras  qaatro  para  el  tiempo  en  que  face* 
de  la  conjunción  ,  ó  opofícion  del  Sol,  y  Luna  próximo 
precedente  á  los  (bbredichos  ingreíTos  4  que  Uamm  CúJh- 
junción  j  y  ofoficim  frevenctQUal.  Sobre  eftos  ocho  Tliemas  fe 
hará  el  juicio  congecural  del  tiempo » y  fus  calidades ;  de  la 
abundancia ,  ó  penuria  de  los  frutos ;  de  la  (alud,  enferme* 
dades ,  ó  mortandad  de  los  animales ,  &c.  De  forma,  que 
del  Thema  erigido  para  el  ingreOb  del  Sol  en  Aries,(e  hari 
el  juicio  general  para  todo  el  año ,  aunque  fin  perder  de 
villa  el  de  los  demis  Eftaciones  ,  y  el  particular  de  la  Prí* 
mavera.  Por  el  ingrellb  del  Sol  en  Cáncer ,  (e  hará  el  jui« 
ció  del  Efcío;  por  el  ingreíTo  en  Libra,  el  del  Otoñen  y  por 
el  de  Capricorqo ,  el  del  Invierno. 

2    En  todas  las  (bbredichas  figuras  (e  obíervarán  dili- 
gentemente, para  forma^r  el  juicio  (bbredicho,  los  lugares 
gue  en  ellas  tienen  los  Luminares,  y  el  aicendente :  y  en  las 
guras  de  las  conjunciones  prevencionales ,  fe  atenderá  al 
ángulo  que  íe  fieue  al  lugar  de  los  Luminares ;  y  en  las  de 
las  opoíictones,aT  ángulo  que  fe  figue  al  Lummar  que  íe  ha* 
Uáre  eftar  mas  poderoíb  ,  y  feliz.  Atenderáíe  pues ,  ou¿ 
Signos  hay  en  dichos  lugares,y  ángulos,  y  qué  p/anetas  do- 
minen en  ellos ,  que  (bn  los  que  tienen  domicilio,  ó  exalta* 
cien  en  los  Signos  que  alli  eftuvíeren :  luego  fe  exam'maril 
la  fortaleza ,  o  debilidad  de  efcos  Planetas ,  aísi  en  quanto 
al  eftado  celefte ,  como  terreftre ;  los  aípedos  que  les  fa* 
vorecen ,  ó  afligen ;  las  calidades ,  aísi  de  los  Signos  ,  co- 
mo de  los  Planetas  dominantes :  y  í^un  efta  combinación, 
fe  hará  con  gran  tiento  el  juicio  congetural ,  a(si  el  general 
del  año ,  como  el  particular  para  cada  Quarta  ,  ó  Eltacion 
fuya :  advirtiendo ,  que  para  que  efte  juicio  vaya  bien  diri- 
gido ,  es  menefter  facar ,  como  dicen  los  Aftrologos ,  e  1  Se- 
ñor,  ó  Señores  del  año ,  y  dirigir  por  él  la  pronoilicacion, 
como  explico  en  el  capitulo  figuiente»  < 


CA- 
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CAPITULO   n. 


I>££     MODO     DE     HALLAR    QVAL    SIA    £L 


Señar  del^i  J  como  Jé  baya  de  dirigir  fet  il 


EL  Planeta  aue  obticDC  el  dominio  del  año,  íe  (acá  del 
tema  celelte  erigido  al  punto  del  ingreílb  del  Sol  en 
ei  primer  minuto  de  Aries  y  para  lo  qual  fe  obfervará  lo  íi^ 
guíente, 

.  I  Veaíe  íi  el  Señor  del  afcendente  tiene  alguna  dig* 
nidad  en  los  lugares  de  los  luminares,  y  efpecialmente 
del  CowUcionario  >  efto  es ,  del  Sol  en  la  rcbolucion  diur- 
na,  u  de  la  Luna  en  la  nocturna :  y  elle  Planeta  (era  el 
Señor  del  año ,  con  tal  que  no  eite  clel  todo  débil ,  é  iníe* 
liz  y  como  en  Caía  cadente  y  combuílo  y  retrogrado ,  ó  pc^ 
regrino. 

z    Si  el  Señor  del  afcendente  no  tuviere  dignidad  al- 

Suna  en  los  lugares  de  los  luminares ,  6  tuviere  las  nulida- 
es  referidas ,  ie  eligirá  por  Señor  del  año  el  Planeta  que 
fe  hallare  en  algún  ángulo ,  e(pecialme1ite  en  el  medio  Cie- 
lo,  ó  afcendente :  y  li  alli  fe  hallaren  muchos  y  (e  e(cogeri 
d  que  eftuviere  mas  bien  puefto. 

3  Si  en  los  ángulos  no  huviere  Planetas ,  ni  (e  hallare 
la  condición  dicha  en  el  numero  i.  íe  hará  la  elección  en 
aquel  Planeta  que  tuviere  mas  dignidades  en  los  lugares 
principales  de  la  figura ;  como  en  el  orofcopo ,  y  en  los 
demás  ángulos,  y  en  los  lugares  de  los  luminares :  advir- 
Jtiendo ,  que  también  eftos  pueden  tener  el  dominio  general 
.del  año ;  y  que  muchas  veces  no  ferá  uno  (blo  el  Planeta 
que  tendrá  dicho  dominio. 

Conocido  ya  el  Señor  del  año ,  (e  hará  el  juicio  genet- 
ral fuyo ,  congeturando  fi  íerá  abundante,  faludable,  11  u* 
viofo ,  tpnitruofo ;  ó  fi  (era  efteril ,  leco ,  &c.  Para  lo  qual 
íe  coníiderará  en  primer  lujgar  el  Planeta  que  tiene  dicho 
feóono  y  fu  naturalexa,  otinifudes  i  el  lugar  que  tiene  en  el 

te- 
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tema  celefte ;  los  aípedos  con  oue  es  mirado ,  y  aísiftido 
de  los  demás  Planetas ;  (i  eftá  feliz ,  y  robufto ;  ó  iñ&liz,  y 
débil;  y  fínalmeoce,  fu  eftaclo  celefte,y  terreftre.  A  efta  con- 
íideracion  (e  añadirá  la  de  la  conjunción ,  ó  opoíicion  pre- 
vencionai  de  los  luminares ,  y  h  inípeccion  de  los  Plane- 
tas que  cfn  ella  dominan,  como  también,  fi  en  aquel  año  (u- 
cede  algún  Eclipfe,  ó  recae  en  ¿1  loseíedos  de  alguno  fu« 
cedido  en  el  año  antecedente :  los  quales  (e  procurarán  te* 
ner  averiguados.  De  todo  efto,  bien  cotejado,  y  combina- 
do, formará  el  Altrologo  el  juicio  congetural  del  año;  por- 
<|ue  fi  dichos  (igniticadores  fe  hallaren  bien  colocados,  v  fe. 
lices,  denotarán  buenos  figniíicados;  y  al  contrario ,  (í  (e  ha- 
llaren infelices ,  y  mal  dif pueftos :  para  lo  qual  fe  tendrán 
prefentes  los  ajR>rifmos ,  que  fuelen  traer  los  Autores ,  de 
que  daremos  defpues  los  mas  importantes. 

En  efta  mifma  forma  fe  echará  el  juicio  de  las  quatro 
cftaciones  del  año  (obre  fus  propios  temas ;  y  aísí ,  no  me 
detengo  mas  en  ello  :  (blo  advierto,  que  fus  lenificaciones 
fe  deven  moderar  y  ajuftandolas  en  parte  con  us  del  juicio 
general  del  año. 

CAPITULO    m. 

DE    LA    PR0N05TICi!CI0N    FARTICUIAK    POR 

las  ImAÚmes ,  j  quartus  de  Luna ;  j  del  que  fe 

puede  hacer  fara  cada  dta. 

H Echo  el  eícrutinio  general  del  año  ,  y  de  fus  quttro 
Eftaciones  ,  fe  paflárá  á  congeturar  á  cerca  de  las 
quaiidades  del  tiempo  en  las  Lunaciones ,  y  quartos  dt 
Luna.  Para  efto  fe  harán  quatro  temas  en  cada  Lunación, 
una  para  el  tiempo  de  la  Luna  nuevaj  otra  para  el  quarto 
creciente ;  otra  para  la  opoficion  ,  ó  iTuna  llena ;  y  otra  pa- 
ra el  quarto  menguante :  en  cada  tema  de  éltos  fe  invefti* 
garán,  como  en  las  del  capitulo  antecedente,  los  Planetas 
dominantes ;  fu  buena ,  ó  mala  conftitucion ,  y  demás  cir- 
cunftancias,  feguo  loqual  fehará  el  juicio  de  la  Lunación, 
ó  quarto  de  Luna :  reglándole  liempre  al  general  del  año^ 

y 
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y  de  la  Eftacion  íuya  en  que  (iicedieren.  Los  a&rifmos 
principales  tocantes  á  efto ,  fe  darán  mas  adelante. 

Dcfpues  de  lo  fobredicho,  fe  podrá  hacer  el  juicio  del 
eftado  del  tiempo  y  y  palsiones  del  ayre  para  cada  día,  en 
lo  que  es,  fin  duda,  mas  dificultólo  el  acierto.  Elle  juicio  fe 
regulará  por  los  generales  lignifícados  del  quarto  de  Luna, 
y  le  íbrmará  atendiendo  a  los  afpedos  de  los  Luminares 
con  los  Planetas ,  y  de  ¿ftos  entre  si ,  atendiendo  juntamen* 
te  á  los  congreíTos  con  las  Eitrellas  fíxas,  y  al  Orto,  y  Oca- 
fo  de  éftas ,  alsi  Cofmico ,  como  Heliaco ,  procurando  el 
que  quiliere  trabajar  en  efto ,  tener  bien  Tábidos  los  diaren 
que  iuceden  en  i u  país  los  fobredichos Ortos,  y  Ocafos,  y 
los  eteótos que caulan  en  el  ayre,  por  no  Per  los  mifmos  en 
todas  las  Regiones  de  la  tierra :  y  generalmente  advierto^ 
que  para  formar  el  juicio ,  afsi  del  ano ,  como  de  fíis  quar- 
tas,  &c.  es  preciio  atender  á  la  calidad  del  país ;  á  )os  vien- 
tos Que  en  él  dominan ,  qual  de  éftos  caufe  lluvia ,  qual  f6- 
renidad,  &c.  porque  ii  íé  quifiere  difcurrir  fio  efte  reípeéto^ 
íerá  cafi  liempre  cierto  el  error. 

Para  formar  el  juicio  congetural  de  los  efedos,  que  cau- 
fará  qualquiera  Edipíe ,  fe  obfervará  lo  mifmo  que  hemos 
dicho  en  el  de  las  conjunciones ,  y  opoficiones  de  la  Luna 
con  el  Sol ,  advirtiendo,  aue  ¿ftos  ferán  mas  fenfibles  en  las 
tierras  donde  (e  viere  el  Hclipfe  ^y  en  las  (ugetas  al  Signo 
en  donde  fe  celebrare ,  íegun  la  Tabla  pudfta  en  el  Ukr0  u 
€ápitulo  1. 

CAPITULO    IV. 

P£    LOS    AFORISMOS    P£RT£N£  CI£Nr£  f 
al  jmio  general  del  am^jü  fus  quátr9 

Efiaciones. 

EN  quanto  al  juicio  general  del  año ,  íe  obíervará  lo 
figuiente. 
Saturno ,  Señor  del  año ,  cauía  gran  frío ,  y  ieque- 
d^d ;  la  («quedad  es  mayor ,  fi  fe  baila  occidental,  como  la 
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frialdad  quando  (e  halla  oriental :  caula  hielos ,  nubes  obA 
curas  y  tempelbdes  en  el  mar ,  y  nieves,  y  efcarchas  en  el 
Invierno ;  y  en  ei  Eftio  remiísion  en  el  calor  ;  cauía  enfer- 
medades crónicas ,  frias ,  melancólicas ,  fluxiones^  conitipa* 
Clones,  &c.  y  hace  el  año  efteril. 

'Jupttn ,  (lendo  Señor  del  año ,  caula  calor ,  y  humedad 
con  templanza  ;  maniñeílaíe  mas  el  calor ,  (i  (e  halla  occí- 
dental  ;y  la  humedad,  (i  oriental :  cauía  íbrenidad,y  buen 
tiempo,  vientos,  y  lluvias  faludables ;  y  fi  fe  halla  bien  dif- 
pueito,  promete  fertilidad ,  y  abundancia ,  la  que  ferá  me- 
nor, fi  íe  hallare  mal  difpueito. 

Mane ,  caufa  calor  excelsivo ,  ü  fe  halla  oriental ;  y 
gran  fequedad,  fi  occidental:  caula  tempeftades  de  truenos, 
relámpagos,  piedra ,  y  granizo.  Con  Mercurio  mueve  tor- 
bellinos ,  y  tempeftades  de  vientos  en  el  mar ,  y  tierra :  al 
Verano  le  hace  calidifsimo ,  y  templa  el  frió  en  el  Invier- 
no :  amenaza  careftía ,  enfermedades ,  fingularmente  calen- 
turas ardientes,  agudas,  inílamaciones  ,  y  muertes  repentí- 
nas ,  y  otros  males  femejantes  á  ellos. 

£1  Sri  caufa  calor,  y  lequedad ,  pero  no  excelsiva,  íi  na 
(es  que  le  junte  con  Marte:  bien  conftituido,  promete  tiem- 
po iereno ,  y  fértil. 

Veniu ,  caufa  con  templanza  humedad,  y  calor ,  lluvias 
fuayes ,  y  faludables ,  li  no  es  que  elle  en  alpedo  male&co 
dt  Mar\e. :  bien  conftituida  ,  ofrece  un  año  muy  fertil  ^  y 
abundante  de  todo ;  como  también  Talud ,  y  tiempo  apa- 
cible. 

Mercufio ,  hace  los  eíedos ,  fegun  el  Planeta  con  quien 
fe  jufita :  por  lo  regular  caufa  gran  lequedad  ,  vientos  tem- 

})eítuofos ;  á  veces  tempeftades,  truenos,  gi  anizo  ,  y  piedra, 
¡ngularmente  (i  fe  junta  cotí  Planetas  malencos ;  y  en  efie 
cato  amenaza  enfermedades  diverfas,  como  tifíquez ,  con* 
vulliones,  epilepfías,  &c. 

La  Luna^  Señora  del  año,  y  bien  puefta ,  denota  lluvias 
(aludables ,  y  fertilidad  ;  pero  infortunada ,  caufa  inunda- 
ciones ,  enfermedades ,  corrupción  en  los  Irutos ,  y  otras 
(emejante^deígracias. 

.    A  mas  de  eíto,  fe  ha  de  notar,  que  fi  en  la  rebolucion  del 
año  Marte  fe  baila  en  fu  propia  Cafa,  o  Signo^  denota  mu- 
chas 
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chas  UuTias ;  en  caía  de  Saturno  5  pocas ;  en  las  dem^  coa 
Qioderacion.    . 

Si  en  la  conjunción  ^  ú  opoíicion  precedente  al  ingreílb 
del  Sol  en  Aries ,  mira  Arlarte  á  aquel  lugar  en  que  fe  cele* 
hra ,  havrá  truenos ,  y  Relámpagos.  Si  en  dicha  rebolucioa 
tlel  año  (e  hallaren  Venus ,  Mercurio,  y  la  Luna  en  lugares 
húmedos,  havrá  grandes  lluvias.  También  li  quando  el  Sol 
mtra  en  el  grado  20.  de  Efcorpion ,  eiiu  viere  alli  Venus, 
havrá  grandes  inundaciones;  y  aun  los  antiguos  erigían  un 
thema  celeíle  al  punto  de  dicho  ingreíTo ;  y  fegun  la  cali* 
dad ,  y  difpoíicion  del  Planeta  dominante  difcurrian  de  Us 
lluvias,  truenos,  y  tempeftades ,  ajultandoíe  á  las  reglas  que 
íirven  para  el  pronoftíco  de  las  Lunaciones ,  y  para  el  de 
las  quatro  eitaciones  del  año;  y  en  quanto  á  elte  ultimo,  fe 
notarán  lo$  íiguientes  aforífmos. 

Ojiando  los  Planetas  que  dominan  en  los  principales 
lugares  de  la  figura  celeíte ,  íe  hallan  combuítos  al  prind* 
pió  de  la  eftacion  vernal ,  caufan  el  tiempo  nebuloio :  en 
el  Verano  excesivo  calor,  truenos,  y  relámpagos :  hacen  el 
Otoño  frió ,  Y  húmedo ;  y  el  Invierno  ventólo :  fi  dichos 
Planetas  fignihcadores  le  hallaren  retrógrados ,  ó  tardos,  6 
en  (u  perigeo  combuftos ,  y  débiles,  prometen  lluvias ,  fe* 
gun  Leopoldo  ;  iblo  Marte  fe  excepta ,  que  quando  efii 
combufto  las  diíminuye. 

Si  entrando  el  Sol  en  Cáncer ,  d  Capricomo ,  mirare 
Venus  á  la  Luna  deíHe  algún  iigno  húmedo ,  lloverá  mu- 
cho. Lo  miimo  fucederá  li  Marte  defde  Elcorpion  mirare 
á  Venus.  Si  citando  el  Sol  en  Aries,  ó  Tauro ,  Venus ít 
hallare  retrograda ,  aquella  Primavera  ferá  Uuviofa., 

Si  en  la  conjunción ,  ú  opoficion  precedente  al  ingreílb 
del  Sol  en  Aries ,  ó  al  tiempo  de  dicho  ingreílb  mirare  la 
Luna  á  Saturno,  hallándole  entrambos  en  llgnos  húmedos, 
havrá  nubes  n^ras,  y  lluvias  largas ,  aunque  Jentas;  y  (erá^ 
mayores  li  Venus ,  y  Mercurio  miraren  á  Saturno. 

Si  en  la  quarta  Autumnal  huvieíle  muchos  Planetas 
retrógrados  con  el  Sol ,  que  fe  hicieren  diredos  con  el  In- 
vierno ,  fucederá  una  fequedad  grande,  y  general :  fi  en  la 
quarta  eltivai  muchos  Planetas  fueren  cliredos ,  ferá  tem« 
piado,  y  alegre  el  Verano.  Mercurio ,  y  Venus  coqibuílos 
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en  el  OtoñOy  le  hacen  frió,  y  húmedo :  en  el  Invierno  cau- 
lan  muchas  nubes ;  en  la  Primavera  nieblas;  y  en  el  Verano, 
truenos,  relámpagos ,  y  mucho  calor :  lo  miímo  (e  dice  de 
Saturno ,  Júpiter ,  y  Marte. 

Si  eftando  el  Sol  en  Capricomo ,  Aquario ,  ó  Piféis^ 
Venus  fe  halla  Oriental ,  y  retrograda ,  lloverá  poco  en  la 
Primavera ;  pero  mucho  al  principio  del  Invierno.  Si  Ve^ 
ñus  fe  halla  aireda,  y  Oriental  en  el  Invierno ,  al  principio 
lloverá  poco;  pero  mucho  en  el  fin  de  dicha  eitadon* 

CAPITULO  V. 

DE  IOS  áVOKISHOS  PERTENECIENTl?;  A  LAS 

Lundiümcsjj  íjuartQs  de  Luna. 

1  QI  el  Señor  de  la  conjunción ,  opoíicion ,  ó  auadra- 
i3  tura  fuere  de  fu  naturaleza  húmedo ,  y  eituviere 
juiJio  con  Planetas  húmedos;  y  la  Luna  deípues  del  aípedo 
con  el  Sol  íe  aplicare  á  otro  Planeta  humeao ,  la  conítitu- 
cion  del  tiempo  (era  húmeda ;  y  alsi  de  las  demás  cuali- 
dades. 

2  La  íignifícacion  de  elle  tiempo  y  (e  maní/eftara  con 
mas  evidencia  quando  la  Luna  deípues  de  la  conjunción^ 
quadrado,  ü  opoíicion  ie  juntare  por  conjunción ,  6  alpec- 
to  al  ligniticador  principal  de  aquel  tiempo. 

3^  Ojiando  llegare  la  Luna  al  Signo  aíceiKlente  del 
tiempo  de  la  con  junción ,  opofícion ,  ó  quadrado,femu* 
dará  el  tiempo ,  (egun  la  qualidad  de  aquel  Signo. 

4  Si  quando  la  Luna  mira  al  Sol ,  pucíko  en  Aqua- 
rio de  opoficion,  ü  de  quadrado,  (e  hallare  alli  Venus, 
íerá  cierta  la  lluvia. 

5  £1  Señor  del  aícendente  en  Signo  aqueo  da  lluvias. 

6  La  opuella  al  Sol ,  hallándole  con  Venus  en  Aries, 
ó  en  Libra ,  Elcorpion  ,  ó  Piícis ,  da  truenos ,  relámpa- 
gos ,  y  agua. 

Para  eíla  pronoílicacion  de  los  quartos  de  Luna ,  con- 
vendrá fe  atiendan  también  los  figuientes  aibriímos;  por- 
que aunque  propios  para  conocer  el  íignificado  de  cada 
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dia ;  pero  muchos  de  ellos  fe  eftienden  por  muchos  dias,  ^ 
que  pueden  componer  gran  parte  de  una  Lunación. 

CAPITULO    VL 

DE  LOS   AVORISMOS  COSCEBNlENTES   A  LA   PHONOÍ- 
itcácion  diaria  par  las  calidades  de  los 

Signos. 

QUando  los  Luminares  ,  ó  qualquiera  de  los  demh 
Planetas  paíTan  por  los  Signen  ,  afsi  del  primer 
^  móvil  9  como  del  Cielo  LUrellado  ,  fuelen  cau* 
lar  los  efectos  ,  y  mutaciones  del  tiempo  ,  que  aqui  íe 
expreflan,  conuí,  que  no  haya  cailías  mas  poderoíasque 
lo  impidan* 

£1  Signo  de  Aries  ,  del  primer  móvil ,  es  tonitruofo ,  j 
cauía  granizo.  Tauro ,  es  calido ,  y  medianamente  feco.  Ge* 
mittis ,  templado.  Cáncer ,  algo  nebuloíb.  León ,  exceísiva- 
mente  calido,  y  (eco.  Vtrgo ,  tonitruoíb.  üíra  ,  vario.  E/1 
corpiony  tonitruoíb.  Sagitario^  ventoíb ,  y  algo  húmedo.  Ca* 
fricorno ,  templado ,  con  alguna  humedad.  Aquario  ^  frió; 
como  ^también  Pifcis. 

En  los  Signos  del  Cielo  Eftrellado ,  que  como  en  otra 

Í^arte  dixe  ,  no  concuerdan  con  los  del  primer  móvil ,  íe  ob- 
érva  lo  figuiente. 

La  conftelacion  ,  ó  afterifmo  de  Aries  ,  confia  de  tres 
partes :  la  primera,  cauía  lluvias ,  y  vientos  ;  la  íegunda,  es 
templada ;  y  la  tercera ,  es  mas  caloróla.  Ijl  parte  Boreal 
de  elle  Signo  dicen  íer  calida ,  y  nociva ;  la  Auílral,  fria. 
En  ellos  tiempos  empieza  ella  conílelacion  en  i^.  grados  de 
Aries  dd  primer  móvil,  y  fe  cUiende  haíla  29.de  Tauro. 

La  conílelacion  de  Tauro,  conítaen  fu  primera  parte 
de  Eftrellas  tempeíluoías ,  como  ion  lasPIeyadas;  las  íi« 
guientes,  fon  templadas ;  las  ultimas ,  calidas,  y  caufan  true* 
ROS,  relámpagos,  y  lluvias.  La  parte  Boreal ,  es  templada; 
y  la  Auftrar,  es  varia.  Toma  deíde  18.  grados  de  Tauro^ 
haíla  16.  de  Geminis. 

La  conílelacion  de  Geminis ,  es  en  fu  principio  hume* 
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da ;  en  fu  medio  templada ;  la  ultima  varía ,  con  alguna  (e* 
quedad.  La  parte  Boreal,  mueve  vientos  la  Auftral,  es  (eca« 
Su  exteníion^es  deíde  a<$.  grados  de  Geminis,  baila  2r^.  de 
Cancro. 

La  conftelacion  de  Cáncer  en  fus  primeras  partes^  es  (e* 
quifsimo ;  las  medias ,  y  ultimas ,  á  mas  de  fer  (ecas ,  (ba 
también  calidas.  Por  la  parte  Boreal ,  es  calida  y  y  íeca ;  la 
Auftral,  calorofa,  y  nociva.  Toma  defde  25.  gr.  de  Cáncer, 
haita  13.  de  León. 

.  La  conítelacion  de  León ,  en  fií  principio ,  es  ígnea ;  en 
el  medio ,  y  fin  templada.  La  parte  Boreal,  es  calida,  y  va- 
ría ;  la  Auítral,  húmeda.  Toma  defde  14.  gr.  de  León  ,  k 
27.  gr.  de  Virgo. 

La  conftelacion  de  Virgo ,  en  fu  principio  es  calida ,  y 
nociva ;  en  el  medio ,  templada ,  y  aquea ;  y  en  lo  ultimo, 
húmeda.  Su  parte  Boreal,es  ventola;  y  la  Auftral,templada» 
Se  eftiende  de  i7-gr.  de  Virgo,  hafta  7.  de  Libra. 

La  ccnltelacion  de  Libra ,  es  en  fu  principio  íeca ;  en 
el  medio,  templada;  y  en  lo  ultimo ,  húmeda,  y  aquea.  La 
Boreal ,  ventola ;  pero  la  Auftral ,  feca ,  y  muy  pemicioía» 
Se  dtíende  defde  7.gr.  de  Libra,  hafta  28.  de  £(corpioo« 

La  confteldcion  de  Hfcorpion  ,  en  fu  principio,  cau/a 
nieves;  en  fu  medio,  es  templada;  y  en  lo  ulciox^  turbulen- 
ta. La  parte  Boreal,  es  calida;  y  la  Auftral,  hum^a*  Toma 
defde  28.gr.  de  Eicorpion,  hafta  27.  de  Sagitario. 

La  conftelacion  de  Sagitario,  en  fu  principio,  y  medio, 
es  fr4a,y  húmeda;  y  en  lo  ultimo,  calida,  y  íeca.  La  Boreal, 
mueve  vientos;  y  la  Auftral,  es  humcda,con  variedad.  To- 
ma de  27.gr.  de  Sagitario,  ñ  29.  de  Capricorno. 

La  conftelacion  de  Capricorno ,  es  en  íü  principio  cali- 
da, y  nociva ;  en  fu  medio ,  templada ;  y  en  lo  ultimo,  llu* 
vioía,  y  nociva.  Su  extenlion,  es  de  29.  gr.  de  Capricorno^ 
az3.de  Aouario. 

La  conftelacion  de  Aquario  ,  es  húmeda  en  íli  princi* 
pió;  templada,  en  fu  medio;  y  á  lo  ultimo,  ventola.  La  par* 
te  Boreal,c$  calida;  y  la  Auftral,  humeda,y  luele  cauíar  nie- 
ves. Su  extenfion ,  es  de  23.  gr.  de  Aquario,  hafta  i6.  gr. 
de  Pifcis. 

La  conftelacion  de  Piícis^  en  fu  principio^  es  fria ;  en  el 

me- 
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medio ,  húmeda  ;  y  calida  en  lo  ultimo.  La  parte  Boreal 
caufa  vientos;  y  la  Auftral  humedades » ó  lluvias:  (e  eftiea^ 
de  defde  15.  grad.  de  Piícis ,  haíta  i8.  de  Aries. 

CAPITULO    VIL 

Di     LOS     ATORISMOS      GONCESNIENFE^      A 
U  mutación  diaria  del  tiempo  por  los  afpeílos 

de  los  FloHotash 

SUelen  los  aípedos  mutuos  de  los  Planetas  alterar  el 
tiempo ,  y  cauíár  diverfas  paísiones ,  y  mudanzas  en 
el  ayre :  en  lo  que  generalmente  (e  ha  de  advertir ,  que 
el  que  caufa  mayores  efeoos )  y  de  mas  duración  ,  es  la 
conjunción ;  deípuesde  ella  ^  la  opoficion ;  defpuesel  qua- 
drado :  el  trino  ^  y  (extil  hacen  en  elle  particular  mu v  po- 
co efedo.  Los  particulares ,  que ,  como  dicen  los  Altrolo- 
goSyfe  experimentan , (bn los fíguientes. 

Saturno  ,  y  Júpiter ,  pueitos  en  conjunción ,  opoítcion,  ó 

Juadrado ,  cauían  mutación  en. el  áyrc  que  dura  muchos 
ias,  (i  no  lo  eltorvan  otras  cauías.  £n  Signos  calidos ,  y  ^ 
íecos  aumentan  eftas  qualidades  en  el  Verano ,  y  minoran 
d  lirio  en  el  Invierno:  en  Signos  húmedos  cauían  muchif- 
iimas  lluvias ,  á  veces  impetuofas  con  vientos ,  y  granizo. 
Sucediendo  eitos  afpedos  en  Signos  húmedos ,  en  la  Pri- 
mavera perturban  el  ayre;  en  d  Verano  cauían  truenos ,  y 
granizo ;  en  el  Otoño  vientos ,  aguas ,  inundaciones ;  y  en 
el  Invierno  nieblas ,  y  nubes ;  pero  íiempre  importa  aten* 
der  qual  de  dichos  Planetas  (e  halla  mas  poderoíb  ,  y  ele- 
vado ;  poraue  íiendolo  Saturno ,  á  mas  de  lo  dicho ,  havrá 
eniermedades ,  careltía,  &c.  Al  coatrario  y  ti  el  mas  domi- 
nante fuere  Júpiter. 

Saturno ,  y  Marti ,  en  conjuncioo,  opoíicíon ,  oquadra- 
do  y  muchos  dias  antes,  y  defpues,  caufan  Uuviis  violentas, 
truenos,  relámpagos ,  vientos ,  y  granizo ,  y  otros  nuichoi 
daños ,  fegun  el  Planeta  de  los  fobrcdichos  que  dtu viere 
mas  poderoíb » y  los  Signos  en  que  íe  hallaren.    En  Li  Pii* 

ma- 
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mavera  cauían  lluvias,  y  truenos ;  en  el  Varano  truenos ,  y 
granizo ;  en  el  Otoño » lluvias  furiofas ;  y  en  el  Invierno^ 
remiten  el  frío.   -. 

Saturno  can  el  Sol  en  conjunción ,  opoficion  ,  ó  quadra- 
do ,  caufá  por  muchos  dias  Uuvias ,  i>ieves ,  y  granizo.  En 
la  Primavera,  cauía  lluvias ,  y  frío ;  en  el  Verano ,  truenos, 
granizo ,  y  templanza  en  el  calor ;  en  el  Otoño,  frió,  y  llu« 
vias ;  y  en  el  Invierno,  nieve ,  lluvias  ,  hielos ,  y  otras  co* 
fas  femejantes. 

Saturno  con  Venus  en  conjunción ,  opoficion ,  ó  quadra* 
do ,  en  Signos  húmedos,  cauía  lluvias ,  nieves,  fríos  ,  fegun 
el  tiempo.  En  la  Primavera ,  y  Otoño  lluvias,  y  frío  ;  en  el 
Verano  lluvias  repentinas  ;  y  en  el  Invierno  aguas  ^  y 
nieves. 

Saturno  ton  Mercurio  en  conjunción  ,  opoficion  ,  6  qua- 
drado,  en  Signos  fecos,  caufan  (equedad,  en  aéreos  vien- 
tos ,  y  en  aqueos  Uuvias.En  la  Primavera ,  y  Verano ,  cau- 
fan vientos ,  y  lluvias ;  en  el  Otoño  vientos  con  nubes ;  y 
en  el  Invierno  vientos ,  y  nieves. 

Saturno  con  la  Luna  en  conjunción  ,  opoficion ,  ó  qua- 
drado  ,  en  Signos  húmedos^  cauían  frialdad,  efpeciaimenre 
en  Sagitario,  y  Capricorno ,  eíhndó  la  Luna  llena ,  porque 
en  otro  elhdo  declina  mas  á  la  (equedad.  En  la  Primavera^ 
y  Verano ,  fucle  remitir  el  calor,  y  fi  interviene  af\)ecto  de 
Alarte ,  o  Mercurio ,  íuele  caufar  granizo ;  en  el  Otoño 
nubes ;  y  en  el  Invierno  nieves ,  y  frió. 

'Júpiter  con  Marte  junto  ,  opudlo ,  ó  de  quadrado ,  cau- 
fan mutación  en  el  ayre ,  fegun  la  qualidad  de  los  Signos 
en  que  fe  hallan  ,  y  de  las  Eítrellas  con  que  fe  juntan.  En 
Signos  calidos,  gran  calor;  en  húmedos,  truenos ,  y  lluvias. 
En  la  Primavera  vientos ,  y  rebolucion  de  tiempo  ;  en  el 
Verano  calor,  y  truenos;  en  el  Otoño  vientos  ;  y  en  el  In- 
vierno templanza  en  el  frío.  Si  el  dominante  fuere  Júpi- 
ter,  fe  promete  falud,  fertilidad,  abundancia  de  frutos;  pe- 
ro ii  lo  fuere  Marte  ,  enfermedades ,  calenturas ,  (eque- 
dad ,  &c.  I 

^ju;fiter  con  el  Sol  junto ,  opueílo ,  ü  de  quadrado ,  cauía 
temjpianza,  íerenidad,  vientos  faludables ,  y  á  veces  lluvias» 
£n  la  Primavera ,  y  Otoño  vientos ;  en  el  Verano  truenos; 
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y  en  el  Invierno  templanza  en  el  frió. 

'Jupuety  y  Venusj  en  conjunción ,  opofícion ,  o  quadrado, 
prometen  templanza ,  y  ferenidad :  en  Signos  húmedos ,  al- 
gunas veces  caufan  lluvias  fuáVes ,  y  faludables  s  en  otros, 
lérenidad.  / 

"Júpiter^  y  Mercurioy  en  conjunción  ,  opoficion ,  ó  quadra- 
do,  caufan  vientos ,  y  á  veces  Uuvia  por  muchos  días :  en 
Signos  focos ,  íequedád ,  y  vientos ;  en  aéreos ,  ferenidad; 
pero  iiempre  vientos. 

^ufitetj  y  la  Lma^  en  conjunción ,  opofícion  ,  6  quadra* 
do )  cauían  en  qualquiera  tieippo  vientos,  y  ferenidad ,  con 
templanza. 

Marte  ccn  ti  Sol ,  en  conjunción ,  opofícion ,  ó  quadrado, 
en  Signos  Ígneos,  caufan  gran  fequedad,  y  calor;  en  aqueos, 
truenos  ,  y  relámpagos ,  y  granizo ;  en  terreos,  vientos  fu- 
riofos :  en  la  Primavera ,  y  Otoiío  ,  vientos  ,  y  lequedad; 
en  el  Verano  gran  calor,  y  truenos ;  y  en  el  Invierno  fe  tem- 
pía  el  calor. 

Marte j  y  Venus ,  en  conjunción ,  opoficion ,  ó  quadrado, 
caufan  muchas  lluvias ,  efpecialmente  en  el  Otoño,  y  Pri- 
mavera ;  y  en  el  Invierno  templan  el  frío. 

Martey  y  Mercurio^  en  conjunción  ,  opofícion ,  ó  quadra* 
do ,  en  la  Primavera ,  é  Invierno  caufan  nieves ;  en  el  Ve- 
rano truenos ,  y  piedra ;  en  el  Otoño  grandes  vientos ,  y 
granizo  ;  y  en  Signos  Ígneos  gran  fcquedad,  y  calor. 

Marte ,  y  la  Luna  ,  en  conjunción ,  opofícion  ,  y  quadra- 
do ,  en  Signos  húmedos  caufan  lluvia ;  en  Ígneos  fequedad; 
y  en  el  Verano  relámpagos ,  y  granizo. 

E/  Sol ,  y  Venus ,  en  conjunción ,  opofícion ,  ó  quadrado, 
cauian  humedad ;  en  la  Primavera  ,  y  Otoño  lluvias :  en  el 
Verano  truenos  ;  y  en  el  Invierno  agua  por  muchos 
dias. 

El  Sol ,  y  Mercurio ,  en  conjunción ,  opoficioi^  o  quadra- 
do ,  en  Signos  aqueos  cauían  humedad ;  en  Ígneos  íeque- 
dád, y  calor,  vientos  calidos ,  y  nocivos  ;  en  Signos  aéreos 
muchos  vientos ,  y  por  muchos  dias. 

ElSoly  y  la  Luna  y  en  conjunción ,  opofícion ,  ó  quadra- 
do, caufan  varios  efeólos ,  fegun  los  Signos ,  y  Planetas  do- 
minantes ,  como  en  otra  parte  dixe. 

Ve- 
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Venus j  y  Mmum ,  en  conjunción ,  opolicion ;  ó  quad 
do  y  caufan  vientos  y  y  lluvias  y  eT^ulmente  en  Signos  hú- 
medos. 

VcHUSy  y  la  Lnnáy  en  conjunción ,  opoGcion  y  ó  quadrado, 
caufanen  la  Primavera  humedad ,  y  nubes;  en  el  Verano 
templan  el  calor ;  en  el  Otoño,  ¿  invierno ,  ayre  turi»u^ 
lenco. 

Mercurio ,  y  la  Luna  y  en  conjunción  ^  ppoíicion  y  y  qaa- 
drado,  caufan  tiempo  vario ;  algunas  vqces  vientos;  otras, 
lluvias,  fequedad,  yfrio^ffgun  los  Signos  en  que  efti&- 
vieren. 

Singularmente  (e  ha  de  advertir ,  que  los  afpedos  que 
hacen  mayores,  y  mas  patentes  eíe&os,  (bn  los  de  los  Pía* 
netas  que  tienen  opueltas  fus  Caías ,  como  fon  Saturno  >  y  el 
Sol ;  ')ufiieT ,  y  Mercurio ;  Marte ,  y  Venus :  como  también, 
'aunque  menos.  Saturno  y  yU  Luna.  A  ellos  aípcdos  lla- 
man los  A  Urólogos  Apertiones^Portarumy  porque  fe  abren 
las  puertas  á  una  mudanza  gran  Je  de  tiempo.  Ll  Sol  con  Su^ 
tumo  y  cauía  en  el  Invierno  grandes  fríos ,  y  nieves ,  y  tam* 
bien  lluvias  en  Si^os  húmedos.  Júpiter ,  y  Mercurio  ,  mu* 
chos  ,  y  recios  vitntos.  MjtrtOyyVenus ,  lluvias,  trueno^  jr 
granizo,  iegun  el  tiempo.  Ellos  efedos  fon  nuyores  quan- 
do  interviene  también  la  Luna ,  ó  hace  defiuxo  del  uno  al 
otro :  fí  concurren  también  Mercurio,  y  Venus ,  le  aunven- 
tañías  lluvias,  las  que  (eran  mayores,  íi  uno  de  didioft 
Planetas  e  (tuviere  retrogrado.  Todo  lo  qual  fe  ha  de  tener 
preíente  quando  fe  hace  el  juicio  de  las  Ellaciones  del  año» 
A  mas  de  lo  dicho ,  conviene  notar  lo  (iguiente. 

La  Luna  junta  con  Venus ,  y  Mercurio ,  caula  lluvia  eR 
el  mifmo  dia;  yafsimifmo  la  Luna  opueíla  con  Marte  ,  eí- 
tando  el  Sol  en  Aquario ,  ó  Piícis.  Si  ellando  la  Luna  junta 
con  Marte,  Venus ,  ó  Mercurio  ,  miraren  a  Mane  ,  havri 
truenos ,  y  granizo.  Qiiando  la  Luna  entra  en  Aquario ,  y 
Pifcis ,  fuele  perturbar  el  ayre ;  y  aplicando(e  á  Mercurio 
combuílo ,  (eñ^la  lluvia.  Si  Venus  íe  apliqa  a  Marte  en 
Aquario,  lloverá  luego.  Quando  la  Luna  ,  el  Sol ,  Ve- 
nus ,  y  Mercurio  eltuvieren  juntos  ;  ó  la  Luna ,  fí  no 
eíluviere  junta  ,  mirare  á  dichos  Planetas  con  algún  af*- 
peólo  ,  lloverá  todo  aquel  dia ;  y  lo  liQÍfmo  lucedcrá  G  la 

Lu- 
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{.lina  tn  Signo  femenino  fe  aplicare  á  un  Planeta  reuo* 
gra4o. 

CAPITULO  vra^ 

1>E  LOS  ATORISÜÍOS  TOCáSVES  A  LA  MVTACÍOüX 

diaria  del  tiempo  y  fot  los  Ortos ,  j  Ocafos  de  Us 

Eftrellas  Fixas  ,  y  conpeffo  de  las  EfireÜAs 

con  dichos  íHanetas. 

EL  Regulo  y  6  Cor  Leonis ,  quando  fe  pone  con  el^SoI, 
mueve  vientos* 

El  Orto  de  las  Pleyadasj  mueve  vientos. 

£1  Oc&fo  del  ArUuroy  caula  vientos  aultralas;  y  el  Oca* 
fo  de  las  Pleyadas  con  el  Sol ,  ieptentnonales.  £1  Orto  del 
Deljin  con  el  Sol ,  caufa  vientos :  afsimirmo  les  caula  el 
Orto ,  y  Ocafo  del  Ar£luro;'cl  de  la  Cabeza  precedente  de 
Geminis ;  del  Vientre  meridional  de  Pifcis ;  ele  las  Eltreilas 
del  Triángulo ,  ó  lean  eiios  Ortos ,  y  Ocaíbs  con  el  Sol ,  o 
eon  Saturno ,  Júpiter ,  Marte  ,  ó  Mercurio.  El  Ombro 
dieftro  de  Auriga ,  Hercules^  Us  Ejlrellas  de  Aquario ,  la  Coro- 
nOy  el  Úngalo  de  Virgo^  j  el  Pefcbre^  á  mas  de  vientos ,  caufan 
lluvias;  y  las  Eltr ellas  del  Orion,  vientos  con  nubes,y  tem- 
peíladcs. 

Mercurio ,  caufa  vientos ,  (aliendo,  ó  poniendofe  con  U 
Cabecea  precedente  de  Geminis ,  con  la  Cola  del  León  ,  Cerviz»  del 
León,  VmiemiadoryLuciente  de  la  tiave  y  Pierna  del  Pegafoy  Agui^ 
la  y  y  Delfin. 

Mercurio  y  con  la  pierna  del  Aquario ,  Lyra ,  Vientre  de  la 
Vallenuy  Pleyadas  ,  Fomahand ,  Luciente  de  la  Hydra  y  Hebulofa 
de  Sagitario ,  y  con  las  Eftrellas  que  hay  en  la  frente  de  Ef 
cor f  ton ,  engendra  vientos,  y  frió ;  y  aísimifmo  con  el  Cuer-- 
no  de  Anesy  Cola  de  Capricorno  ,  y  ligadura  de  Pifcis* 

Mer curto  con  el  Can  mayor  y  o  menor ,  Eftreílas  del  Orion^ 
Vefebreyy  Regulo,  mueve  vientos  con  asuas,  truenos,  y  tem-r 
pella  des.  Con  la  Efpiga  de  Virgo,  ElfreDas  del  Auriga,  án- 
gulo de  Virgo ,  Balamuts^  DeUotmt^y  Epellas  de  Acuario ,  cau- 
fa 
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la  lluvias ;  pero  con  ACámáí  y  vientos  calidos ,  /  fereni* 
dad. 

Las  Eftrellas  tempeftuoías ,  (bn  el  Orm^  ArSuréy  y  G^r»- 
na,  Lluviofas,  las  Hjadas,  y  Pleyadás.  Eftuofas  ,  las  prime* 
ras  de  Leün^  y  el  Cmí  majar ,  y  menor. 

El  Orto  del  Arüuro ,  cauía'  tempeftades  con  lluvias  ^  y 
granizo,  lingularmente  íi  concurren  á  ello  Marte^y  la  Lu- 
na, ó  Saturno. 

£1  Ocafo  de  las  Hyadasy  turba  el  mar,  íingularmente  con 
auxilio  de  Marte,  ó  Mercurio. 

El  Ocafo  matutino  de  las  Pleysdas ,  denota  Uuviofb  el 
Invierno. 

£1  tranGto  de  Marte ,  y  Venus  por  las  PUjadas ,  caufa 
lluvias. 

£1  Orto  matutino  del  Can  mayor,  ó  Syrio,  cauía  gran- 
des  calores. 

Ptolomeo  obftrvo  los  (iguientes  efedos  de  las  Eftrella$ 
guando  fe  juntan  con  el  Sol. 

El  Orto  de  la  Zona  del  Orm ,  turba  el  ayre.  El  Ocaíb 
de  la  Carona^  caufa  tcmpeitad.  El  Orto  vefpcrtino  del  Sjrh^ 
y  de  la  Águila,  tcmpeitad.  El  Ócafb  del  K^jttb,  vientos,  y 
alguna  vez  lluvias.  El  Ocafo  del  Drijiíi,  vientos,  y  nieves, 
ElOcaíb  del  Víndemiador  ,  vientos.  El  Ocaíb  del  Cuerno 
de  Arietey  lluvias,  y  nieves.  El  Orto  vefpertino  de  Arfturo, 
tempelhdes.  El  Orto  de  las  Pinadas ,  vientos.  El  Ocafo 
vefpertino  del  Sjrio ,  vientos.  El  Ocafo  matutino  de  las 
Jijadas  y  vientos  aultrales ,  y  lluvias.  El  Ocafo  vefpertino 
de  las  Píeíadasy  vientos.  El  Orto  de  las  lijadas ,  lluvias.  El 
Orto  del  Orion  ,  vientos.  El  Ocafo  matutino  del  ArSurOy 
templanza.  El  Ocafo  matutino  de  la  Corona  ,  vientos  auf- 
trales.  El  vefpertino  del  Afelo  bureo ,  aquilonares.  El  Oca- 
Ib  matutino  de  la  Águila ,  mucho  calor.  El  Orto  matutino 
del  Pieguloy  vientos  aquilonares.  El  Orto  matutino  de  Are- 
turoj  lluvias.  El  Orto  matutino  de  la  Corona,  vientos  frios  • 
El  Ocafo  del  Orion  ,  Ponientes.  El  Ocaío  del  Can  major^ 
vientos  auílralcs*  Y  el  Ocafo  matutino  de  las  Hjadas ,  frió, 
y  lluvia. 

Qiiando  íalé  d  Sol  con  los  Afelos ,  caufa  truenos ,  re- 
lámpagos ,  y  agua.  Con  el  Ar&wro ,  tempeftades  y  y  vientos. 

Con 
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Con  el  Delfín ,  Triangulo ,  y  Cabeza  antecedente  de  Gemmis^ 
vientos.  Con  la  Águila ,  Cola  de  Cafricomo ,  y  Cabeza  de  M^ 
dufa ,  nieves.  Con  las  Balanzas  de  Libra^  lluvias,  y  vientos* 
Con  el  Orion  jj  Aldebaran ,  lluvias ,  vientos  ,  truenos ,  y  re- 
lámpagos. Con  Andrómeda ,  Vallena ,  Fomaband ,  nebuloías 
de  Lcon ,  y  del  Orion ,  y  de  Sagitario ,  con  el  dorfo  de  leon^ 
y  fu  Cola ,  Luciente  de  la  Hjdra ,  Corona ,  y  Frente  de  Ef- 
íorpion  y  tiempo  nebulofo;  y  con  el  ombro  del  Pegafoj  frio^ 
y  nieves. 

Quando  el  Sol  íe  pone  con  la  Lyra ,  cauía  tiempo  frió, 
y  húmedo.  Con  las  ¿llrcllas  de  Capricorno  ,  aumenta  el 
frió.  Con  bs  Plcyadas ,  lluvia.  Con  el  Regulo ,  lluvias  con 
truenos.  Con  el  Can  mayor ,  (erenidad  ,  y  a  veces  truenos. 
Con  Acamar j  calor,  y  ferenidad.  Con  el  Orion^  y  Aldebaran^ 
vientos,  lluvias ,  y  tempeítades. 

Satutnoy  quando  fe  junta  con  la  Luciente  de  la  Vare  ,  cau* 
fa  fequedad.  Con  la  Cabesi^a  de  Medufa,  frialdad,  y  humedad. 
Con  la  Cola  de  Aries,  Ettrellas  de  Pi/iií,  y  de  la  Vallena,  con 
Andrómeda ,  y  con  la  üíheUa  en  el  Cuerno  de  Capricorno^ 
cauíá  fríos ,  nieves ,  y  lluvias ,  fegun  el  tiempo  del  año. 
Con  las  Pleyadas,  aguas,  y  nieves.  Con  las  Ettrellas  del 
Orion  ,  vientos,  y  lluvias;  y  lo  mifmocon  el  Aríluro.  Con 
la  EjYiga  de  la  Vtrgen,  truenos,  y  aguas.  Con  el  Delpn  ,  con 
la  Luciente  de  la  Corona ,  Cola  de  Capricorno  ,  y  la  íjra:, 
tiempo  húmedo,  y  á  veces  lluvias,  y  nieves.  Con  el  Pejebre^ 
y  las  Hjfadas,  vientos,  lluvias,  y  truenos;  y  lo  mifmo  con  el 
BaftltjiOj  y  con  el  Can  mayor. 

Júpiter,  quando  fale  con  el  Regulo  ,  ferena  el  tiempo  en 
el  Invierno  ,  y  templa  el  frió;  y  en  el  Verano  aumenta  el 
calor.  Con  la  cerviz  del  Uon  caufa  vientos ;  y  con  Acamar^ 
lercna. 

MartCy  faliendo  con  las  Eílrellas  de  la  Frente  de  E/cor- 
pión  ,  caula  frios ,  y  muchas  nieves  en  el  Invierno.  Con  el 
Arciuro ,  vientos  vchemenxes ,  aguas ,  y  truenos.  Con  la 
Águila,  grandes  frios,  lluvias,  y  nieves.  Con  las  Eftre- 
l]as  del  Orion ,  Hyadas ,  Regulo ,  y  los  Canes  ,  calor  exceC- 
livo. 

Mercurio,  con  las  Pleyadas ,  y  BalanzM ,  caula  vientos ,  y 
lluvias.  Con  Ja  Agiúla,  nieves,  y  lluvias»  Con  las  Ettrellas 

del 


3.2S      Trat.  XXVni.  De  r  A  Astrologia; 
el  Orm  y  Hyáiasy  Regub  yj  Us  Cmus  ,  vientos,  y  lluvias  coti 
truenos.  Con  li  Cola  de  Cdpruwmo ,  vientos ,  nieves  ^  )p 
«gua«  Con  lasEftrellas  de  León ,  humedad ,  j  vientos» 

CAPITULO    DC 
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/4  Agricultura  y  y  Savegácm» 

PAra  que  las  obras  de  la  Agriculturaf  y  labranza  íalgaii 
con  el  devido  acierto  y  es  menelter  atender  á  las  düpo- 
Ikiones  celeitcs,  efpecialmence  de  Saturno ,  y  de  la  Luna, 
efcogicndo  fu  buena  y  y  telíz  conftitucion  y  fegun  las  regla$ 
liguienies. 

Procureíe  hacer  elección  para  la  íiembra ,  y  prindpa* 
les  obras  de  Agricultura  y  del  tiempo  en  que  Saturno  goce 
de  buenos  aípedos  de  Venus ,  ü  de  Júpiter ;  que  no  íe  ha^ 
lie  retrogrado,  peregrino  y  ni  combullo ;  que  tenga  afpedo 
feliz  con  la  Luna ,  y  efté  libre  de  afpedo  de  Marte^  y  con* 
vendrá  mucho  que  elte  Planeta  fe  halle  débil  y  combuftd^  d 
pen  grino* 

Lu  quantoá  la  Luna  (e  obfervará  lo  (iguieote :  La  íiem- 
bra hágale  hallándole  la  Luna  aumentada  de  movimiento, 
y  en  los  Signos  movibles, que  fon  Aries ,  Cáncer ,  Libra,  y 
Capricorno ;  ó  en  Tauro ,  Virgo ,  Sagitario ,  y  Pifcis ,  con 
ai  pedo  trino  ,ó  fextil  de  Saturno.  Si  la  tierra  fueíTe  hume* 
da ,  ó  el  grano  que  fe  íiembra ,  fe  fembrará  en  menguante, 
eftando  en  Virgo ,  Capricorno,  ó  Aries ;  pero  íi  la  tierra^ 
ó  lo  que  fe  íiembra  fuere  feco ,  fe  fembrará  en  creciente, 
y  eíhndo  la  Luna  en  Cáncer ,  ó  Pifcis ,  y  con  afpedo  de 
Saturno;  y  eítando  cfte,  ó  la  Luna  bien  mirados  de  Júpi- 
ter ,  ó  Venus :  y  li  la  tierra  fuere ,  ni  muy  húmeda,  ni  muy 
feca ,  y  afsimiuno  la  fe  milla,  fe  fembrará  pueíla  la  Luna 
en  Libra. 

£n  el  plantar  fe  procurará  eílé  la  Luna ,  o  junta  coa 
Saturno ,  ó  en  fexcil ,  ó  trino  fuyo ,  libre  de  los  rayos  de 
Marte ,  en  Signos  fixos ,  que  fon  Tauro ,  León ,  Efcorpion^ 
y  Aquario ,  cpn  aípedo  de  Júpiter  >  o  Venus.  Los  arbo- 
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les ,  y  viñas  (e  han  de  plantar  ,  y  cabar  aícendíeñdo  Signo 
fixo  ,  y  eíbndo  la  Luna  en  Signo  terreo,  como  ion  Tauro^ 
Virgo  i  y  Capricorno ,  con  afpedo  de  Saturno. 

iü  cortar  los  arboles,  y  el  podar,  íe  hará  en  menguante 
de  Luna  ,  y  hallandofe  ¿ita  íingularmente  en  Aquano  coa 
aípe¿to  de  Júpiter ,  ó  Venus. 

£1  cultivo  de  los  huertos,  requiere  la  Luna  en  Libra,  d 
Aquario  ;  y  es  mejor  defde  la  conjunción  haita  la  opo- 
jGcion. 

La  madera  ,  para  que  (ea  permanente  en  los  edificios, 
íe  cortará  en  menguante ,  defde  12.  de  Noviembre  á  iz.de 
Enero,  y  eftando  ia  Luna  en  Signos  terreos  Tauro,  Virgo, 
o  Capricorno ,  con  afpedo  de  Saturno :  para  quemar ,  (b 
cortará  la  leña  en  creciente ,  y  mejor  en  la  primera  quadra- 
tura ,  y  con  afpedo  de  Júpiter ,  ó  Venus.  Los  frutos ,  íin- 
gularmente li  íe  cogen  para  guardarles,  íehan  de  coger  ef- 
tando ícreno  el  Cielo ,  y  la  Luna  en  menguante  con  afpcc- 
to  de  Júpiter,  6  Venus.  Si  para  la  vendimia  íe  cogen  las 
ubas  en  tiempo  Uuvioíb ,  no  faldrá  bueno  el  vino ;  pero 
cogicndofc  en  tiempo  calido ,  y  íeco ,  faldrá  el  vino  ger 
oerolb.  * 

A  cerca  de  la  Navegación ,  íe  obíervarán  eílas  reglas  aí^ 
f  rologicas.  Antes  de  emprenderla ,  defpues  de  haverfe  en-> 
comcndado  á  Dios ,  y  limpiado  la  conciencia ,  fe  obíerva^ 
rán  las  Lunaciones,  que  en  aquel  tiempo  han  de  recaer ,  di« 
latando  el  viage,  íi  fe  hallare  ler  tcmpeftuoías ,  haíta  aque- 
llas que  prometen  el  tiempo  tranquilo,  y  íereno.  Para  em- 
pezar el  viage ,  íe  procurará  fea  á  tiempo ,  que  fuba  por  el 
Oriente  Signo  aqueo ,  exceptando  Efcorpion  ,  ó  que  la 
.  Luna  fe  halle  en  Signo  aqueo  con  Júpiter ,  o  Venus ;  o  con 
aípc¿lo  trino ,  ó  fextil  de  ellos  Planetas ;  y  que  ni  el  aíceo- 
dente ,  ni  la  Luna  eítén  mirados  de  Saturno,  o  Marte. 

El  Sol  en  el  afcendente  ,  ó  con  la  Luna  ,  como  tam« 
bien  fus  afpedos  de  opoíicion ,  o  quadrado  ,  íe  tienen  por 
nocivos.  Afsimifmo  le  tienen  por  nocivas  en  el  afcenden- 
te ,  ó  con  la  Luna  las  Eftrellas  tempeíluofas ,  como  fon  las 
Tlrfádas ,  HjAáas ,  Otkn ,  Afñmo ,  Antares ,  Aldebaran ,  Her- 
éHÍes ,  Delfin ,  Argonave ,  Can  major ,  y  menor  y  y  Cafe  lia.  En 
d  afcendente  >  tii  eQ  el  lugar  de  la  Luna  >  no  han  de  domi- 

nar 
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nar  Planetas  maléficos ,  í]  no  es  que  concurra  afpedo  be* 
nefico  de  Júpiter.  Al  tiempo  de  la  navegación  ha  de  eftar 
la  Luna  en  Signos  que  fean  dignidades  de  Planetas  booe* 
fieos,  y  con  aJgun  afpedo  de  éltos :  aísimifíno  íe  procura- 
rá, que  la  Luna  eft¿  íobre  la  tierra;  y  li  eftuviere  dcbaxo  de 
ella ,  fea  en  la  tercera ,  ó  quinta  Cafa.  Los  Planetas  domi- 
nantes en  el  afcendente ,  y  en  el  lugar  de  la  Luna  ,  íean  be- 
néficos, y  bien  pueftos  en  ángulo,  libres  de  malos  afpec* 
tos,  y  aisiftidos  ce  los  buenos ;  y  eípecialmente  no  (e  hallen 
enlafexta  ,  odava,  ni  duodezima  Cafas  ^  nieltén  retro- 
grados  ,  ni  con  Planetas  retrógrados* 

« 

CAPITÜLOX. 

DE     LOS    PRECEPTOS     ASTROLÓGICOS 

tocantes  %  U  Medicina* 
§.    L  , 
Afmfmos  concernientes  al  tiempo  heno^  i  malo  para  lasfangrUss 

EN  aquellos  cafbs  en  que  los  accidentes  de  un  enfermo 
no  piden  con  toda  preciíion  la  fangria ,  fi  que  per- 
miten elección  del  tiempo  para  iu  execucion ,  fe  omerva- 
rán  los  íiguientes  preceptos  aftrologicos ,  dirigidos  á  que 
no  fea  nociva ,  antes  bien  provechofa. 

Siguiendo  el  Aforifmo  de  Ptolomeo ,  y  de  los  Anti- 
guos :  'Soli  tángete  membrum  exiftente  luna  in  tilo  Signo^  quod 
praejl  illi  memhro ;  que  no  fe  toque  con  hierro  aquella  parte 
del  cuerpo,  mientras  eítuviere  la  Luna  en  el  Signo  que  do- 
mina en  ella.  Se  prohibe  la  fangria  de  los  brazos  ,  ellando 
la  LunaenGeminis;  como  la  del  tovillo,  eftando  en  Piícis; 
y  una,  y  otra ,  eftando  la  Luna  en  León.  £1  dominio  de  los 
Signos  en  las  partes  diferentes  del  cuerpo ,  es  el  iiguiente: 
Aries  en  la  cabeza ;  Tauro  en  el  cuello;  Geminis  en  los  bra- 
zos; Cáncer  en  el  pecho ;  León  en  el  corazón ;  Virgo  en  lo$ 
intcljbinos;  Libra  natibus'j  Efcorpion  pudemüs ;  Sagitario  en 
los  muflos;  Aquario  en  las  piernas;  y  Pifcis  en  los  pies. 

En 
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En  los  de  temperamento  (anguineo ,  es  muy  buena  la 
fangria  ellando  la  Luna  en  los  Signos  cerreos,  que  (bn  Tau« 
ro,  Virgo,  y  Capricorno.  Para  los  coléricos,  dtando  la  Lu- 
na en  Signos  aqueos,  Cáncer,  Eícorpion,  v  Pifcis;  pero  eite 
ultimo  le  evita,  fi  la  iangria  fuere  dei  tovillo.  En  losmelan- 
cólicos,  citando  la  Luna  en  los  aéreos ,  Libra ,  y  Aquarío; 
y  en  los  Hegmaticos  ,  eftando  en  Aries ,  y  Sagitario  ,  que 
ion  Ígneos.  También  defde  la  conjunción ,  hafta  el  qvurto 
creciente ,  es  mejor  la  fangria  para  los  que  eílán  en  la  edad 
juvenil.  Deíde  el  quarto  creciente,  halla  la  opoficion,  á  los 
déla  edad  juvenil,  y  viril;  deíde  la  opoíicion,  hafta  el quar-^ 
to  menguante ,  a  los  de  edad  viril ,  y  fenedud ;  y  para  los 
últimos ,  es  también  apta  defde  el  quarto  menguante,  liaíU 
la  conjunción. 

El  Novilunio  impide  la  (angria  un  dia  antes ,  y  otro 
defpues.  La  conjunción  de  la  Luna  con  Saturno,  ó  Marte,  ó 
fu  opoíicion ,  la  prohibe  en  aquel  dia.  La  conjunción,  opo*i 
íicion ,  ó  quadrado  entre  Saturno ,  y  Marte  ,  ó  Jupher ,  la 
prohibe  12.  horas  antes »  y  12.  deípues.  Es  muv  buena  la 
fangria  eftando  la  Luna  en  conjunción ,  fextil ,  o  trino  de 
Júpiter,  ó  Venus , ó  quando  el  Sol  tiene  elfos  alpedios  coa 
los  dichos  Planetas. 

%.    IL 

jfmffttüs  conctrnientes  al  tiempo  bueno , )  malo ,  pars 

lás  purgas, 

LOs  medicamentos  purgantes ,  íe  deven  primeramente 
efcufar  en  la  Canicula ,  (egun  lo  de  Hi^crates  :  Suk 
Cañe ,  &  ante  Canem  difíciles  funt  purgatiows.  Y  afsimifmo, 
en  el  Orto  de  las  Efirdlas  adurentcs ,  como  (bn ,  á  mas  de 
la  Canicula ,  Phrocion ,  Ardturo,  los  Hircos,  el  Kegulo ,  v 
otras.  También  fe  prohiben  en  el  dia  de  la  conjunción ,  u 
opoíicion  de  la  Luna  con  el  Sol ,  ó  con  Saturno ,  ó  Marjp; 
y  otros  la  prohiben  también  en  los  quadrados. 

También  fe  prohibe,  por  el  peligro  de  vomito,  eftando 
la  Luna  en  Signos  ruminantes,  que  fon,  Aries,  Tauro,  León, 
y  Capricorno.  Eligiráfe  pues,  para  propmar  medicamen^ 
tos  purgantes  y  el  tiempo ,  en  que  eftando  la  Luna  libre  de 

las 
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las  circuníbncias  fobredichas ,  goce  de  zfptSto  benéfico  de 
Júpiter ,  ó  Venus* 

La  ¿cuitad  átráSivd ,  (e  conobora  acertadamente  eí- 
tando  la  Luna  en  Aries ,  ó  Sagitario.  La  rettntivAy  eílando 
k  Luna  en  Signos  terreos,  quaies  fon  Tauro ,  Vii^  y  V  Ca« 
prícomo*  La  digejHva^  eílando  la  Luna  en  Libra ,  y  Acpxst- 
rio.  La  expuljiva,  eílando  en  Cáncer,  Eícprpion,  y  Piícis. 

£1  tiempo  idóneo  para  las  purgas ,  Con  la  Primavera ,  y 
el  Otoño ;  pero  urgiendo  la  enfermedad ,  no  íe  ha  de  repa- 
rar en  el  tiempo ,  ni  á  los  afpedos  celeíles.  Qyando  tuvie- 
re lugar  la  elección  ,  fe  propinarán  los  medicamentos  pur* 
f  antes ,  citando  la  Luna  en  los  Signos  Cáncer  ;  Eícorpion^ 
iícis ,  Aquario,  ó  Libra;  mejor  en  menguante  ,  que  en 
creciente  ,  y  gozando  la  Luna  de  los  aípedcs  íiguientes.  * 

£1  humor  bilioío  íe  purgará  laudablemente  pueíla  k 
Luna  en  Cáncer,  en  trino ,  6  textil  de  Júpiter ,  ó  Venus;  d 
humor  ílegmatico ,  en  trino ,  ó  íextil  del  Sol ;  el  melancó- 
lico, en  trino ,  ó  fextil  de  Júpiter.  La  conjunción  de  Júpi- 
ter con  la  Luna,  fe  deve  evitar  en  femejantes  medicamen- 
tos; porque  corroborando  la  naturaleza,  hace  poco,  o  nin- 
gún efeao  la  medicina* 

9*  m. 

Del  tiemf9  bueno  fara  otros  tfeSos  mediátukiM 

LOs  baños  que  fe  toman  para  recobrar  la  íalud  ,  fe  haa 
de  tomar  en  tiempo  que  la  Luna  fe  halle  en  los  Sig- 
nos contrarios  á  la  naturaleza  de  ia  enfermedad  ;  ello  es^ 
3ue  íi  ella  procediere  de  íequedad ,  fe  tomen  á  tiempo  que 
[le  la^Luna  en  Signos  húmedos,  como  Cáncer ,  Efeorpion, 
y  Pifeis :  íi  procediere  de  humedades,  en  Signos  fecos ,  co- 
mo Tauro ,  Virgo,  y  Capricorno,  &c. 

Los  cabellos,  para  que  faigañ  mas  hermoíbs ,  fe  corta- 
rán en  Luna  creciente ,  y  eílando  en  los  Signos  Tauro ,  Vir- 
go, y  Libra ,  con  afpeéto  trmo ,  ó  fextil  de  Júpiter ,  ó  Ve- 
nus ,  y  libre  de  maléficos ;  pero  íi  fe  quifíere  no  falgan  tan 
«prífa ,  (e  cortarán  en  menguante ,  citando  la  Luna  en  Li- 
bra ,  ó  Efeorpion ,  con  afpedo  del  Sol ,  6  Mercurio.  Las 
uñas  fe  corts^iio  en  creciente  de.Li^na^  yhallaadofe  efta 

ea 
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tn  Aries,  Tauro,  León,  ó  i-ibira,  con  buen  afpedo  del  bol, 
y  Venus;  con  lo  que  fe  efcufan  los  daños,  que  de  cortarlas 
en  mala  Luna  luden  fcguisíe. 

Para  ta  curación  de  los  ojos  ,  (e  procurará  (e  halle  la 
Luna  en  Cáncer,  Tauro,  Geminis,  Aquario,  Pifcis,  Sagita- 
rio ,  ó  Libra ,  y  en  trino,  ó  fextil  de  Júpiter,  ó  Venus, 

i.    IV- 

I>e  otras  ddvmtencíds  Aflrologkds ,  concernientes  a  U  MedUiná.  * 

EN  las  enfermedades ,  enicñan  comunmente  los  Allro-- 
logos ,  fe  obíerve  la  hora  del  decubito  ',  que  es  aque- 
lla^ en  que  el  hombre  empieza  a  lentirfe  notablemente 
dañado  en  fus  acciones  ,  y  íuerzas :  á  eiia  hora  erigen  el 
thema  celefte  para  formar  ti  juicio  Ailrolügico  de  h%  cau- 
fas  de  1^  enfermedad ,  y  de  los  fuce(Ic)s  que  ié  pueden  efpe- 
f^r ,  y  temer  de  ella  ;  coniídcmndo  afsimifmo  los  tranficos 
de  la  Luna  por  los  puntos  del  Cielo  ,  en  donde  forma  las 
criles ,  y  dias  críticos :  de  lo  qual  depende  el  mas  prücifb 
conocimiento ,  afsi  de  eíbs  dias,  como  de  los  indicarorios, 
fuponiendo  con  la  común,  aue  la  Luna  es  caufa  de  ellos. 

Para  eílo  fe  ha  de  coníiderar ,  no  el  mes  iinodico  de  U 
Luna ,  que  coníla  de  29.  dias ,  1 2.  horas ,  (i  el  periódico^ 
que  coniU  de  27.  dias ,  y  algunas  horas.  £n  llegando  pues 
la  Luna  al  cuadrado ,  refpecto  del  lugar  donde  eftava  al 
tiempo  del  oecubito,  ó  en  diltanxiia  de  90.  grados ,  hacelt 
primera  crilis,  aue  e$  el  día  feptimo ,  con  poca  diferencia; 
en  llegando  al  lugar  opucftu.diametralmente  al  íobredi- 
cho ,  odiltando  de  el  i8o.  gr.  hace  la  íegunda  criiis  ,  que 
es  al  catorzeno ,  con  poca  diferencia;  y  en  llegando  al  otro 
quadrado,  que.cs  haviendo  ya  corrido  270.gr.  hacelater* 
cera,  que  vicne  á  1er  como  al  dia  21. 

Aquí  fe  debe  advertir  ,  que  como  el  movimiento  ver- 
dadero de  la  Luna  fea  dcfigual ;  eílo  es ,  á  veces  mas  tardo, 
y  á  veces  mas  veloz ,  puecíe  lüceder  tal  vez,  que  la  criiis  pri- 
mera, por  excmplo  ,  fe  anticipe ,  y  venga  en  el  dia  ícxio ;  o 
fe  retarde ,  y  venga  en  el  oétavo.  Lo  milnio  digo  de  lot 
dias  indicaúvos ,  que  vienen  ,  como  en  la  media  diíiancia 
de  los  fobredichcs.  No  me  detengo  mas  en  ella  materia, 

tomo  IX.  Ce  por 


w}34      Trat.  XXVIIL  De  t  a  Astrologia. 
poi  no  fer  del  intento,  bafta  haver  advertido  lo  fobredicho; 

Íque  atendiendo  la  pofítura  del  Ciclo  á  la  hora  del  decu* 
ico ,  y  en  el  difcurfo  de  la  enfermedad,  juntamente  con  las 
demás  circunílancias  del  temperamento  del  fugeto , y  otras 
caufas  intriníécas ,  y  extrínfecas ,  (e  puede  dirigir  u  cura« 
cion  con  mayor  acierto. 

LIBRO   III. 

DEL  PRONOSTICO  GENETHLIACO. 

PRonoftico  Genethliaco ,  es  el  juicio  congetural  cpie 
fe  hace  de  la  vida,  (alud,  temperamento,  inclina- 
ciones ,  y  otras  qualidades  del  nacido,  en  vida  de 
la  diTpoficion  que  tienen  los  Aítros  en  el  Cielo 
al  tiempo  del  nacimiento.  Eítíenden  comunmente  los  Af- 
trologos  efte  juicio  á  algunas  cofas ,  que  no  tienen  depen- 
dencia alguna  de  aquella  conftitucion  genethliaca  de  los 
A  Uros;  y  aun  á  otras ,  que  atendidos  los  Decretos  EclefiaC- 
ticos ,  y  razones  Theologicas  ^  no  ion  licitas :  por  lo  que 
x\o  propondré  aqqi  regla ,  ni  afbríímo  alguno  en  orden  á 
élbs ,  (]  foio  en  orden  á  aquellas  que  parece  pueden  tener 
alguna  efpecie  de  probabilidad  ,  la  que  íe  exaaúnará  def- 
pues  en  el  íiguiente  libro. 
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CAPITULO    I. 

DE    LOS    TVHJDAMENTOS    GEVIERALBS  EN 

que  fundan  Us  Afirüogos  fu  juicio 
genetbtiaco» 

•  ... 

LOs  Aftrologbs  9  para  hacer  el  juicio  del  temperamen^ 
>  to  y  falud  y  enfermedades ,  vida ,  y  muerte  ,  y  de- 
más lüceíTos  de  un  hombre ,  ericen  el  tbema  natalicio ,  en 
que  íe  pone  la  conltitucion  del  Cielo ,  y  diípotícion  de  los 
Aftros,  y  Planetas  al  tiempo  del  nacimiento,  fobre  el  qual^ 
(egun  fuere  la  fortaleza,  ó  debilidad,  pofitura  feliz ,  ó  infe- 
liz de  los  Aítros  ligniticadores  de  dichas  cofí^  en  aquel 
thema ,  hacen  fu  juicio  congetural  de  lo  que  le  ha  de  fu- 
ceder  al  nacido  en  el  difcurfo  de  la  vida.  Para  efto  fupó- 
nen  en  primer  lugar  la  íi^ificacion  de  las  doze  Caías  ce- 
lelles,que  explique  en  el  libr.  i.  cap.  6.  y  feeun  la  buena,  6 
mala  conítítucion  de  los  Planetas  que  en  ellas  exiílen  ,  d 
dominan,  dÜ'curren  de  los  íuceílbs  í^ificados  por  aque- 
llas Cafas ,  dirigiendoíe  por  lo  contemdo  en  el  capitulo  tí- 
guíente. 

CAPITULO    H 

DI   LOS   SJGVUTICADOS   DE  LOS  FLAJUKTAS 

en  las  óqzx  Cafas  céleles ,  fegm  los 

Afitologos. 

Cafa  pimora. 

LA  Cafa  primera ,  llamada  también  Horofcofo ,  fígni- 
fica  la  vida  del  nacido ,  el  temperamento ,  acci- 
dentes buenos ,  ú  malos  del  cuerpo ,  las  inclinaciones  que 
luelen  ícguirfe  de  dicho  temperamento :  como  también  la 
cabeza ,  cara ,  y  fus  accidentes.  La  lignihcacion  de  los  Pla- 
aetas  en  efta  Caia ,  es  la  liguiente. , 

£ex  So- 
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Saturno  en  li  Cufá  i.  hace  melancólicos ,  y  con  alguna 
deformidad. 

Júpiter  coadyuva  i  que  (ea  larga  la  vida ;  hace  el  cuer- 
po laño  y  hermofo ,  proporcionado  ,  y  de  buenas  inclina- 
ciones» 

Marte  en  la  Cafa  i.  peregrino  ^  fuele  dar  vida  breve ,  y 
enfermedades;  indina  á  ira,  y  prodigalidad. 

£1  Sül  hace  robuftos ,  y  de  vida  larga  eftando  bien 
pueito. 

Venus  hace  hermoíbs,  de  larga ,  y  (ana  vida ;  y  como 
fuelen  decir ,  Venus  bien  pueita  en  el  afcendente  liberdt  A 
9mnt  malo.  Inclina  á  Mulica  ^  Pintura  ,  Poeíia ,  y  de- 
Icytes, 

Mercurm  hice  ingeniólos  y  de  profunda  memoria ,  aptos 
para  las  Ciencias ,  hermolbs,,  y  de  buen  talle :  inclina  erpe- 
cialmence  i  las  Mathematicas ;  y  citando  bien  puefto^y  con 
aípedo  de  Saturno ,  da  un  profundo  ingenio. 

La  Luna  inclina  á  viages,  hace  flemáticos ,  y  recios ;  pe- 
so de  fano  temperamento. 

La  Cabez^a  del  Dragón  Lunar  ^  £ivorece  i  U  vida ;  peFO  la 
CoU  >  es  poco  favorable. 

Cafa  fegunia* 
La  Caía  fcgunda  fignifíca ,  feeun  los  Aftrologos ,  loe 
bienes  de  forruna.  Saturno  en  elta  Cafa ,  inclina  i  la  avari- 
cia, y  amor  de  los  bienes  temporales.  Júpiter  puefto  en  ella, 
inclina  á  liberalidad ,  y  da  buen  ingenio.  Marte ,  inclina  á 

Í>rodigalidad  ,  y  delperdicios.  El  ^a/,  i  gaíhr  liberalmcnte 
os  bienes  con  explendidéz  ,  y  honra.  Venus ,  á  confumirles 
en  dcley tes,  fingularmente  íi  no  elluviere  bien  puerta.  Aí¿r- 
curio  hace  también  en  efta  Cafa  hombres  de  indultria  ,  y 
buen  ingenio.  La  Luna^  varios.  La  Cabez^a  del  Dragou ,  in- 
clina á  lioeralidad ;  y  al  contrario  la  Cola. 

Cafa  tercera. 
La  tercera  Cafa  fígniñca  los  viages  cortos »  y  las  incli- 
naciones á  colas  pias ,  y  devotas  ;  y  Saturno  tn  el!a  hace 
tardos ,  y  poco  inclinados  á  lo  bueno.  Júpiter^  inclina  a  co- 
ías  de  devoción.  Marte ,  influye  inclinacioiiies  pefsimas.  £( 

S4, 
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Sel ;  indina  á  viages.,  y  ambición  ,  y  eftimacion.  propia.' 
VentiSf  i  piedad,  y  clemencia.  Meuwrh ,  á  las  Ciencias ,  es- 
pecialmente Mathematicas ;  y  con  Júpiter ,  y  Saturno ,  di 
clarifsimo  ingenio.  La  Urna  s  nnchna  alli  á  viaees.  La  C4* 
ii^a  diíDréffn )  da  buenas  inclinaciones;  pero  £1  Colá^  ma- 

Cafa  quMtá. 
A  laCafa.quarta  atribuyen  los  Aftrologos  lafígnifí- 
cacion  de  los.  bienes  íítios ,  y  poíleísioncs  del  naotdo  ;  pe-* 
ro  como  eftono  tenga  fund^menco,pa(Ib  en  filencio  lo  que 
^ceo  en  ette  punto,. 

Cdfíí  qiúnta.  * 
La  quinta  Cafa  denota ,  íegun  los  Aílrologos ,  los  hi- 
jos ,  y  otros  bienes ;  peto  como  eíla  íigniñcacion  no  tenga 
mas  imndamento  que  la  precedente  ^  omito  lo  que  á  cerca . 
de  ella  dicen, 

.       ^    '  Cdfd  fixtd. 

La  (cxuCaía  fenifica  las  enfermedades ;  y  los  Plane- 
tas pueftosen  ella  ,  iigniftcan  lo  íiguiente.  Saturno ,  enfer- 
medades de  humores  craíbs ,  melancólicos  ,  fluxiones,  &c. 
'Júpiter  j  (eñala  pocas  enfermedades.  Marte  ,  calenturas.  El 
Sol ,  enfermedades  sraves.  VemUy  pocas»  Mercurié ,  algunas. 
La  Lundy  muchas.  La  Cábezuí  del  Dragan  ,  pocas ;  y  b  CoU^ 
muchas. 

Cafa  fept'tma. 

La  (eptima  Cafa,  per  eitár  opuefta  al  aícendente,  fígni- 
flca  también  la  (alud,  y  accidentes ;  y  dexando  otras  figni- 
fícaciones  que  le  atribuyen  ios  Altroipgos',  propongo  íola- . 
mente  las  tocantes  á  lo  (bbredicho.  Saturno^  caafa^  enferme- 
dades de  fu  naturaleza  ,  efpecialmente  en  la  vejez.  'Júpiter^ 
da  buena  fencdud.  Marte ,  trabajos.  £1  Sol ,  muchas  enfer- 
medades ,  li  eltJ  con  malos  afpedos.  Venus ,  fana  vejez. 
Mercurio  ,  fegun  los  Planetas  con  quien  (e^ junta,  Y  lo  mif- 
mo  la  Luna. 

Cafa  oSava. 

Ella  Cafa  fignlBca  la  muerte  ,  y  por  ella  quieren  los 
Aílrologos  congeturar  la  calidad  de  la  muerte ,  ii  fera  na- 
tural, 
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Uii  al ,  Ó  violenta ,  &c.  lo  que  omito ,  por  tener  Ga&  todcr 
lo  Que  dkren  nineun  fundamento» 


Café 

La  Cafa  nona  ^íignifica  los  viages  largos ,  y  las  indina- 
ciones  á  cofas  de  Keueion.  Satnrnú ,  en  ella  inclina  1  íofe- 
dad.  'Júpiter  ,  á  piedad.  Márit ,  i  la  Milicia.  £1  5«í  ,  á  va- 
rias cofas  buenas.  hUrctau ,  i  las  Ciencias ,  fing^laroclcoff 
Mathematicas ,  y  á  hacer  viages.  La  Lmu  da.  grande  in- 
clinación á  viaees ,  y  á  peregrinar  por  el  mundo.  La  Oé^ 
*>d 4el Dragoií  ái  buenas  inclinaciones;  y  al  concraxio  la 

Cáfddtxjmd. 
En  la  dezima  Cala  ponen  los  Aítrologos  el  Ggnificado 
de  las  honras ,  dignidades ,  y  exalucioncs  del  nacido;  peio 
todo  fin  ningún  iundamenco. 

Cdfd  uniexMU. 
Por  la  Caía  onzena  juzgan  de  los  amigos  del  nacidor 
pero  con  tan  poco  fundamento  como  el  aniecedeate» 

Cf/4  duciczjma. 

Efta  Cafa,  dicen,  fignifica  las  defgractas  del  nadcb,  fas 
cárceles,  cautiverios,  Scc.  Todo  lo  que  en  efto  diccA^caiecc 
de  fubíiílencia ,  y  a(si  no  me  detengo  en  referirlo. 

Ademas  de  lo  dicho ,  confideran  también  los  Aftrokw 
gos  un  cierto  punto  del  Cielo ,  á  que  llaman  Psrte  de  U 
foThma  y  ó  iíorofiofo  Lunar ;  y  á  fu  divería  poftuna  cd  ks 
Cafas  celeftes,  atribuyen  diferentes  fígnifícados.  Tengoia 
por  una  pura  ficción ,  y  aísi  no  bago  calo  de  db» 
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CAPITULO   m. 

• 

DE    OTROS   SÍGSmCADOS   QVE    LOS    ASTRÓLOGOS 

dan  4  Us  Platutas  y  fegun  dtv^rfas  pofituras  fujasy 

afsi  en  Us  doz^  Signos ,  como  en  Us  d»z4 

Cajas  celeftes. 

SAturm  en  (u  propia  Caía  ,  como  en  Capricorna  ,  ó 
Aquario  ,  fueie  hacer  melancólicos ,  im;iginativo.s,  y 
expueltosá  enfermedades  friaSé  £1  miltno  Sacuino  en  Ca- 
fa de  Júpiter ,  fuele  dar  buenas  inclinaciones.  £n  Cafa  de 
Marte,  malas ;  como  también  en  Caía  de  Venu'.  £n  Cala  de 
Mercurio  ,  inclina  á  1^ Ciencias,  y  dá  buen  ingenio. 

'Júpiter  en  Caía  de  Saturno ,  anige  con  humores  melan* 
cólicos.  En  fu  propia  Caía ,  es  favorable  a  la  falud*  £n  Ca- 
ía de  Mercurio ,  da  claro  ingenio. 

•  Marte  en  Cafa  de  Saturno ,  inclina  i  empreífas  audaces. 
En  fu  propia  Caía,  á  ira  ,  y  á  los  ejercicios  marciales.  £a 
Caía  del  Sol ,  daña  los  ojos ,  y  caufa  dolores  de  eítomago. 
En  Cafa  de  Venus,  inclina  á  delicias.  En  Cafa  de  Mercurio, 
dá  ingenio  futiL  Y  en  Caía  de  la  Luna,  dá  malas  inclina- 
ciones. 

El  ^0/ en  Caía  de  Saturno,  dá  inclinaciones  buenis  ;  en 
Cafa  de  Jupicer,  mejores.  En  Cafa  de  Marte,  influye  humo- 
res íbbrado  ardientes*  En  fu  propia  Caía  coadyuva  al  buen, 
temperamento.  En  Caía  de  yenus,inclina  á  viages.  £n  Cafa 
de  Mercurio,  á  las  Ciencias.  Y  en  Cafa  de  la  Luna,amenaza 
daño  en  los  ojos. 

Venus  en  Caía  de  Saturno ,  inclina  á  delicias ,  y  mucho 
mas  en  Cala  de  Marte  ;  pero  dá  buenas  inclinaciones  en 
Cala  del  Sol.  En  fu  propia  Cafa ,  como  también  en  la  de 
Mercurio^  inclina  ádeley tes. 

Mercurio  en  Cafa  de  Saturno ,  dá  profundo  ingenio.  En 
la  de  Júpiter  también ,  y  con  buenas  incUnaciones.  En  la 
de  Marte ,  malas ;  como  también  en  la  de  Venus.  En  Cala 
del  Sol,  da  feliz  memoria.  En  fu  propia  Cafa » inclina  á  to* 

das 
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das  Jas  Ciencias ,  y  efpecialmente  á  (as  Mattiemacicát ,  y  di 

buen  ingenio ;  como  también  en  la  de  la  Luna. 

La  Luna  en  Caía  de  saturno ,  caufa  humores  fríos,  defti- 
laciones  ^  y  otras  enferoredades.  £n  la  de  Júpiter  ,  falud* 
En  la  de  M  irte ,  inclma  á  reñir  pendencias.  En  la  del  Sol, 
daña  los  ojos ,  y  la  cabeza*  £n  la  de  Venus  ,  es  buena  para 
la  talud,  kxí  ia  de  Mercurio ,  da  buen  ingenio.  Cn  fu  pro»> 
pia  Cafa ,  influye  algunas  enfermedades. 

Además  délo  dicho,  conlideran  los  Aftrologos  las  tv- 
suientes  poticuras  de  los  Planetas  en  quanto  ion  ieñoresde 
lasdoze  Calas  celeiles;  adviniendo,  que  aquel  Planeta  fe- 
llama  (eñor  de  una  Caia  ,  que  tiene  dominio  en  el  Signo 
3ue  ocupa  aquella  Cafa  en  ei  thema  celelte  ;  los  íignitica*- 
os  que  les  atribuyen ,  ion  los  tiguientes. 

£1  Sfñar  del  ájundcmey  pqeí^o  en  el  milmo  afcendentc^. 
favorece  á  la  vida.  Puelto  en  la  íegunda ,  inclina  al  amor  de 
las  rí<4uezas.  En  la  tercera ,  á  viages.  En  la  quarta ,  á  (b«- 
bervia.  En  la  quinta ,  á  colas  buenas.  En  la  fexta ,  aioeoai» 
za  muchas  enfermedades.  En  la  feptima,  inclina  á  ríñas» 
En  i  a  oda  va  ,  esinalo  para  la  falud.  En  la  nona ,  inclina  i 
viigcs ,  á  Religión ,  á  Ciencias ,  y  a  cofas  buenas ;  como 
también  en  la  undezima. 

El  Señor  ie  Id  fcgitnda  C4/4,  puefto  en  la  primera  ,  di 
inclinación  á  ios  bienes ,  y  riquezas.  Los  demás  íigniBca- 
dos,'  fon  fm  fundamento. 

El  Señor  de  U  torcera  ,  en  la  primera  inclina  á  viages; 
•omp  también  en  la  fegunda,  y  tercera.  Los  fignificados  de 
la  quArtd ,  ton  ágenos  de  toda  verdad. 

BlSeiordeUqu'mtdf  en  la  primera  Caía  inclina  ü  de^ 
licias ;  como  también  en  la  mifma  quinta.  En  la  tercera,  y 
nona ,  á  viages. 

El  Señor  de  U  fexta  Cafa ,  en  la  primera ,  caula  muchas 
•nfwrmedddes-;  y  lo  mif(no«  con  poca  diferencia ,  cn  ia  de-** 
zima ,  y  en  la  fexta  Cafis,  Los  íigniñcados  de  la  feftima  (e 
omiten,  porferfin  fundamento. 

£/  Señor  déla oílava ,  en  la  primer?  es  malo  para  la  (a- 
lud,  y  denota  corta  vida;  en  ia  octava,  pocas  enfermedades; 
y  en  la  nonaluele  dar  ipalas  inclinaciones».  . . 

JE/ 
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'  11  %€im  de  lá  nona  Cafa,  en  la  primera  djl  buenas  íncluja- 
naciones  y  y  también  á  peregrinar  por  el  mundo ;  y  lo  mií^ 
mp  en  la  nona. 

El  Señar  de  la  dez,ima ,  en  las  dem^  Cafas  tiene ,  fegujn 
los  Aíltologos ,  varios  íignificados ;  pero  todos  dignos  de 
deíprecio. 

ElSeñardeUonzsndy  en  la  primera  dá  buenas  inclina- 
ciones. 

El  Señor  de  U  duodez^ima ,  en  la  íegunda ,  (egun  los  AC- 
trologos  ,  di  malas  inclinaciones.  Todo  lo  demás  que 
añaden,  es  vano ,  y  fin  fundamento ;  y  quan  poco,  ó  ningu- 
no tenga  aun  lo  que  hemos  referido,  fe  verá  en  el  /ü.  4. 

CAPITULO    IV. 

DE  LA    5íGNJF/Ci4CION  DE   LOS    ASPECTOS    DE    LOS 

Ajhos  en  el  Thema  mtdicte. 

EStiendcn  los  Aftrologos  las  fignificaciones  de  los  af- 
pecios  que  en  el  ihema  natalicio  tienen  los  Aitros, 
á  muchos  lignificados  que  abfolutamente  carecen  de  /fun-> 
damento :  por  lo  que  folo  propondré  aqui  aquellos  q.ire 
pertenecen ál  temperamento  ,  falud  ,  enfermedades,  e  in- 
clmacioncs ,  que  como  defpues  veremos ^  pueden  t/?ncr  al- 
guna probabilidad.  . 

De  U  Conjunción. 
La  conjunción  dt.SatUTno  con  Júpiter ,  mejora  los  fig- 
nificados  de  Saturno ;  pero  minora  los  de  Júpiter.  Saturno 
con  Marte  ,  templa  los  ardores  marciales.  Saturno  con  el 
Soi  ,  no  es  muy  bueno  para  la  falud.  Saturno  con  Venus, 
templa  la  inchnacion  á  deleytes.  Saturno  con  Mercurio,- 
fiidcdar  profundo  ingenio.  Saturno  con  la  Luna,  es  malo 
para  Ja  falud ,  haciendo  al  nacido  expuello  á  fluxiones ,  y 
cnkrmedadcs  nacidas  de  humores  fríos. 
.  ^u^iter,  junto  con  Marte,  fuaviza  fu  ardor  ;  junto  cdn  el 
Sol ,  Venus  ,  ó  laLuna ,  di  buen  temperamento ,  y  fahid¿ 
«on  Mercurio ,  buenas  inclinación»,  ¿ingenio. 
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líifftr conelSol)  óconlaLuna,  esmalo  para  híi* 
lud ,  eípecialmence  daña  los  ojos.  Marte  con  Venus ,  dá 
malas  inclinaciones  á  deleytes  ;  con  Mercurio  ^  inclina 
aira. 

£1  Sol  con  Mercurio ,  dá  claro  ingenio ;  con  la  Luna, 
poca  Talud. 

Vemu  con  Mercurio ,  inclina  i  deleytes ;  con  la  Luna, 
conduce  para  la  ialud*  Mercurio  con  la  Luna ,  da  claro  in-* 
genio. 

De  Id  ofoficm. 

Saturno  opuefto  á  Marte ,  caufa  algunas  eníermedades; 
algunas  veces  vómitos  de  (angre.  Opucito  al  Sol ,  es  malo 
para  la  íalud.  Opueito  á  Venus,  inclina  á  delicias.  Opueito 
a  Mercurio^  (uele  caular  impedimento  en  la  lengua^y  oídos; 
y  mucho  peor  fí  no  le  refrena  Marte  con  algún  afpedo* 
Opueito  á  la  Luna ,  hace  enfermizos. 

'jufiier  opuefto  a  Marte  y  inclina  al  juego. 

Marte  opuefto  al  Sol ,  ó  á  la  Luna ,  caula  algunas  enfer- 
medades y  efpecialmente  en  los  ojos.  Como  también  la 
opoí jcion  del  S0/ ctfii  U  Luna  y  íingularmcnte  en  los  ángu- 
los. Marte  opuefto  i  Venus ,  ó  á  Mercurio ,  inclina  á  vi- 
cios. Mercurio  opuefto  á  la  Luna ,  daña  el  celebro. 

Del  Trino  y  y  SextiL 

Sdtwmo ,  de  trino ,  ó  Textil  con  Júpiter  y  6  con  Venus^ 
di  buenas  inclinaciones.  De  trino  y  6  íextil  con  Mercurio, 
dá  excelente  ingenio. 

'Júpiter  y  de  trino ,  o  íextil  con  Marte ,  indiqa  a  emprcf- 
Tas  arduas.  En  trino ,  ó  (extil  con  Mercurio  ,  dá  buen  in- 
genio. Con  la  Luna ,  Talud. 

MdrtOy  en  trino ,  ó  Texcil  con  Venus ,  da  malas  inclina- 
ciones. 

Mercurioy  de  trino  y  ó  Textil  con  la  Luna ,  inclina  á  Ma-> 
fica,  Mathematicas  ^  Pintura  y  y  otras  Artes. 

Del  dípeSo  quadrado. 
Sé^umo  y  de  quadrado  con  el  Sol  y  cauTa  enfermedades 
largas.  De  quadrado  con  Mercurio  y  impide  la  lengua* 
Con  la  Luna  y  es  malo  para  la  Talud. 

7«- 
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•   l^itir  con  Venus.,  eiUndo  Júpiter  en  el  quadrado 

oieltro ,  dá  buenas  inclinaciones ;  pero  malas  ,  fi  Venus eU 

tuviere  eneldieftro.  Júpiter,  de  quadrado  con  Mercurio^ 

inclina  á  todas  las  Ciencias. 

Mdrte^  de  quadrado  con  el  Sol,daña  los  ojos^y  eftomago. 

CAPITULO    V. 

DE    LO    QVE    PUEDEN    SICSmCAR     LOS   DEFLVXOS 
de  U  Luna  de  uno  i  mo  Planeta. 

DHfluxo  de  la  Luna  fucede  y  quando  eílando  de  con- 
jaiiciou  con  algún  Planeta ;  es  á  laber ,  no  diltando 
de  él  mas  de  12.  grados,  fe  íepara  de  dicho  Planeta  ,  y  íe 
aplica  á  otro.  Los  Allrologus  hacen  gran  cafo  de  eítos  de- 
fluxos^por  lo  quái  refumiré  aquí  fus  principales  (ignihcados* 

Difluxo  de  la  luna ,  afortandofe  de  Saturno. 

Paflando  la  Luna  de  Saturno  á  Júpiter ,  efpecialmente 
ettandocíle  bien  conllituido ,  fe  juzga  por  feliz.  De  Satur- 
no a  Maree,  infeliz,  porque  cauta  enfermedades.  DeSa* 
turno  al  So),  caula  también  muchas,  y  graves  enfermedades 
de  humores  melancólicos ,  y  frios.  De  Saturno  á  Venus, 
inclina  a  vicios.  De  Saturno  á  Mercurio ,  di  grande  inge- 
nio, é  inclina  á  las  Ciencias,  efpecialmente  Mathemati- 
cas.  Si  ieparandofede  Saturno ,  no  fe  aplica  d  otro  Plane- 
ta ,  i uele  hacer  triíles ,  melancólicos ,  de  corta  capacidad,  y 
enícrmizos* 

Defluxo  de  la  Luna  y  apartandofe  de^upiter. 

PaíPindo  la  Luna  de  Jupite  r  á  Saturno ,  eftando  en  cre- 
ciente, inclina  i  viages.  De  Júpiter  á  Marte ,  inclina  al 
cftudiodc  la  Medicina  ,  y  Cirugia.  De  Júpiter  al  Sol ,  á 
vijges.  De  Júpiter  á  Veniís,  eftando  elle  Planeta  en  Caía 
de  Marte  y  ú  del  Sol  y  inclina  á  dekytes.  De  Júpiter  i 

Mcr- 
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Mercurio,  da  excelente  ingenio,  y  buenas  énclinaciones^ 
Si  de  Júpiter  no  (e  aplica  á  otro  Planeta ,  da  también  inclU 
naciones  buenas. 

Deflux^  de  la  luna ,  apartando  fe  de  Marte. 
Si  la  Luna  paíIa  de  Marte  a  Saturno ,  da  muchas  enf«r* 
medades,  que  duran  toda  la  vida*  De  Marte  á  Júpiter ,  in- 
clina a  la  Milicia.  De  Marte  al  Sol ,  caula  enfermedades 
en  los  ojos ,  y  eftomago.  De  Marte  a  Venus ,  da  malas  in- 
clinaciones ;  como  cambien  de  Marte  á  Mercurio ,  a  á  nin^ 
gun  Planeta. 

Dcflüxo  de  la  Luna «  apartando  fe  del  SoL 
"El  dcfluxo  que  hace  la  Luna  del  Sol  á  Saturno ,  caula 
graves  enfermedades,  y  daña  los  ojos.  Del  Sol  á  Marte,  in* 
cuna  a  lo  malo.  Del  Sol  á  Mercurio,  á  las  Ciencias. 

Beftüxú  de  la  Luna ,  apartando  fe  deVenur. 
El  defluxo  que  hace  la  >Lmu  de  Venus  á  Saturno ,  di 
malas  inclinaciones,  cauía  enfermedades;  y  en  el  men- 
guante, eiierilidad.  De  Venus  á  Júpiter,  da  inclinacio- 
nes buenas;  á  Marte,  o  al  Sol ,  malas:  y  cafi  lo  mi/bao  ñ 
íc  aplica  á  Mercurio* 

*Deñux9  de  la  Luna ,  apartando  fe  de  Mercurio. 
Paliando  la  Luna  de  Mercurio  i  Saturno,  (ingularmen^ 
te  íiendo  el  nacimiento  de  noche,  caufa  enfermedades  era- 
ves,  y  aveces  infeparables;  daña  la  lengua  ,  ó  los  oídos 
inclina  á  las  Mathematicas ,  Aftrologia ,  ¿5¿c*  De  Mercurio 
i  Marte ,  ó  a  Venus ,  da  malas  inclinaciones. 

CAPITULO    VI. 

DEL   JVICIO    CONGETVRiiL    DB   LA    VIDA.       . 

EL  contKÍmiento  dé  la  longitud  i  ó  brevedad  de  nmeC- 
tra  vida.,  y  del  tiempo  en  que  ha  de  llegar  i  ca- 
da uno.  la  muerte  \  ella  de  tal  fuerte  refervado  á  Dios, 

^  que 


Libro     III.  >        445 

aue  nadie  le  ^uede  faber  con  certeza  fíno  por  revelación 
iviii;\.  Efio  no  obftante ,  como  la  vida ,'  y  Ja  nmerce  de- 
pendan cambien  de  las  caulas  naturales ,  en  las  quales  íc  de- 
ve  también  contar  el  Cielo,  dan  los  Astrólogos  fus  reglas 
para  hacer  un  juicio  congetural  de  la  longitud ,  ó  brevedad 
déla  vida  por  ios  Allros ;  pero  él  es  tal,  que  por  fundarle 
en  leviísimas  congcturas,  nadie  puede  (ín  temeridad  aílegu- 
rarfe  en  femejantes  pronolticos;  antes  bien  deve  tener  de 
tal  fuerte  reglada  fu  conciencia ,  como  íi  cada  dia  huvieíle 
de  (er  el  ultimo  de  la  vida.  Las  reglas  aue  dan ,  y  cuya  faU 
íedad  probaremos  defpucs ,  íe  reducen  a  las  íiguicnces. 

Ptolomco  ,  á  quien  liguen  los  Altrologos ,  dice  en  íii 
Quadripartito  ,  que  c^ltc  juicio  de  la  vida  acpende  de  tres 
cotas :  esa  faber ,  de  los  Aphetasj^  Lugares  aphttkos  y  y  Antre- 
tás.  Afbetá  en  Griego ,  ó  Hjlech  en  Arábigo ,  y  en  Latín 
Dimijfor ,  es  lo  ;nifmo  que  el  Dador ,  ó  Significador  de  la 
vida.  Lugares  apbetias  y  o  hjlegialesy  fon  aquellas  cafas  ce- 
leUes ,  en  quienes  pucííos  los  Aphetas  pueden  dar  ,  ó  (igni-* 
fícar  la  vida.  AnereUy  es  lo  mifmo  que  el  que  coreando  el 
hilo  de  la  vida,  caufa  la  muerte.  Los  Aphetas ,  fegun  Pto- 
lomeo ,  fon  cinco ;  es  a  faber,  el  Sol ,  la  Luna,  el  AVcendea- 
te ,  ó  Linea  oriental ,  la  Parte  de  la  fortuna ,  y  el  Planeta 
que  fcn  el  Thema  Natalicio  tuviere  mas  Dignidades  en  el 
lugar  del  Sol ,  de  la  Luna ,  Parte  de  la  fortuna,  Afcendenic^ 
y  en  el  lugar  de  la  conjunción ,  ó  opoficion  de  los  Lumina-^ 
resaque  precedió  al  nacimiento. 

Los  lugares  aphcticos  también  (bñ  cinco ;  y  Con  el  M^ 
dio  Ciclo ,  la  Onzena  Cafa ,  la  Primera ,  ó  Afcendente ,  la 
Séptima ,  y  la  Nona :  excluyendofe  de  efta  prerogativa  to- 
das las  Calas  que  hay  baxo  cierra,  como  también  la  Odava^ 
y  Duodezima.  Lfto  fupuefto,  antes  de  hacer  la  elección 
del  Apheta ,  obfervan  los  Altrologos  lo  (iguiente :  Si  el  na- 
cimiento fuere  diurno ,  (e  mirará  ii  el  Sol  le  halla  en  algún 
lugar  aphetico  de  los  cinco  fobredichos ,  y  hallandofe  m 

3ualquiera  de  ellos ,  fe  eligirá  por  Apheta  ,  y  Significador 
e  la  vida ;  pero  íi  el  Sol  eituviere  en  la  OSava  ,0  Duode- 
zima, fe  atenderá  la  Luna;  y  (i  fe  hallare  en  lugar  aphetico, 
üfi  AphetJU  Pe^o  íi  la  i^júa  ^mpoco  t^vi^e  la  calidad 

.    ♦  .  .Ib- 
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Jobredicha ,  (c  tomará  por  Apheta  aqud  Planeta  que  tu^ 
viere  roas  dignidades  en  los  dichos  lugares  del  Sol ,  Luna» 
Alcendence ,  Parte  de  la  fortuna ,  y  Conjunción ,  ó  opoíi* 
cien  precedente  al  nacimiento ;  pero  con  tal ,  que  dicho 
Planeta  fe  halle  en  lugar  aphetico ;  y  íi  no  fe  hallare  aísi^ 
íe  tomará  por  Apheta  la  linea  oriental ,  ó  Afcendente* 

Ln  el  nacimiento  nodur no  entra  en  primer  lugar  U 
Luna ,  que  ferá  Apheta  ,  fi  fe  halla  en  lugar  aphetico ;  y  ii 
no  fe  hallare  afsi ,  y  el  Sol  diliáre  menos  de  25.  grados  de 
la  linea  oriental ,  le  tomará  el  Sol  por  Apheta  ;  y  no  con* 
curriendo  lo  dicho  j  fe  pondrá  la  coníkleracion  en  el  Pía* 
neta  dominante  en  los  lugares  arriba  dichos;  y  (i  eítu viere 
en  lugar  aphetico ,  ferá  d  Apheta ;  y  ii  tampoco  elte  Pk- 
neta  lo  pudiere  fcr ,  lo  ferá  la  Parte  de  la  fortuna ,  íi  eftá 
en  lugar  aphetico  ;  y  (i  ello  tampoco ,  lo  ferá  la  linea 
oríentaL 

Si  concurrieren  dos ,  ó  tres  íignifícadores,  en  lugares 
apheticos ,  como  fon  el  Sol ,  la  Luna ,  y  el  Planeta  domi- 
nante en  Jos  lugares  arriba  dichos ,  fe  eicoserá  el  mas  re- 
bullo, y  bien  puefto,  afii  en  quanto  al  eltack)  celefte,  como 
terrciíre;  pero  íiempre  fon  de  mucha  conlideracion  en  eite 
punto  )a  linea  oriental,  y  los  Luminares  en  quaiquier  iu« 
gar  que  exilian. 

Aneretas ,  d  interfedores  mas  principales,  fon  los  Pía* 
netas  Saturno,  y  Marte;  y  fus  afpcétos  de  opolicion,  y  qua* 
drado ,  quandoUegan  á  tocar  por  dirección  los  Aphetas;  y 
también  los  Ecliples,  y  Cometas ,  quando  fuceden  en  lu- 

eares  apheticos ;  pero  de  las  direcciones ,  y  fu  faliedad  ha- 
laremos mas  adelante. 
Conocido  ya  el  Planeta ,  que  es  Hylcch ,  ó  Apheta, 
hacen  los  Aitrologos  el  Pronoitico  en  general ,  congetu- 
rando  íi  la  vida  íerá  larga ,  ó  breve ,  por  el  eilado  del 
Apheta;  porque  (i  éfte  ie  halla  fuerte  en  (üs  Digiúdades,  en 
ángulo ,  en  fu  Apogeo ,  oriental ,  bien  mirado  de  los  Pía-* 
netas  benéficos, y  libre  de  opoficion ,  cuadrado  ,  y  conjun* 
cion  de  los  malencos ,  congetúran  fera  robullo  fu  tempera- 
mento ,  y  mas  larga  la  vida;  y  al  contrario,ii  el  Apheta ,  y 
lugares  apheticos  le  hallaren  dañados ,  y  mal  conilituidos, 
congetúran  temperamento  débil /y  vida  breve:  pero  para 
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h  congetüra  del  temperamento  ^  firve  también  lo  conteni- 
do en  el  capitulo  figuiente* 

CAPITULO    vn. 

DEL    'JVICIO    ASTROLÓGICO  ,    EN   QVASTO 

al  ttmftnmtnto  del  cuirf9m 

PAra  efto  confíderan  los  Attrologos  el  aícendente ,  y  (U 
Señor;  la  Luna,y  fu  Señor,que  es  el  Planeta  que  domi- 
na en  el  Signo  en  que  exiite :  los  Planetas ,  y  Eftrellas  fixas 
Sueltas  en  el  afcendente ,  y  con  la  Luna ;  como  también 
)s  Planetas  que  miran  al  lugar  de  la  Luna ,  y  afcendente ;  y 
los  que  eltíin  conjuntos ,  6  miran  al  Señor  de  la  Luna ,  y 
del  afcendente  :  juntando  pues,  y  combinando  todas  eltas 
cofas ,  hacen  el  juicio ;  y  (i  fon  mas  las  caulas  del  calor ,  y 
fequedad»  que  de  la  frialdad ,  y  humedad ,  fe  pronoftica  et 
temperamento  biliofo,  y  colérico;  fi  vencen  las  de  frialdad» 
y  humedad,  ilegmatico  ;  (i  las  de  calor ,  y  humedad ,  fan« 
guineo ;  y  íi  las  de  fequedad ,  y  frialdad ,  melancólico. 

En  orden  á  efto,  fuelen  advertir,  que  Saturno  Oriental 
refrigera ,  y  cauíá  fequedad ;  Occidental ,  excede  en  la  fe* 
quedad.  Júpiter  Oriental ,  caufa  calor ,  y  humedad ;  pero/ 
excede  en  la  humedad  eftando  Occidental.  Marte »  es  muy 
calido  eftando  Oriental ;  y  muy  feco ,  eftando  Occidental. 
El  Sol  caufa  fus  qualidades ,  fegun  laeftacion  del  año.  Ve- 
nus Oriental,  es  calida ,  y  húmeda ;  Occidental ,  excede  ea 
¡a  humedad.  Mercurio  Oriental ,  es  calido,  y  feco;  Occi« 
dental ,  excede  en  la  fequedad.  La  Luna ,  defde  la  conjun« 
don  con  el  Sol  haíh  el  quarto  creciente, «  caliente,  y  h\u 
meda; defde  (ffte  quarto  hafta  la opoficion,es  calida,  y  fe- 
ca ;  defde  la  opoficion  hafta  el  quarto  menguante ,  es  fría, 
y  feca;  y  defde  éfte  hafta  la  conjunción,  es  fria,  y  húmedas 
pero  todo  cfto  fe  ha  de  combinar  con  las  circunf  tancias  ar* 
riba  dichas ,  para  formar  el  juicio  del  temperamento. 


CA- 
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CAPITULO  vm. 

DIL     7'yiCiO     ASTROLÓGICO     DE     LAS^ 

infirmedades» 

PAra  la  formación  de  eíle  juicio ,  (e  atiende  al  angula 
Oriental ,  y  Occidental ,  y  á  la  íexta  Cafa ;  y  íi  Satur- 
no 9  6  Marte  ,  ó  entrambos  fe  hallaren  en  ellos  lugares  j  d 
les  miraren  deopofícion ,  ó  quadrado ,  denotarán  eiifcrmc- 
dades:  eftofe  aumentará  eftando  los  luminares  en  conjun- 
ción ,  ó  opolicion  en  los  ángulos ;  y  aun  mucho  mas  í¡  el 
Señor  del  aPcendente ,  la  Luna ,  ó  el  Señor  del  lugar  donde 
exifte ,  le  hallaren  afligidos  de  malos  afpeótos. 

Para  determinar  mas,  en  qué  miembro  íe  amenazan  las- 
enfermedades,  leñalan  el  dominio  de  los  i:^.  Signos  en  los 
miembros  del  cuerpo :  como  Aries,  en  la  cabeza ;  Tauro^ 
en  el  cuello ,  y  los  demás  que  le  rehrieron  en  el  cuf.  i  o.  del 
libro  antecedente,  Aísimilmo  dicen ,  que  Saturno  domina 
en  el  humor  melancólico,  oído  derecho ,  hueíTos ,  cartilági- 
nes, tendones ,  y  partes  mas  folidas.  Júpiter  en  el  pulmón^ 
fangre,  y  hígado.  Marte  en  el  oído  izquierdo,  en  la  hiél ,  y 
humor  biliolb*  Hl  Sol  en  el  ojo  derecho ,  corazón ,  y  arte* 
rias«  Venusenel.olfato,eftomago,&c.  Mercurio  en  lalen* 
gua,  y  en  los  efpiritus  vitales ,  y  animales.  La  Luna  en  el 
celebro,  ojo  izauierdo,  y  humor  picuitoib.  Qualquiera  Pla- 
neta pues  maldiípueílo  en  los  lugares,  y  Siguos  arriba  di- 
chos, denotará  las  enfermedades  en  los  mi&mbrosfus  /í^- 
niíicados,  haciendo  la  combinación  con  todas  las  circunl- 
taiicias  re&ridas* 

CAPITULO    IX. 

DZI    INGENIO,    £    iNCIiNilCIONEi^. 

COmo  las  inclinaciones ,  é  ingenio  dependan  much» 
del  temperamento ,  difpofícion  ,  y  qualidades  del 
cuerpo  ,  forcnao  los  Aili:ologos  de  eitas  cofas  fu  juir 

ció 
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cío  congetural  Dor  el  thetna  natalicio,en  la  forma  fíguiente. 

En  quanto  a  las  inclinaciones ,  quieren  que  fe  atiendan 
en  dicho  thema  Mercurio ,  y  la  Luna,  y  ie  vea  en  qué  Caía^ 
y  Signo  fe  hallen ;  qué  Planetas  dominan  en  aquellos  lu- 
gares; con  qué  Planetas  fe  configuren  por  conjunción,  ó 
aípedo  ;  qué  afpedo  tengan  también  los  Planetas  fobredi- 
chos  con  el  alcendente  ;  qual  fea  el  Señor  de  dicho  afeen- 
dente  ;  y  qué  Planetas  fe  hallen  en  él ;  y  de  todo  efto  fe  ha- 
ré el  juicio  j  porque  las  inclinaciones  (eran  las  que  denotan 
los  mas  poderoíbs  de  dichos  (ignifícadores.  Si  fe  hallaíle 
íer  de  Saturno ,  ferá  el  nacido  inclinado  á  la  perfeverancia^ 
y  conftancia ,  &c.  Si  de  Júpiter,  á  piedad,  devoción  ,  vir- 
tud, afabilidad,  liberalidad,  &c.  Si  de  Marte  ,  á  fortaleza  ^ 
ira,  audacia,8¿c.  Si  de  Venus,  i  mufica,  juegos ,  y  deíeytes. 
Si  de  Mercurio,  á  las  ciencias ,  induftria ,  &c*  Si  de  la  Lu- 
na,  á  viages ,  inconftancia ,  &c. 

En  quanto  al  ingenio. ,  y  capacidad ,  fe  obíerva  prínci^ 
pálmente  Mercurio,  que  eftanao  bien  pueffo  con  Saturno, 
o  en  afpedo  fuyo ,  ó  en  fu  propia  cafa  ,  ó  en  la  de  Satur* 
no  ,  da  ingenio  profundo  ;  y  con  afpeéto  de  la  Luna  da  ap- 
titud ,  é  inclinación  á  las  Mathematicas ,  Philofophia ,  y  a 
todo  genero  de  ciencias ;  y  al  contrario ,  fon  tardos  los 
que  tienen  mal  difpueítos  á  Mercurio  ,  y  á  la  Luna  ,  y  íin 
afpeélo  mutuo.  Los  demás  aforifmos  efpeciales  fe  pueden 
ver  en  los  Autores  ^  que  tratan  fblo  de  elta  materia» 

CAPITULO    X. 

DEL    ^VICIO    CONGETVRiL    DE    LA 

fecundidad* 

PAra  efte  juicio,  íuelen  coníiderar  los  A  Urólogos  la 
quinta  Cafa  ,  y  algunos  también  la  onzena  ;  y  f¡  en 
ellas  le  hallaren  Júpiter ,  Venus ,  la  Luna,  ó  Mercurio  bien 
conftituidos ,  y  libres  de  maléficos,  dan  fecundidad ;  como 
al  contrario ,  la  niegan  Saturno ,  Marte ,  y  el  Sol ;  y  dicen 
haverfe  obfervado  ler  mucha,  cftando  Venus ,  y  la  Luna 
«n  la  quinta  en  Signo  fecundo ;  la  Lona  con  Júpiter,  5 
TmolX.  Ff  Ve- 
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Venus  en  ángulo ;  la  Luna  en  trino  de  Júpiter ,  como 
también  Venus  en  el  aícendente ;  y  Júpiter  en  el  medio 
Cielo ,  ó  en  la  undezima  Cafa.  Otras  colas  aáaden  aquilo$ 
Aftrologos  I  que  no  tienen  fundamento. 

CAPITULO  XI. 
OE    LAS    DIRECCIONES. 

Dlrictm  9  íegun  los  Aftrologos ,  es  la  inquiíicion  ar- 
tificióla del  arco  de  la  Equinoccial ,  comprehendi- 
do  entre  dos  Aftros ,  ó  j>untos  del  Cielo ,  encaminada 
a  hallar  el  tiempo  en  que  (ucederán  las  cofas  íignifíca- 
das  por  los  Aitros.  £n  lo  qual  fe  ha  de  fuponer ,  que 
para  cada  eledo ,  o  (igníñcado  fe  han  de  conceoir  dos  luga- 
res en  el  Cielo  :  el  uno  le  llama  Significador ;  y  el  otro  Pra- 
fniff$u  Signífiudor  ,  es  aquel  Planeta ,  ó  punto  del  Cielo, 
que  lignítica  alguna  cofa ,  como  la  vida ,  la  lalud ,  &c«  £1 
Fromigof  ,  es  ei  que  denota,  6  promete  el  bueno,  ó  mal  fu- 
cello  en  aquella  cofa  fignificada  por  el  Signüicador :  y  por 
el  arco  de  Equinoccial  c^mprehendido  entre  ei  Signihca- 
dor ,  y  Promiubr,  miden  los  Aftrologos  el  tiempo  que  tar- 
dará aquel  bueno ,  ó  mal  fuceífo ,  contando  un  año  por  ca« 
da  graqo ,  ó  poco  mas ,  fegun  otros. 

^ftas  direcciones,  á  mi  entender,  carecen  de  todo  fun-* 
damento  ,  afsi  cientiHco ,  como  experimental ;  y  afsi ,  no 
me  detengo  mas  en  fu  explicación.  Solo  digo,  que  ha  havi- 
do  gran  diveriidad  en  el  modo  de  dirigir;  y  por  coníiguien- 
te  eran  confuiion  entre  los  Aftrologos ,  como  fe  puede  ver 
en  Juntino,  lib.  3.  cap.  ii«  del  QuAdripartito.  Efta  variedad 
de  direcciones ,  fe  puede  reducir  á  dos :  porque  unos  diri* 
gian  por  los  grados  iguales  de  la  Ecliptica  ,  tomando  en 
ella  la  diferencia  de  longitud  del  Signincador  ,  y  Promif- 
Ibr ;  y  quantos  grados  havia  en  ella ,  tantos  años  decían  tar- 
daría el  efedo.  Otros ,  y  fon  los  mas  en  numero ,  dirigen 
Eor  afceníiones ,  facando  el  arco  de  Equinoccial  compre- 
endido  entre  el  correípondiente  al  Promiflbr ,  y  el  que 
correíponde  al  Significadpr ;  y  fegun  el  numero  de  grados 
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de  dicho  arco  ,  juzga  van  ferian  los  años  que  tardaría  el 
efedo.  Eltas  afceniiones  de  jque  le  íervian,  eran  las  redas^íi 
el  Signiiicador  era  el  Meridiano^ó  eftava  en  el  Meridiano;ó 
las  obliquas ,  li  eftava  en  otro  lugar :  ello  es  ^  las  obliquas 
del  propio  horizonte;  ó  las  de  otro  horizonte,  6  circulo  de 
.  jridi 

pues 

,  ,  por 

del  tiempo  que  tardaría  á  fuceder  el  ligniñcado  ;  y  tiendo 
efte  arco  diferente ,  fegun  los  diilintos  pareceres  referidos» 
es  conftante  lo  ha  de  fer  también  el  numero  de  años ,  en 
que  (egun  ellos  modos  fucederia  el  efedo  :  lo  que  arguye 
la  inconítancia  de  clU  dilcurfo ,  o  por  mejor  decir  »  lONb 
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CAPITULO  xn. 


DE  LAS  REBOLVClOlüES  A'^VAS  ^  t  TRASSITOÍ 

de  los  Planetas* 

REbolucm  ánUÁ ,  es  la  reílitucion  del  Sol ,  defpuet  de 
corrida  toda  la  £cliptica ,  al  mifmo  punto  de  don* 
de  partió  ;  y  afsi  como  para  el  juicio  del  tiempo  ea 
cada  año  (e  confídera  el  punto  en  que  el  Sol  entra  en  el 

Erimer  punto  de  Aries ;  aisi  también  los  Altrologos ,  para 
acer  mas  particular  juicio  de  los  fuceílbs  que  ai  hombre 
le  pueden  provenir  cada  año  ,  confideran ,  y  averiguan  el 
tiempo  en  que  buelve  el  Sol  al  mifmo  punto  en  que  eíUva 
al  tiempo  del  nacimiento  ;  y  á  efte  tiempo  erigen  un  otro 
thema  celelte  y  y  fobre  él  hacen  fu  juicio  congetural. partid 
cular  para  aquel  año ,  obíervando  las  miimas  r^las  que 
obfervan  en  el  natalicio  ,  y  fe  explicaron  en  los  cupituloa 
antecedentes  ,  atendiendo  á  los  Planetas  que  exiften  en  las 
Cafas,ó  las  miran  con  algún  afpedo;  v  aísimiímo ,  coníide* 
rando  los  feñores  de  ellas ,  y  fu  eftaco  celefte  ,  y  terreftrc^ 
aípedos,  &c.  Y  para  efte  juicio  dan  diferentes  aíbriiixiosg 
como  por  exempio,  fí  Saturno  en  la  rebolucion  ie  halla  ea 
el  mifmo  lugar  de  la  natividad  bien  difpuefto »  renueva  fus 

Ff  &  íig- 
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gnificados ;  pero  mal  difpuefto ,  les  empeora  ;  y  el  mifmiy 
Saturno ,  hallandofe  en  el  lugar  que  tenia  Júpiter  ^  u  otro 
Planeta  en  la  natividad,  y  bien  puefto ,  aumenta  los  figniñ* 
cados  de  dicho  Planeta ;  pero  mal  difpuefto  ^  les  dificulta* 
Afsimifmo  difcurren  de  Júpiter  »  y  de  los  demás  ,  que  au* 
mentan ,  ó  difminuyen  con  fu  ingreflb  los  (ignifícados  de 
los  Planetas ,  en  cuyo  lugar  fe  colocan  en  el  thema  de  la 
rebolucion,  fegun  fuere  iu  naturaleza ,  y  la  buena ,  ó  mala 
difpoficion  que  tienen  y  aísi  en  la  natividad  ^  como  en  la 
rebolucion. 

Además  de  efto ,  obíervan  también  los  Aftrologos  lo» 
traniítos  de  los  Planetas  por  los  puntos ,  y  lugares  princi- 
pales del  thema  natalicio  ;  como  es  por  el  Afcendente^ 
Medio  Cielo ,  y^demás  ángulos ,  por  el  lugar  del  Sol ,  Lu- 
na,  y  otros  tí^iticadores ;  porque  fegun  fuere  el  Planeta 
que  por  alli  traníita  benéfico ,  ó  malefuio  ^  y  (^un  las  cir- 
cunftancias  buenas,ó  malas  de  que  va  aflbciado,  congeturan 
íauftos  y  b  infauttos  los  fuceílbs  al  tiempo  en  que  liiceden 
dichos  tranfitos.  Otras  cofas  omito  á  cerca  de  ella  materia, 
por  tener  aun  menos  fundamento  que  las  referidas  ;y  quan 
poco  fea  el  que  tienen  éftas/e  convence  en  el  libro  íiguieote. 
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LIBRO   IV. 

« 

DEL  POCO  ,   O  NINGÚN  FUNDA-? 

mentó  de  los  preceptos  Aftrologícos  j  y  dq 

la  incercidumbre  de  fus  predica 

dones. 


•  * 


HAviendo  explicado  en  los  libros  antecedentes  los 
fundamentos  principales  de  la  Aílrologta  ,  y  los 
preceptos ,  y  reglas  de  que  uía  para  pronoícicar 
los  fuceflos  futuros  y  importa  examinar  en  eite 
libro  la  certeza  ,  ó  probabilidad  que  puede  haver  en  ellos. 
En  todos  tiempos  ha  tenido  la  Aítrologia  muchos  ^ue  la 
impjignaíTen ;  pero  tampoco  le  han  faltado  jamás  Aboga- 
dos que  la  deíendieíTen.  Algunos  la  han  reprobado  tan  iu« 
mámente  (everos  ^  que  negaron  hada  fus  influencias  i  los 
Altros :  otros  fe  empeñaron  tan  ciegos  en  fu  defcnfa  ,  que 
tenian  por  ciertas  thefes  inumerables  fábulas ,  y  por  conf- 
tantes  Theoremas  las  que  mas  parecen  íer  conlejos  de  vie* 
jas.  Omito  otros  tan  entregados  á  fus  predicciones  ,  que 
deícaminaron  por  lo  ilicito ,  motivando  juítírsimamente 
contra  sí ,  y  (us  fequaces  tantos  Decretos  de  Sumos  Ponti* 
fices ,  y  Concilios ,  tantas  Leyes  Civiles ,  y  Políticas  de  los 
Principes ,  y  un  tan  crecido  Exercito  de  Santos  Padres  y  y 
Dodores ,  que  feria  muy  largo  el  referirlos ;  pero  podrá 
verles  el  cunoío  en  Don  Lorenzo  Matheu  y  Sanz,  que  tra- 
to el  preíente  argumento  con  (urna  erudición  en  el  tom.!» 
de  ^pmini  Vrtis  VMentis-j  cap.  7*  ^*  ;•  fec.  i.  doncieconfu 
«coftumbrada  prudencia  ,  y  magifterio ,  evitando  entram- 
bos eícollos,  efcoge  un  camino  medio  :  efte  procuraré 
leeuir ,  fi  bien  concederé  menos  i  la  Aftrologta  de  lo  que 
cite  dodo  Autor  le  concede. 

CA- 
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CAPITULO  1. 

DX  lAS  mtTLVESClAS  DE  LOS  ASTROS  ^  T  BASTA 

donde  pueden  efenderfe. 

PROPOSICIÓN  I. 

«  -  « 

Us  Afires  influjen* 

NO  íe  dificurta  fu  luz ,  que  todos  los  que  vén  la  teftifi- 
can;  ni  el  calor  del  Sol,  que  hafta  los  ci^os  le  expc» 
rimcntaa;  ii  lo  que  digo  es ,  que  á  mas  de  la  luz  de  los  Af- 
crós ,  y  calor  del  Sol ,  proceden  también  de  ellos  otras  in- 
fluencias* Convencenlo  ello  ías  experiencias  :  el  fluxo ,  y 
refiuxo  del  mar ,  figue  la  Luna :  fus  conjunciones ,  y  opou- 
ciones  con  el  Soí^  conmueven  el  tiempo;  la  madera  corta*^ 
da  en  una  Luna  ^  es  permanente ;  en  otra  (e  carcome:  las 
Conchas  marinas ,  Oftras ,  Langoftas  del  mar  »  y  otras  {6- 
mejantcs  efpecies ,  en  cierto  tiempo  de  Luna  eiUn  llenas  de 
carne  ;  en  otro ,  vacías :  luego  alguna  acción  hay  en  lo» 
«uerpos  cekftes  en  dichas  cofas »  y  ¿lia  es  la  que  llamo 
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PROPOSICIÓN   IL 

Efids  injiuencidsfe  hacen  mediante  alguna  cofa  materioL 

LA  razón  es  clara  ;  porque  no  íiendo ,  como  no  lo  es 
ciertamente,  cofa  efpi ritual,  ha  de  fer  material:  pue- 
de ferpües  unaqualidad  material,  que  dimane  de  los  cuer- 
pos ceíettes ,  fe  aifunda  por  el  medio ,  y  íe  reciba  en  el  fu*- 
geto  proporcionado  :  puede  fer  también  un  eBuvio  de  una 
tenuifsima  fubftancía  ^  que  defcendiendo  oor  dicho  medio, 
íe  introduzca  en  los  cuerpos  fublunares ;  o  (ea  otra  cofa  di* 
ierente ,  cuya  difícil  averiguación  dexo  para  los  Philoíb^ 
phot :  lo  que  concluyo  como  cierco  ,  fulo  es  íer  coía  mate* 
riaL 

PRO- 
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PROPOSICIÓN    ni. 

t4f  Aftros  influyen  direSamente  en  los  cuerpos ;  fero  en  Us  p(h 

tencids^  j  áStos  humanos ,  folo  indire8amente ,  j  hablmd» 

como  los  Philofophos ,  per  accidens« 

COnfta  de  lo  dicho;  porque  (lendo  fus  inñuejicias  qua- 
lidades,  ó  efluvios  ,  ó  mociones  materiales  y  y  corpo* 
reas ,  iolo  pueden  imprefsionar  díreótamcnce ,  y  per  Je  los 
cuerpos;  pero  no  los  ad:os ,  ni  las  potencias  de  nuciera  al- 
ma y  que  por  fer  ef piricual  eüá  exempta  de  dichas  impreC- 
íiones  diredtas ;  pero  indiredamente ,  y  per  dccidensy  pueden 
las  impteísiones  celeftes  llegar  al  entendimiento ,  y  á  la  vo* 
luntaa ,  en  quanto  difponen ,  ó  mueven  los  órganos  cor- 
póreos á  quienes  eftá  unida  nueftra  alma  ,  como  lo  explica 
Santa  Thomás  en  la  upart.quaft.  ii5«  aru^.  Pueden  pues 
los  cuerpos  celeltes,  concurriendo^  como  caufas  univería- 
les ,  á  la  generación  y  difponer  con  mayor  y  6  menor  per- 
fección el  celebro  y  y  organosde  la  cabeza,  de  que  reful tara 
tener  el  hombre  mayor,  ó  menor  ingenio :  ó  darle  tan  mala 
difpofícion ,  que  fea  rudo ,  é  inepto  para  las  ciencias.  Pue- 
den afsimifmo  inducirlo  mover  ios  humores  con  tal  combi- 
nación,  variedad,  y  mezclarles  con  taldofí,que  muevan  y 4 
buenas ,  ya  malas  inclinaciones  en  el  apetito  íeniítivo  ,  de 
que  refulten  otras  (emejantes  en  la  voluntad:  todo  lo  qual 
es  influir  diredamente  en  los  oréanos  corpóreos  ;  y  (ble 
indiredamente ,  y  per  áccidens  en  d  entendimiento ,  y  vo- 
luntad. 

Y  aun  en  efta  influencia  indire^  y  fe  debe  advertir  una 
gran  diferencia  entre  la  que  puede  pertenecer  al  entendi- 
miento ,  y  la  que  puede  nrúrar  á  la  voluntad,  y  es  la  que  di- 
ce Santo  Thomás  en  el  tugar  citado,  que  turbados  los  ór- 
ganos del  celebro,  tocantes  á  la  imaginación ,  cogitacion  y  ó 
memoria ,  necellariamente  fe  pertuban  las  acciones  del 
entendimiento,  que  mientras  vivimos  en  efta  vida  mortal, 
difcurre ,  entiende ,  y  hace  (u  reminicencia  con  dependen- 
cia de  eflas  potencias  materiales ;  pero  aunque  los  AUros 
induzcan  qualefquiera  inclinaciones  en  el  apet  ito  feniíti- 
vo,  y  material,  no  por  elTo  la  voluntad  elU  ncceísitada  á 
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iéguirles ;  antes  bien ,  aunque  haga  guerra  la  irafcible  por 
influencias  de  Marte,  ó  la  concupítcible  por  las  de  otros 
Planetas,  queda  fiempre  libre  la  voluntad  para  vencer  ,  y 
reiiftir  eflas  pafsiones ,  ó  para  í^irlas ,  y  fugetarfe  á  ellas^ 
confiltiendo  el  merecimiento  en  la  vi¿toria  ,  y  el  demerito 
en  obedecerlas  quando  (bn  contra  la  razón,  y  Ley  de  Dio^ 
'  es  pues  mucho  menos  lo  que  puede  la  influencia  indirec- 
ta en  los  aótos  de  la  voluntad,  que  en  los  del  entendí* 
miento. 

PROPOSICIÓN  IV. 

Np  fueden  los  Aftrologos  pronofiUar  U  tocante  4  los  aSos  Ubres  dr 
la  voluntad ,  ni  am  conjuUio  congetural. 

LA  razón  es  ,  porque  no  hay  conexión  alguna  de  los 
Áitros  con  los  ados  libres  de  la  voluntad ;  pues  co- 
mo hemos  dicho ,  aunque  influyan  en  el  apetito  íenílcivo, 
difpongan ,  ó  muevan  lus  órganos ,  y  por  configuiente  in« 
duzcan ,  ó  fean  cauía  de  alguna  manera  de  las  inclinacio- 
nes; pero  la  voluntad  con  lU  libre  alvedrio  las  puede  refií- 
tir,  ó  rehuirlas;  y  por  coníiguiente, aunque  por  los  Aílros 
ieconocieíTcn,  y  pudicíTen  pronoííicar eflas  inclinaciones, 
pero  no  los  ados  libres  de  la  voluntad, 

A  cfto  íe  puede  obgetar  en  efta  forma.  Por  los  Aílros 
íe  pueden  pronoUicar  las  inclinaciones ;  pero  los  mas  de  los 
hombres ,  y  por  lo  regular ,  íiguen  eflas  inclinaciones ,  6 
movimientos  del  apetito  feníitivo  :  luego  á  lo  menos  fe 
podrá  hacer  un  juicio  probable,  y  congetural,  de  que  los 

3ue  tienen  femejantes  inciinaciones  ,  y  parsiones  cauía- 
as  por  los  Aítros,  las  íeguírán  :  luego  con  juicio,  á  Jo 
menos  congetural ,  fe  podrán  predecir  los  a(3:os  de  la  vo- 
luntad. 

A  eflo  reípondo  con  Santo  Thomás  en  el  lugar  citada 
ád  tertium ,  diciendo ,  (e  puede  hacer  eíTe  juicio  ím  temeri- 
dad en  común  ,  pero  no  de  éfle ,  ó  aquel  hombre  en  parti- 
cular ;  porque  hablando  en  común,  es  cierto,  que  ftultorum 
infimus  eftntimerus :  y  afsi  fe  puede  decir ,  que  havrá  mu- 
chos que  no  fabrán  flieetar  flis  paísiones  ,  y  refíftirlas ,  fi 
que  fe  dexar^n  llevar  del  ímpetu  de  fus  corrientes ;  pero  de 

nin- 
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ninguno  en  particular  podemos  hacer  eíle  juicio  íin  gran 
temeridad ;  todo  es  de  Santo  Thomás  ;  Ad  tertium  duen^ 
dum^  quodplures  baminum  fequuntur  pafsiánús ,  qiu  funt  mo- 
tus  fenfitm  appetUus ;  ad  quas  cooperan  pojfunt  corpora  cale^ 
ftia  :  pauci  autem  funt  fapientes ,  qú  bujufmodi  pafsionibus 
fcfijiant.  Et  tdei  Ajlrologi  ut  in  pluribus  vera  poffunt  pradice- 
te^  &  máxime  in  communi;  non  autem  in  fpeciali :  quia  nthil 
frobibet  aliquem  hominem  per  liberum  arbitrium  pafsionibus 
rejijiere  ,  &(. 

A  elto  fe  puede  añadir ,  que  eíle  juicio  efpecial  de  los 
ados  libres ,  no  puede  tener  aun  tenue  probabilidad ;  por- 

3ue  el  juicio  Aícrologicode  que  eíte  hombre  efpecial  cen- 
rá,  por  exemplO)  inclinación  a  hurtar ,  es  á  lo  mas  tenue- 
mente probable ;  y  de  que  éíle  haya  de  (er  uno  de  los  que 
liguen  lus  malas  inclinaciones,  no  puede  haver  mas  que  íoC- 
.pechj ;  pero  démosle  de  valde  alguna  tenue  probabilidad: 
como  pues  es  pofsible  ,  quede  dos  premifas  tenuemente 

Erobables  fe  pueda  inferir  un  juicio ,  ni  aun  de  tenue  prob- 
abilidad, conque  íe  pueda  añrmar,  ni  aun congecural- 
menee  ,  que  aquel  hombre  particular  ierá  ladrón  ,  íi¿;ndo 
a(si,que  elta  confequencia  une  en  si  la  liaqueza,y  debilidad 
de  entrambas  premiías ,  baftandole  para  fcr  falla ,  que  flilte 
la  verdad  en  qualquiera  de  ellas  ?  Luego  los  AUrologos  no 
pueden  hacer  juicio,  ni  aun  congetural^  a  cerca  de  ios  aótos 
libres  de  la  voluntad. 

Por  citas ,  y  otras  razones  el  Sumo  Pontifice  Sixto  V. 
en  la  Bula  contra  los  Aftrologos,  que  empieza:  Ccr//,  & 
Terra  Crcátor  Deus ,  prohibió  eftas  predicciones  ,  por  mas 
oue  en  ellas  íe  prQtefte  no  proferiríe  como  ciertas :  Etiam 
p  id  fe  non  certoaf firmare  afferanty  aut  protefientur.  ^ 

COROLARIO. 

DEaquife  colige  no  pueden  pronofiicar  los  Afhologos  el  ejía- 
do  que  tomara  el  nacido ,  ni  el  quando ,  ni  fi  tendrá  ene- 
migos ,  ni  fi  morirá  muerte  violenta  a  manos  de  ellos  ,  ü  de  la 
Jufiictaj  ni  fi  tendrá  Dignidades  ^  i  Jera  abatido  y  iperfeguido^ 
y  otras  cofas  femejantes  a  efiasy  que  penden  de  acción  humana  ,  jf 
del  libre  alvedrio.  Confia  de  lo  dicho  ^  j  efia  expresamente  pto^ 
Mido  en  la  Bula  útada  de  Sixto  V. 

MU'     ' 
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Mucho  mas  lo  ejidn  las  que  llaman  interrügacianes ,  no  fué 
fin  incurrir  en  el  ftAreákho  efcolU ,  ^  también ,  fmque  y  aliéis 
do  fe  de  medio  tan  improfarcionado ,  como  es  la  hora  de  la  ffegm- 
ta  que  fe  le  hace  al  Afirologo  y  todos  los  fronofticos ,  o  divinacio^ 
nes  que  por  efie  medio  fe  bacen^fon  vanas  obferyancias  ^  jaunfi^ 
ferjticiones ,  jr  engaños  diabólicos, 

PROPOSICIÓN  V. 

Uo  pueden  los  Ajlrologos  prono fiicar  los  futuros  cmtingtntis ,  J 

eafuales* 

ENciendo  por  futuros  contingentes  »  j  cafuales ,  los  que 
fuceden  á  cafo ,  ó  como  por  fortuna  ,  como  quando 
alguno  fe  halla  un  teibro  ;  ó  como  por  deigracia  ,  como 
quando  le  cae  fobresí  una  teja  al  tiempo  que  pafla  por  la 
calle.  Digo  pues  ,  que  no  pueden  los  Aitrologos  predecir 
eitas  cofas  por  los  Aílros ;  porque  eftos  acafos  no  tienen 
caufa  alguna  criada  particular,  ni  determinada,  (i  folo  un 
concuiío  contingente,  y  cafual  de  diferentes :  luego  los  AP- 
tros  no  ion  caúía  de  eftos  e(e¿tos,  y  jpor  confíguiente  no  los 
puede  predecirla  Aftrologia.  Por  eíia  ,  y  otras  razones  efta 
prohibida  íu  predicción  en  la  Bula  lobredicha  de  Sixto  V. 

De  agui  fe  colige,  que  los  Aftrologos  no  pueden  pro- 
noíticar  h  la  muerte  de  alguno  ha  de  (er  defgraciada  por  ala- 
guna contingencia  de  ruma  de  cafa ,  ó  precipicio  ,  &c«  ni 
tampoco  fí  lera  rico  por  hallazgo  de  teibros  ,  por  buena 
fortuna  de  fus  tratos,  ó  otras  ocurrencias  femejantes,  por 
fer  todas  eftas  cofas  meramente  cafuales. 

Contra  efto  fe  fueleobgetar ,  que  aunque  no  fean  los 
Aftros  caufa  de  eftas  cofas;  pero  que  fon  feñales  que  lla- 
man losPhilofophos4¿p/iw;/fK»i;  cito  es ,  impueftos  por  la 
mano  poderofide  Dios  para  lignificar  eftos  efedos :  lo  que 
pretende  confirmar  con  XoáoXcap.  i.  del  Genetis,  donde 
fe  dice,  que  pufo  Dios  en  el  Cielo  los  Luminares  ,  ut  fint 
ittfigna,  &  témpora  y  &diesy  &  annos.  De  cfte  fentir  fue 
Orij;enes,  fcgundiccEufcbio,  /i¿.  6.  de  Prapar.  Evang*  cap* 
9.  y  como  reliere  San  Aguítin  en  el  lib»  5.  de  Civitate  Deiy 
eap.  i.  fue  también  opinión  de  algunos  hombros  doiSos:  y 

íien- 
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ficodo  eftoafsi,  íe  podrían  pronoílicar  con  juicio  congciu- 
ral  los  fucelTos  futuros  contingentes. 

Refpondo  á  efto,  no  haver  fundamento  alguno  para  de« 
eir  fean  los  Áftros  (ignos  de  los  lüccílbs ,  que  ni  cauían ,  ni 
piícdencauíar;  y  verdaderamente  parece  ter  cola  ridicula 
el  peníar  ,  que  cuerpos  tan  vados ,  y  de  magnitud  tan  eltu- 
penda  como  fon  los  Planetas ,  y  tantas  Eftrellas  ,  movidos 
con  una  quaG  incomprehenlible  celeridad ,  y  llevados  con 
maravillofo  artiñcio  por  tan  eiiraños  labyrintos  de  lineas, 
y  circuios ;  y  finalmente ,  que  toda  aquella  noble  ,  y  bri- 
llante Milicia  celefte,  fe  ordene  á  íignificar ,  íi  Pedro  fe  ha 
de  cafar ,  ó  no ;  (i  le  caerá  una  teja  que  le  rompa  la  cabeza, 
&c.  y  elto  para  en  cafo  que  algún  Attrologo  lo  quiera  adi- 
vinar, y  aun  para  en  caíoque  no  yerre  en  las  reglas  de  fu 
pronotticacion,  buelvo  á  decir,  lo  tengo  por  cola  verdade- 
ramente digna  de  rifa. 

Al textoUgrado :  Vtfint in  figná ,  &  temfna ,  &c.  dan 
los  Santos ,  y  Expoíitorcs  varias  inteligencias ,  y  fentidos: 
contentóme  con  los  dos  figuientes.  El  primero  es  ,  que  pu- 
fo Dios  los  Allros  en  el  ¿ielo :  Vtfint  infigna ,  &  témpora^ 
&dics ,,  &amos :  id  f/?,  infigna  tcmforum^  áerunty  &  dnno- 
rum :  para  leñalar ,  y  dirigir  con  fus  movimientos ,  y  rebo- 
luciones  los  tiempos  Jos  dias,  los  mefes,  y  los  años;  por- 

3uc  la  rebolucion  del  Sol  por  ei  Zodiaco  caufa  el  año  ;  la 
e  la  Luna,  los  mefes ;  y  las  del  Sol ,  y  EílreUas  de  Levante 
i  Poniente ,  los  dias  naturales ,  y  artificiales. 
*  El  fegundo  fcntido  es ,  que  eíján  los  Aftros  en  el  Cielo, 

f)ara  que  fean  íeñales  de  los  efeáos  que  caufan ,  eomo  fon 
as  mudanzas  de  los  tiempos ;  lo  perteneciente  i  la  Agri- 
cultura ,  determinando  con  fus  movimientos  los  tiempos 
aptos  para  Ja  (lembra ,  coíechas ,  &c.  i  la  Medicina  ,  de- 
monltrando  el  tiempo  competente  para  exec|utar  fus  reme- 
dios ;  y  para  la  Náutica ,  pudiendofe  en  atencipn  fuya  pror  , 
venir  las  tcmpeftades  del  Mar,  y  evitar  fus  peligros.  No 

f)uecicn  pues  los  Aílros  fignificar  otros  efedos,  íi  íolo  aque- 
los  de  que  fon  caufa;  y  no  fiendolo  de  los  que  provienen 
de  la  libertad  humana,  ni  de  los  continfi[entcs,  que  llama- 
mos cafuales,  fe  figue,  no  eftenderíe  á  h  pronofticacion  de 
éftos  la  Aíirologia. 

CA- 
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CAPITULO   n. 

DB   LA  VAHIEDAD    DE   LAS   INFLVBNCI4Í, 
j  di  Us  cáufés  rddUaUs  en  que  puede  confiftir* 

PROPOSICIÓN   VL 

Las  mfiuencids  de  UsAfiros  y  no  fmfymfre  Us  mfmus. 

COnfta  de  la  experiencia  ,  porque  en  un  mifíno  tiempo 
ion  diferentes  las  paísiones  del  ayre  en  diferentes 
partes  de  la  tierra ;  y  aun  en  un  mifmo  País ,  y  en  una  miA 
ma  Eltacion  del  año ,  fon  diferentes  las  dichas  impreísio- 
nes :  una  Lunación  es  lluviofa  *,  otra  feca  ;  una  tempeftuo- 
fa ,  otra  tranquila ;  en  una  (e  experimenta  falud ,  en  otra 
enfermedades ;  unas  Lunaciones  fon  buenas  para  unos  efec- 
tos, y  otras  malas ;  unos  años  fon  fértiles ,  otros  efteriles: 
y  á  elle  tono  (e  experimentan  otras  inumerables  diferen- 
cias ;  fiendo  aísi ,  que  los  Altros ,  y  Cielos  fon  los  mifmos: 
luego  las  influencias  ^  y  efedos  de  los  Aftros ,  no  fon  fico»- 
pre  los  mifmos. 

PROPOSICIÓN  vn. 

Ifid  Variedad  ha  de  tener  fus  cáufes* 

ES  confiante ,  porque  no  hay  variedad  en  los  efeoos,  fin 
que  fe  varíen  de  algún  modo  fus  caufas :  luego  algu- 
nas colas  fuceden  en  el  Cielo ,  y  en  los  Aftros ,  de  que  de- 
pende la  variedad  de  las  influencias.  Diferentes  íeoal^n  lo» 
Al trologos ,  que  aora  examinaremos; 


PRCfe- 
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PROPOSICIÓN    vm. 

l4  divifi^  det  Cielo  en  dúz,e  Signos  de  divtrfas  triplicidades ,  f 
néUítrdlez^ás  y  no  tiene  fundamento ,  ni  raz,on ,  qne  llaman 
á  priori ;  como  ni  tampoco  las  doz^. 
Cafas  celefies,    . 

UNa  de  las  principales  cauíás  que  (eñalan  los  Aílrolo- 
gos  de  la  variedad  de  las  influencias ,  (bn  los  doze 
Signos  que  explicamos  arriba ,  los  quales ,  como  íean  de  di- 
ferente naturaleza  ,  y  de  diihntas  calidades,  (bn  caufa  de 
que  un  miimo  Planeta  puefto  en  un  Signo  haga  un  efedo» 
y  en  otro  Signo  caufe  otro  totalmente  diftinto*  Digo  pues^ 
que  á  efta  divilion  del  Cielo  en  los  doze  Signos  no  fe  le  la- 
be razón  alguna  fundamental ,  y  ¿  priori  y  en  que  (e  eíta- 
blezca ;  ni  los  Aitrologos  aciertan  á  difcurrir  y  porqué  han 
de  (er  doze  y  y  no  mas ,  ni  menos  los  Signos  del  Zodiaco; 
ni  porque  aquellas  doze  partes  del  Cielo  hayan  de  tener  dif- 
tintas  qualidades,  y  virtudes ;  porqué  hayan  de  fer  Cafas  de 
unos  Planetas,  y  detrimento  ae  otros ;  exaltación  de  unos^ 
y  caída  de  otros  ?  Efta  (alta  de  fundamento ,  es  tan  cierta^ 
que  algunos  de  los  mifmos  Aftrologos  la  confieífan;  y  aun* 
que  otros  quieran  dar  alguna  razón ;  pero  ella  es  tan  infub-^ 
íiftente,  que  para  defpreciarla,  bafta  (olamente  el  leerla.  Lo 
miimo,  y  aun  con  mas  razón,  pafla  en  la  diyiíion  del  Cielo 
en  las  doze  Cafas  celeftes. 

PROPOSICIÓN    DL 

£/  no  ooderfe  feñalar  raz^ny  i¡ue  llaman  I  priori ,  de  Idsfohr^. 
dkbas  cofas ,  como  ni  de  otras  de  la  Afirolóla ,  no  es  haf* 
>    tante  caufa  para  que  fe  tengan  for  faifas^ 

e  infttbfíjlentes. 

LA  razón  de  cfto  es  clara ,  porque  auQ  acá  en  la  tierra 
experimentamos  inumeraoles  colas,  cuya  razón  ig- 
noramos; y  obfervanvos  muchiísimos  efedos,  cuyas  caula» 
no  fabcmos ,  por  tenerlas  en  fus  leños  muy  ocultas  la  natu- 
raleza :  firva  de  exemolo  la  virtud  atraaiva  de  la  Piedra 
ipiin  y  la  variación  d«  las  agujan  magnética»;  fu  dirección  á 

los 
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ioi>  polos,  y  Otras  mucha$  cofas  (emejantes  ,  que  nos  tteíti- 
gua  la  experiencia,  y  admira  nuefcro  entendimiento  ,  con* 
K'íTando  al  mifmo  tiempo  fu  cortedad  en  conocer  las  cau«- 
fas  de  tales  fecretos  :  luego  ntmcho  menos  devemos  infe- 
rir ,  y  dar  por  aíTentado ,  no  haver  en  el  Cielo  divifiones  de 
Signos ,  ni  de  Calas ,  &c.  porque  no  fe  alcance  la  razón  de 
ello*  Lo  que  confirmo  con  la  iéntencia  del  Sabio  ,  cáf.  9* 
d$  U  Sabidma :  Difficile  dfiinidrmis  ,  qus  in  térra  funt  ;  & 
qud  in  frojpeSu  funt ,  inverúmus  cum  labore :  Qtu  autem  m 
Cetlis  funt  y  qtás  invejiigavit  I  Verdad  es,  que  para  aiirmar  po- 
litivamente  que  exilten,  fon  menelter/epetidas  experiencias 
que  nos  obliguen  á  ello. 

PROPOSICIÓN    X. 

tés  aferentes  naturalezas  de  los  dozx  Signos ,  Jus  triplicidades, 

j  virtudes ,  (orno  también  las  doz4  Cafas  cele  fies ,  m  fe  fue- 

deri  convencer  con  experiencias. 

Digo ,  que  no  hay  experiencias  que  lean  bailantes  para 
eftablecer  la  exiltencia  de  las  diferentes  virtudes» 
triplicidades ,  y  demás  qualidades  que  en  los  doze  Signos^ 
del  Zodiaco  luponen  los  Aftrologos.  !•  Porque  en  los 
tiempos  antiguos  antes  de  Ariltarco ,  no  era  aun  conocido 
q]  movimiento  tardo  de  las  EUrellas  Fixas  de  Poniente  á 
Levante ;  y  eftando  entonces  el  alterirmo  y  ó  conilelacion 
de  Al  ics  en  Piicis ,  lo  que  aquellos  antiguos  experimenta- 
ron del  Síj^no  de  Pifcis  ,  no  le  puede  faber  íi  provenía  de 
aquellas  Eitrellas  de  Aries  que  alli  ella  van  ,  ó  li  de  la  parte 
del  Cielo ,  ó  primer  móvil  correfpondiente  al  ultimo  de 
1q^  doze  Signos,  que  es  Piicis ;  y  lo  mifmo  digo  de  los  de* 
msis  Signos :  luego  ellas  experiencias  no  convencen. 

2  ^e  prueba  con  una  razón  general  contra  todas  las 
razones  Aftrolbgicas;  porque  qualquiera  efcdo  que  (eobr 
(erv^a  en  lo  fublunar,  a  mas  de  las  caufas  naturales,  y  cir<« 
cunílancias  de  parte  del  fugeto ,  que  inducen  gran  diveríí- 
dad  en  los  efeaos ,  puede  tener  otras  inumerables  que  hay 
en  el  Ciclo :  como  pues  fe  podrá,  no  digo  aíreguraf ,  pero 
ni  aun  probablemente  afirmar ,  que  aquel  efeóto  proviene 
de  efta  9  ó  aquella  peculiar  parce  del  Cielo;  de  efta,  ó aquc^. 

lia 
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Ha  Eftrelia ;  ü  de  efte »  ó  aquel  Signo  del  Zodiaco?  Con- 
firmaíe  ello ,  porcpíe  ii  alguna  experiencia  probaík'  que  el 
Signo  de  León  es  ígneo ,  feria  por  el  calor  que  experimen- 
tamos, quando  el  bo\  le  camina ,  que  es  defde  zi.  de  Julto^ 
hafta  22.  de  Agofto ;  pero  fi  noíptros,  que  citamos  en  la 
parte  Septentrional ,  donde  cae  elte  Signo  ^  experimenta- 
mos efle  calor  ;  los  que  en  el  otro  emisferio  íe  hallan  en 
mucha  altura  meridional,  experimentan  al  mifmo  tiempo 
grande  frió :  y  guiados  de  fu  experiencia,  podiaa  cftablecer 
ur  dicho  Signo  Vrio.  De  efta  miftfta  fuerte  ícDuede  argüir 
contra  cafi  todas  las  experiencias ,  en  que  fundan  fus  reglas 
los  A  Urólogos. 

Con  elto  fe  convence  también  ,  no  haver  experiencias 
que  prueben  las  diferentes  virtudes,  lignificaciones,  y  efec- 
tos oe  las  doze  Cafas  celcíles :  á  que  fe  añade ,  que  fiendo 
tan  diferentes,  y  diftantcs  entre  si  los  varios  modos  coa 
que  divcrfbs  Autores  las  han  dividido  ,  y  difpuefto ,  como 
dixeá  lo  ultimo  del  itb,  \.  ic  U  Aftron$may€S  impofsible, 
que  las  experiencias,  ni  de  unos ,  ni  de  otros  puedan  fer 
concordes,  como  fe  requiere,  para  eftablecer  la  exiften- 
cia ,  (ignificaciones ,  y  virtudes  de  dichas  doze  Cafas ;  por* 

2ue  muchas  veces  el  Planeta ,  que  fegun  la  conftruccion  de 
'ampano ,  cae  por  exemplo ,  en  la  primera  Cafa ,  íegun  U 
de  Regio- Mdnte ,  cae  en  la  duozima ;  y  al  contrario  :  es 
pues  impofsible  tengan  ellas  obfervaciones  la  uniformidad 
que  fe  requiere  para  eftablecer  las  doze  Cafas  celeftes. 

PROPOSICIÓN    XI. 

DtíbAs  diferentes  naturaleaids  ^  r  caRdddes  de  los  Siffws^j  di 
las  doz^e  Cafds  celejtes ,  tienen  contra  si 
algunas  rasiones* 
1    in  N  quan  to  a  los  doze  Signos,  íe  opone  lo  figuientes 
XL  £1  Cielo  de  las  Ettrellas,  es  fluido,  y  de  una  ma- 
teria luiiliísima  ,  llamada  Itber ,  como  dixe  en  el  lib.  i.  d$ 
U  Ajlronomia ,  la  qual  íirve  de  medio  común  para  todos 
los  globos  totales ;  y  es  del  todo  homogénea  en  íubftancia: 
luego  también  lo  lera  en  la  virtud  ,  y  en  las  demás  quali- 
dades ,  y  accidenten»  Por  efta  razón  parece  mas  veroümil, 

que 
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que  las  vinudes ,  y  calidades  de  los  Signos  eftén  en  las  Es- 
trellas contenidas  en  ellos,  que  no  en  las  partes  del  Cielo, 
y  fublbncia  etérea  que  las  contiene;  y  por  coníiguiente ,  al 
paíTo  que  las  Eltrellas  con  fu  niovimiento  tardo  paíTan  de 
un  Signo  á  otro ,  fe  havrán  de  ir  variando  los  éfedos :  lo 
que,  como  dixe  en  otra  parte,  ateftiguan  haverfe  obfervado 
ya  en  nueítros  tiempos  comparados  con  los  antecedentes. 

2  En  quanto  á las  doze  Cafas,  le  prueba  no  poder  te- 
ner eficacia  alguna  ,  en  efta  forma  :  O  fu  virtud  confífte 
en  la  fubiUncia  etérea  del  Cielo  ,  ó  en  las  Eltrellas ,  y  Pla- 
netas; pero  ni  en  uno ,  ni  en  otro :  luego  las  Caías  celeftes 
no  tienen  virtud  para  algún  efedo.  La  mayor  es  cierta, 
porque  no  hay  otra  cofa  real,  y  exiftente  en  los  efpacios  quQ 
comprehenden  dichas  doze  Cafas,  fino  la  fubíbncia  etérea, 

Íf  las  Eftrellas.  La  menor  fe  prueba ,  porque  (i  confiltieíle 
a  virtud  de  las  doze  Cafas,  ó  en  el  el  pació  de  Cielo  ,  y  ecer 
que  comprehenden ,  ó  en  las  Eflrelias  que  en  ellas  fe  ha- 
lian,  la  fignificacion  particular  de  dichas  Cafas,  y  la  virtud 
peculiar  luya ,  fe  iría  variando  al  paffo  que  fe  van  variando 
afsi  las  parces  del  Cielo  ,  como  las  Eftrellas  ,  que  con  el 
movimiento  diurno  pafían  cada  dia  por  todas  ellas ;  y  por 
Coníiguiente  la  fignificacion ,  y  virtud  de  la  primera  Cafa 
no  feria  liempre  la  vida ,  y  temperamento ,  ni  la  de  la  fe* 
gundalas  riquezas,  &c.  pero  efto  es  contrario  al  fentir 
unánime  de  los  Aítrologos :  luego  no  eftá  fu  virtud  en  la 
fubftancia  etérea ,  ó  materia  celelle  ,  ni  en  los  cuerpos  de 
las  Eílrellas :  luego  no  ella  eñ  fugeto  alguno  ;  y  por  coníi- 
guiente no  exiUe. 

Ni  vale  decir  eílan  aquellas  virtudes  en  el  efpacio  que 
hay  entre  el  circulo  que  da  principio  á  la  Cafa,  y  el  figuicn- 
te ,  en  que  fe  termina ,  y  empieza  Ja  otra ;  porque  en  dicho 
efpacio  no  hay  otra  cofa  criada  real,y  exiftente,  que  Cielo, 
y  Eftrellas ;  y  no  eftando  radicada  dicha  virtud ,  ni  en  él, 
ni  en  ellas,  como  fe  ha  probado,  fe  figue ,  ó  no  elUr  en  di- 
cho efpacio ,  ó  eftár  íín  fugeto^en  el  efpacio  imaginario  ,  ó 
imaginado  :  conque  feria  virtud  imaginada  folamente  ,  y 
fingida. 

5     Pruebafe  también  fer  inútiles  dichas  do2e  Caías,  y 
por  configuiente  no  tener  fubíifcencia  todo  lo  que  la  Aw 

tro- 
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«rologta  levanta  (obre  fus  tiindamentos  para  la  íormacion 
de  fus  juicios  5  porque  para  que  fueflen  de  utilidad  i  la  Af- 
trologia,  y  firvieífen  de  principal  fundamento  a  fus  predic- 
ciones ,  era  nienefter  fueflen  adaptables  á  qualquiera  parte 
de  la  tierra :  porque  pudiendo  en  qualcjuiera  parte  de  ella 
nacer, y  morir  los  hombres,  y  demás  vivientes, y  haviendo 
en  qualquiera  Región  diveríidad  de  tiempos ,  generaciones, 
alteraciones ,  corrupciones ,  &c.  es  preciíb ,  que  en  qual- 
quiera parte  (e  halle  el  principio  ,  que  de  parte  del  Cielo 
concurre  á  dichos  eíedos ,  y  que  es  el  fundamento  con  que 
íe  pueden  juzgar ,  y  pronofticar  por  la  Aftrología ;  pero  la 
divUion  del  Cielo  en  las  doze  Calas  ,  no  puede  executaríe 
en  qualquiera  parte  de  la  tierra  :  luego  ellas  doze  Cafas, 
Ibn  una  fupofíeión  faifa,  y  fingida  en  la  Aftrologia. 

La  menor  (e  prueba,  efpecialmente  en  el  modo  de  coní- 
truir  las  Cafas  ,  fegun  el  método  que  llaman  racional,  que 
es  el  de  Juan  de  Regiomonte  ,  y  el  admitido  ya  de  toaos 
los  Autorei.  Ella  diviíion  pues  de  las  doze  Caías ,  no  pue- 
de executarfe  en  las  tierras  pueftas  debaxo  del  polo  del 
mundo  s  porque  todo  fu  artificio ,  coníifte  en  ciividir  la 
Equinoccial  en  doze  partes  Ízales  con  unos  circuios  dd 
jMxicion ,  que  paílan  por  las  mteríecciones ,  ó  cortes  del 
Meridiano  con  el  horizonte ;  pero  en  la  dicha  esíera  para^ 
lela ,  no  pueden  eftos  circuios  dividir  la  Equinoccial  en  di-^ 
chas  doze  partes ,  por  (er  ¿lia  ef  mifino  horizonte :  luego, 
Scc.  Oye  no  pueda  tener  alli  cabimiento  efta  diviíidn  ,  es 
confiante ;  porque  fe  leguiria ,  que  dos  circuios,  como  por 
cxeiAplo,  el  de  la  duodezima  Cafa,  y  el  horizonte,(e  dividí- 
rian ,  y  cortarían  en  mas  ^ue  dos  puntos,  que  ferian  los  dos 
•n  óue  (e  cortan  el  Meridiano,  y  horizonte,  que  fon  comu- 
nes a  todas  las  cofas ,  y  el  punto  terminante  de  la  Cafa  duo- 
dezima ,  y  aísi  en  las  demás ,  contra  lo  demonílrado  por 
Euclides  en  la  frofofi.  lo.  libr.  yr  luego  en  la  esíera  para- 
lela ,  es  impoísible  dicha  divilión  del  Cíelo  en  las  doze 
Cafas ,  y  por  configuiente  alli  no  las  hay,  ni  tampoco  The- 
ixu  celefte*  También  fe  pueden  difcurrir  (emejances  in- 
convenientes en  los  demás  métodos  de  conílruir  las  Ca^ 
(as ,  que  no  quiero  canfar  en  ^preferirles  ,  por  eftár  dichos 
métodos  antiquados« 
T0ma.  Gg  De 
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De  aquí  fe  colige  quan  falibles  íean  neceflariamehte 
las  predicciones  Altrologicas ,  pues  tocias  íe  fundan  ea 
el  Thema  celefte ,  ó  difpolicion  ae  las  doze  Cafas,  y  de  los 
Signos ,  y  Planetas  que  eítán  en  ellas ,  formando  por  ello ,  y 
por  los  Planetas  allí  dominantes ,  fegun  la  buena  ,  ó  mala 
difpoiicion  fuya ,  el  juicio  Aílrologico ,  y  predicción  de  los 
fuceíTos  futuros :  conque  ¿lun  dado  libremente^que  muchos 
de  eftos  dependan  del  Cielo  ;  pero  el  medio  que>  hay  para 
inveftigarles ,  y  reglas  Aftrologicas  para  predecirles ,  care- 
cen totalmente  de  uindamento. 

PROPOSICIÓN    XIL 

Us  Tlanetas  qtunh  timen  dffeSo  intre  si  ,  finguUfmerac 
quahdo  efim  de  conjmcm ,  ofofickn ,  I  qimdrddo ,  hacen 

más  Mtwhs  Jus  efeSos, 

Siendo  tan  débiles  los  fundamentos  bafta  aora  explica^ 
dos ,  en  que  la  Aílrologia  funda  el  diferente  modo  de 
obrar  que  tienen  los  Aítros ,  y  la  variedad  de  fus  influen- 
cias y  hemos  de  averiguar  aora  íi  ios  afpe&os » tan  celebra-; 
dos  por  los  Aflrologos ,  puedan  fer  la  cauia  ^  a  lo  menos 
parcial ,  de  eíta  variedad  ,  en  lo  que  empleo  elta  propor- 
ción ,  y  las  dos  íiguientes.  Digo  pues  aora ,  que  quando 
dos ,  ó  mas  Planetas  eftit\  de  a0>eci:o ,  efpecialmente  en 
conjunción  ^  ó  mirandofe  de  opoficion  y  u  de  quadrado,ba- 
cen  mas  fenHbles  íiis  efe¿los*  Ello  íe  ve  claro  en  las  conjun- 
ciones y  opoíiciones ,.  y  quadrados  de  la  Luna  con  ei  Sol, 
que  por  lo  regular  fuelen  inmutar  ,  y  mover  el  tiempo),  los 
humores  del  cuerpo  >  &c.  De  que  fe  puede  con  graiidifsi- 
mo  fundamento  aífcurrir,  ferá  lo  mifíno  en  los  demás  Pla- 
netas. Siendo  pim  (iempre  la  mifma  virtud  ,  que  de  por  s) 
tienen  el  Sol ,  y  la  Luna,  folo  por  elUr  en  conjunción, 
opoficion ,  ó  quadradoy  hacen  mas  notorios  en  lo  (ublunar 
(us  efedos.  He  hecho  mención  efpecialmente  de  dichos  af- 
pedos ,  y  no  del  trino ,  y  fextil ,  por  no  ícr  en  cítos  tan 
manifieitos  dichos  efecbs ,  como  ca  aquellos. 
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PROPOSICIÓN    xin. 

..    . 

Lo$  áfftSlos  dfftrmtes  de  unos  mifmos  VUmtax ,  uufan  difi^ 
rentes  efe&fis  y  y  también  unas  mifmos  áffe¿hs  de 

diferentes  Plarietasp 

COnfta  lo  primero  por  eicperitncia ;  pues  r^ularmente 
vemos ,  que  los  efedx»  de  la  conjunción  del  Sol  coa 
la  Luna  (e  mudan  en  llegando  el  q^adrado,  y  los  de  éfte  en 
la  opoficion ,  aunque  algunas  veces  pqr  eípeci^l  ra2on  fue? 
len  renpvaríe  los  mifmos.  Qstofta  caínbien  (errdifecences 
los  e&aos  de  un  miímo  afpe¿to  formado  en  diferentes  Pía* 
netas ,  pues  por  lo  regular  vemos  fer  di(tintq$  los  que  pro- 
vienen de  la  conjunción  del  Sol  con  Saturno,  ó  14»tk^  » ou9 
con  la  Luna.  También,  porque  (ienda  mas  notorios  los 
eíedos  délos  Planetas  en  los  ¿pepitos, j{  12.)  íi^odo  de  tan 
di(tinta.naturale2a» y  calidad. los  Planetas^  e$precüofean 
cambien  diftintos  los  efedos  de  fus  afpeéios.    ,.     : 

PROPOSICIÓN    XIV, 

i  difcunir,  alguna  raz^n  fundamental  de  les  efpeüales 
•  eftSos  de  ¡es  FUnetas  tn  difirentfis  affcSes* 


•  t 


PAr^.dar  alguna  razón  fimdamental  de  las  particulares 
iafiuencias  de  loi  Planetas  en  íus  afpedos ,  y  de  fu 
diveríidad»  fupongo  lo  primero  ,  que  los  Aítros ,  y  efpe- 
cialmente  los  Planetas ,  eftán  dentro  de  fa  esfera  de  la 
adividad  unos  de  otros,  y  la  tierra  dentro  de  todos  ello% 
y  que  las  influencias,  6  virtudes  que  dimanan  de  cada  uno, 
le  eftienden  a  imprefsionar  i  todos  los  demás  ,  y  á  la  tier- 
ra;  y  aunque  no  pretendo  fea  efto  otro  que  hipothe(],pero 
perfuade  mucho  m  exigencia  el  confiderar ,  que  rodo  elle 
mundo  vilible  es  nna  concectadifsima  maquin^fr ,  difpudU 
por  fu  Soberano  Hacedor  ,  para  continuar  j  fegun  (u  bene* 
plácito,. tantos,  y  tan  maravillofos  efedos  como,  en  ella  ve-> 
mos;y  que  fu  travazon,  y  armonía  no  parece  poder  coníiC- 
tir  ep  otro ,  que  en  la  mutua  acción.,  y  pafiion  de  fus  prin* 
cipales  cuerpos ,  que  fon  los  de  los  Aííros,  y  la  tierra  ;  eC- 
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tan  pues  todos  ,  y  cada  uno  de  ellos  dentro  de  la  esfera  de 
la  aótividad  de  los-otros. 

Supongo  lo  fegundo  ,  que  afsi  como  la  tierra  no  es 
hotoogeñea  en  todas  Tus  partes ,  fi  que  en  unas  de  ellas  tie« 
ne  unas  virtudes,  y  en  otras  tiene  otras  muy  diverfas^como 
conila  de  la  experiencia  :  afsi  también  los  cuerpos  de  los 
Aftros^  ho  ton  homogéneos  ^  (i  que  en  diferentes  partes  (u- 
^as  hay  también  fu  cUveríidad  de  virtudes;  aunque  digamos 
lea  4iná  lá  mas  principal ,  y  como  diitintiva  de  un  Aitro  i 
otro*  Elbo  fupuefto, 

'  Digd  lo  prin>ero»  que  en  unos  mifmos  Planetas »  como 
foi!  exemplo  en  el  Sol ,  y  en  la  Luna ,  los  diferentes  afpec- 
tos* con  que  &  miran^  pueden  caufar  diferentes  influencia^ 
fí  tío  en  todo ,  en  parte ;  porque  no  hay  duda,  que  los  rayos 
dd  Sol  peirpetldicutares  I  la  Luna ,  la  hieren  en  diferente 
pafte',  y  región  fiíya.quando  la  mira  de  quadrado  ,  que 
quando  la, mira  de  opoficion  ,  conjunción  ,  &c.  luego 
quando  la  mir^de  qiiadrado,  moverá ,  y  excitará  aquellai 
virtudesi  y  qualidades  de  la  Luna  que  hay  en  aquella  región 
Lunar  donde  caen  los  rayos  dlredos  del  Sol ;  y  quando  de 
opo(icion,moyerá  las  que  hay  en  aquella  otra  región  donde 
v.iáae^  sntbncés  perpendiciilares  fus  rayos  ^  que  cbmp'ten* 
go dicho*,  ibo diferentes; -y ^^axaodo  de  aquellas  partes 
aquellas  influencias  a  la  tierra  ,  juntas  con  las  del  Sol-,  h^-- 
rán'enJeUa'idttíüinbseteétosé  híego  en  unos  mümos  Pía- 
netaS'los  ^fpedQsdifbrentes pueden  caúíar  difenenses efecr 
tosí*  L9  que  por.  exenoplo  he  dicho  del  Sol ,  y  de  la  Luna^ 
digo  tfflibien  de  todos  ios  demás< 

Digo  lo  fegundo ,  que  un  mifmo  afpedo ,  como  por 
exemplo  d  quadrado  formado  entre  diítíntos  Planetas^ 
hace  difereotes  etedos ;  efto  et ,  que  el  quadrado  de  Mar- 
te,  y  el  Sol^hace  ^iftintos  efeoos,  que  el  quadrado  de  Mar-n 
te ,  y  la  Luna ;  y  que  el  quadrado  de  Saturno ,  y  Júpiter. 
La  razón  es  clara ,  porque  úendodiftintas  (lis  vutudes  in« 
fluenciales ,  y  fus  calidades  >  movidas  mutuamente  con  los 
rayos  que  forman  aquel  aipedo,  han  de  cauíar  en  lo  iiiblu^ 
nar  diítíntos  efeoos. 

De  aqui  fe  infiere,  que  los  rayos  perpendiculares  ,  que 
de  un  Planeta  ipciden  en  ptro ,  ÍQn  los  que  eyxátanbsvir- 
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tudes  j  y  qualidades  de  dichos  Planetas  y  y  las  influencias 
fuyas  eo  k»  aípédos ;  y  como  dichos  lugares  ».eQ  que  in* 
ciden  los  rayos  perpisiidiculares ,  fe  vayan  coatí  nuamente 
mudando  por  el  movimiento  de  los  Planetas ,  íe  van  tam^ 
bien  mudando  al  miímo  paflb  las  influencias :  íblo»  oue  co- 
mo en  cada  Planeta  haj^a  gran  parte  de  fu  cuerpo  ae  unas 
mifmas ,  d  femejantes  virtudes ,  íe  figue ,  que  ía  mudanza 
de  las  influencias  y  que  íe  van  motivando  de  dichos  rayos» 
no  es  fendblemente  difcrente^halla  haveríe  mudado  por  gran 
trecho  la  incidencia  de  los  rayos  perpendiculares;  y  afsi)  los 
que  fuceden  por  la  conjunción  no  fon  notablemente  dilíin^ 
tos,  hada  que  llega  el  Textil;  ni  eftos  (e  mudan  notablemen- 
te y  haíla  llegar  el  quadrado ;  ni  ellos ,  hafta  llegar  el  trino, 
&c.  aunque  también  hay  Autores,que  admiten  mas  afpedos 
c)ue  los  íobredichos  x  y  en  k  realidad  podemos  decir  íer 
inumerables ,  y  quaíi  continuamente  diíerentes ;  aunque 
fus  efeébs  no  ion  feníiblementé  diverfos ,  por  la  razón  fo- 
bredicha* 

PROPOSICIÓN  XV. 

« 

iü  diferente  diffoficim  ielfírnto  ,  es  también  cmfx  diverfijica^ 

tiva  de  las  efe&s  di  Us  infiuenüds. 

Digo  I  que  la  diferente  difpoíicion  del  fugeto ,  en  quien 
íe  reciben  las  influencias  ,  diveríiflca  también  fus 
etedos,  fin  mas  recurfo  á  otros  miíterios  de  la  Aítrologia; 
pues  no  hay  duda,  que  los  agentes  naturales  obran  fus  cac- 
tos en  el  fugeto  ,  á  medida  de  la  difpoíicion  que  hallan  en 
cite  :  luego  unas  mifmas  influencias ,  y  afpedos  de  los 
Aítros ,  caufarán  lluvias  en  un  País ,  por  fer  íu  terreno, 
abundante  de  la  materia  que  fubminiífara  los  vapores ;  y  no 
en  otro  País ,  que  carece  de  ella.  También  fi  un  albedo 
malo  havia  de  caufar  enfermedad  en  un  fugeto  ,  puede  no 
caufarla ;  y  muchas  veces  no  la  caufará  ,  por  el  buen  tem- 
peramento, y  contraria  difpoíicion  que  fe  nalla  en  aquel  fu- 
geto ;  y  alsi  en  las  demás  cofas. 

De  aqui  íe  colige  la  razón ,  por  qué  el  quadrado  de 
Marte ,  y  Venus ,  ó  otro  qualquiera  que  denota  lluvias,  no 
las  caufaen  todo  el  mundo,  íi  folo  en  una ,  6  otra  región: 
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y  es ,  porque  en  ¿Ita ,  v  no  en  otras,  hay  diípoficion  para 
ello ;  y  fiendo  tanta  la  neterogeneidad  de  la  tierra  y  la  va* 
nedacl del  ayre  y  b diveriidad  de  temples,  y  diípoíiciones 
de  los  PaÜés ;  es  preciíb ,  que  una  oiiíma  conftelacion  cau« 
fe  en  efte  Orbe  terráqueo  gran  diveriidad  de  eledos.  £ko, 
y  lo  que  he  dicho  en  las  propoficiones  antecedentes ,  me 
parece  bailante  para  expUcar  la  razón  de  los  varios  eíedos 
de  las  influencias  celeftes. 

CAPITULO    m. 

AVEJiíGVASE  EL  FUSDAMEl^TO  QVE    PVEDEN    TENER 

hs  ^máos  Apúloff€0s ,  efpeáalnunte  ios  que  fr  héuen  ic  U 

vmU  9jpiC€jf$s  de  los  hambres  far  el  tbems 

naulicie. 

TTAvicndo  manifeftado  ya  en  el  capitulo  antecedente 
I  X  quan  débiles  íean  los  principales  fundamentos  fo- 
bre  que  funda  la  Aftroloeia  Juaiciaria  fus  predicciones,  po- 
co havia  que  decir  aora  1  cerca  de  la  falibilidad  de  todas 
ellas ,  fupueílo  que  todas  van  dirigidas  por  la  diviíion  del 
Cielo  en  fus  doze  Cafas ,  y  del  Zodiaco  en  fus  doze  Signos^ 
y  por  otras  fupoficiones  de  tan  poca  probabilidad  como  he- 
mos, viíto;  pero  ello  no  obllante,  haremos  una  breve  re- 
flexión (obre  otras  reglas  mas  particulares ,  de  que  ufa  pa- 
ra lo  mas  individual  de  fus  juiaos.  Omito  las  pertenecien- 
tes á  las  mutaciones  del  Ayre ,  Náutica  y  Aericultura,  y  Me- 
dicina, referidas  en  el  libro  2.  que  por  fer  m  materia  mas  íu- 
feta  á  las  influencias  délos  Aílros ,  íolo  tienen  contra  si,  ó 
favor  fuyo  lo  aue  tengo  dicho  en  los  capítulos  paflados; 
y  folo  averiguare  las  principales  de  que  ufan  los  Aíirologos 
para  dirigii'  el  juicio  genethliaco. 


•  I 
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PROPOSICIÓN    XVI. 

tos  Afitoi  influjen  en  ti  cuerfo  humano  d  tiempo  de  U  Con- . 

cefcion  ;  j  deffues  todo  el  tiempo  de 

lá  vida. 

LA  razón  es  clara  y  porque  I  mas  de  lá  general  influen* 
cia  fuya  en  lo  (ubtunar ,  (lendo  criados  efpecialmen- 
tepor  caula  del  hombre  ,  es  predio «  ó  que  neguemos 
todas  fus  influencias ,  ó  las  admitamos  mas  Ungulares  en  el 
cuerpo  humano :  concurren  pues  al  tiempo  de  fu  forma* 
cien  con  las  otras  caufas  al  organizar  fus  partes  ,  eft^nder 
fus  fibras  ,  dirigir  los  condudos  para  el  movimiento  de  la 
íangre ,  y  efpiritus ,  depofitando  juntamente  en  fus  retretes 
vanos  fermentos ,  que  íean  como  iniciales  fémillas  de  va- 
rios humores ;  y  continuando  toda  la  vida  fus  influxos,con- 
curren  á  la  manutención  de  eíla  fabrica ,  hafta  que  debili- 
tada ,  q  por  contrarios  accidentes »  ó  por  la  inevitable  ve- 
jez ,  fe  deíplome ,  y  acabe  la  preíente  vida ,  fegun  la  ley  in« 
difpenfable  del  morir.  • 

PROPOSICIÓN  XVII. 

tn  el  tiempo  del  náchmento  fe  imprefsiond  nuevamente  el  cuerpo 

del  nacido  de  las  influencias  cele  fies. 

LA  razón  es ,  porque  al  fcpararíe  el  nacido  de  la  ma- 
dre ,  y  exponerle  á  aquel  primer  ambiente ,  es  preciío 
le  impreísione  ae  fus  qualioades,  fíngularmente  haviendo  en 
él  tanta  aptitud  para  ello  entonces ,  quanta  es  la  mucha  de- 
licadez de  fu  cuerpo  ;  y  fiendo  dichas  qualidades  f^un  la 
difpofícion  que  entonces  tienen  los  Aítros ,  participará  en 
aquel  tiempo  fus  mas  efpeciales  imprefsiones ,  ¿  influencias. 


/ 
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PROPOSiaON  XVIH, 

f9f  U  diff9pmn  del  Culo  d  tiemfo  del  ndámemo ,  fe  fued» 
háíif  álgun  juicie  del  temperamento  ,  y  otras  qualidades  del 
nacido ;  pero  feri  muy  imperfeSoy  por  ignorar  fe  la  dif 
foficion  celefie  al  tiempo  de  la  con- 
cepción. 

Digo  b  primero ,  que  por  la  dtfpoficion  de  los  Aftroí 
al  tiempo  del  nacimiento ,  íe  puede  hacer  algún  jui- 
cio general  del  temperamento  ,  íalud  ,  inclinaciones  ^  écc. 
del  nacido.  La  razón  es ,  porque  en  aquel  tiempo  fe  im* 
prefsiona  de  las  particulares  influencias  celeftes  que  en- 
tonces embian  los  Allros,  como  dixe  en  la  Propo  lición 
pallada)  pero  éítas  Ion  (egun  la  difpoficion  que  entonces 
tienen  en  el  Cielo :  luego  por  eíb  fe  podrá  hacer  algún 
juicio  de  lo  (bbredicho/  Conñrmafe  efto  con  la  experien- 
cia ,  en  que  vemos ,  que  fí  una  madera  (e  corta  en  buena 
Luna^  dura  mucho  tiempo;  y  al  contrario,  íi  en  mala  Lutia, 
íe  carcome  con  brevedaa  :  luego  también  (i  el  nacido  le 
le  repara  de  la  madre  con  buena  difpoiíicion  celeíle ,  podre- 
mos por  lo  general  decir,  ierá  bueno  fu  temperamento,  qua- 
lidades ,  accidentes ,  &c.  y  al  contrario  ,  (i  la  fobredicha 
difpolicion  fuere  adverfa  para  dichos  eíedos. 

Digo  lo  íegundo,  que  aun  efte  juicio  general  ferá  muy 
imperR'do ;  porque  el  que  íe  hace  fin  atender  sí  la  princi- 
pal diipoiicion  del  Cielo,  que  caula  el  temperamento,  y  ca- 
lidades del  nacido,  es  preciíb  íea  muy  imperíed;o  ;  pero  el 
juicio  que  fe  hace  porfola  la  difpoficion  que  tiene  el  Cie- 
lo al  tiempo  del  nacimiento ,  fin  atender  a  la  del  tiempo  de 
la  concepcion,fe  hace  fin  atender  a  la  principal  difpoficion 
celeíle  para  dichos  efedos,  que  por  la  propoji  i6.  es  la  del 
tiempo  de  la  concepción :  luego  dicho  juicio  es  muy  im- 
perfecto. 

Confírmaíe  todo  lo  dicho,  porque  las  efpeciales  in- 
fluencias que  recibe  el  cuerpo  al  tiempo  del  nacimiento, 
&  modifican  con  las  que  recibió  al  tiempo  de  fu  concep- 
ción ,  y  formación ,  recayendo  lobre  aquella  textura,  dif- 

P^ 
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poficion  y  ice.  luego  el  juicio  Aftrologico  dirigido  por  ci 
thetna  natalicio ,  lehaviade  combinar ,  y  ajuftar  al  que  (e 
haria  por  el  del  tiempo  de  la  concepción,  como  el  de  las  re- 
boluciones  íe  ajulla  con  el  natalicio ;  y  como  el  de  la  con* 
cepcion  (e  ignore  fiempre ,  es  preciíb  ^  que  el  fobredicho 
pronoftico  lea  muy  imperfeto. 

Aqui  fe  ve  quan  débil ,  y  íin  fundamento  íea  el  juicio 

Í;enethliaco;  puesá  mas  de  fundarte  enla  diviíion  del  Cíe- 
o  en  las  doce  Cafas  »  y  del  Zodiaco  en  fus  doce  Signos ,  y 
en  fus  triplicidades,  dominios,  &c.  cuya  faifedad  tenemos 
ya  probada ,  fe  funda  también  en  que  eíTe  thema  fe  erige 
al  tiempo  del  nacimiento ,  de  quien  confiderado  por  sí  to- 
lo ,  dependen  poco,  ó  nada  la  vida,  temperamento ,  y  acci- 
dentes del  nacido.  Conque  podemos  decir  fer  ellas  pre- 
dicciones Aftrologicas  de  los  luceífos  humanos  por  el  tbe- 
ma  natalicio ,  íalías ,  fingidas ,  y  íin  fundameoto. 

PROPOSICIÓN    XIX. 

Lá  diffoftcm  de  hs  Aflros  ^  que  bajdl  tiempo  de  la  cmceHten^ 

j  nactmentú ,  caujafus  efeStos  en  el  cuerpo  del  nacido ,  jólo 

de  pefente  y  j  en  el  nú  fino  tiempo  de  la 

concepción ,  y  nacimiento. 

■ 

Digo ,  que  los  efedos  buenos,  o  malos ,  que  caufan  los 
Aítros  en  el  cuerpo  humano ,  (egun  la  difpoíicion 
que  tienen  en  el  Cielo  al  tiempo  de  la  concepción ,  ó  naci- 
miento ,  les  caufan  entonces  de  preíente.  La  razón  es, 
porque  entonces  exiften ;  y  fíendo,  comoíon,  cauías  necef- 
farias ,  no  hay  razón  para  que  entonces  que  exilten  no  les 
cauíen ,  y  lo  dexen  para  defpues,  quando  no  exiften.  A  mas 
de  efto,  es  impofsible ,  que  la  caula  que  no  exifte ,  haga  íli 
cfeélo  en  aquel  tiempo  en  que  no  exilie :  luego  aquella  dif- 
poiicion  de  los  Aftros  caufa  lus  efedos  quando  exifke  ,  que 
es  al  mifmo  tiempo  de  la  concepción »  y  nadmienco. 
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PROPOSIPON  XX. 

F^r  la  difpoficm ,  yfiftema  de  hs  Ajlros  al  tiempo  de  la  cmh 

cepcien  y  j  nacimienio  j  no  fe  pueden  determinadamente  pranojü^ 

íAf ,  ni  aun  congeturdmente ,  las  enfermedades ,  muerte  ^jotrH 

femejantes  fuceffos ,  que  han  de  fért-mnir  al  nacid/9  ,  y 

mucho  menos  el  tiempo  en  que  han 

de  fuceder. 

LOs  Aftrologos ,  íupueílo  el  thema  natalicio ,  pronoPr 
tican  al  nacido  los  fuceílbs  profperos ,  ó  adveríbs  en 
pai  ticular  que  le  han  de  íbbrevenir ,  ó  en  fu  íalud ,  ó  en  ÍU 
vida  ,  &c.  y  por  las  direcciones  ,  cuya  falfedad  queda  ya 
probada  en  otro  lugar ,  procuran  determinar  el  tiempo  ea 
que  le  han  de  fucecler.  Digo  pues ,  que  nada  de  eflb  fe  pue- 
de inferir  del  thema  natalicio  ,  ó  diípoíicion  de  los  Aftros 
al  tiempo  de  la  concepción,  ó  nacimiento.  La  razón  en  que 
me  fuiídcj,  es,  porque  los  Altros  folo  fignifican  lo  que  cau- 
fan  ,  y  folo  cauían  de  prefente;  ello  es,  que  la  conftitucion 
de  los  Aftros,  caufativa  de  un  efedo,  Co\o  le  caula  quando 
dicha  coníHtucion  exiile ;  pero  la  que  eilá  al  .tiempo  de  la 
concepción,  y  nacimiento,  paífa  luego,  y  no  exiíte  al  tiem- 
po que  aquellos  particulares  fuceflbs  íobrevienen  al  naci- 
do :  luego  ellos  fuceflbs  no  fe  pueden  pronoílicar  ,  ni  aun 
congeturalmente ,  por  el  thema  natalicio ,  -ni  por  el  de  U 
concepción.  De  que  fe  colige ,  que  mucho  menos  fe  po- 
drá inferir  de  alli  el  tiempo  en  que  han  de  venir  dichos  fu- 
ccíTüs. 

Pero  advierto ,  que  no  por  eílo  niego  la  dependencia 
que  de  alguna  manera  tienen  muchos  de  eftos  íiiceíTos  de 
]a  difpoficion  del  Cielo  al  tiempo  de  la  concepción  ,  y  na- 
cimiento; íblo  digo  no  poderíe  pronoílicar  por  ella,  lo 
que  explico  mas  en  la  propolicion  liguiente. 
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PROPOSICIÓN    XXI. 

Ixfücáfe  U  dependencia  que  del  tbema  natalicio^  üdeU  concef^ 
(ion  tienen  las  enfermedades ,  muerte  y  j  otros  fuceffos 

femejántes  del  nacida. 

LA  razón  mas  verofimil  en  que  parece  fundaríe  la  de* 
pendencia  que  tienen  los  referidos  fuceíTos  de  la  dií^ 
policion  celefte ,  que  al  tiempo  de  la  concepción ,  ó  naci- 
miento le  cupo  al  nacido ,  es ,  que  en  efte  tiempo  las  in-» 
fluencias  de  los  Aílros  depofítaron  unas ,  ó  fean  qualida- 
des ,  ó  (ean  fubftancias  en  fu  cuerpo  ,  que  fermcniandoíe 
deípues,  actuándole,  perfeccionandofe,  ó  atinandoH:  mas  en 
el  dilcuríü  de  los  años,  llegan  entonces  á  conllituirfe  en  fu 
ultima  perfección  ;  y  en  llegando  á  eíle  eftado ,  caulan  el 
cfedo  piopio,  fegun  fu  naturaleza  :  (i  élhis  le  depofitaion 
en  la  cabeza ,  fuccdcrá  en  ella  el  daño  ;  íi  en  los  pulmones, 
o  higado,  &c.  fucederá  en  eftas  partes ;  y  de  alli  dimanará 
entonces  la  enfermedad  mayor ,  6  menor,  fegun  la  maligni- 
dad de  aquella  materia,  ó  ícrmento ;  y  ferá  ,  ó  no  ferá  mor- 
tal, fegun  fuere  fu  abundancia ,  y  malicia ,  ó  íegun  la  parte 
mas,  ó  menos  principal  en  que  eltuviere;  y  también  fegun  las 
fuerzas,  y  edad  del  hombre  al  tiempo  en  que  fucediei  e, 

lifta  materia  llega  á  tener  fu  perfección ,  á  veces  mas 
preíto  ,  á  veces  mas  tarde,  fegun  fuere  fu  naturaleza ,  y  cir- 
cunltancias  del  fugeto.  Pueden  también  fuceder  ellas  enfer- 
medades por  tener  algún  dcfedo ,  ó  las  fíbras,  ó  los  conduc- 
tos de  ios  humores  deíde  el  tiempo  de  la  concepción ,  ó 
Bacimiento ;  y  andando  los  años ,  por  no  poderfe  pacolar 
bien  por  alli  los  humores ,  ni  correr  libremente  con  fií  mo- 
vimiento natural  los  efpiritus,  llega  á  viciarfe  la  temperie 
del  cuerpo,  á que  fe  figue  la  enfermedad,  y  aun  la  muerte. 
Pero  advierto ,  que  no  todas  las  enfermedades  tienen  de- 
pendencia del  thema  natalicio ;  porque  muchas  de  ellas  fe 
>:ontraen  ,  ó  por  exceílbs ,  y  demasías  que  hace  voluntaria- 
mente el  hombre,  ó  por  comunicación  con  otros  cnfcruios 
contagiólos ,  ó  por  alguna  otra  caufa  elemental ,  ó  cele  lie 
que  entonc^fucede:  todo  lo  qiyU  es  independente  de  U. 

dif- 
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difpoficion  aue  tenia  el  Cielo  al  tiempo  en  que  naciólo  íue 
concebido  el  hombre. 

De  aquí  fe  colige  no  poder  los  Aftrologos  predecir  las 
enfermedades  que  ha  de  tener  el  hombre ,  ni  el  numero ,  ni 
calidad  de  cUas ,  por  depender  de  las  condiciones  fobredi- 
^has,  que  fon  tantas ,  y  tan  ocultas ,  que  no  tiene  el  enten- 
dimiento humano  camino,  ni  medio  natural  para  invefti* 
garlas ,  ni  conocerlas ;  y  mucho  menos  el  tiempo  en  que 
han  de  iüceder ,  como  conlta  de  lo  dicho.  De  que  (e  inhe- 
re  no  tener  fundamento  alguno  quanto  los  Aílrologos  dxr» 
cen  en  efte  punto. 

CAPITULO    IV. 

LA    ASTJiOLOGlA   POR   LO   GENERilL   TIENfi 

contra  si  U  Sagrada  Efcritura ,  los  Decretos  de  la  l^tefia^ 

el  fenitr  de  los  Santos  Padres  j  y  el  común 

fentir  de  los  Doüores* 

LA  Aftrologia  ,  tomada  fcgun  toda  fu  latitud ,  y  uní- 
verfalidad  con  que  U  trataron  fus  Autores  antiguos^ 
y  la  mayor  parce  de  los  modernos  ,  e(tá  reprobada  en  pri^ 
n)cr  lugar  de  la  Sagrada  Efcritura ,  como  coníta  de  mu- 
chos textos  fuyos ,  que  hablan  contra  ella  :  los  principales 
fon  los  fíguientes. 

Jeremias ,  cap.  lo.  Dixit  Dominus  juxta  vias  gentium  »#- 
lite  difiere ;  a  Signis  Cocli  mlite  metuete^  qua  timentgenttSi  quU 
Icgcs  populorum  vana  funt.  Ifaías ,  cap.  ^4.  Ego  fum  Dommus 
faciens  omnia ,  extendens  Cáelos  folus :  jtabiíiens  Terram  ,  & 
nuUus  mecum :  irrita  faciens  Signa  divinorum  y  &  ArioUs  in 
furorem  vertens :  convertens  faf  untes  retrorfum  ,  &  fiienttam 
eorttm  ftultam  faciens.  Y  en  el  cap.  17.  Defectfti  in  fMiltittt' 
diñe  conjiltorum  tuorum^  ft^nt^  &  falvent  te  augures  Cor/ i,  qtá 
contemplabantur  fidera ,  &  fupfutabant  menfcs  ,  m  ex  eis  oh- 
ttuntiarent  ventura  tibi.  Deuteronom.  cap.  18.  Gentes  ifts 
divinos  audiunt ;  tu  autem  aliter  inflitutus  es  a  Domino  Deo  tuo* 
EccIeC  8.  Multa  hommis  affiiclio ,  quia  ignorat  praterita ,  & 
fénranuUo  potejlfcire  nu^tio.  Y  en  el  cap.  lo.  ignorat  bom9 
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^kd  ante  fe  fuerh ,  &  quid  futrnum  fit ,  quis  eifoterit  indicara 
£1  Apoftol  San  Pablo,  efcriviendo  á  los  de  Galacia,  caf.  4. 
dice :  Dies^obfervatis ,  menfes ,  tcmpora  »  &  annos :  timeo  nc 
forte  fine  caufa  Uboraverim  in  vos.  Y  en  el  caf.  19.  áe  los 
Veihoí  Apoftolkos ,  fe  refiere,  que  muchos  que  havian  fe- 
guido  fus  vanas  curioíidades  y  quemavan  publicamence  fus 
libros  :  Mtüti  autem  ex  hisy  quifuerant  curio fa  feSati  ^  con- 
tulerunt  libros  ,  &  eombujfermt  coram  ómnibus.  Los  quales 
libros ,  dice  San  Aguílin  fobre  el  Pjalmo  61.  eran  los  perte- 
necientes á  la  Aílrologia  Judiciaria. 

Keprueban  también  la  Aílrologia  los  Sagrados  Caño- 
nes, eípecialmente  los  figuientes  :  Cap.  i.  de  Sortilegiis.  Cap. 
lllui  z6.qu4ífi.  1.  Cap.  Jgitur  i6.  quaft.  ;.  Y  el  Cap.  Non ii- 
tet  t6.  qualt.  5.  De  los  Decretos  de  los  Sumos  Pontífices,. 
la  Bula  de  Sixto  V.  Cceit ,  &  Terra  Creator.  Y  la  de  Urbana 
VIII.  ]nexcrutabilis.  De  los  Concilios  ,  el  Anchiritano, 
€ap.  26.  quaft.  5.  £1  Bracharenfe  I.  (ap.  ^.jio.  £1  Tolcta- 
no  I.  cap.  Sí  quis.  Y  el  Tridentino  de  Libris  prohibitis ,  re- 
ffü.  9.  Afsimiimo  eftán  contra  la  Aftrologia  las  Leyes  Ci- 
viles, como  ion  la  ley:  ítem  apud  Labeonem.  %.  Si  quis  Ajlro- 
kgüs.  ff.  de  ítijuriis.  Ug.  liJeno.  leg.  Itfi ,  cap.  de  Malef.  Ma^ 
them*  y  U  Mathematicosy  C.  de  Epifcopal.  Aud. 

Hablan  también  contra  ella  los  Santos  Padres ,  y  £C^ 
critores  £clcíiafticos ,  como  San  Aguftin  en  diferentes  lu- 
gares ,  eípecialmente  en  el  lib.  j.  de  Ciyitate  Dei ;  y  en  el 
ltt.j^.dflas  Confefsiones  y  cap.  3.  San  BafíUo  Homilia  6.in 
Ginef.  S.  Juan  Chriíbftomo  Homil.  6^  in  Mattbaum.  San  Ge^ 
Tonimo  fuper  Sophoniam ,  cap.  i.  &  fuper  ifaia ,  cap.  47.  San 
Ambroho  m  Bxameron ,  té.  4.  cap.  4.  San  Gregorio  en  U 
jUmnil.  de  UEpipban.  Tertuliano  Apolog.cap.  43.  ntím.  559. 
Y  de  Idolatría ,  eap.  9.  num.  45,  Beda  de  Ration.  Temp.  cap.  4, 
La&incio  Firmianoieorigiiff  error,  tib.  2.  wf.  17.  Eufebio 
4a  Frapar.  Evang.  lib.  6.  cap.  z.  y  6.  Santo  Thotpás  2.  2. 
quafi.  95.  4rr.  j.  A  masde  efto ,  eftán  contra  ella  un  gran 
numero  de  Autores,  afti  Philoibphos,  y  Tlieologos,  como 
j^iriíconibltos ,  que  feria  largo  el  referirles ,  que  fe  pueden 
ver  en  Don  Lorenzo  Matheu,  y  Sanz  eQ  el  tom.  i.  de  K#- 
ffm»  tüffi-  Valenti^y  cap.  7.  ^.  5.  fec.  i« 

°    mi  i 
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CAPITULO    V. 


105    DECRETOS j   LETESj    T  AVTORIDADU 
frpfueflas  en  el  CapauU  antecedente  y  no  cmáenm  el  vfé 
i$  Id  AfireUgM  j  en  lo  tocante  4  Us  mutÁciones 
del  Ájrey  'SdutUéc ,  AffkuUnra^ 
j  Medicina» 


.TVIgo  ,  que  la  Aítrología  prohibida  por  las  Leyes  ^j 
j  J  Decretos  Pontificios ,  y  por  los  Cañones  Sagrado^ 
no  es  la  que  fe  contiene ,  y  reduce  ibio  á  pronorcicar  por 
Jas  reglas  ordinarias  lo  tocante  á  las  mudanzas  del  tiempo, 

{>a(siones  del  ayre,  tempelUdes  del  mar ,  y  al  re<^o  ufo  de 
a  Medicina  :  antesbien  en  quanto  á  efta  pane ,  no  foio 
no  la  reprueban ,  fí  que  la  permiten ,  y  admiten  los  Santos 
Padres ,  y  los  Autores  Ecleíiafticos ,  Philoíbpbos ,  Thco- 
Jogos ,  Juriiconfultos  y  y  Mathematicos^  exceptuando  fo- 
kmentc  á  Sexto  Empyrico  Adverfus  Mátbem.  cdp.  tu  Juao 
Pico  Mirandulanocn  fus  doze  libros  contra  los  Aftroic«o% 
Francifco  Pico  Mirandulano  Ub.  ;•  Pfdnotiamtmf  ctf.  8.  Ale- 
xandro  de  Angelis ,  eípecialmente  en  el  lib.  4.  cmaxá  Apo- 
legos ;  Niqueto »  y  Barclayo, 

La  razón  es » porque  la  Aítrologia  prohibida,  y  repro- 
bada por  los  Santos  Padres ,  y  Doctores ,  es  la  (íiperífacio- 
fa  y  ó  que  enfeña  la  divinacion  fuperfticioía  de  los  faceSEos 
futuros  por  los  Aftroy;  pero  Ja  pronofticacion  de  los  fiíccf- 
ios  futuros  tocantes  al  tiempo»  Agricultura,  &c.  Viediopor 
la  infpeccion  regular  de  los  Aítros ,  no  es  ruperltíciofa: 
luego  no  es  la  reprobada ,  y  prohibida.  La  menor  íc  prue- 
ba; porque  pronofticacion,  ó  adivinación  fuperfticioía)  A- 
gun  fedtfine  conummente  con  Santo  Thomas  z.  i*  f^* 
95.  áxt.  u  es:  Fntnrorum  contit^entinm  frsdtSio  modo  iw- 
bíto ;  efto  es ,  una  pronofticacion  de  los  fiíturos  contingen- 
tes ,  hecha  con  n^odo  indebito ,  aue  es,  valiéndole  de  in& 
dios  totalmente  inconexos  con  la  futuricioadr  aquellos 
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íuceflbs ;  pero  los  Aftros  tienen  alguna  conexión  con  los 
fuceíTos  referidos ,  por  fer  caufas  íiiyas ,  como  dixe  en  los 
capítulos  antecedentes :  luego  dicha  pronofticacion  de  eP. 
fos  fuceíTos  futuros  no  procede  modo  indibito ,  y  por  confi- 
guiénte  eftá  fuera  de  toda  fupertticion ;  y  de  ninguna  ma- 
nera fe  dcve  enteiKkr  prohibida,  ni  reprobada. 

Confta  eíto  clarifsimamente  en  la  Bula  de  Sixto  V.  ar- 
riba citada ,  donde  prohibiendo,  y  reprobando  el  ufo  de  la 
Aitrologta  Judiciaria ,  excepta  lo  tocante  ala  Agricultura, 
Náutica,  y  Medicina. 

Verdad  es ,  que  muchos  SaiitpTPadres  antiguos  hablan 
con  tanta  generalidad  ,  y  feveridad  contra  la  Aftrologia, 
que  parece  la  reprueban  del  todo  ;  y  en  la  realidad  con- 
venia aisi  al  principio  de  lalglelta,  porque  los  Idolatras 
la  tenian  mezclada  con  fus  idolatrías,  y  la  exercitavan  con 
¡numerables  fuperíhciones  :  por  lo    que  en  la  primitiva 
Iglelia  procuravan  con  todo  esfuerzo  los  Santos  Padres 
borrar  de  la  memoria  de  los  Neophytos ,  no  folo  la  Af- 
trologia ,  fi  también  los  vcitigios ,  y  efpecies  de  los  Aftros, 
para  tenerles  mas  lexos  de  las  idolatrías ,  y  fuperftíciones 
que  havian  deteftado ,  como  lo  dice  San  Aguítin  con  las 
palabras  que  fe  reñerenen  el  cap.  !•  26.  qudtfi.  2.  í^e  fub  hac 
ffecie  divinationts   ad  antiquos  idolatría   cultas  redirent.  Y 
como  dice  el  Padre  Cauimo  ^  lib.  i*  de  Domo  Dei :  Non 
aiidiebatur  Aftrologia  ferfonante  frophetia ,  &  eruílante  fpiri^ 
tu.  Immano  tum  facriUgium  fuiffet  Poetas  leyere ,  &  ^ovem^ 
aut   ApoUinem  y  poft  confecrata  Chrifto  tottes  ma  ^  nomi- 
nare. 

Pero  defterrada  ya  la  idolatría ,  y  radicada  la  Fé  del 
verdadero  Dios  en  los  corazones  de  los  Fieles ,  como  diz» 
el  Padre  Kicciolo  en  la  Prefación  á  fu  nuevo  Almagefto, 
empezaron  á  militar  todas  las  Ciencias  en  obfequio  de 
Chrifto  nueftro  Señor  ,  no  folo  la  Retorica, í^oefia, y 
Philofophia ,  ñ  también  la  Aftrologia  ;  pero  linaítada  á  la 
predicción  de  los  fuceíTos  naturales  (bbredichos.  Tomada 
pues  con  efta  fobriedad  la  Aftrologia ,  íbn  licitas  fus  pre< 
dicciones ,  aunque  tan  inciertas ,  y  poco  fundadas  como 
tengo  dicho.  Qyien  defeáre  ver  tratado  efte  punto  con 
mayor  erudición ,  kji  á  Don  Lorenzo  Matt>eu  ep  el  lugar 

ci- 


